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AL LECTOR 



jMPLRADO en el Estüdo i/ítijor General Libertador de 1822 & 
182i, allí contraje la afición dq esci'ibir, y la ejercitibsi apuntando, para 
informar á mi fiiiniliü y tnia amigos, algo de lo qae presenciaba ó se 
disponía en aquella Dirección general de laa operaciones redentoras de 
la América del Sar; y hacía otro tanto eo mis intervalos de servicio de 
Hue», como lo faá el de la campaña de Ayacucho, para la cual solicité 
del Libertador en Huamangí rae permitiera quedar en las filas del ejército 
porque quería participar de las glorias de aquélla campaña, y habiéndo- 
melo concedido, fuí destinado al batallón Vencedor en el que serví 
haeta que se conaiguiú la Independencia del Perú y Bojivia. 

Aunque perdí la mayor parte de mis apuntaciones, so hablan fijado 
muchos pormenores en rni memoria ; y en 1843, á excitaciones del señor 
Coronel Alejandro Mackinaie, publiqué en Caracas una relación de la 
Campaña del ^ército Libertador en el Perú, que no ha sido inútil á los 
Beñores Restrepo, Larrazábal, Azpurúa y á otros historiadores posteriores, 
como que les ha merecido más de una honrosa mención que agradezco. 

No tocaba ciertamente á un soldado subordinado el relatar tan gran- 
des sucesos, ni bastaba su origen para dar autoridad al relato; pero 
antea de atreverme á ello aguardó en vano diea y nueve años á que por 
parte de Colombia lo hiciese alguno de los más caracterizados actores. 
Han corrido treinta y cinco años más, y el vacío está aún por llenar, y 
ya QO sobrevive quien pueda hacerlo cumplidamente. Tenga esto en 
cuenta el lector, y ojalá sea bastante benévolo para interpretar mi nuevo 
atrevimiento como un tributo, como un bien intencionado servicio, más 
qae como un acto, acaso disculpable, de personal vanagloria. 

Mi relación de 1843 no ba sido contradicha públicamente, que yo 
sepa; por el contrario, fuébieu acogida aunque rozaba susceptibilidades 
encontradas; y la hau confirmado extensas documentaciones, biografías 
y otros escritos parciales publicados después. 

En los últimos veinte años lie solido dar á luz en la prensa perió- 
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dica avtícnlos Bueltos conmemorativos de batallas y episodios interé 
sanies de la gran lucha, olvidados por otras plumas ; y lai intención r 
pecto del presente libro fué simplemente coleccionar en tal forma diclioM 
artículos y terminarlos con una reproducción de mi opÚBCuto de 1843J 
Pero algunos amigos me aconsejaron llenar loa claros haciendo una 
lación continuaj y rectificando las partee que conviniese; lo cual explic 
muy rápido de unas, lo muy oireunstanciado de otras, tal cual repeticiáii 
6 resumen al principio de algunos artículos, y las dedicatorias que rv 
matan uno ó raás de ellos : desigualdades que no afectan lo sustancial 
y que confio se perdonen á nn soldado cnya única literatura es deciij 
la verdad. 

Nuestro benemérito investigador histórico y querido amigí 
José María Quíjano Otero, se me ofreció para la introducción que va eij 
seguida, oErecimienfco que desde luego acepté, como honrado y favor* 
cido por él, y que pago á rai turno con al más vívo agradecimiento. Sg 
aprobación da respetable apoyo á lo que, por callado basta hoy, anadea 
estas páginas á las noticias del lector. 

Puedan tan generosos auxiliares captar para mis BECnGSDOs } 
benevolencia del público ; y ojalá encuentro en ellos la juventud ama 
ricana algo digno de sa atención, siquiera para inducirla il buscar lem 
ciones mejores que las mías, de las muchas que al patriotismo y al arflj 
da la guerra inspirada y culta ofrece el estudio de los hechos de nuestrctí 
dos grandes Capitanes,-no inferiores por cierto á los más famosos del 
mundo de quien políticamente nos emanciparon su genio y su espadd 

Aquí va mi alma llevando un abrazo á los demás carneradas qoj 
no duermen el gran sueño, y me permito escitarlos á que, antes de quM 
él les llegue, rindan su testimonio. Que yo eutre, tanto instado por varia! 
personas, hago la segunda edición de mis Hecoeedos hibtóhicos, corregi- 
dos, aumentados y rectificados los hechos que tal vez no fueron bien 
explicados en la primera edición. 



Manuei. Antonio López. 



INTRODUCCIÓN 



(jADA época on la larga peregriaacióu de I 
ttumanidad varía sus tendencias, y á ellas vienea á 
l^moldarse las costumbres. 

En antes el liombre de letras, que sólo buscaba en 
feUas una posición ó mejorar la que tenía, escogía entre 
Hos altamente colocados el Mecenas que apadrinara el 
(ibro, fruto de sus conocimientos ó parto de su ingenio ; 
k- hoy no sucede así sino por excepción ; y somos los 
aficionados á las letras quienes, inclinándonos reveren- 
tes ante el autor y el amigo, solicitamos de él el per- 
miso de presentar al público un nuevo libro que enri- 
"fluecerá la literatura nacional, y será al propio tiempo 
prenda valiosa en nuestros anales históricos. De esta 
panera ansiamos, — al menos es lo que á mí me pasa, — 
alvar nuestros nombi*es á la sombra de aquellos á quie- 
nes, más afortunados, cupo en suerte hacer registrar los 
iuyos en el Libro de oro de los lidiadores de la Patria. 
Honor á ellos ! 



Benóvolamente eoncedidu el permiso, tengo el 
honor de presentar á los lectores el importante libro de 
' Recüebdos históricos," escrito por el señor General 
ÍANUEL Antonio López, en el cual, en estilo llano, aen- 
feillo, claro, y á veces sublime, como cumple á un viejo 
veterano, se hallarán preciosos pormenores en los gran- 
ñes hechos de la lucha de Independencia, narrados por 
quien fué testigo presencial, es decir, testigo abonado 
inte la Historia. 

Sin pretender otra cosa que dar al lector una breve 
dea para despertar su natural y legítima curiosidad, 
¡¿amo permitido decir algo de lo que el libro contiene, 
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galana y sencillamente narrado como era debido hacer-, J 
lo á quien, teniendo derecho A las coronas del patriota, 
podría considerar sobrado el lauro del literato. 

HaGen':buen juego las canas con las guirnaldas de i 
laurel y olivo ; que los cabellos blancos aparecerán allíj 
como la cinta de plata con que Marte ató loa haces qu€f 
segó el soldado republicano. 



A grandes rasgos narra el autor los acontecimiento^ 
que tuvieron lugar en los aflos de 1816 á 1819, desda 
el desastre de Cachiri que abrió las puertas del territ(> 
rio á las fuerzas expedicionarias, hasta la memorablfl 
jornada de Boyacá, en que quedó derrocado en Nuev 
Granada el Poder peninsular. Entre estas dos batallaí^ 
que el antor describió con notable concisión y exactitud, i 
que pueden señalar la infancia y la juventud de la Re- 
pública, porque á veces los pueblos crecen más aprisa 
que los hombres, siente uno pasar envueltos en la doble 
■ majestad de la muerte y de la gloria íi aquellos egregios 
varones que fueron sacrificados en los putíbulos y que 
vinieron á formar el martirologio de la Patria ¡ admira 
la abnegación de aquellos valerosos soldados y hombres 
civiles que se refugiaron en los Llanos de Casanare, 
único punto donde la libertad buscó y halló asilo ; y 
con ellos sufre uno toda clase de privaciones, con ellos 
lucha, con ellos sucumbe para rehacerse días más tarde, 
y al fin triunfa con ellos y hace coro al grito de victoria 
que resonó en Boyacá, y que halló eco en todos los ám- 
bitos de la República. 

Pero yo no acierto á explicar lo que se siente al 
presenciar con la vista del. alma la formidable carga en 
que Rondón y Carvajal decidíanla batalla de Fantano 
de Vargas, y menos lo que se experimenta al contem- 
plar á RoOK empuñando, á guisa de bandera, el brazo 
que le acababan de amputar, para dar ante sus heroicos 
compañeros el mismo grito de ¡ Viva la Patria ! con 
que tres días después, al darle sepultura, se despedía el 
ejército de los libres del valeroso legionario británico, 
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ae había cruzado los mares para luchar en pro ele nues- 
Bra emancipación, y para hallar tumba gloriosa. 



Pero una vez redimidos el Norte y el Centro, era 
■eciso libertar el Sur de la República ; y el ánimo se 
acoleriza en ocasiones y se espanta en todas al ver loa 
horrorosos asesinatos que se siguieron á la sorpresa dada 
en. Popayán (24 de Enero de 1820) ; y las terribles 
Represalias que, para ponerles freno, tenían que ejercer 
os patriotas. 

Aun duraba la época terrible de la guerra á jnuerte ; 
porrible renunciación de la razón humana; pero también 
"^ Teces terrible necesidad de un pueblo cuando lucha 
por desprenderse de las garras que le oprimen. Época 

ae espanto, como dice D. Fermin Toro, " en que un 

ñto de guerra, un grito de muerte no más se oyó, y en 
Jal campo, en las prisiones, en los palacios, en los templos, 

fee combate, se triunfa, se persigue, se extermima ! 

iTiempos temerosos en que la virtud se refugia en la 
ífuerza, la justicia en los combates, y en la destrucción 
Leí mérito. Entonces hay decretos de exterminio, y víc- 
Isimas sin cuento ; y hay obligaciones de sangre y rege- 
aeración en cenizas." Época cuyo recuerdo solamente 
levoca el señor Coronel López como triste y solemne me- 
Imoria de lo que costó la Independencia, y á manera de 
amuleto que envían los proceres que ya partieron, para 
preservar á la República de nuestras continuas é insen- 
satas guerras fratricidas. 



En las páginas del precioso libro goza uno con el 
ftriunfo de nuestras armas en Pitayó, sufre en el desas- 
ítre de Jenoi ; pero i quién no se siente orgulloso del 
Inombre colombiano ante el heroísmo de los veinti- 
' VENCIDOS EN Chancai," como lo dice el lema de la 
Imedalla de oro que para ellos se mandó abrir ? ¿ Quién 
Qo querrá saber cómo resistieron contra seiscientos, y 
cómo, después de perder á catorce compañeros, los siete 
heridos y los otros cinco sobrevivientes se arrojaron á 
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las ondas del Pacifico, en busca de muerte (|ue creían se- 
gura-, ó de gloria que será imperecedera ? 

I Quién no se espanta j al propio tiempo no se en- 
tusiasma en esa penosa marcha del Capitán Molina y 
sus compañeros, salvados en la derrota de Guachi, ea 
que sortean eutre ellos quién debe morir para servir de 
alimento á los otros ja extenuados por el hambre ? ¿ Quién 
no puede figurarse la fisonomía del mismo Mohna, á 
quien favoreció la terrible suerte, en el momento en que 
él mismo insta porque le quiten la vida pero que los 
otros se salven ? 

* * J 

Cuando el entusiasmo ó la convicción habían lie-" 
gado á ese punto, era ya imposible qne el Poder espa- 
ñol subsistiera en la Colonia. Los americanos, herederos 
del generoso y bien fundado orgullo de la Madre Patria, 
y amantes de su libertad, desde el momento en que la 
sospecharon, como los Vascos lo son de sus fueros, habían 
aceptado ya aquel campo cerrado que no tiene otra sa- 
lida que la de la muerte, y cuya arena es indeclinable 
quede enrojecida con la sangre del vencedor ó con la 
del vencido. Por eso los prisioneros que debían ser can- 
jeados en Guayaquil, después de la batalla de Yagua- 
chi, prefirieron un pontón en Colombia á sus antiguos . 
puestos en las filas del Rey. 



Grandes eran aquellos tiempos, como grandes lo) 
hombres que en ellos figuraron, y variada la suerte dé 
nuestras armas. El triunfo de Yagiiacki hace creer qué 
ya está cercano el día de nuestra emancipación ; — la de-i 
rrota de Guachi, que ho7j viene á explicarse, haría perdei 
la esperanza á quien no fincara todas las suyas en .l»j3 
justicia de la causa y en Sucre, héroe dotado de fuerzasJ 
creadas en la gran lucha de un mundo ; —Bombona ó Ca- 
riaco, como otros dicen, cuyo designio estratégico sal 
precisa en este libro en aumento á las glorias de Bolí-i 
var,— hacen extreme cer el entusiasmo al ver caer, unpl 
en pos de otro, á todos los Jefes de la División que eo-j 
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nandaba el General Pedro León Torres ; y justo es, y 
aebido, que uno se descubra ante el honor castellano al 
Ser la nota de D. Basilio García, al día siguiente de la 

atalla, con la cual remitió al Libertador las banderas, 
^ mejor, los girones de las banderas, de los inmortales 

atalíones "Bogotá" y " Vargas," de quienes dice que 
* si fué posible destruirlos, fu¿ imposible vencerlos." 



Pero entretanto que Bolívar apresta ftierzas para 
avadir al Ecuador por la vía de Pasto, precaviéndose 
^e las asechanzas de los reacios realistas del valle de 
Patía , y que Concha y Várela reúnen toda clase de 
ijementos para conducirlos por Buenaventura íi Guaya- 
uil, Sucre avanza sobre Quito. Los Jefes españoles 
beban con los patriotas en pericia, en energía y valor; 
Bero al cabo de unos cuantos días de marchas y de en- 
cuentros de mayor ó menor significación, el Ejército li- 
ertador acampó en las faldas del Pichincha, cuyas 
lleves debieron de reverberar con doble brillo al reflejar 
"I 8ol del 24 de Mayo de 1832. 

Tan decisivo fué el triunfo como reñido había sido 
I combate, que el señor Coronel López narra con cla- 
ídad, precisión y lujo de pormenores heroicos, teniendo 
^. buen gusto de consagrar una hoja á la memoria de 
qnel olvidado Aruón Calderón que alcanzó con su he- 
Bísmo el que Bolívar ordenase que la compañía que él 
abía honrado mandándola, no volviera k tener Capitán, 
' quBj al pasar la lista de revista, contestara ella en 
Sbro : " Murió gloriosamente en Pichincha, pero vive en 
ftuestros corazones !" 

Y más de uno de aquellos á quienes he referido 
íte episodio, me han contestado : Por un decreto igual, 
fictado por aquel Hombre ¡quién pudiera morir! 



Con tanta claridad como rectitud de miras y de 
ireciaciones da el autor á conocer la situación del Perú 
i los momentos en que Bolívar sólo aguardaba el per- 
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miso del Congreso colombiano parair con lasarma^^__ 
libertad ú redimir la capital de lo8 Pizarros, Con el en- 
tusiasmo que era del caso describe la situación, y alcan- 
za el lector á divisar á INecoechea, Silva, Carvajal, Suá- 
rez etc., etc., perdiéndose entre la polvareda que levan- 
taba el an-ebatado tropel de sus caballos para volver á 
aparecer en el último arrebol de la gloriosa tarde de 
Junin. 

En la relación que de la campaña del Perú hace el 
señor Coronel López se ve, se palpa y se admira el genio 
de Bolívar, su voluntad de hierro, la fe en el triunfo de 
su causa, que no le abandonó nunca ; y se le distingue 
siempre á manera de roca inconmovible en medio del 
cúmulo de contradicciones, de embarazos y de defeccio- 
nes con que le era preciso luchar. La emulación entre 
los mandatarios; las determinaciones contradictorias de 
los Congresos; la conducta, ya calificada por la Historia, 
de Rivagüero y Torre-Tagle ; la traición del Sargento 
Moyano, que puso en poder dolos peninsulares las forta- 
lezas del Callao ; y aun la misma orden del Congreso 
de Colombia que le obligaba á deponer el mando del 
ejército, — y luego lo quebrantado de su salud por tantas 
fatigas, y el cansancio que su alma debía sentir después 
de tanta lucha, — motivos eran estos en que cualquiera 
de ellos habría podido bastar para que Saqueasen aque- 
llos que sólo aspiraron al papel de Caudillos, pero que 
unidos todos no hicieron vacilar un solo instante á aquel 
homhre-ccaisa. 



El autor destina una gran parte de su libro á narrar 
la famosa retirada del Apurímac y la batalla de Ayacu- 
cho. Y ¡ cómo lo hace ! El mismo nos dice que " los re- 
cuerdos de la juventnd vienen á formar una especie de 
segunda vida para los que ya se acercan á su término. 
Por eso al evocar estas sombras de los tiempos gloriosos 
de la Patria, vuelve á sentir en su corazón el fuego que 
los años no han conseguido extinguir." — Y los recuer- 
dos se agolparon claros, precisos, k su memoria privile- 
giada ; y ya que no era necesario esgrimir una ( 
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bmo lo hizo en 1824, esgrimid una pluma para describir 
Eiuella gran jornada, coronación sublime del edificio 
evantado durante catorce años de lucha y de sacrifi- 
aos ; — jornada singular en la histoiia, en que en una 
' ora imperecedera quedaron rotos los lazos que habían 
litado á un mundo. 

Es esta seguramente la relación más exacta y cir- 
anstanciada que hasta ahora se haya hecho de aquella 
jran batalla, y quizá de cualquiera batalla en nuestra 
fcngua; y con el auxilio del mapa que la complementa, 
Soil es para cualquiera seguir paso á paso las Divisiones ; 
MBtimar los movimientos de los unos y de los otros, en 
quel estrecho campo en que el Poder colonial y la Li- 
©rtad se asían, como Jacob y el ángel, en la lucha ge- 
esíaca, lidiando á muerte frente contra frente, flanco 
Dntra flanco, rodilla contra rodilla. La libertad triunfó! 
t Sucre futí el encargado por el cielo para derramar sobre 
"neo naciones las aguas bautismales de la República ; 
I inmortal Sucre, cuya sombra se cierne todavía medi- 
|(bunda en el espacio viendo la charca de su propia 
Singre, que aún no ha oreado ¡ Pasad tristezas ! 



Si no me asaltara el temor de hacer interminable 
sta introducción, yo diría cómo fué de tenaz aquellalucha 
ti que ni de una ni de otra parte se regateaba la vida, 
uesto que los héroes de Chancai no desdeñarían, aunque 
n filas contrarias, A los pastusos prisioneros que se sui- 
ádaron en las faldas del Chimborazo por no servir á 
Colombia, ó á sus compañeros que pocos días después se 
ttblevaron á bordo del bergantín " jRomeo." Ni el Ca- 
íitán Calderón, el héroe entre los héroes en Pichincha, 
desdeñaría estrechar la mano del Capitán D. Narciso 
l^arcía que, en Ayacucho, rechazó tres veces al Coronel 
parvajal, y que alcanzó en aquel campo glorioso la in- 
ignia de Coronel que le enviaba el Virey, á razón de 
jrado por hazaña, y el tributo de admiración y de res- 
|>eto de los mismos vencedores, que le dieron— y con 
azón — los honores debidos á los héroes. 



XIV IHTBODÜCCIOH 

Ni cómo podría yo dejar de consignar aquí 
nombre del entonces Coronel Laurencio Silva que, i _ 
un instante de sublime locura, se olvida de la orden qi^ 
él mismo ha dado, j seguido por el Tenientp Zurbara 
y cinco compañeros, carga al enemigo, fiando en su lan4 
como el león que no cuenta aquellos que le acosan bÍ|^ 
que tantea lo acerado de sus garras. 

Ni cómo no recordar al hasta hoy olvidado Sargen 

to Manuel Pontón, que al tomar la batería del centn 

regida por D, Fernando Cacho, se puso caballero en ( 

primer cañón exclamando: " Este es niío! sírvanme (' 

testigos ! "-el mismo que tomó prisionero y salvó la vid 

al Virey Laserna, amparado en la noble tarea'por RafaJi 

Cuervo, figura que desíumbra, que enamora ; tipo dá 

caballero y del tronera ; escándalo del heroismo Sin 

ello en el campo de batalla, y sin la pronta y energía 

piedad, en la iglesia de Quinua, del Teniente RamóJ 

Chabue, que aún vive y cuya mano nunca toco sin seil 

tinne honrado, como me honro siempre al descubrim 

ante sus canas, el Virey Laserna habría sido sacrificad 

después de rendido, con locual habría quedado un borrójS 

en aquella gloriosa página de nuestra historia. 

* 
« * 

Vencedor el ejército republicano en Ayacucho ;— 

libre de enemigos el Alto-Perú que, al constituirse, í 

dio por nombre el de su Fundador ; — rendidas las foi^ 

talezas del Callao ¡ — j, en una palabra, concluida 

campaña y con ella la guerra de emancipación de Ama 

rica, el Coronel López regresó á Colombia, aeompañanj 

do al Libertador que venía á ver de calmar los disturbio! 

que anunciaba esa lenta y dolorosa agonía en que mese) 

después entró la Patria de los grandes recuerdos. 



t_ 



Ahí termina el libro del Coronel López: — él no 
quiso llegar hasta la desaparición de la República co- 
lombiana, sacrificada á la ambición de los caudillos que 
creyeron engrandecer sus glorias empequeñeciendo el 



ISTBODÜCCIOH 

escenario en que figuraban como actores ; ni menos á la 
época de las guerras civiles con que damos tormento k 
la Patria ; — pero al dar punto á su trabajo nos recuerda 
los sacrificios que fu¿ forzoso hacer para adquirirla, y 
nos muestra la generosa sangre que fué nuestro rescate, 
como protesta que, contra las pasiones que nos agitan, 
hacen desde la tumba nuestros mayores. 

Hasta tal punto nos enseñaron ellos amar la liber- 
tad, que más de una vez la hemos desconocido, y en 
casi todas ocasiones no hemos recordado que, como dice 
Cantil, ella es el verdadero 'Judío errante que avanza, 
avanza siempre, avanza sin cesar, y nunca llega ! 



Temerario fuera de mi parte emitir un juicio sobre 
esta obra, para lo cual sería preciso abundar en dotes de 
que yo carezco. Pero sí es justo, y permito para mi re- 
' conocerle, entre otros muchos, el mérito especial de 
haber salvado para la historia nombres, datos y porme- 
nores preciosos, que estaban ya al canto de perderse en 
el tenebroso mar del olvido y de la ingratitud, que es 
las más veces " el salario de la popularidad, y el pago 
de los merecimientos." 

Quiera Dios que la conducta del señor Coronel 

López, al dar á la prensa su itinerario heroico para de- 

I jarlo á la posteridad, tenga imitadores entre los que 

I sobreviven de aquella gloriosa época, ya que tan pocos, 

tan contados ejemplos ha tenido él que seguir. 



¡ Vé, pues, libro de sagrados recuerdos y de pa- 
trióticas memorias! vé á circular en el mundo de las letras, 
y déjanos esperar que de cada una de tus páginas se 
desprenda una enseñanza para el porvenir, y que todas 
juntas formen una corona cívica para las sienes del viejo 
soldado de la Patria. 

J, M. QuijANO Oteeo, 

Bogotá, 26 de Junio de 1878. 



RECUERDOS HISTÓRICOS 



Habiendo sido derrotado el General Rovira en Cacliirí el 
|2 de Febrero de 1816, el Gobierno de la Unidn encargó al 
iJoronel Serviez del mando del Ejército, en cuyas filas servían 
tos venezolanos, después Generales, José María Carreño, Fran- 
cisco Conde y Tomás Montilla, y los granadinos Francisco de 
Paula Santander, Mayor General, el después General José Ma- 
nía Córdoba y los después Coroneles J. M. Vergara, José 
Concha, Francisco Madrid, el Comandante de caballería Espi- 
nosa, el Mayor Ugarte y otros. 

; Muy reducido el Ejército por las pérdidas sufridas en Cu- 
scuta y Cachiri, se hicieron algunos reclutamientos ; pero Ser- 
Wiez no se atrevió á presentar batalla con tropas colecticias, 
[cuando el Presidente Madrid le consultó si se podría aventurar 
na con buen éxito, ó si convendría capitular con los españoles. 
Serviez recibió comunicaciones de varios venezolanos y 
_ -anadinos, refugiados en Casanare, en que le hacían la mas 
nsonjera pintura de los recursos en caballos y ganado para la 
jBubsistencia; del entusiasmo de los llaneros, y de las ventajas 
Ique los independientes habían alcanzado en la provincia de 
I Harinas, así como de la tenacidad con que en varios puntos de 
■ Yenezuela peleaban Cedeño, Zaraza, Monagas y Kojas, lo cual 
■de acuerdo con los oficiales venezolanos, lo decidieron á reti- 
lurse á Casanare, y se lo participó al Presidente Madrid, quien 
naudó espedir la orden para que lo verificara; mas luego, no 
Ese por qué contrariedad, le dio orden al Mayor General San- 
ítander para que le diera pasaporte á Serviez y á los que qui- 
laieran acompañarle, y que él se retirara con el Ejército á Po- 
layán, á reunirse con la División que mandaba allí el valiente 
ireneral José María Cabal. El Mayor General Santander mani- 
(festó la orden á Serviez ; se tuvo una Junta de Jefes y Oficiales 
' se acordó unánimemente desobedecerla y retirarse a Casanare. 
Entre tanto las tropas españolas, al mando del Brigadier 
I Latorre, se aproximaban, y el Presidente Madrid, que se hallar 
|ba en Chía, se retiró con las pocas tropas que tenía en esta capi- 
"ara Popayán, emprendiendo Serviez la suya por Cáqueza á 
lanos de can Martin; mas se le antojó á Serviez llevarse 
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la Imagen de la Virgen de Chiquinquirá en un gran CftpH 
con la esperanza de que así lo seguirían muchas gente?, lo ciftni 
entorpecía la marcha, y fué alcanzado en la Cabuya de Caque- 
za por los enemigos, que le mataron en ese encuentro algunos 
soldados, le hicieron prisioneros otros, y murió batiéndose con 
valor el Comandante Espinosa, saliendo herido el Mayor ligar- 
te ; así fué que de 800 hombres de infantería y 100 y tantos de 
caballería que llevaba, sólo llegaron á Pore como 80 de caballería 
y 200 y tantos de infantería, con algunos emigrados que hu- 
yeron de esta capital. 

Perseguidos inmediatamente por la columna del Brigadier 
Latorre, y temiendo otra que entraba á los Llanos, por la sali- 
na de Chita, á las órdenes del Coronel Don Manuel Villavi- 
cencío, determinaron ir á reunirse con el General Rafael ür- 
daneta en Chirc, quien tenía 400 ginetes bajo las órdenes del 
Gobernador Moreno, y dieron una acción indecisa en Guachi- 
ría el 29 de Junio, á consecuencia de la cual la columna rea- 
lista del Coronel Villavicencio se retiró á la cordillera, por 
haberse unido á los independientes el Coronel Miguel Valdés, 
Comandante en Jefe del Ejército de la Unión, llamado de 
Oj'iente, con las tropas que tenía en Guadualito. 

Tres columnas de tropa había en Casanare que obraban 
independientes una de otra, y el Coronel Valdés tomó la ini- 
ciativa de convocar una Junta en la Villa de Arauca de todos 
los Jefes de los cuerpos, para establecer algún orden en las 
operaciones: en ella fué nombrado Presidente el honrado pa- 
triota Fernando Serrano, y Secretario el señor Francisco 
Javier Yáfiez, natural de Caracas, y Comandante en Jefe de 
todas las tropas el Coronel Francisco de Paula Santander; mas 
á los dos meses los llaneros quisieron deponer & éste del man- 
do, y antes que lo efectuaran, el Coronel Santander renunció 
el destino ante el Presidente, renuncia que le fué admitida, y 
una nueva Junta de Jefes y Oficiales designó por Comandan- 
te en Jefe al Teniente Coronel José Antonio Páez, haciéndolo 
General de Brigada, quien al momento se declaró en ejercicio 
de la autoridad suprema, decretando la cesación del Gobierno 
civil creado en la Junta, y organizó el Ejército en tres briga- 
das de caballería, confiando el mando de la primera al Gene- 
ral Urdaneta, la segunda al Coronel Santander, y la tercera, 
que contaba los hombres ilustres de Venezuela y Nueva Gra- 
nada que habían salido huyendo de los españoles, al Coronel 
Serví ez. 

El primer combate, después de esta organización, tuvo 
lugar el 8 y 10 de Octubre en el Yagual contra las tropas que 



«fflMaba el Coronel Don Rafael López, en donde el Coman- 
1 dante Jenaro Vásquéz hizo prodigios de valor, derrotando á 
I los enemigos; y en muchos encuentros parciales que subaiguie- 
, ron, siempre triunfaron los independientes. 

Mientras un puñado de valientes republicanos luchaba 
por la Libtírtad é Independencia de su Patria, en los llanos de 
' Apure y Casanare, entre Achaguas, Mantecal, Guadualito, 
[ Arauca y Pore, héroes que no tenían un lugar seguro donde 
[ permanecer ocho días, porque eran perseguidos por grandes 
f columnas enemigas desprendidas de un numeroso lÍj¿rcito dis- 
L ciplinado y aguerrido; muertos de hambre, porque muchas 
L veces, careciendo de ganado, era necesario batirse para qui- 
i társelo á los españoles; sin otro alimento que carne asada sin 
^ sal; desnudos, porque no había sino uno que otro que tuviera 
una camisa: descalzos, durmiendo á la intemperie, muchas 
veces sobre el agua en esas sabanas anegadas, sin cobija, dis- 
I putándose los cutros de las reses que se mataban, para que 
I les sirvieran de abrigo por la noche; sin armas, sin municiones, 
pues había escuadrones cuyas lanzas eran de palma de al- 
barieo ; mientras todo esto pasaba, el bárbaro de Morillo 
aconsejado por el sanguinario Enrile, sacrificabaen ¡os patíbu- 
[ los en esta capital, á ios más ilustres varones Camilo Torres, 
R 'Caldas, Torices, Casa Valencia, Villavicencio, Barayn, Gutíé- 
frrezyotros cuarenta y tantos más que fueron burlados por 
Fias promesas de Latorre, y cada gota de sangre derramada 
I producía centenares de patriotas, que en partidas se dirigían á 
pCasanare á engrosar las filas de los repubUcanos, siendo unos 
I de ellos los Oüciales Antonio Morales, Vicente González, José 
María Cancino, Pedro Fortoul, Antonio Obando, Antonio Arre- 
dondo, que murió en Gáraeza, y otros muchos que no recuerdo. 
I El año de 17 muchos oficiales de infantería, venezolanos 

[ y granadinos, que no tenían colocaciiín en el Ejército 
[de Apure, compuesto sólo de caballería mal armada; para 
I, quienes era insoportable hacer lo que los llaneros acostumbra- 
t dos á esa vida errante, obtuvieron pasaporte del General Páez, 
Fy á riesgo de perecer entre los enemigos al atravesar esas di- 
I latadas sabanas, se fueron á reunir, unos con el Libertador en 
I Barcelona, y otros con el General Piar en Guayana, contriba- 
Lyendo eficazmente á la libertad de esta provincia. 
f En Agosto del año de 18 el Libertador ascendió á Gene- 
f. .ral de Brigada ai Coronel Santander, confiándolc 1,200 fusiles 
rcon las municiones correH[KUi.henteí5, y le dio al Coronel Ja- 
l-cinto Lara, á los Tenientes Cui'oneles Antonio Obando y Vi- 
Icente González, y al Sargento Mayor Joaquín París, para que 



viniera i Casanare ft formar una División, nombrándolo Coman- 
dante general de ella. El 29 de Noviemb* Ilegí» el General 
Santander á Casanare, y el General Páez, que todavía conser- 
vaba el mando supremo en todos esos llanos, lo hizo reconocer i 
como Comandante general de esta Provincia de Casanare y de 
la División que debía crearse. ; 

Dicha provincia era el teatro de la más funesta discordia i 
cuando llegó el General Santander: tres Jefes, acaudillando i 
cada cual sus tropas, se disputaban el mando y se descono- 
cían recíprocamente; pero la presencia entre ellos del General j 
Santander calmó la agitación, todos atendieron á su voz, lepres- * 
taron obediencia, y trabajaron con é\ en la formación de una I 
hermosa División que contribuyó en parte muy activa á rea- ] 
lizar el plan del Libertador, de redimir íí la Nueva Granada. 

En Abril de 1819 el General Barreiro se presentó en Ca- 
sanare con una brillante División de cerca de 3,000 hombres ' 
de infentería y caballería, con el objeto de destruir á los in- 
surgentes; pero descubriendo que allí sí había patriotismo y ■ 
resistencia, y que se le hacía una clase de guerra para él des- P 
conocida, tuvo que retirarse sin adelantar nada, contentándose ] 
con dejar en Paya un destacamento de más de cuatrocientoa / 
hombres á las órdenes del Coronel Don Juan Tolrá, 

El Coronel Jacinto Lara se presentó en el Cuartel general 'i 
del Libertador á informarle verbalmcnte del estado de la Di- 
visión creada en Casanare y de las buenas noticias que se 
habían recibido del interior de la Nueva Granada, respecto á 
la opinión de los pueblos, que sólo esperaban la presencia de a 
alguna fuerza ropubhcana para levantarse contra los españoles, J 
cuyas atrocidades no podían soportarse. El General Santander í 
le indicó tambión que en su concepto, una sola batalla ganada J 
contra Barreiro, podía decidir de la suerte de estos pueblos. j 

El Libertador, que no tenía fuerzas siificientes para batir j 
á ka de Morillo y Latorre, y calculando por los informes reci-'( 
bidos, que al ocupar á la Ivueva Granada encontraría recursos^ 
suficientes, que podía aumentar el Ejército á un estado capaz ] 
de hacerles frente con ventaja al volver sobre ellos, se decidió j 
á emprender esta campaña, y así lo decretó en el Manteca!, 
Provincia de Barinas, en Venezxiela, el 25 de Mayo de 1819. 

El 28 todas las tropas que se hallaban en el Mantecal ae-J 
encontraban en movimiento, atravesando ríos caudalosos, 
teros profundos y ciénagas inmensas en la estación más crudal 
del invierno, cuando las sabanas se aniegan que parecen un j 
océano; dirigiéndose á Guadualito y aparentando con este mo-J 
vimiento que intentaban salir por San Camilo á los valles deJ 
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Cíicuta, para llamar la atención de los espafiolos íi este punto, 
y dejando al Guiieral Páez con su caballería, encargado de esta 
operación simulada, su dirigieron al Avauca, cuyo río atrave- 
saron el á de Junio, reuniéndose el 11 al General Santander, 
en Tame. 

Eeunidas las tropas de Venezuela con las de Casanare, se 
organizcí el Ejercito libertador compuesto de los batallones 
Rifies^ Bravos de Pd-z (después Vencedor), Barcelona, Caza- 
dores de Van/Guardia, el de Linea j Albión, de los Escuadro- 
nes Guias, el del Llano- arriba y el de Lanceros, formando dos 
Divisiones mandadas, la de vanguardiapor el General Santander 
7 Jade retaguardia por el General Anzoátegui, y sin perder mo- 
mento se puso'en marcha para Pore, ó donde llego el 18. 

El Comandante Nonato P¿rez, hijo de Pore, con su influjo 
y relaciones, ^ionsiguió unas panelas y mandó hacer unas tina- 
' jas de guarapo pai-ii obsequiar al Libertador con un convite, el 
cual no era otro que preparar una novilla gorda bien asada al 
I uso del Llano. El día 20 en la sabana, á la salida de la ciudad, 
I bajo la bóveda celeste que era el suntuoso palacio donde se ce- 
• lebró esta comida, se reunieron á las tres de la tarde el Liber- 
tador, su Estado Mayor general y los Jetes y Oficiales del 
\ Ejército, cada uno con su belduque en mano, que era el cubier- 
[ to obligado. 

El Libertador, con aquella viveaa y penetración que nada 
r dejaban escapar, observó que el valiente Coronel Jaime Rook 
l'.3levaba una casaca vieja, bien abrochada, y que no tenía cami- 
1, y le preguntó : — ¿Coronel, no tiene usted camisa? — No, tiene- 
Lral, le contestó. Entonces llamó ásu mayordomo José Palacios . 
[y le dio orden que le diera una de sus camisas al Coronelllook. 
F — ^¿Cuál? repuso el mayordomo. Usted no tiene más que dos, 
fia puesta y otra rota que la están lavaudo. 

Aquel era el tiempo del heroismo, de la abnegación y del 
rjUiítí acendrado patriotismo. Nadie pensaba en negocio propio. 
J El 22 salió de Pore el Ejército lleno de entusiasmo, para 

f .batir á los españoles en el primer encuentro, y resuelto á su- 
I perar todos los obstáculos qu'o se le presentaban en aquella 
[ pámpana, porque de todo carfcía, menos de valor y de sereni- 
Ldad para arrostrar los peligros; y empezó por perdej- al atra- 
I ,vesar la montaña, una gran parte de los caballos y todo el ga- 
Lnado que se conducía para racionar el Ejército. 

Los españoles no podían concebir ni calcular que en una 
estación tan penosa, en que se aniega todo el territorio, hubiera 
áropa alguna que lograse transitar por aquellas dilatadas saba- 
i que en el mes de Junio parecen un lago inmenso, sin ori- 

3 
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asaría la cordillera, recorrería el terreno, observaría si el pSg 
«enía recursos, se informavía de la opinión de los pueblos y 
Fesistiría al enemigo si estaba apoderado de alguno de los 
Í>unt03 por donde debía entrar á la provincia de Tunja: que 
^ por desgracia la Divisidn era destruida, las tropas de Vene- 
Muela quedaban intactas para seguir obrando conloantes, sin 
M'Contar con las de Casanare; pero que si al contrario la cam- 
L'I>K&a presentaba un aspecto lisonjero, todos reunidos la segui- 
llian hasta lograr el objeto. El General Anzoátegui respondió 
L áe ejecutar su parte en este plan, y así quedaron todos com- 
E prometidos como lo deseaba el Libertador. 

Sin embargo de encontrarse el Ejército escaso de recursos 
■ en el estado que se acaba de esponer, el Libertador, á quien 
Pada arredraba, porque estaba acostumbrado á superar todos 
?s ohatáculos, y animado por la decisión de los Jefes del 
J^rcito, no vaciló un momento en emprender la marcha, 
avesando el páramo de Piaba, en donde quedaron muertos 
ts de cien soldados, un numero mayor llenó los hospitales, y 
ssto de la tropa quedó tan estropeado que no podía hacer 
'a. loaás pequeña marcha. El 5 de Julio salió el Ejército al 
Pi^ *3V>lo de Socha, y el 6 el resto, pero la caballería, sin caballos, 
S"*. x-uonturas, y hasta sin armas, porque todo le parecía un es- 
tox-l^Q al soldado para caminar y salir del páramo; quedaron 
''t»E*xidonadas las municiones deboca y guerra, porque no hubo 
^i^^rnilas que pudieran salir ni hombre que se detuviera á con- 
'^'^ «birlas; preferían encontrar al enemigo á la saHda en cual- 
'í.'^i era estado y morir heroicamente antes que perecer víc- 
^**^íi3 del frío. Cnando el Ejercito se reunió en Tasco era 
^^*^ cuerpo moribundo; al verla triste situación de aquella 
^^<:* l^a, el primer sentimiento que se apoderaba de todo corazón 
^*"i&4Íble era el de la compasión, pues aólo había uno que otro 
^*^'ft± que pudiera hacer servicio; pero el Libertador, que era el 
*^*:tiEL de ese Ejército, todo lo dominaba; en tres días remonta 
'* Caballería, la arma, reúne el parque y con su presencia y 
^^^ti-vidad anima y establece las fuerzas de esa tropa que había 
*^^s fallecido; por todas partes dirige partidas contra el enemi- 
S*^) entusiasma los pueblos, los pone en efervescencia contra 
?**s opresores y amaga atacar al enemigo en varías direcciones. 
dí;i 7 el Comandante Duran con una partida de caballería 



^^prende en Corrales un destacamento de los e?pañoIe^, ha- 
^.^*^rido prisionera toda su tropa, y el día 9, tom.indo una ac- 
^u.d imponente, marcha aquel Ejército lleno de entusiasmo 
^^*oi>e gj enemigo. 

£1 General Barreiro, que tuvo noticia de la salida del 



Ejercito libertador á Tasco, dejando su campamento de Soga- 
moso, salió á encontrarlo. El día 10 presentó su fuerza en dos 
columnas, ¡a una que marchaba sobre Corrales, dirigida por 
su segundo Jiménez, y la otra sobre Gámcza, conducida por el 
mismo Barreiro. El Coronel Justo Briceño, con su escuadrón 
de caballería, atacó la vanguardia de la primera, y rechazó toda 
la columna. El General Santander, que con la vanguardiaj 
marchaba sobre Gámeza, donde estaba situado el TementeJ 
Franco con 60 hombrüs de caballería para que observara al9 
enemigo, hizo nombrar una partida de 60 infantes para que s&í 
adelantaran á explorar el terreno; el Sargento Mayor JoaquíñJ 
París nombró al Teniente Ascanio, dándole 60 cazadores d^T 
su Batallón; este Oficial, aunque de acreditado valor, se ade*'l 
lantó imprudentemente más de lo que se le previno, y de re-^'jl 
pente se encontró con toda la columna enemiga, que al ver taall 
poca tropa, la cargó y destrozó completamente, salvándosaíj 
solamente el Teniente Ascanio que volvió á dar parte de suJÍ 
temeridad; todos los 60 hombres fueron muertos, porque n^J 
perdonaron á uno solo, ni después de prisioneros. Al mismc» 
tiempo cargaron en Gámeza al Teniente Franco, quien se retirá^ 
tiroteándose con eJ enemigo, siendo perseguido hasta dond " 
encontraron la vanguardia del General Santander que les impuso^ 
respeto, y retrocedieron inmediatamente, tomando posiciones 
en la peña de Tópaga, reuniendo allí la otra columna que! 
venía por Corrales. Tiendo que no se le atacaba por entonces,/! 
se acamparon allí, donde pernoctaron esa noche. 7 

Aunque el Ejército libertador ansiaba dar una batalla, \ 
con una tropa decidida á morir ó vencer antes que volver Á i 
experimentar los ligores de las campañas anteríores, como era I 
demasiado tarde, se acampó también en Aposentos de Tasco, I 
y al amanecer del día 11 marchó con resolución de atacar aíj 
enemigo en cualquiera posición que ocupara. Cuando el Ejér- 
cito libertador se aproximaba al puente de Gámeza, los enemi-l 
gos venían también á buscarlo, y al ver que nuestro EjércitaJ 
marchaba con resolución sobre ellos, retrocedieron, repasaron.! 
el puente, y por un rápido movimiento ocuparon la peña daj 
Tópaga, disponiéndose á recibir el ataque. T 

El Ejército libertador, sin detenerse, siguió su marcha,! 
encontrando tendidos en el camino 60 cadáveres de la desou-.L 
bierta que habían destrozado el día antes sin perdonar unj 
soldado. Tal era la humanidad de los españoles! 1 

El Libertador, á quien ningún obstáculo parecía insupera-'l 
ble, con una tropa que consideraba invencible, sin atender Á T 
la fuerte posición del enemigo, mandó al Batallón Cazadores J 



de Vanguardia y á tres compañías de los otros cuerpos, que lo 
atacaran; esta tropa llena de entusiasmo se arrojó sobre el 
puente y lo pasó bajo los fuegos cruzados del enemigo, inten- 
tando escalar aquella inexpugnable poaiciiin que dominaba todo 
el campo de batalla, y tuvieron que retroceder. Sin arredrarse 
nuestras tropas volvieron á la carga con nuevo ardor, varias 
veces pasaron y repasaron el puente, sin poder desalojar al 
* enemigo de aquel baluarte que les ofrecía su posición, por lo 
cual después de ocho horas de incesante combate se suspcndícj 
el ataque, permaneciendo los dos ejércitos al frente. Por la 
tarde un Capitán español, por hacer alarde, se destacó de su 
cuerpo con su compañía, marchó de frente, descendió la loma, 
vino hasta la orilla del río, quedando como á una cuadra del 
Batallón Vanguardia en la ribera opuesta; como estaba tan 
cerca, con sólo el río de por medio, algunos creyeron que se 
L venía ¿L pasar; pero el Capitán que lo conducía mandó hacer 
L alto, alinearsi! por la derecha, preparar y hacer fuego sobre el 
- Batallón Vanguardia, matando con la descarga al Abanderado 
' Carballo é hiriendo á algunos soldados ; seguidamente mandó 
inedia vuelta á la izquierda y marchar en retirada. Nuestra 
i'tropa hizo fuego sobre ella hiriéndole algunos soldados antes 
!-.de llegar á incorporarse á su cuerpo. Más tarde el enemigo 
' yarió de posición á los Mohnos de Tópaga, posición más inex- 
' pagnable que la de la peña, y el Ejército libertador se acampó 
en Grámeza, 

Perdimos en esta batalla al Coronel Arredondo, al Te- 
niente Lobo Guerrero, á los Alféreces Gómez y Carballo, doce 
individuos de tropa muertos y 76 heridos. Los enemigos per- 
dieron, según informes, 300 hombres entre muertos y heridos. 
El 12, el Ejército Libertador se retiró á Tasco con el 
objeto de esperar allí á la Legión de Alhión y la columna de 
Pérez que quedó á retaguardia, y recibir noticias del General 
Páez que obraba sobre GuaduaUto. El 15 llegaron estas tropas, 
dejando muertos en el páramo 60 ingleses y otros más de la 
columna de Pérez, y ninguna noticia se recibió del General 
Páez, porque se hallaba en Achaguas combatiendo contra las 
fuerzas del Coronel Don Rafael López. Reunida esta tropa, el 
Ejército se dirigió al Departamento de Santa Rosa para obÜgar 
al enemigo á que abandonase su posición de Tópaga, lo que se 
consiguió retirándose éste á los MoHnos de Bonza. A^uestro 
Ejército por uno de sus movimientos ocupó los Corrales de 
Bonza, y los espafioles se movieron ror su flanco izquierdo con 
dirección á Paipa, ocupando el pueblo y tomando posiciones. 
De los Corrales el Libertador mandó al Coronel Antonio 
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Morales al Socorro, donde estaba de Gobernador el Capí|| 
español Don Lucas Gouzález, coq ct objeto de insurrección 
la provincia y reclutar alguna fíente, lo mismo que al Coroq 
Pedro Fortoul á Pamplona con igual eneargo: Don IjUíS 
González y el Gobernador dc: Pamplona huyeron para Cúcua 
y siguieron para Venezuela á reunirse con el General Latón 
y los Coroneles Morales y Fortoul ocuparon aquellas provincj 
cuyos habitantes entusiasmados corrieron á tomar las am 
contra sus opresores; en pocos días reunieron una columna, j 
400 hombres voluntarios que remitieron al cuartel gens 
donde sin perder tiempo se les instruyó en lo posible del mw 
jo del arma. 

El 2Ü nuestro Ejercito se presentó al frente del enemM 
provocándolo á un combate, sin conseguir otra cosa que t 
las guerrillas que salieron á nuestro encuentro, porque 3 
abandonaron su posición. El 25, d las cinco de la maüana,;! 
puso en marcha por el camino del Salitre de Paipa, coa 
objeto de atacar al enemigo por la espalda ó forzarlo tí i 
abandonase su posición y parapetos; á las diez acabó de j 
el Ejército elrío deSogamoso, y á las dos de la tarde el enemÜ 
que nos observó, salió á encontrarnos, presentándose cu^n 
los nuestros se hallaban en una falsa posición en el Fant^ 
de Vargas. Los españoles atacaron con denuedo, creyendo \ 
el Ejercito libertador sería destruido en la primera i 
Batallón Is del Rey, con tres compaüías del 2s se dirig 
nuestra izquierda á tomar las alturas que nos dominabanj 
se le opusieron los dos batallones de Vanguardia: li 
vieron por el frente los batallones 2? de Numancia, etri^ 
Tambo y el resto del 2? del Rey con el Regimiento de DrÁ 
nes de Granada, que fueron recibidos por la División de Ra 
guardia, á cuya cabeza estaban unas compañías de Albi 
que cargaron con tanta intrepidez sobre el enemigo, qüá 
momento fué batido y dispersado. Por una reacción vigoo 
que hizo, empeñó de nuevo el combate con desesperación ^ 
apoderó de las alturas: nuestro Ejército, casi envuelto, saS 
un fuego horroroso por todas partes. Otra tropa que no hubij 
sido la de ese heroico Ejército, que se hallaba resucito á m,^ 
ó vencer, habría desfallecido en aquel momento al aspecto i 
ble que presentaba la batalla; pero nuestros soldad 
sabían intimidar con el peligro. Cuando más se empeñó el < 
migo en arrollarnos, salió el bizarro Coronel Rondón coidj 
caballería y derrotó completamente la infantería del centro \ 
enemigo, poniendo en desorden la que no fué cargadau 
mismo tiempo nuestra infantería, arrojándose con deci 
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r batió á retaguardia lí la del enemigo que ocupaba la altura á 
I la espalda; simultónearaente el Teniente Coronel Lucas Car- 
L vajalj con un escuadrón de caballería, cargó por el camino 
l|príncipal á la de! enemigo, arrollándola completamente. En 
■■aquel instante todo el Ejército español íaé desalojado de todos 
Nos puntos que ocupaba con ventaja; y si su destrucción no fué 
Fcompleta, lo debió á Ui aproximación de la noche y á ia buena 
aposición á que se acogió aa caballería. 

W El combate duró hasta que so oscureció, sostenido con una 
■tenacidad y encarnizamiento de que no hay idea. El enemigo 
I iperdió entre muertos y heridos como 500 hombres, dejando en 
l'puestro poder algunos prisioneros, fusiles, lanzas, cajas de mu- 
luición, cajas do guerra, cornetas y dos estandartes del Megi- 
Wmiento de Granada, sin poder calcular el número de sus dis- 
fclaeraos. Nosotros perdimos ciento, entre ellos al valiente Coronel 
Plook, que murió de la amputación de un brazo, al Teniente 
■¿Coronel Jos¿ Jiménez, y á los Capitanes Ramón García y Manuel 
BOrta y al Teniente Mateo Franco, con dos Jefes y tres Oficia- 

■ 'iíw heridos. 

■ Aquella noche y el día siguiente los dos ejércitos perraa- 
f BGcicron al frente: el nuestro se mantuvo en la hacienda de 
IVargas hasta que volvió .1 ocupar sus posiciones en los Co- 
I' rralcs de Bonza, y el enemigo se retiró á Paipa. 

L En esta batalla, el valiente Coronel Rook, que mandaba 

Ha Legión Albión, recibió un balazo en el codo del brazo iz- 
Bquierdo, que le rompió la articulación, desflorándole el hueso. 
K!ll cirujano mayor no pudo hacerle la amputacii^n sino hasta 
Bgl día siguiente, á la que se prestó gustoso con un valor poco 
■•comúa; entregó el brazo con serenidad, se le aplicó el tornique- 
Ite, se le cortó la carne, se le cabecearon las arterías y tres se- 
pgundos después el cirujano le había cortado el hueso. Al des- 
I prenderse !a parte inferior del brazo que le acababan de cortar, 
Líl Coronel Rook, con la mayor impavidez, lo tomó con la mano 
■"^derecha por la muñeca, se puso de pie antes que le cauterizaran 
freí hueso, y levantándolo arriba de la cabeza, exclamó; — "¡Viva 
k|a Patria!" Este valiente inglés murió á los tres días. 
W El Libertador hizo imprimir en un periódico estos concep- 
U^S: "el Coronel Rook, dejando la cuna de la gloría, vino á 

■ fincontrar su tumba combatiendo por la libertad ameiñcana. El 
Bdía feliz qu^la República cuente ya por suyo, no se olvidará 
Ra memoria del bravo Corone! Rooh." 

Bk Nuestro Ejército, más r(;ducÍdoyá, no contaba con tropa 
Lsuíiciente para dar una batalla decisiva, pues las que se reunie- 
Kon eu Tasco no reemplazaron las que se perdieron en el páramo, 
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en Gámeza y en el Pantano de Vargas. Entre tanto los españo- 
les tenían refuerzos para reemplazar sus bajas; le repartie- 
ron dinero A su tropa, le ofrecieron el botín de los pueblos, la 
entusiasmaron cuanto fué posible, haciéndole creer que el 
Ejército libertador venía huyendo del General Morillo que lo 
perseguía, y establecieron una disciplina tan rigurosa, que sin 
embargo de haber en sus filas muchos Oficiales que habían ser- 
vido á la Patria anteriormente y se hallaban condenados á 
servir de soldados, no se pudo pasar uno solo. Puro aquí fué 
donde el Libertador desplegó más su actividad y energía, po- 
niendo en acción todos los recursos de su genio. Hizo publicar 
la ley marcial, mandó á todos los pueblos Jefes y Oficiales á reu- 
nir gente y repartió por todas partes gneri'Ulas que molestaran al 
enemigo, manteniéndolo en continua alarma, mientras que fueron 
llegando los reclutas: 400 vinieron del Socorro y Pamplona, y 
más de 500 se reclutaron en la provincia de Tunja, que forma- 
ron dos Columnas. Los pueblos que se vieron Hbres de la bar- 
barie española, ó que no habían sufrido ninguna exacción de 
nuestra parte, se entusiasmaron y levantaron guerrillas para 
hostilizar á los enemigos; así fué que en pocos días se aumen- 
tó el Ejército con más de mil hombres de los reclutas y volun- 
tarios que se presentaron a tomar las armas. Mientras se dia- 
traía al enemigo con varios movimientos y continuos tiroteos, 
la mayor parte del Ejército descansaba, hacía su rancho tran- 
quilamente y se disciplinaban los reclutas á la vista del enemi- 
go, en medio de las balas, y con tanto interés, que á los doce 
días e.=ítu\áeron en aptitud de batirse, como lo probaron en 
Boyacá. 

El día 3 de Agosto el Libertador, con el objeto de recono- 
cer la posición y fuerza del enemigo, ordenú un movimiento 
con todas sus tropas sobre sus puestos avanzados, y nuestra des- 
cubierta de caballería arrolló completamente la del enemigo 
en los molinos de Bonza. Los españoles abandonaron precipi- 
tadamente la población y tomaron posiciones en una altura que 
está en la confluencia de los dos caminos de Tunjayel Socorro; 
el Ejército libertador continuó la marcha hasta el mismo pue- 
blo, y por la noche, pasando el puente de Paipa, acampó á la 
orilla derecha del río Sogamoso. 

El día 4 permanecieron los dos ejércitos en sus posicio- 
nes, sin que el enemigo intentara movimiento alguno; por la 
tarde el Ejército libertador repasó el puente aparentando ocul- 
tar el movimiento, pero con el objeto de que lo viera para que 
creyese que volvíamos á los Corrales de Bonza, y á las ocho de 
la noche contramarchó aprovechándose de la oscuridad para no 
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I.ser visto, d! rigiéndose á pMo acelerado á la ciudad de Tuiíja 
I por el camino de Toca, dejando al enemigo A la espalda. Se 
I caminó sin descanso: el día 5, á las 9 de la mañana, el Ejérci- 
fcto entró al paeblo de Cibatá, y á las once el Libertador con 
lia caballería ocupó á Tiinja, haciendo prisionera la guarnición, 
y no CLiyó «n nuestro podar (¡1 Gobernador Don Juan Loflo, 
borque aquella madrugada había marchado con el tercer Bata- 
llón de Nanuiiicia á incorporarse al Ejercito. Conducían tres 
ipíezas de artillería. A las cuatro de la tarde entró á la ciudad 
lel resto del Ejército. 

El enemigo, que no pudo saber la dirección que llevaba el 
lEjército libertador hasta las 9 de !a mañana del 5, se puso en 
Imarcha para Tunja por el camino pi-innipal de Paipa, hacien- 
do alto k las cinco de la tarde en el Llano de Paja, á la vista 
fle un destacamento ña caballería que despulís de la ocupación 
Pda la ciudad se destinó Á observarlo. A las ocho de la noche 
KfiigULÓ su marcha por el páramo de Cómbita, y el 6 á las nueve 
T.de la mañana entró al pueblo de Motavita, á legua y media 
Lde Tunja. nuestra caballería siguió tras él toda la noche, mo- 
[lüstando su retaguardia y haciéndole algunos prisioneros. 
I La ocupación de Tunja uos puso en posesión de 600 fusi- 
ílea, un nhnacén de vestuarios con que so Wstieron los soldados 
■■Jniís desnudos, paño para construir otros, los hospitales, boti- 
quines, maestranza y cuanto poseía el enemigo. Sus habitan- 
, llenos de entusiasmo por la libertad, no sabían cómo ma- 
nifestar su gratitud al Ejárcito; todo lo facilitaban con la 
layor presteza y actividad, y varios se enrolaron en sus filas. 
El Libertador se propuso interponerse entre el Ejercito 
ispanot y la capital de Bogotá, cortarle la comunicación con el 
Tirey, privarlo de los refuerzos y demás recursos que ¿ste le 
budiera enviar, y obligarlo á un combate decisivo, pues has- 
■a entonces su táctica había sido de posiciones. Con este 
bbjeto el Ejercito libertador se encontró formado al amanecer 
Oel día 7 en la plaza de Tunja, dispuesto á marchar á primera 
orden, esperando para ello tener noticia del movimiento del 
tenemigo, el que, si seguía para Bogotá, podía efectuarlo por 
pos caminos, y era necesario saber cu41 escogía. Siempre se 
:By6 que escogería el más corto, como lo ejecutó efectiva- 
mente. 

Los cuerpos avanzados dieron parte muy temprano de que 
el enemigo había emprendido la marcha por Samacá, loque in- 
dicaba que tenía intención de pasar el puente de Boyacá, y 
conservar su comunicación con el Virey, poniííndoae en contac- 
to con la capital, donde contaba con más tropas y toda clase 
pe recursos. 4 
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Sin perder un momento nuestro Kjt'rclto salió dcTunja al 
paso redoblado por el camino principal que conduce á esta 
ciudad, y á las do3 de la tarde, cuando la vanguardia del ene- 
migo llegaba al puente de lioyacá, se le presentó nuestra des- 
cubierta de caballería. Sin duda creyó que ésta era una parti- 
da de observación, porque en el acto no descubrió toda nuestra 
fuerza, que iba marchando á la sombra del cerro que la ocul- 
taba. Una compañía de tiradores del enemigo cargó á nuestra 
descubierta intentando alejarla del camino, para dejar libre el 
paso al resto de su Kj¿reito que seguía su movimiento. A los 
primeros tiros de fusil nuestras divisiones redoblaron la mar- 
cha, y con gran sorpresadel enemigo se presentó nuestra infan- 
tería formada en columna sobre una altura que dominaba los 
dos caminos. La vanguardia del enemigo había adelantado 
una parte del camino en persecución de nuestra descubierta, 
en tanto que el resto del Ejército, acabando de descender la 
cuesta, se encontraba abajo, como á un cuarto de legua del 
puente, presentando una fuerza de 3,000 hombres. El Coman- 
dante París, desplegando en tiradores una compañía de su Ba- 
tallón y las otras en columna, atacó á ta vanguardia del ene- 
migo, obligándolo á retirarse precipitadamente hasta el pare- 
dón de una casa donde se apoyó; pero allí les cargó con deci- 
sión desplegando en batalla las otras compañías de su cuerpo; 
los enemigos fueron desalojados de aquel punto, y pasando el I 
puente fueron á tomar posición al lado opuesto. Al ver el ene- J 
migo que nuestra infantería bajaba de la loma para atacarlo, 
y que la caballería marchaba por el camino hacia el puente, 
intentó un movimiento por su derecha, como para unirse con' a 
su vanguardia, y se le opusieron los Batallones Eijlrs y AlLiónf , 
que lo impidieron, por lo que se resolvieron á esperar el ataque - 
ocupando la altura de su derecha; formó su infantería en co- ", 
lumna. colocando á su frente tres piezas de artillería, y su I 
caballería á derecha é izquierda, y destinaron un cuerpo de | 
cazadores que ocupara la orilla derecha de una cañada para 
que hiciera fuego diagonal sobre nuestra infantería. Los ba- f 
tallones 1" de Barcelona y Bravos de Pácz, con el Escuadrón ] 
del Llano arriba, atacaron por el centro; oí Batallón de Linea * 
y los Guias de retaguardia reforzaron al Batallón Cazador í 
res de Vanguardia, formando la izquierda de la línea de bata- 
lla, y quedaron en reserva las columnas de Tunja y el So- 
corro. 

Empeñada la acción, el General Anzoátegui dirigía las 
operaciones del centro y derecha do la línea, é hizo atacar el 
batallón que se hallaba en k cafiada, el cual fué arrollado, 
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obligándolo á retíi^rse al grueso de su Ejército; despreciando 
los fuegos de los tiradores situados k derecha é izquierda del 
enemigo, cargó á la fuerza principal, envolviéndola por un 
movimiento simultaneo, y el Corouol Rondón con su caballe- 
ría acabó de poner en desorden al enemigo, de tal suerte, que 
el General español, aunque hizo el esfuerzo posible, no logró 
restablecer el combate, y perdió su posición. La infantería 
arrollada trató de rehacerse en otra altura y quedó destruida 
en el primer encuentro : un cuerpo de caballería que estaba 
en reserva, esperó la nuestra, lanza en ristre, y fué destrozado 
completamente. 

El General Santander, que por la izquierda había encon- 
trado una vigorosa resistencia en la vanguardia enemiga, car- 
gó con el Batallón de Línea y los Guías, atravesó el rio y 
completó la derrota. Cercado el Ejército español por todas 
partes, rindió las armas y se entregó prisionero. El General 
Barrciro, su segundo Jiménez, los Jefes y Oficiales, 1,600 da 
tropa, todo su armamento, sus municiones, su artillería, su 
caballería y multitud de despojos quedaron en nuestro poder, 
sólo se salvaron algunos Jefes y Oficiales que huyeron antes 
de decidirse la batalla, 500 hombres qne el Teniente Coronel 
ííiuolás Liípen salvó de su batallón, y un escuadrón de espa- 
ñoles mandados por el Teniente Coronel Víctor Sierra, que 
cobardemente huyó también al principio de la batalla: más de 
100 muertos y otros tantos heridos se encontraron en el cam- 
po de batalla. Nuestra pérdida consistió en 30 de tropa muer- 
tos y 67 heridos, entre los primeros el Teniente Pérez y el R. 
P. Fray Miguel Díaz, Capellán de vanguardia; entre los segun- 
dos el Sargento Mayor Rafael de las lleras, el Capitán Johnson 
y el Teniente Rivero. Tal fué la batalla de Boyacií, corona de 
una de las campañas más audaces y felices' concebidas y ejecu- 
tadas por el General Bolívar. 

Honorables Senadores y Representantes: aceptad este re- 
cuerdo como una ofrenda presentada por los últimos restos de 
los que, con abnegación y patriotismo en los tiempos heroicos, 
combatieron por la Independencia, sin otra aspiración que la 
de legar la hbertad á sus descendientes y la memoria de aus 
hechos á la posteridad. 



* 



EESTJLTADO DE LA BATALLA DE BOYACA. 

Como á las tres de la tarde terminó la batalla de Boyacá, 
i;,pprque los enemigos fueron batidos en la primera car- 
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1 asombroso arrojo les dio nuesti-a infantería y caba- 
llería en Ja posicicjn que se vieron obligados á ocupar para 
i-eaistir el ataque. El General Santander, con la División de 
Vanguardia, continuó la persecución de los restos que escapa- 
ron hasta Veotaqueraada, haciendo algunos prisioneros y reco- 
giendo otros que voluntariamente se fueron presentando, entre 
estos el después General Laureano López, que se hallaba con- 
denado á servir de soldado en las filas del Ejército español. 

El General 'Anzoa'tegui, que con la División de Retaguar- 
dia quedó en el campo de batalla recogiendo los prisioneros, 
armas, municiones y cuanto so tomó á los enemigos; el día 8, 
muy temprano, se unió con su División en Ventaquemada i 
la del General Santander. 

El Libertador, que aún no sabía cuáles habían sido los -i 
trofeos de la victoria, pidió la hsta de los prisioneros, y encon- 
tró en ella el nombre del Comandante Bignoni, italiano de na- 
cimiento. Este Jefa traidor en el año de 12, hallándose soa- 
tenindo el castillo de Puerto Cabello, cuando el Libei-tador 
mandaba aquella plaza, se insurreccionó en el castillo con la 
tropa que tenía á sus órdenes y lo entregó á Monteverde, que 
lo sitiaba: el Libertador tuvo que salir huyendo del puerto 
en una goletita, y al pasar por el frente de! castillo, Bignoni , 
se presentó en la muralla insultándolo, y le mandó hacer fuego- , 
con unos cañones : el Libertador, al ver aquel cinismo, de i 
pie en la cubierta le tendió la mano amenazándolo con estas J 
palabras: — "Anda, traidor infame, que no pierdo la esperanza ■ 
de ahorcarte." — El Libertador, que no había olvidado aconte- 
cimiento tan grave de su vida pública, hizo veniráBig-J 
noni á su presencia, le recordó su traición, diciiíndole queJ 
había llegado el momento de cumplir la promesa que había \ 
hecho de ahorcarlo; mandó poner un palo en la plaza y que lo \ 
ahorcaran, y la orden se eumpHó inmediatamente, pagando I 
Bignoni con la vida la infame traición. I 

Sin perder un momento, el Comandante Mujica, con ela 
Escuadrón de Guías, continuó la persecución del enemigo, y el-l 
Libertador, con el Escuadrón del Llano arriba, se le unió enJ 
Chocontá para venir rápidamente á esta capital, siguiendo J 
luego el mismo movimiento el resto del Ejército. El 9 llegó eM 
Libertador con la caballería al Puente del Común, y el 10 potí| 
la mañana tuvo noticia de que esta capital había sido abando»4l 
nada por el Virey y las tropas que la guarnecían, huyendo el* 
primero para Honda con su guardia de alabarderos, y las se-l 
gundas para Popayán á las órdenes del Coronel Don Sebastián' 1 
de la Calzada: aprovechando la ocasión el Libertador, con 60l 



Ihombres de caballería escogidos, al mando del Comandante 
Leonardo Infante, ocupó esta capital á las cinco de la tarde, y 
media hora después el citado Comandante cun sus 60 hombres 
^marchó en persecución del Virey. 

1 El día 11 entró el Ejército á esta ciudad. El Coronel Am- 

rfcrosio Plaza siguió inmediatamente con el Batallfín de Línea y 

^OB Guías hasta La Mesa en alcance de Calzada, y el General 

A.nzoátegui, con el Batallan Barcelona y un escuadrón de 

kballevía, hacia Honda en persecusión del Virey y de los emi- 

jrados. Al llegar á Villeta tuvo noticia de que el Virey se 

Itfaabia embarcado en la bodega para Cartagena, y de que el 

^Comandante Infante se encontraba en Honda con algunos 

rprisioneros de los emigrados, y regresó á esta capital. 

El día 18 el Teniente Coronel Joaquín París, con el Ba- 
BÜón Cazadores de Vanguardia, siguió para Popayán persi- 
Cgaiendo á Calzada; y en el tránsito de aquí á Neiva fué reco- 
l^endo los desertores y cansados que iban segregandose de los 
españoles. Entre tanto en esta, capital la juventud más distin- 
guida, y todos los hombres capaces de tomar las armas, se agol- 
laban a presentarse al Libertador, ofreciendo sus servicios á. 
a patria: en pocos días el Batallón Barcelona contaba con 
1,800 plazas, y fué necesario dividirlo en dos cuerpos, y todos 
los otros batallones aumentaron su fuerza considerablemente. 
Loa Barrigas, los Ricaurtes, los BuLtragos, los Vargas, los 
^González, los Peñas, Acosta, Santa Cruz, Benítez, Posse, Mari- 
no, Trujillo, Ortega, Plata, Alvarez, Duro, Padilla, Caballero. 
Vxenas, Silva, Castellanos, Chabur, Meléndez, Espina, Cubillos 
/ otros en esta capital; Meló, Arciniegas, Vezga, Lopera, Ga- 
Kndo y los Urueñas en Mariquita; González, Ordóñez, Mejía, 
Vargas, Collazos, Trujillo, Tello, Perea, Zorro, Bonilla, Jeral- 
pdino y los Borreros en_Neiva; Cabal, Micolta, Lloreda, Salcedo, 
líTergara, Concha, Giarcés, Vernaza, Duran, Lozano, Céspe- 
Viles, Várela, Tos Borreros y los Caicedos en el Cauca; Quintana, 
^barra, López, Quijano, Arboleda, Mosquera, y los Delgados en 
IPopayán; Córdoba, Correa, Montoya, Jiraldo, Benítez, Jara- 
millo, Gómez, Botero, Callejas, Enao y los Alzates en 
[.Antioquia, y otros muchos en las demás provincias, que no 
rme es fácil recordar en este instante, se enrolaron en el Ejér- 
Icito libertador, y fueron á combatir contra los españoles en 
t Venezuela, en el Sur de Colombia y hasta en el Perú. 

Al Teniente Coronel Pedro A. García se le destinó á ííei- 

Ta con un cuadro á formar un Batallón con el nombre de esa 

'provincia, que fué después el Vargas de la Guardia^ con cuyo 

I* glorioso nombre combatió en Ayacucho. El Teniente Coronel 
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José María Córdoba siguió para Antioquia con (¡O horabreS]! 
formar dos batallones, con los que concurrió al último sitio I 
Cartagena. El Sargento Mayor Custodio Gutiérrez raarcfl 
con un cuadro para Cartago á formar oti-o batallón que hiíil 
parte do la Divisián dul Sur. El Corouel Pedro Eortoul or- ' 
ganizó otro en Pamplona, que marchó con el Ejército que fué 
á libertar á Venezuela. 

La batalla de Boyacsí dio por resultado la libertad de las 
provincias del Socorro, Pamplona, Tunja, Cundinamarca, Ma- 
riquita, Neiva, Antioquia. una gran parte de la de Popayán, 
algo de la de Mompos y la del Choco. Eos recursos que el Li- 
bertador acopió en la Nueva Granada para continuar la guerra 
contra los españoles, fueron inmensos : dinero, hombres, caba- 
llos y cuanto necesitaba para el Ejército, todo se le facilitaba 
gratuitamente; las familias que habían perdido sus padres, sus 
hermanos, sus maridos y sus hijos sacriñcados e» los patíbulos, 
ofrendaban gustosas cuanto poseían en las aras de ¡a Patria. 

La batalla de Boyacá fué la crisis de la Libertad. Desde 
ese campo afortunado las armas del Ejército libertador mar- 
charon de victoria en victoria coronándose dt! laureles en 
Bombona, Pichincha, Carabobo, en el sitio y rendición de ia 
plaza de Cartagena, cu la batalla naval de Maracaibo, que diá 
por resultado la ocupación de la ciudad y del castillo de San 
Carlos, y últimamente en el sitio y rendición de la plaza de 
Puerto Cabello. Ese brillante Ejército que combatió con he- 
roico valor por la libertad de su Patria, agobiado por el peso de 
los laureles que ceñían sus sienes, y no encontrando ya espacio 
bastante en Colombia para cebar el ardor de su generoso entu- 
siasmo, voló al Perú en busca de más hermanos oprimidos á 
quieaes Ubertar. Junín y Ayacucho serán eternos monumentos 
para recordar á la posteridad que allí fué humillado y rendido 
el poder de los tiranos que por tantos años oprimieron la Patria 
de los Zipas y el imperio dorado de los Incas. Y, como dijo 
el Libertador, una nube preñada de los rayos que le sobraron 
en Carabobo, pasó desde el Atlántico al Pacífico, para ir á des- 
cargarlos sobre el campo de Ayacucho, aniquilando para siem- 
pre en el Continente Americano el tiránico poder de los Bor- 



CAMPANA DEL SUR. 



El Comandante París, con el batallón Cazadores de Van- 
guardia^ ocupó el 8 de Octubre á Popayán, ciudad que Calzada 
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babía abandonado pocos días antes, tanto porque en la fuga 
Í>recipitada que hizo desde esta capital no llevaba más muni- 
siünes que laa de las cartucheras, como porque creyó que una 
puertc Dívisiijn lo pi;rseguia, según se lo dio á entender el Co- 
iíiandante París desde La Plata en una comunicación que le di- 
Kgió," contestando á otra de Calzada á las autoridades de esta 
praudad previniéndolea que le tuvieran listos cuarteles y raciones 
para 3,000 y tantos hombres con que regresaba sobre loainsur- 
l^ent^s que habían invadido á Santafé. 

iT Aunque el Comandante París no tenía orden de ocupar á 

plPopayán, sino de dirigirse al Cauca, cuyos habitantes se habían 

Kevantado en masa contra los espaüoles, el Vicepresidente de 

ilndinamarca no desaprobó esta operación porque se tomaba 

oaesión de una extensión mayor de terreno y de una ciudad 

¡ppital de provincia. 

Para emprender operaciones sobre los enemigos del Sur 
) teníamos tropas suficientes; era necesario crearlas: con este 
wiotivo el Vicepresidente ordemi reclutamiento en el Cauca, en 
aeiva y aun en Bogotíl, para formar una División en Popayán, 
jírviendo de baso los 600 hombres de! Batallón Cazadores de 
Vanguardia que mandaba el Comandante París; al efecto 
iSíctÓ las providencias más activas, y nombró de Comandante 
general de ella al Coronel Antonio Obando. 

Entre tanto Calzada, que llegó asustado íl Pasto, pidió 
ÍMxilioa al General Don Melchor Ayraeñch. Presidente de 
^uito, quien le mandó inmediatamente armas, municiones, 
fiíiero y un batallón de 400 y más plazas, llamado de Los 
'Saldes. Reorganizado Calzada, formó una División de 2,000 
Sombres, compuesta del Batallón Ara;/ón, de 800 plazas, la 
Splumna de Cazadores de otras 800, el Batallón de Los Andas-, 
t más de 400, el Batallón Milicias de Pasto, de 400, un es- 
cuadrón de caballería de ciento y tantas plazas y una brigada 
pé artillería de 50 artilleros (hago esta explicación para rectifi- 
¡ar la historia en esta pnrte). y con ella salió de Pasto el 18 de 
Enero de 1820. En Patía aumentó su fuerza con Ina guerñllas 
hne mandaban Sarria, Córdoba, Simón Muñoz y J. M. Obando 
spués General de Colombia). 
El Coronel A. Obando, que llegií á Popayán á principios 
Be Enero, se encargó del mando de ia pinza y de la poca tropa 
qlie había en ella, y esperaba con ansia la llegada de reclutas 
'f armamento para formar la Divisií'n; pero hasta el 22 no se 
labía recibido nada, ni se tenía noticia del enemigo, porque 
Xi^os los habitantes nos hacían la guerra. Cuando por una 
tsualidad supo el 23 que Calzada había llegado con su Divi- 



sián al Cabuyal, (*) distíinte de Popayán trcFí fuertes jornadas 
de tropa, calculando que no llegaría hasta el 25 en la tardo, 
dispuso retirarse el mismo 25 por la maflana; mas Calzada, 
seguro de batirnos en detall con la superioridad de su fuerza, 
pues sabía que no teníamos más que un pequeño batallón, sin 
pernoctar en el Cabuyal caminó toda la noche del 22, todo el 
día y la noche del 23, y al amanecer del 24 nos sorpmndió y nos 
destrozó completamente, no porque los Oficiales se hubieran 
trasnochado en un bailecito, como dice el señor Restrepo, sino 
porqne no era humanamente posible resistir con 600 hombres 
á 3,000 da que se componía el Ejército enemigo, }■ mucho 
menos en sorpresa. En la descripción que sigue de la acción de 
Pitayó, antes de ocuparme de ella, hablo extensamente de este 
desastre. 



ACCm DE HTATO, UBEADA EL 6 DE JUMO DE 182». 

Antes de describir la acción de Pitayó, me parece oportun 
referir algunos hechos que la precedieron, para hacer conocí 
los horrorosos efectos de aquella guerra de desolación y ext( 
minio que hicieron los españoles en Colombia. 

Eí 24 de Ene'-o de 1820 fué sorprendido en Popayán í 
Coronel Antonio Obando (después Genera!) por el Brigadid 
Don Sebastián de la Calzada, con una División de 3,000 hoi^ 
bres, como he di'^ho. Desde el 23 en que se tuvo noticia del 
llegada de Calzada con su División al Cabuyal, se redobló I 
vigilancia, y cl batallón permaneció sobre las armas toda 1 
noche en la plaza. Nuestras partidas de observación tal v5r 
no hicieron el reconocimiento que se les previno, y antes c 
amanecer dieron " parte sin novedad," por lo cual la tropa a 
retiró al cuartel. Empezaban íi salir los soldados á la cala 
cuando se oyeron los primeros tiros en la avanzada de Chuno 
corrieron á tomar las armas, entraron en formación y precí^ 
tadamonte salieron ií la plaza : ea este momento los enemigi' 



(*) Una mujer muy patriota del pueblo de Popayán, llamada Sebastiai 
na Sandoval, alias la Pavo rnul, muerta no há muclioa añoa, afirmó toda m 
vida haber dado al Coronel Üijaiido, por postas propioa, varios avÍHOB 3b' 
toda la mai-clia de Calzada, Lusta aa proíimidad, y que Obando no hizo caso 
do ellos. Aunque este no ea testimonio deRpreciahle, y en aquella ciudad 
nadie duda da 61, como loo Oficiales no lo oímos derir entonces, requiere 
otras pruebas en su apoyo. Lo del baile, qoe también ee cree, me coasta qne^ 
es falso. 



^^^Thcouti'aban eri las primeras calles üc la entrada (le la cia- 
I dad, y á paso redoblado, convencidos de qne no había quien 
m ]c8 hiciera frente, sÍf;'uieron hasta donde se les opuso la reais- 
ft -tcncia posible, empeñando un combate desesperado. 'No tenía- 
Rinos mas que los 600 hombres del BatalMn Cazadores de Van- 
MfO^ardia, y sin embargo, se hizo una resistencia vigorosa hasta 
Kjas ocho de la mañana en que fué invadida la ciudad por todas 
p partea y se nos rortó la vetirada en el puente del Cauca con 
fifia caballeríii. Sólo se salvaron cinco Oficiales y ciento y tantos 
[ de tropa, que en la fuga, al verse cortados, alcanzaron d tomar 
I Ja montafla de Purací! y salir á La Plata. El Coronel Obando y 

■ el Capitihi León Gahndo fueron favorecidos por una señora 
■.muy vejilista que los ocultó en su casa hasta que disfrazados 
B'-iograron salir de Fopayán y venir á esta capital. 

I Todavía se hacia la guerra á muerte, cuyo recuerdo me 

■tóstremece. El Teniente Coronel Don Basilio García, Coman- 

■ dante del líatallán Aragón, español cruel y sanguinario, no dejó 
fcaon vida ni á loa heridos que á su paso encontró en las calles 
W^ en la plaza, y mucho menos á los prisioneros que hizo su ba- 
Ktallón. Dueños de la ciudad, procedieron il saquear los alma- 
Kcones de comercio y algunas casas principales; y yo, que ser- 
■vía en el Estado Mayor y me hallaba á pie, aproveché aquella 
f circunstancia para emprender mi fuga por el camellón del Cauca 
KiBon algunos otros. Un escuadrón nos persiguió inmediataraen- 
Plte: al llegar -k la estancia del Obispo nos iban alcanzando, y 
Ksalvando un vallado entramos á un potrero, en donde viéndo- 
Itios cortados por otra caballería, no nos quedó más recurso 
Vque buscar un lugar para ocultarnos: un jovencito Marino, de 
BjBogotá, dos soldados y yo, dimos con una chamba honda, cu- 
K>ic^^ con algunos arbolea, donde nos favorecimos por enton- 
BíCes. Estábamos deliberando cómo haríamos para salir de allí sin 
K^r vistos y tomar el camino de Puracé, cuando un batallón á 
Báaso redoblado, dejando el camellón, entró al potrero y se 
t^ituó un poco adelante de nosotros, privándonos de toda es- 

■ |Miranza de salvarnos: eran los esbirros de Araf/ón, mandados 
Wtpor su feroz Comandante Don Basilio García. Éste, sin perder 

■ un instante, hizo nombrar ocho partidas de su cuerpo, que, 
fcomo perros de caza, salieron A buscar y sacaban de las cham- 
Hbas y bosques á cuantos habían alcanzado á ocultarse en ellos, 
Kofi (Jue eran asesinados por las mismas partidas, sin excepción 
Rltl'gona; y si conducían á algunos á Don BasiHo, los hacia de- 

'capítar en su presencia con un sable de latón á la orilla del 

río del Molino, que quedaba inmediato, loque alcanzábamos 

.-Á ver desde el lugar en donde estábamos ocultos. Hasta las 
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cuatro y meJia de la tardo liabíamos logrado pompar de 1^ 
pesquisa; llegamos á. creer por un momento que las partidoi 
habían saciado ja. eu sed de sangre, porque se retiraron á sil 
campo, y dcseábaioos con ansia que se ocultara el sol y que 1. 
sombras de la noche nos cubrieran con su manto para podeá 
escapar; pero muy pronto volvieron á empezar el registro C 
las chambas, y una partida de quince tspañok's dii'i con noít; 
otros y nos hicieron salir. A Marino y á mí nos despojaron de 1 
ropa de paño que teníamos puesta, se la distribuyeron, lo mis^ 
mo que el dinero que nos encontraron en e! bolsillo, y se pü 
sieron á deliberar si nos matarían allí mismo; pero el Sargena 
Agustín Dávalos * que mandaba la partida, les dijo: "Itevai 
moselos á Don Basilio, que es lo mismo." Convencido de qU 
iba á morir, marchií resignado á la presencia de Don Basilio j 
quien nos recibió haciéndonos reconvenciones amargas é insul^ 
tantes porque servíamos á los insurgentes, y concluyó por des| 
tinar á Marino de pito á la banda, los dos soldados á una coii^ 
pañía, y á mí me entregó á un cabo y cuatro soldados, dicitíií 
doles: " á éste que lo bañen." ** Ya me conducían á un lugsí 
donde alcancé á ver un montón como de cincuenta y tantoi 
cadáveres de los prisioneros que habían asesinado, y habíame» 
andado unos pocos pasos cuando llegaron á mis oídos estas páJ 
labras : " ¿ Comandante, no le da á usted lástima matar á estí 
jovencito ? perdónelo como á los otros, que su delito no efl 
mayor que el de ellos, y puede ser íitií á la causa del Reyá 
Volví la cabeza para manifestarle, aunque fuera con una nñrm 
da, mi gratitud al que sin conocerme se interesaba por mí: efi 
el Mayor de Arai/ón, Don José Quirós, *** de una de 
milias más distinguidas de España, por quien se tenían alg 
ñas consideraciones; y Don Basilio inmediatamente raandJ 
que me filiaran de soldado en la 25 compañía. Fuimos los prS 
meros y últimos á quienes dejó con vida, pues en seguida, hffi 
biéndole presentado otros, entre ellos al Alférez José del Caft 
men Consuegra, los hizo decapitar en mi presencia por el r '" 
mo sistema del sable de latón, en la orilla del río. 

En aquella sorpresa murieron los Capitanes Fernand 

•,Eate era uno de los 800 eKpañolea qna Piar hiio priaiuneros on la aooiiSw^ 
de Ban Félix, y que atados de dos e» dos, espalda con espalda, fneron lanjl 
ceados y arrojadoB al Orinoco. Davales sobrevivió ; el caduver de au aompa4^ 
ñero !e sirviú de balsa, y la corriente lo llevó al Delta, donde un indio If 
favoreció y curó ; ncs aborrecia de muerto. 

** Esta era la voi que usaba para mandar decapitar lea priaionoroa á 9 
orilla del río, A 

"** DespnÉs de la batalla de Ficbinclia se quedó en Quito, donáa tt 
OfMÓ con una señorita Gijdn, que toé múa tarde cuñada del General Flórez. 



Vargas, Jos¿ M. Báez, Macedonio Caeti'O y José Galludo, m- 
cieron prisioneros k tos Capitíincs Joaquín Céspedes y Manuel 
Sntita Cruz, á los Tenientes Mel¿udcz y Alderete (éste, herido 
gravemente, y si» embargo, pocoa días después lo sacaron al 
Ejido y lo lanceiii'oii), á los Alféreces Hernández, Ayula, Duar- 
te, Bermúdez y Delgado, y á los Aspirantes Borrero, Ürdófiez, 
Zorro, Benítez, Posse, Ortega, Plata, Alvarez, Marino, Trujillo 
' y López: á estos últimos los destinaron á servir de soldados 
j un sus tilas, reservándose los oficiales para ir á fusilarlos en el 
pueblo de la Candelaria, en el Cauca, donde se les fugó el Ca- 
pitán Santa Cruz, lo cual abrevió la ejecución de los otros. Al 
Aspirante Leonardo Trujillo lo fusilai'on después en la liacten- 
da del Troje, en Timbío, porque intentó fugarse, y antes de 
ejecutarlo lo obligaron á que abriera su sepultura. Más de 250 
individuos de tropa perecieron; pero eu la acción sólo mori- 
rían como cincuenta, los otros fueron asesinados por los solda- 
dos de /raifon, después de prisioneros. Los que hizo la colum- 
na de Caladores que mandaba el Teniente Coronel Don Nico- 
lás López, que era americano, fueron destinados á servir 
en ella. 

Informado Calzada de que no había tropas republicanas 
-que se le opusieran en toda la provincia, salió de Popayán con 
L «u División en Pobrero, y recorrió el Valle del Cauca hasta 
[ Cartago, talando y destruyendo todas las haciendas y los oam- 
s; las casas de los infelices aldeanos eran entregadas al sa- 
k queo y la rapiña; los soldados de Aragón se aparecían al cam- 
pamento cargados con inmenso botín de ropa de hombres y 
^ mujeres, sin que se les escaparan ni los efectos más ruines y des- 
. preciables, así c;omo de toda clase de animales domésticos que 
> BDContraban k su j^aso, mientras que Don Basilio García come- 
í asesinatos más atroces. Le haré justicia á Calzada: no 
era cruel; estos asesinatos so cometían sin su conocimiento. 
' Desde que pasamos de Quilichao, Don Basilio procuraba acara- 
_ par lo más distante que podía de la tienda de Calzada para 
"jir pábulo á sus feroces instintos sin oposición alguna: los 
I Soldados de Aragón sa repartían por todo el campo, que gene- 
ralmente encontraban desierto, lo cual ios irritaba más; los 
' viejos, los enfermos, las mujeres y los muchachos, huyendo de 
f sus persecuciones, se retiraban á los montes, y cuando por des- 
gracia de aquelíosinféUces, sorprendían los sicarios á uno ó más 
■ labriegos, los apresaban y coüducian á la presencia de su fe- 
' roz Comandante, quien los mandaba amarrar á una cerca ó á 
un árbol, y en el mayor silencio, para que Calzada no lo su- 
piera, los hacía degollar con un cuchillo como corderos, ó bien 



eran lanceados, espectiículo que nos hacía presenciar para m- 
timidarnos, concluyendu por dirigimos una insultante arenga i 
después de la ejecución. 

Después de un mes do una cruzada de horrores y devas- 
tación en todo el Valle, temeroso Calzada de que por el Gua- 
iiacas salieran tropas y lo cortaran ¡í la vez que por el Quindío, ' 
resolvió, cü Marzo, regresar Á Popayán, llevando cuanto gana- 
do y bestias pudo recoger. A su llegada á aquella ciudad supo ' 
de una manera positiva que hasta Paicoí no liabía tropas re- 
publicanas, y determinó mandar á La Plata al Capitán Don 
Juan Domínguez, en quien tenía mucha confianza, eon dos J 
compañías de Aragón^ que elevó á trescientas plazas. Domín- 1 
guez llegó á La Plata con sus trescientos hombres y se informó 1 
de que en toda la provincia de Nciva no había más tropas re- \ 
publicanas que un batallón que se estaba formando en la capital» J 
lo que participó inmediatamente á Calzada. El 20 de v\brii j 
volvió á darle parte de que hasta aquella fecha no tenía noticia 1 
de que fueran tropas de Santafó, y le parecía que por entonces! 
no había nada que temer de los insurgentes. Calzada confiado'! 
en este informe se preparaba á invadir la provincia de Neíva, á' J 
principios de Mayo, pero un accidente inesperado desbarató sal 
proyecto. I 

El General Santander, luego que tuvo conocimiento de la i 
sorpresa de Popayán¡ haciendo los mayores esfuerzos organizó I 
una División en el menos tiempo que le fué posible, compuesta i 
del Batallón Cundinamarca que so formó sobre los que se salva- ■ ' 
ron en Popayán, el de Neiva, creado en aquella provincia, el de.-' 
Albíon, y los escuadrones Guías y Oriente, confiándole el man- ' 
do de esta fuerza al General Manuel Valdés, quien llevó por.j 
su segundo al Coronel José Mires (después General), y lo hiz».| 
marchar al Sur sobre Calzada. Al mismo tiempo el TeníenteiJ 
Coronel Pedro José Murgueitio (después General) fué destina- f 
do al Cauca con un cuadro de infantería provisto de armas y J 
municiones, para que desde Cartago empezara áreclutar cuanta:! 
gente pudiera, quien formando un cuerpo ó más, si alcanzaba áí 
tanto, marchase á reunirse con el General Valdés en Quilichao,;! 
á donde debía salir según las instrucciones que llevaba. 1 

El General Valdés llegó á Neiva el 20 de Abñl con losi 
cuerpos que llevó de Bogotá, incorporó el que se había creado] 
en aquella provincia, y el 22 adelantó al Coronel Mires con, , 
600 iníantes y 100 ginetes, el cual con esta fuerza llegó á Pai- 
coí el 26, pasó todo el día '27 en la quebrada hasta que os- 
cureció, y poniéndose en marcha por la noche, logró sorpren- 
der á Domínguez en La Plata al amanecer del 28. El Capitán , 
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Rescche, de Mhion, que mandaba la descubierta, forzd el 
I puente y loatravesií con sable en mano, düjaiido catorce muer- 
tos á su paso; la descubierta lo siguió protegida por el rusto 
^ del batallón, cargó con impetuosidad y arrolló á los enemigos, 
L que se sostuvieron con valor; el Comandante Lucas Carvajal 
f.y el Teniente Trinidad Moran con un piquete de caballería, 
^atravesaron el río y les cortaron la retirada. Domínguez, obs- 
r tinado en dufeuder aquel punto, pereció allí en medio de 80 
f de sus más valientes soldados, los restantes quedaron prisione- 
r.ros; sólo lograrou escaparse e! otro Capitán, un Teniente, dos 
I Alféreces y nueve de tropa, que fueron á llevar á Calzada la 
noticia de su desastre. Este acontecimiento, inesperado para 
da, como he dicho, lo -persuadió á no quedarle duda de 
i que marchaban tropas sobre el, y lo que le interesaba era 
[ saber BU número y el camino por donde se dii-ígian á Popayán ; 
L..con este motivo siilió de aquella ciudad con la División el 10 
R de Mayo, acampó en Guambia (hoy Silvia) y estableció el es- 
tpionaje más activo; supo que á La Plata había llegado una di- 
BTÍ8Íón como de 2,000 hombres, al mando del General Valdés, 
f'y como ¿1 contaba con más fuerzas, se dispuso á esperarlo, 
f confiado en que le sería fácil batirlo á la salida de loa pararnos, 
rcualquicra que fuera el camino que llevara. 

Entre tanto el General Valdés, después de dar parte al 

Gobierno de la función de armas de La Plata, salió de Xeiva con 

igl resto de la División á principios de Mayo, y sólo se detuvo 

leu aquella ciudad el tiempo indispensable para conseguir baga- 

" 3 y acopiar víveres para atravesar la cordillera. El 28 em- 

Iprendió la marcha, con el objeto de dirigirse á Quiiichao por 

gl camino de Tierra-adentro y reunirse allí coa el Comandante 

durgucitio, de quien había recibido una comunicación fechada 

5en Tuluá, participándole que tenía formado un batallón con el 

tjiombre de Cauca, con el cual y la demás tropa que pudiera 

píeclutar, se le uniría en Quiiichao como le estaba prevenido, 

■■3o que podía efectuar sin ningún inconveniente, porque en todo 

fel valle no había otras tropas enemigas que se lo impidieran. 

El General Valdés luego que llegó á Inzá, dejando el ca- 

Lmino de Guanacas tomó el de Tierra -adentro, y desde Lame 

lifedobló la marcha para pasar el páramo en el menor tiempo 

Sosible, y el día 5 de Junio salid á. Pitayó con la mayor parte 
e la División, y el resto con el parque acabó de llegar al día 
f siguiente por la mañana. Como no tenía temor alguno de la 
[ aproximación del enemigo, dispuso que la tropa se pusiera á 
vÜUlipiar las armas. 

Los espías de Calzada que llegaron á Guambia el 4 por 



la noche le informaron que habían dejado las tropas repnbli-í 
canas saliendo de Inzá por el camino de Lame, y que indispen- 
sablemente debían salir á Pitayó; pero que según las marchas 
que iban haciendo, lo malo del camino y lo fuerte del páramo, 
no podrían salir í. dicho pueblo antes del 7 por la tarde. Con- 
fiado en esta relación, se propuso ocuparlo antes que lle;^ara el 
General Valdés, tomar posiciones y batirlo á la salida del pá- 
ramo de Moras. Eí día 5 por la mañana, despulís de combinar 
su pian de campaña, dispuso que el Teniente Coronel Don 
Nicolás López, con su columna de Cazadores, el iiatallóu de los 
Andes y un escuadrón de caballería en número de 1,400 hom- 
bres, marchara el 6 á las cuatro de la mañana á tomar posesión 
de Pitayó, inspeccionar todas las salidas del páninio y colocar- 
la vanguardia en el punto que creyera más conveniente para 
esperar y batir á los insurgentes, ofreciéndole que lo seguiría 
con el resto de la División el 7 muy temprano, para Uega'' á 
tiempo oportuno. 

Eí pueblo de Pitayó está situado en una hoyada á la sali- 
da del páramo de Moras, rodeado de monte alto; por el cami- 
no que viene de Guambia hay que descender una cuesta mon- 
tañosa bastante larga y de mal piso, y la ruta sólo se mejora 
un poco y se ensancha cerca de la población, la que no se 
descubre sino casi á su entrada. 

El Teniente Coronel López salió de Guambia con la van- 
guardia el día 6 á las cuatro de la mañana, como se le había 
prevenido: la primera compañía de la columna de Cazadores, 
mandada por el Capitán Gil, un valiente coriano, en la cual iba 
de soldado el que esto escribe, (*) llevaba la descubiei-ta; ha- 
bíamos andado más de las tres cuartas partes del camino y no 
se tenía noticia de que el General Valdt^s con su División 
estuviera en Pitayó, porque en todo el camino no encontramos 
una alma que nos pudiera dar razón alguna, ni se tenía la más 
leve sospecha de encontrarnos con tropas colombianas; y 
tampoco el General Valdós sabía que se le aproximaba el enemi- 
go. Descendimos la cuesta al paso de camino en el mayor si- 
lencio ; el Comandante 1-ópez nos seguía á retaguardia haciendo 
que la tropa marchase reunida, y á eso de las doce del día íba- 
mos llegando á una vuelta del camino de donde á poca distancia 

(•) El Capitán Francisco Engenio Tamaría, Gobernaiior de Popayin, 
que me había conocido en el nono de mi familia, lugró con Calzada qne me 
pa^wra áe! Batallón Aragón, que era casi todo de españoles, t la coIuiitLa de 
Cazadores, qne ee componía Ac americanos, recomeDdáudome a eu Coman* 
dante Teniente Coronel Don Nicolfia López y al Capitán_Gil, los que me 
ti-atftron muy bien. 



— 57 ■ 



tee divisan líis iirímcras casas de !a población, cuando cíe repen- 

; un centinela avanzado pregunta con arrogancia: " ¡ Qui^n 

ive ! " Habíamos dado con la avanzada del Peñón mandada 

faor el Comandante Cruz Arenas, que aún vive en esta ciudad 

j üntonces era Teniente; los oclio exploradores que precedían 

\ descubierta se soprcndieron, y no sé por qué extraño ¡mpul- 

bo contestaron con una descarga. Aquello sirvió de alarma en 

el campo del General Valdés y diii tiempo á que la tropa pre- 

larara sus armas, entrara en formación y saliera ¿ batirse. El 

[Teniente Coronel Lopcn, sorpendido también, corrió ti la van- 
jguardia, la descubierta había roto sus íuegos contra la avan- 
Bada antedicha, la que fué reforzada á los primeros tiros con 

ana compañía de tiradores, y ya no era tiempo de retroceder. 

En el acto hizo desplegar en tiradores la 15 y 2? compañías de 

a columna, internándolas en el monte ¡il lado izquierdo del 

«mino, para descender á una quebrada; al lado opuesto de 
Bata se presentó de improviso el Batalliín Albiün^ que recibió 
pon sus fuegos á las tropas realistas; á raí me toc'i salir en la 
primera guerrilla de aquellas tropas, y haciendo fuego al aire 
avancé rápidamente; á la sombra de unos árboles gruesos que 

ne ocultaron del Teniente Juan Bautista Arévalo que manda- 
1 la guerríila, volví el fusil con la culata arriba, descendí á la 
Buebrada, la atravesé sin detenerme y rae presenté delante de 
una tropa vestida con casacas encarnadas; unos soldados in • 
Sentaron hacerme fuego ; pero afortunadamente se encontraba 
Entre ellos el Alfe'rez Carlos Ludovico que me conoció en el 
kcto, les habló en inglés, se contuvieron y corrió á abrazarme. 
Inmediatamente fui presentado al Coronel Manuel Manrique, 
üefe de Estado Mayor de la División, quien rae condujo ú, la 
presencia dei General Valdés. Por los informes que di de las 
operaciones y situación de! enemigo, así como de la fuerza que 
le estaba batiendo, se puso en actitud de dirigir el combate 
fcon acierto y precisión : me destinó al Estado Mayor, de donde 
yo había sido adjunto, picó el caballo y marchamos á recorrer 
i línea de batalla. 

El Teniente Coi'onel López, que se vio comprometido á 
librar el combate sin esperanza de ser protegido por el resto de 
BU División, se abandonó al destino y cargó toda la columna 6, 
■u costado izquierdo sobre Álbión; el Batallón de los Andes 
Sué colocado en la parte más ancha del camino, desplegando 
pna compañía de tiradores á su derecha, internada en el mon- 

ie, y la caballería formó en columna á retaguardia en el mismo 

«mino. 

El General Valdés hizo reforzar á Albion con el Batallón 
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Cündinamarca, cubriendo su retaguardia el Escuadrón Orien 

te', el resto del Bataliim Neiva rciforzó la línea por el centro j 
costfido derecho del enemigo, teniendo á su espalda el Escua 
dvón Guia?: El fuego se sostuvo con vigor jioi- más de una 
hora, y sin embargo de observar que nuestros tiros hacían más 
estragos en las íilaa enemigas que los suyos en las nuestra^ 
porque aun sin ttínur parapetos nuestra posición local era mejo 
el General Valdés se resolvió ¡í decidir aquella lucha, confiad 
en el valor de nuestra infantería y en el arrojo do la caballerjl 
llanera; en consecuencia dispuso que medio líatall'ju de Neivm 
cargara de frente por el camino contra el Batallún de los Ark 
des, hasta llegar íí un punto que se le indicó, en donde deba 
replegarse á derecha é izquierda sobre el monto, dejando liblí 
el camino para que pasara la caballería; que el otro medi^ 
batallón, interniíndostí al monte por la izquierda, atacase I 
oiimpafiía de Tiradores de los Andes, procurando cortarla jj 
batirla en detal, y que Alliion ajjoyado por CundinamarcdB 
cargara al mismo tiempo sobre !a columna de Cazadores, pra 
curando arrollarla, para que, suliendo al camino, nuestros dw 
escuadrones pudieran dar una carga decisiva, lo que se lti3 
indicaría ejecutar al toque de ataque. Dadas estas disposicid 
nes, se mandó activar el fuego, y su le sostuvo con vigor pea 
más de diez minutos, Oída la seña! de la corneta, cada uno (' 
los cuerpos ejecutó con prontitud e! movimiento que so I 
había prevenido. El medio batallón de Neiva atacó por el fren 
te al Batallón de los Andes, y con tanto ímpetu, que ya vaci 
laba este cuerpo, cuando por obedecer la orden aquel medía 
batallón tuvo que replegarse á derecha é izquierda. Tambi¿i| 
el otro medio batallón desalojó del monte á la compañía df 
Cazadores del enemigo, haciéndola emprender !n fuga en did 
persión. El Comandante Lucas Carvajal cargó intrtípi dame uta 
con sus Guias, rompió las filas enemigas y las puso en deso^ 
den; Aibion arrolló á la bayoneta la columna de Cazadora 
que en dispersión salió al camino y se mezcló en coufusiófl 
con los restos del Batallón de los Andes; toda nuestra caballeT 
ría, sin darles tiempo de rehacerse, les cargó en masa j 
segunda vez con su acostumbrado arrojo; algunos perecieron 
lanceados, y los demda fueron dispersos, refugiándose al monta 
para salvarse, con lo cual se consumó su derrota. La caballef 
ría enemiga huyó vergonzosamente sin esperar la nuestra. 

La p(?rdida del enemigo consistió in un Capitán, dos Tas 
nient«s, un Alférez y cielito treinta individuos de tro])a muew 
tos; heridos el valiente Capitiín Gil (murió) y ochenta c" 
pa; y, según informes, se le dispersaron más de trescientc 
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hombres. Se le hicieron prisioneros tres Oficiales y cienljo 
renta y siete de tropa, entre loa cuales rescatamos algunos de 
loa prisioneros hechos cu Popayán, y. á. todos se les destinó á 
lo3 cuerpos. Los tres Oficiales fueron decapitados en represalia 
de ios fusilados en la Candelaria. 

No se pudo perseí;uir activamente al enemigo, porque los 
caballos no resistían una jornada precipitada, ni la infantería 
una marcha forzada. El paso de la cordillera, el páramo y la 
fatiga de tres horas de combate, los tenían sin aliento. Si Cal- 
zada viene sobre nosotros con el resto de su Divisiiin, nos ha- 
bría puesto en apuros; pero se contentó con que lo dejaran 
retipar tranquilamente sin perseguirlo. 

Con repugnancia he consignado en esta relación algunos 
pornienores de la guerra á muerte que ensangrentaba entonces, 
del Orinoco al Afrato, casi todo el suelo de Colombia; guerra, 
de bestias feroces, pero no lícita entre hombres, y que especial- 
mente eptrc hermanos, en miserables rebatiñas civiles, espero 
que mis generosos compatriotas no consientaij, jami^s. Vean 
aquí algo de lo mucho que ha costado la ludependeifcia nacio- 
nal, y muéstrense dignos de (fila con inviolables prácticas d^ 
conciliaciún y cultura, vínicas que honran á un pueblo y arrai- 
gan en su corazón si(8 instituciones- 
Habiendo triunfado el General Valdés en Pitayij, marchó 
con la División para Caloto y do allí ít Quilichao, donde.se le 
incorporó el Batallón Cauca, que había formado el Comand^ffe 
Murgueitio, ascendiendo ya su fuerza á 2,500 hombres de,tro-^ 
pa escogida, pues el soldado más viejo no alcanzaba á cyarenta, 
años, pero no estaba vestida: en el Sur era grande nuestra es- 
casez; sin embargo, había entusiasmo y patriotismo y no se 
pensaba en otra cosa que en batir á los españoles. 

• El Coronel Jos¿ Concha, que llegó en esos días, se encargó 
en Cali de la Gobernación d,e la provincia y empezó á sacar re- 
cursos y á reclutar alguna gente; proporcionó algunos caballos 
para remontar la caballería, bagajes y ganado y víveres para 
racionnr.la tropa. El 9 de Juho el General Valdés salió de 
QniUchao con ¡a División, y el, 13 acampó con ella e», el, pyente 
del Cauca. Calzada, al tener noticia de la aproximación dp 
nuestras tropas, levantó el campo de Timbío y se retiró á Pasto.. 
El 16 la División ocupó á Popayán, á las dqce de Ip noche, ; 
hora en que el General Valde's hizo lancear al ancianoi señor 
Manuel José Velasco, y ocho días después á un seflor Puepte, 
vecinos de esa ciudad, porque le informaron que eran tfxm, 
realistas, y que constantemente mandiiban postas á los enenat-. 
gos dándoles cuenta de nuestras operaciones y situación. 
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Por lo desafecto del pueblo, obra de la hábil política de^ 
Don Miguel Tacc5n desde 1811, nuestra escasez de recursos 1 
llegó al extremo ; faltaba lo más preciso, y la tropa erapezó á I 
desertarse con escándalo: un Oficial de caballeria, el Alférez j 
Ramoncito, lo hizo con 25 guías armados y montado?, Cfusau- 1 
do varias atrocidades en el tránsito; y habiendo sido aprehen- 
dido en Purificación, fuó fusilado en Neiva. Todos los días 
faltaban 30, 40, 50, 60 individuos de tropa, sin poderlo reme- 
diar, aunque á uno que otro que fueron aprehendidos se les 
castigó con la pena de muerte; los soldados se enfermaban por J 
centenares, y ya no había hospitales suficientes para colocarlos; j 
el botiquín de la División Be agotó, y la Comisaría no tenía un '■ 
centavo para comprar medicamentos; la ración para Jefes, I 
Oficiales y tropa estaba reducida á carne, lefia, y algunas veces [m 
sal, y varias ocasiones nos faltó hasta la carne. Nuestra sitúa- fl 
ción era cada día más aflictiva, pues casi no teníamos tropa í 
disponible que hiciera el complicado servicio que requería 1 
nuestra posición. Para remediar esta falta, el General Valdés j 
mandó formar un cuerpo de milicias de Popayán, en el cual 4 
recuerdo entraron á servir de Capitanes el General Mosquera I 
y Don Isidoro Cordovés; pero como ni aun así se pudo llenar j 
el objeto que se propuso, resolvió retirarse al Cauca, y lo anun- I 
ció por una alocución que mandó publicar el 13 de Agosto, la I 
quo yo mismo escribí en el Estado Mayor, y se me han queda- j 
do impresos en la memoria estos conceptos: " Habitantes de 
" Popayán! El Ejército de mi mando debe trasladarse al Cau- 
sea porque así lo requieren motivos muy poderosos. ¿Será 
" necesario referirlos cuando están á vuestro alcance? La de- J 
*' serción escandalosa, las enfermedades, la escasez, la dificultad % 
" de emprender sobre el enemigo, y las desventajas locales en 1 
" caso de una invasión, me obligan á abrazar este partido,*! 
" &c. — Manuel Valdes." | 

El 16 por la mañana la División, en un estado lamentable, 
salió de Popayán, dejando unas partidas volantes de caballería 
para protegerla inmigración y cubrir la retaguardia. En Quilí- 
chao el General Valdés distribuyó los cuerpos á varias pobla- 
ciones: el cuartel general, el Batallón ,4/¿íáíi y los hospitales 
se destinaron á Cali; los batallones Neiva y Cauca con la ca- 
ballería, á Llano-grande, hoy Palmira, y el Batallón Cundina- 
marea á Buga. En estos acantonamientos los Jefes de los cuer- 
pos se consagraron á disciplinarlos, tomaron el mayor interés 
en aunmentarlos, se recibieron varias partidas de reclutas con 
que se reemplazaron las bajas que habían tenido; los enfermos 
fueron saliendo curados de los hospitales, tuvimos víveres sufi- 
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Tfwites para racionar la tropa, se reanimó el espíritu ; 
^ue había desfallecido, y en el mes de Noviembre una brillan- 
te División de 3,000 hombrea, bien disciplinada y orguUosa, se 
encontraba en aptitud de batirse contra 6,000 españoles. I 

£1 Gobernador Concha organizó también una hermosa J 
columna de infantería, que puso á las órdenes del Teniente Co-1 
ronel Ángel María Várela, destinándola á la Buenaventura 
para que obrase sobre las costas del Pacífico, ocupadas por los 
españoles; columna que marchó regularmente equipada, bien 
armada y con suficientes municiones para su destino. 

En el mes de Diciembre los cuerpos dejaron sus acantona- 1 
micntoH y se reunieron en Quilichao, y la División marchó in-^ 
mediatamente para Popayán, donde descansó unos días. 
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Kl 2 de Enero de 1821 la División salió de Popayán esca- 
sa de todo recurso; la mayor parte de los Oficiales marcharoi 
á pie, descalzos, y, lo mismo que la tropa, sin más equipaje qui 
la ropa que tenían puesta, la que teníamos que lavar nosotros] 
miamos, sin jabón, y esperar á que se secase para volver á po- 
nérnosla; y, de Capitán para abajo, todos cargábamos nuestro 
fusil al hombro. No se nos daba otra rasión que carne, los 
primeros días con sal, después sin ella; desde el Tambóla 
tropa empezó á desertarse y enfermarse; las guerrillas de 
Patía nos hostilizaban á todas horas; los soldados que se atra- 
saban eran asesinados, y donde acampábamos acechaban á loa 
que iban por agua para asaltarlos y matarlos. ■ 

Vigilando día y noche llegamos al Salto de Mayo, donde' 
encontramos un destacitmento enemigo de más de cien ho: 
bres, que fué batido por nuestra vanguardia; de la Venti_ 
dejando el camino de Berruecos, tomamos el do Taminangol 
para atravesar el Juanambú por Guambuyaco, y aquí nos' 
esperaban los españoles, ó más bien los pastusos, atrinche- 
rados. Dos compañías de Álbión fueron destinadas á batir las 
trincheras mientras el Comandante Carvajal, con un piquete de 
caballería, cruaó el río, y después de alguna resistencia, fuéa 
forzado el paso, sin mayor dificultad, ventaja que " 
sedujo al General Valdés. 

Antes de llegar al Juanambú, este General recibió comu' 
nicaciones del General Santander, cu las que le participaba el 
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convenio de regalarízación de la guerra y armisticio, celebi'a^^ 
en Santa Ana entre el Libertador y el General Morillo, encar- 
gándole que liiciera cuanto Je fuera posible para que cuando 
llegaran loa Comisionados, Coronel Antonio Morales y Tenien- 
te Coronel Moles, la División se encontrara al otro lado de 
aquel río, con el objeto de que, al publicarse los tratados, la 
línea de demarcación nos quedase en el punto que ocupasen 
nuestras tropas, y de que así al romperse las hostilidades, no 
fuese el Juanambú un obstáculo para las operaciones. 

El 1? de Febrero la División llegó al pueblo de Tambo- 
pintado; los deseos del Vicepresidente se habían cumplido ; y 
acaso el General Valdiís creyó que uo solo podía satisfacer los 
deseos del General Santander en esta parte, sino también batir 
á los españoles y tomar APasto, queapcnas distaba diez leguas, 
antes que llegaran los Comisionados, pues el día 2 á las cua- 
tro de la mañana emprendió la marcha con la División para 
esta ciudad, con toda la confianza que le inspiraba su impre- 
caución. A las once de la mañana, en la montaña de Chaguar- 
bamba, encontramos las primeras guerrillas enemigas; el Gene- 
ral VaÍd¿8 mandó cargarlas con la caballería y las desalojó de 
su posición; los pastusos (pues eran pastusos) se fueron reti- 
rando haciendo fuego y aumentándose cada vez más con nue- 
vas guerrillas siempre en retirada; esta operación del enemigo 
la atribuyó el General Valdés á falta de valor para resistirle; 
dispuso que toda la caballería cargara al galope, y mandó tocar 
paso de trote á la infantería; desde aquella hora los soldados 

,, empezaron á correr en el mayor desorden, porque no todos 
resisten un paso forzado; el camino que llevábamos era ascen- 
dente y pedregoso hasta salir de la montaña, y el trayecto que 
teníamos que recorrer hasta llegar donde se encontraba elcuer- 
po del Ejército enemigo, no era menos de tres leguas. Cuando 

i, nuestra vanguardia llegó al pie de la loma de Gcnoy, se encon- 
tró con todas las tropas enemigas parapetadas detrás de los 

^fcarrancos y las piedras, y, sin una disposición preliminar del 

, General, empezó el ataque por el centro; la mayor parte de 
nuestros soldados se habían atrasado en una marcha forzada 
casi á la carrera; los que iban llegando entraban en combate 
sin atender á qué cuerpo se unían ; los del Cundinamarca se 
mezclaban con los del Neiva, los del Neiva con los del Cauca, 
los del Cauca con los del Cundinamarca, y nadie pensaba 
sino en hacer fuego sobre el enemigo. Aunque la posición de 
los españoles era flanqueable por la derecha, el General Valdés 
no tomó ninguna medida para ello: se empeñó en atacarlo por 
el centro, que era una loma quebrada y estaba bien defendida ; 
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el Comandante Carvajal intentó trepar la loma con su caba- 
llería, y al empezar á subir recibió un balazo en el pecho y 
cayó muerto, k> que desalentó á nuestros ginetes. El Capitán 
tlsidoro Ricaurte con su compartía atacó vigorosamente al ene- 
migo por el camino que conduce al pueblo de Genoy, y al 
Jponer el pie sobre un parapeto que defendía el Bata- 
■tón Aragón, fué atravesado por una bala y cayó de espal- 
^'lias muerto; la compañía no pudo forzar aquel punto, y tuvo 
que retirarse haciendo fuego. A las cinco y media de la tarde 
Enuestroa soldados, cansados y fatigados de la marcha y de la 
Hucha, cedieron el campo al enemigo, quien hizo bajar de la 
*Ioma Como 600 pastusos de ruana y sombrero, que sin piedad, 
empezaron ít asesinar á todos nuestros heridos, Id nií^rfi'ó' que 
á los prisioneros que lograron hacer en el campo, operación en 
la cual se detuvieron dando lugar á que muchos se salvaran. 
L El General Valdés huyó con la caballería, y nuestra in- 

fantería emprendió la fuga en dispersión. A las siete de lá no- 
p'che, hora en que llegamos los íiltimoa á la montaña dtí Cha- 
guarbamba, encontramoselcaminoobstruído porlos pastusos, y 
tuvimosque internarnos en el monte el Comandante Fredcntal, 
el Teniente Nicolás Caicedo, el Alfe'rez JoséMaría Vergara, once 
individuos de tropa y 3'o; á las ocho de la noche dimos con una 
cafiada que nos condujo al Juanambú, á donde no nos fué po- 
sible alcanzar hasta el día 4 por la mañana. Al llegar alpaáo de 
este río encontramos un ranchito y una sementera de arraca- 
cha; nuestros soldados alegres por encontrar con qué satisfa- 
cer elhambre, corrieron á la plantación, arrancaron unas matas 
y en una ollita que se encontró en el rancho, se jiusieron á 
Cosinarlas ; pero aún no había empezado á hervir la olla cuan- 
do una partida de miís de 50 pastusos, nos atacó, nos defen- 
dimos, lo atravesamos, tomamos la cuesta de Taminango, y 
el día 5 llegamos al Salto de Mayo, sin haber tomado más que 
agua por todoalimento en estos tres días. Allí encontramos los 
restos que se habían salvado de la División, al General Sucre, 
recientemente destinado por el Gobierno il tomar el mando y 
dirigir las operaciones de aquel Ejórcito, y á los comisionados 
Moles y Morales, conductores de Xoa tratados de regutarízación 
de la guerra y el armiiticio, los que siguieron esc mismo día 
para Pasto y lograron salvar al Mayor León tialindo, al Alfé- 
rez Josó Silva y otros que fueron hechos prisioneros algunos 
días después del combate y que hubieran sido fasilados si no 
_'se publican los tratados. 

En esta mal dirigida acción perdimos veinte oficíales, en- 
Itre los cuales recuerdo como más conocidos míos al Teniente 
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Coronel Lucas Carvajal, al Capitín Isidoro Ricaurte, á los Te- 
nientes Pedro VtSIez, José Bar¿a y Juan José Rebolledo, de 
Popayán; á los Subtenientes Castro y Benjumea, algunos in- 
gleses del Batallón ^/¿íón* y coEQo trescientos de tropa muertos, 
dispersándose más deciento, y saliendo heñdo elTenlento Her- 
menegildo Correa. Publicado el armisticio, nos quedó poi" línea 
divisoria el río de Mayo, que era el punto que ocupábamos, por- 
que perdimos la ventaja de haberla establecido al otro lado del 
Juanambú, como se le había recomendado al General Valdés. 

El General Sucre, compadecido de nuestra miseria, repar- 
tió su equipaje entre los oficiales y dispuso retirarnos ni Tra- 
piche, lo que se ejecutó el día 15. En este pueblo empezó á dar 
disposiciones para reorganizar lo que se llamaba Ejército del 
Sur y aliviar la suerte del soldado, que carecía de todo; mas ¿ 
principios de Marzo recibió orden del Gobierno para que mar- 
chara inmediatamente á Guayaquil, llevándose parte de aquella» 
tropas y un cuerpo de nueva creación que se le mandaba al efec- 
to, y anunciándole que el General Pedro León Torres había, 
sido nombrado para sucederlc en el mando, el cual dejaría in- 
terinamente el General Valdés mientras llegaba aquél. 

Para cumpHr con esta disposición, marchó con el llamado 
Ejército á Popayán, á donde llegó al mismo tiempo el Batallón 
Santander, que era el cuerpo de nueva creación que se le indi- 
caba. Con este batallón, el de ÁlHón y el Escuadrón de Guias, , 
dejando el mando del resto de las tropas al General Valdés, 
marchó á fines de marzo á la Buenaventura, donde se embarca" 
con ellas para Guayaquil. 

Dejemos al General Valdés en Popayán esperando al Ge- 
neral Pedro León Torres para entregarle el mando de la Divi- 
sión y sigamos al General Sucre en su marcha para la Buena- 
ventura. La expedición, de la cual iba por segundo Jefe el 
General José Mires, se embarcó en Abril, y el 14 de Mayo de 
1821 arribó el General Sucre á Guayaquil con una parte de 
ella, y pocos días después el General Mires con el resto; pero 
antes de ocuparnos de las campanas del Ecuador, quiero con- 
signar aquí un hecho heroico de 25 colombianos, acaecido por 
ese mismo tiempo en las costas del Perú, y del que no se hace 
ninguna mención en la historia. Conocí en Lima á los que so- 
brevivieron, orgullosos de llevar en su pecho la condecoración 
tan bien ganada por su indomable valor. 



" El Teniente Véleí quedó herido eo el campo, y allí con loa otroa 
I asesinado; no hicieron ningún prisionero porque no dieron oaartel 
I uno solo. 



LOS YEHCIBOS EH CHASCií. 

Cuando el General Don Pablo Morillo, desembarcando en 
irgarita, ocupó una parte de las costas de Venezuela en el 
de 1815, uno de sus primeros cuidados foé el de organi- 
fuerzas americanas, con base de cuadros de Oficiales y tropa 
ledicionaria, con el doble objeto de reponer las pérdidas 
'ridas en un viaje tan dilatado j de utilizar los servicios de 
.uelloá pocos americanos que por desgracia seguían con entu- 
rao la causa del Rey dt; España. En consecuencia dispuso 
trillo que se crearan los Batallones Del liey, Barinas y 1- y 
^'de Numancia. La organización de este último Regimiento se 
encargó al Coronel Don Sebastián de la Calzada, quien formó el 
primer batallón en la ciudad de Harinas, eIe%'ándolo allí mismo 
¿600 plazas con un lucido cuerpo de oficiales, la mayor parte 
americanos, de las pocas familias realist-as de Venezuela y 
Puerto- Rico. 

Este primer batallan fu¿ destinado después de la batalla 
de Cachiri íi reforzar las tropas realistas que lí ordenes de Sá- 
tnauo obraban al Sur de la \ueva Granada; y á su paso por 
Bogotá se aumentó á 1,200 plazas, en cuyo número figuraban 
muchos Oficiales republicanos heclios prisioneros en los últi- 
mos combates y destinados por castigo a servir de soldados ra- 
sos. En 3u marcha hacia Popayíín encontró y batió en La Pla- 
ta los últimos restos republicanos quu escaparon en la Cuchi- 
liü del Tambo al mando del Comandante Monsalve; y con esta 
peqiieila función de armas quedó ocupada la Nueva Granada 

Sor las tropas españnlas. El Comandante Don Carlos Tolrá, 
Bpnés de hacer alarde de este triunfo insignificante, fué as- 
cendido á Coronel y premiado con otro destino, y le sucedió 
en el mando del batallón el Teniente Coronel Don Ruperto 
Delgado. Este rt-'cibió orden del Pacificador dt¡ acantonarse con 
el euerpo en la ciudad de Neiva y establecer un Tribunal, que 
llamaron de Purificación, para juzgar íÍ los republicanos que 
cayeran en sus manos, y fueron víctimas de sus juicios milita- 
res el doctor Luis García, los sefiorcs Fernando y Rcnito Salas, 
el Brigadier Jos¿ Díaz, el Coronel Manuel Tello, * el Capi- 
tán José María López y su hermano Francisco, todos fusilados, 

Al bijo de «ete (José Uarla), qni se hallnbn de soldado en el bata- 

' llún, quÍBieron los españolea noiubrarl» en la caoolU qne debfa fusilar t aa 

padre ; pero los Oficiales americnans Lula Uj>daaeta y loa Corderos se opo* 

gieroQ í esta infamia, j lo b¡oier»n aalir de Neirik Oti oomiaiün antes de U 

ejecnCÍ*Jn. 



- se— 



y en estatua el doctor Joaquín Borrero (alias Catilina) i quien 
no consiguieron aprüKeiider. 

A principios del ano de 1817 el Batallón Is de 2íumancia 
fuú destinado al Cauca, y alU, á expensas de los habitantes do 
la provincia de Popayán, se le uniformó y equipó lujosamente, 
poniei|do á trabajar en la construcción del vestuario á las prin- 
cipales señoras de las familias republicanas, á quienes reduje- 
ron á prisión con un grillete al pie. 

Don Pablo Morillo, orgulloso de haber ocupado A la Nue^ 
va Granada y Venezuela con su Ejército expedicionario, que ' 
consiguió elevar á 21,300 y más hombres, se equivocó en sus 
cálculos creyendo que no tendría más enemigos que combatir 
que las guerrillas de Apure y Casanare para cumplir con su 
misi<)n de Pacificador, guerrillas á las cuales podía de sobra 
hacer frente con sus fuerzas; y con ostentación de su prepon- 
derancia, resolvii') mandar al Virey Don Joaquín de la Pezuela 
algunas tropas para ([ue reforzara su guarnición, porque ya se 
notaban eu el Perú loa síntomas de un descontento general que 
debía dar por resultado la proclamación de la Independencia; 
y el año de 1818 hizo marchar ú Lima el Batallón U de Nu- 
manciit, que t'ué recibido por el Virey Pezuela con bastante 
satisíaccióíi. 

Desde mediados de 1819 los hijos del Perú amantes de la 
libertad ó independencia de su Patria, y que desde el año de 
1812 hablan hecho diversas tentativas para sacudir el yugo 
español, viéndose supeditados por un Ejército numeroso y 
agueri'ido, y comprendiendo que sin la cooperación de las Re- 
públicas que hab'an alcanzado su independencia, todo nuevo 
esfuerzo de patriotismo seria infructuoso, se dirigieron con la 
mayor actividad y reserva & los Gobiernos de Chile y Buenos- 
Aires para que llamando la atención del Ejército realista con 
operaciones hacia la costa y fronteras del Sur del Perú, se dis- 
minuyese de tal modo la guarnición de Lima, que pudiera el 
pueblo dar el grito de hombres libres y afrontar con buen 
auceso el debilitado número de sus opresores. 

Entonces fué cuando los Gobiernos dé Chile y Buenos 
Aires formaron un Ejército unido para abrir operaclpijes sobre 
el territorio, lí las ordenes del General Don José de San Martin, 
vencedor en Maipú. 

Aquel General desembarcó en Pisco en el mes de Sep- 
tiembre de 1820, con 4,000 hpmbres, y venía además á sus .or- 
denes una bonita escuadra, muy regularmente organizada, y 
su desembarco alentó de tal rfiodo el entusiasmo de los oprimi- 
dos peruanos, que poco después empezaron los pronunciarajefi- . 
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tos de aquellos uobles patriotas, siendo de los primeros pueblos 
que dieron el grito de independencia loa del departamento de 
Trujilio, eneabezado3 por el desgraciado Marqués de Torre 
Tagle, que miís tarde había de empañar tan glorioso prece- 
dente. 

El Batallón Numancia^ estacionado en ChancEiy, y que, 
!omo he dicho, se componía de americanos naturales de Co- 
irabia, no pudo ser indiferente á la explosión del entusiasmo 
ue se despertó en aquellas comarcas, y acaudillado por los 
Capitanes Tomás Heres (después General) y Ramón Herrera 
(quien más tarde como secuaz de Rivagiiero eniigró con él á 
"lUropa), secundados por los Oficiales republicanos prisioneros, 
■ue se hallaban de soldados en el cuerpo, proclamaron la In- 
ipendencia el '1 de Diciembre de 1820, prendieron al Coraan- 
inte Don Ruperto Delgado y á unos pocos Ofidalea españoles, 
lérrímos partidarios de Fernando VII, y marcharon á. reunir- 
ai General San Martín que se hallaba á las inmediaciones de 
ma. 

Aquellos Oficiales republicanos prisioneros, que estaban de 
Idados, Cuervo, líustamante, Tello, Torres, Zornoza, Geraldi- 
10, Antique, Puerta, Montero, Canelones, Guzm!ln,etc, fueron 
istituído.t á sus empleos; pero al aceptar colocación manifes- 
xon que no perdip.n su nacionalidad colombiana, y lo mismo 
icleron los Capitanes Heres, Herrera y todos lus que compe- 
lían el batallúri. Hé aquí por qu¿ aquel cuerpo se reputó siem- 
colombiano, y por qué el General San Martín al unirlo ií 
iu Ejército lo participó al Libertador, poniéndolo á sus órde- 
El Libertador dispuso, en contestación, que siguiera pres- 
mdo sus servicios á la Hbertad del Perú, y en Marzo de 1823 
á tomar en Guayaquil el nombre de Volíígeros. 
Después de la ocupación de Lima ordenó el General San 
!artín que 25 hombres con un buen Oficial marchasen á una 
ploración sobre Chancay para adquirir noticias de la situa- 
ión del enemigo, y aquella comisión tocó en suerte al Batallón 
fumajicia. Marchó en efecto el piquete ¡1 las órdenes del Te- 
iieijte Arango (si mal no recuerdo), recorrió la costa por !a 
trilla del mar hasta el pueblo indicado, y no pudo obtener uo- 
Scia alguna del paradero del enemigo; regresaba por el mismo 
lamino cuando á poco de haber salido de Chancay se vieron 
ireados por un líegiraiento de más de 000 hombres de caba- 
llería que les intimó rendirse ; Araugo y los suyos, que no eran 
inferiores en valor y heroísmo á la guardia imperial del primer 
Napoleón, respondieron á la intimaciSn con una descarga que 
bajo á algunos hombres ; los españoles, admirados de táuta au- 

7 
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dada, los estrechan sin resolverse todavía á cargarlos lanza c 
ristre; y se limitan á intimarles rendición nuevamente; la rom 
puesta fué una nueva descarga que bajó á un número mayor d3_ 
ginetes; entonces la rabia y el furor se apoderan de los españo- 
les, cargan sobre el pequeño número de tan osados adversarios; 
éstos, sin dar un paso atrás, reciben aliando bayoneta el em- 
puje de la numerosa caballería : mueren catorce ; son heridos 
el Oficial y siete más ; y sin embargo, los cuatro numantinos que 
aíin quedaban en pie, como si á pesar de haber repudiado á la 
España, quisieran hacer una última honra á la antigua ciudad 
heroica cuyo nombre llevaban, continúan haciendo fuego ! E15 
trechados á la ribera del mar, se lanzan á las ondas, y los heH 
dos los acompañan, buscando unos y otros una tumba segurt 
é inevitable en el fondo del océano, antes que volver á rccilM 
la oprobiosa cadena de la ser\'idumbrc que con tanta glori 
acababan de sacudir. 

Justicia á la España siempre que la merezca ! 

El Jefe español, asombrado al presenciar tanto heroísmo 
tanta resignación, tan indomable valor, debió conmoverse; 
vez vino á su memoria, como me ha venido á mí, el rucuerd] 
glorioso de la siempre célebre ciudad de Numancia ; ó acaso ^ 
de las empresas del Cid, ó tantos otros que señalan la antigiifl 
hidalguía castellana : el hecho es que con voz de trueno maiM 
dó apear aquellos de sus ginetes que fueran buenos nadadores^ 
bajan treinta ó cuarenta, les ordena que se arrojen á las ondaa 
ít salvar aquellos valientes, y unos minutos después, doce cuer- 
pos casi exánimes, entre ellos ocho exangües, yacían tendidos 

en la playa de aquella ribera Estos eran loa vencidos e ' 

Chancay 

Siento no tener seguridad de que el Brigadier Fern 
fuese el Jefe del Regimiento, porque cuando se conmemora un 
acción noble y gloriosa, el corazón se deleita en nombrar al qil 
* la ejecuta ; pero fuese el Brigadier Ferraz ó cualquiera otrc 
reciba, ai vive, el homenaje de mi gratitud. El llevó su caballa 
roso esmero, después de curarlos y proporcionarles toda cla^ 
de recursos, al extremo de mandar aquellos doce valientes, coa 
los mayores cuidados y consideraciones, al cuartel general d^'l 
Protector San Martín, expresando su admiración por la heroi-^ 
cidad de su conducta, y recomendándolos como valerosos i 
egregios guerreros. 

El General San Martín, que no era indiferente ¿ ning^ 
rasgo de heroico patriotismo y de abnegación, y que ejercía ei^ 
tonces el mando supremo en el Perú con el título de Proteo 
tor, expidió inmediatamente un decreto porel cual mandó abría 
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flñSnBeaatK para honrar aquel glorioso apostolado : dicha 
medalla tenía la figura de uiia S al revés, pendía de una cinta 
bicolor, y llevaba el siguiente mote : 

■' A LOS VENCIDOS EN CUANCAY." 



CAMPANA DEL ECUADOR. 



En la trasformación política de Guayaquil tuvieron que 
Entrar, á pesar suyo, arrastrados por el movimiento popular, 
los Oficiales que hacían la guarnición do esa plaza ; el Gobier- 
liD que se estableció necesitaba crear tropas para sostener au 
pronunciamiento, y dichos Oficiales, algunos do ellos sin con- 
vicción, tomaron servicio en los cuerpos que se organizaron. 

El Presidente del Ecuador, General Don Melchor Ayme- 
rich, no disponía en Quito de fuerza alguna capaz de obrar 
wbre Guayaquil, porque hasta entonces no creía tener otros 
iuemígos que lo atacaran sino los que fuesen de Popayán 
lobre Pasto, en cuya defensa había fijado su atención par- 
gágular. 

La Junta gubernativa de Guayaquil, aprovechando la 
pcasión para dar libertad á los pueblos del Sur, hizo organizar 
bna columna, y regularmente equipada la puso á las órdenes 
1^8 los Coroneles Luis Urdaneta y León Pebres Cordero, los 
que sin pérdida de tiempo abrieron operaciones sobre Quito. 
Sin obstáculo, favorecidos por la opinión de los habitantes de 
Cuenca, Loja, Riobamba, Ambato y Tacunga, penetraron 
hasta Machache, donde sorprendieron una partida rea- 
lista que el Presidente del Ecuador mandaba para Cuenca, 
conduciendo presos al Brigadier Don Sebastián de la Calzada 
y al Coronel Don Nicolás López ; Calzada logró escaparse y 
|ior no volver á Quito á disposición de Aymerich, se internó 
pn la montaña, se embarcó en el Marañón, salió al Bra- 
sil y de allí pasó á Venezuela, donde continuó sirviendo al Rey 
tasta que se ocupó la plaza de Puerto-Cabello por las tropas 
fcrepubhcanas, y López fué remitido preso á Guayaquil. El Gene- 
Jfal Aymerich con la mayor actividad, reunió toda la fuerza 
■que le fué posible y los atacó en Guachi, donde después de 
luna función de armas bastante reñida, Urdaneta y Cordero 
jfqeron derrotados, con perdida de la mayor parte de la 
iQolumna. 

No desalentada por este revés, la Junta de Guayaquil 



hizo una leva y reorganizó su actitud militar. El Coronel Don 
Nicolás López, que em americano, aparentó decidirse poP Iffl 
causa de la Independencia, y se le dio colocación, confi^ndolefl 
el mando del Batallón Is de Guayaquil y dándole por segund» 
Jefe al Teniente Coronel Salgado; y la Junta lo mandó situaq 
en la Bodega de Babahoyo, á la vanguardia, puede decirsej 
haciéndole frente al enemigo. ' 

Hallábanse las cosas en este estado cuando el GeneraJ 
Sucre arriba íl Guayaquil y se encargó del mando de las trop 
que encontró allí, y reuniéndolas á las que llevó, organizó un 
División. Aunque desconfiaba del Coronel Lúpez y de otroi 
no se atrevió á removerlos, respetando las disposiciones de I 
Junta gubernativa que los haWa empleado. 

El 17 de Junio, cuando el General Sucre se hallaba en 1^ 
frontera á consecuencia de un movimiento del enemigo, que 1 
obligó á salir de Guayaquil, los Capitanes Caaraafio y Olfagufl 
se sublevaron con seis lanchas cañoneras que había en el puer 
to, llevándose además la corbeta Emperador Alejandro all 
fondeada, y emprendieron su fuga mar afuera, á tiempo qutt 
el día 19 López y Salgado, sublevados también con su batallóff 
en Babahoyo, emprendieron la fuga para Quito. Luego que a 
General Sucre tuvo noticia de estos sucesos, voló á Guayaquil 
tripuló en el acto dos buques con los Batallones Gámeza y A& 
bibii^ y mandó perseguir las lanchas, con tal eficacia que fu^ 
ron apresadas antes de que salieran del río, menos la dictó' 
corbeta, que á toda vela pasó de la isla Puna en dirección f 
Istmo. Los Comandantes Federico Rasch y Cayetano Cestari 
con un escuadrón, persiguieron á Lópgz y Salgado, que con I 
mayor parte de su reducido cuerpo, continuaban su fuga; e 
Palo-largo, antes de llegar á Guaranda, les dieron alcance, _ 
los sublevados, sin valor para batirse, dejaron disolver el batai 
llón, salvándose solamente aquellos dos Jefes prófugos y una 
pocos Oficiales comprometidos. 

Con motivo de este alzamiento, 69 españoles fueron redft 
cidos á prisión en Guayaquil, como muy partidarios de Fernaní 
do Vn y activos cooperarios en aquel escándalo. Se les depoH 
tó á las costas del Pacífico, y allf recibieron pasaporte de orda 
del General Santander para trasladarse á donde quisieran 
excepto, por entonces, á Guayaquil. 

La sublevación de estas tropas parahzó las operacioit 
que se trataba de emprender; el General Sucre tuvo que ocri 
par su atención en restablecer el orden y la tranquilidad tun 
hados momentáneamente ; hizo muchos arreglos en la División 
y se preparó á esperar á los enemigos, que por dos puntos, aa 
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g5n las noticiag recibidas, intentaban invadir íi Guayaquil, 
conñados seguramente! en los pérfidos golpes de López y Sal- 
gado, Caamaño y 011a,<íue, y por instigaciones de algunos penin- 
sulares. 

Sin embargo de que esta sublevación no produjo ventaja 
guna á los españoles, el General Don Melchor Aymerich or- 
l.ganizó una División en Quito, y una columna de mil y tantos 
[ hombres en Cuenca; púsose A. la cabeza de la primera, confió 
I la segunda al mando del Coronel Don Francisco González; 
#alió aquól de Quito con su División por Guaranda en vía para 
', i Bodega de Babahoyo, y González de Cuenca con su colum- 
na atravesando la montana de Yaguachi para salir al pueblo 
de este nombre, donde según su plan de ataque debían reunir- 
3 y obrar en combinación sobre Guayaquil. 



í I 



El General Sucre, bien instruido de los raovimienlos de 
A.ymerich, reunió todas sus fuerzas en la bodega de Babahoyo 
tel día 7 de Agosto, para hacer frente á la División que venía 
•or Guaranda y cortarle la comunicación con Yaguachi; el 12 
3 presentó ésta a! frente de nuestros puntos avanzados y nues- 
^o Ejército salió á recibirla en Palo-largo; pero no quiso Ay- 
merich comprometer ni una guerrilla; hizo alto por dos días 
pn aquel punto, y en sus movimientos se conocía que aguarda- 
toa noticia de la columna de Cuenca para obrar con su apoyo. 
rComo el General Sucre tenía un espionaje muy activo y conta- 
ba con buenos prácticos del terreno y con la cooperación de 
Hodos los moradores de aquellas comarcas, los hacendados du 
[X aguachi, y especialmente uno de ellos muy patriota, el sefior 
ttcaza, informaron el día 14 que el Coronel González con su 
wlumna debía salir á aquel pueblo precisamente el 18, porque 
[os espías lo habían dejado en el páramo á la entrada de la 
montafia. Colocado el General Sucre entre estos cuerpos enc- 
dgos, se propuso batir primero al más débil, y después al otro 
íintes que pudieran reunirse; y, aparentando que intentaba 
Jatacar la División que tenía al frente, la entretuvo con algunos 
fOiovimientos, y al amanecer del 17 se movió aceleradamente y 
[■ ocupó á Yaguachi aquella noche ; el 18 por la mañana una com- 
r pañía de Dragones, con el Comandante Cestaria, fué destinada á 
^reconocer al enemigo que ya salía de la montaña y examinar el 
[ terreno para escoger un campo donde presentarle la batalla, 
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llevando además el encargo de tomar á todo trance un prisione- 
ro á quien examinar. Esta recomendación fué plenamente sa- 
tisfecha, pues tomó no sólo un prisionero sino toda la descu- 
bierta sorprendida sin que se escapase ninguno, AI amanecer 
el 19 salió el Ejército de Yaguachi á encontrar al enemigo y 
ocupar la posición elegida cl día antes por el Comandante Cee- 
taris. Como á tres leguas de camino, nuestra descubierta diví- . 
só la del enemigo que avanzaba á paso acelerado; el Generall 
Mires con el Batallón Santander y una compañía de Dragones \ 
trató de rechazarlo pava ocupar cl punto que se le había indi-^ 
cado, que ya quedaba á retaguardia del enemigo, y con esta 
ocasión se empeñó el combate como á> las once de la mañana, 
El terreno, aunque plano, 'estaba cubierto de bosque alto, silH 
más espacio para desplegar las tropas que un camino angostól 
donde sólo dos hombres podían pasar de frente; sin embargOjfl 
haciendo un esfuerzo, la compañía de Cazadores de Santander 
penetró en orden de tiradores por entre el bosque á su flanee 
derecho, y otra guerrilla de la primera compañía por la izquier 
da; el fuego fué sostenido largo tiempo hasta que el resto defl 
batallón cargó de frente y rechazó al enemigo hasta un puntQ; 
donde le permitió el terreno formar cuadro; y allí resistió afl 
ataque de nuestros tiradores que lo acometían por derecha á" 
izquierda. El Comandante Féfix Soler pudo formar dos com- 
pañías por mitades, y con ellas intentó romper el cuadro: lo 
cargó con decisión y arrojo, y precipitándose sobre él, cayó 
muerto este valiente Jefe entre las filas enemigas. El Capitón 
Trinidad Moran, que con una compañía de Dragones secundó 
al Comandante Soler en el ataque, y un piquete de caballería con- 
ducido por el Teniente Icaza, dieron una carga vigorosa al ene- 
raigo, que aterrado á su aspecto, plegó al instante cediendo el 
campo, y se declaró en completa derrota. De toda la columna 
que llevó el Coronel González, sólo se salvaron 120 con él; scil 
pérdida consistió en 150 muertos, tres Oficiales y 76 heridos] 
de tropa; se le hicieron prisioneros al segundo Jefe, Teniente] 
Coronel Francisco Eugenio Tamarís, que tomó servicio enttá 
nosotros, 12 Oficiales y 600 de tropa; quedaron en nuestrój 
poder 819 fusiles con sus correspondientes fornituras, 20 caiH 
jas de guerra, 22 cornetas, todas sus municiones, y cuanto con-'l 
ducía la columna. I 

Nuestra pérdida consistió en el Mayor Félix Soler y 19'J 
individuos de tropa muertos; heridos el Capitán Cabal, losj 
Subtenientes Vct-gara y Quintana, y 21 de tropa, saliendo core] 
una contusión cl sereno General Mires. 

Al día siguiente de esta íeliz jornada, el General Buen 
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[ marchó con el Ejército á Biibahoyo A hacerle {rento á la Diví- 
sión de Aymeiich, quien ya se adelantaba hacia Yaguachi á reu- 
[ nirse con la columna d(; Cuenca scgíin su combinación, y al 
I efecto había hecho un movimiento por el flanco izquierdo ; 
[ pero al presentarse nuestra vanguardia retrocedió hasta Saba- 
I neta ; allí tuvo noticia de la destrucción de la columna en Ya- 
I guahi, y aunque se le provoctS con varios movimientos, no 
I quiso comprometer un combate. El 24 por la tarde levantó 
I repentinamente el campo, emprendiendo una retirada precipi- 
Itaday vergonzosa que parecía más bien derrota, pues iioa 
I abandonó bagajes, armas, municlonesy un número considerable 
1^ de dispersos que se fueron presentando á nuestra caballería que 
le3 picó la retaguardia. 

Informado el General Sucre de que en Quito se encontra- 
. tan unos prisioneros de los que nos habían hecho en el Sur, 
propuso canje al General Aymorich por los que acababa de 
hacer en Yaguachi ; Ayraerich convino en ello anunciándole 
I- que tenia ciento en las cárceles de aquella ciudad, y comisionó 
al Teniente Coronel Don Francisco Jiménez para que lo efec- 
> iuara. Jiménez llega á líabahoyo el 27, y el General Sucre, 
impuesto de su comisión, dejando el mando del Ejército al Ge- 
neral Mires, se trasladó á Guayaquil con Jiménez. Luego que 
llegaron á la ciudad puso á su disposición los doce Oficiales, 
[ y como no había ningunos nuestros para el canje, fueron ju- 
I ramuntados de no tomar servicio mientras aquél no tuviera 
lugar, y se les franquearon todos los auxilios de dinero y cuan* 
I to necesitaban para su marcha. En cuanto A la tropa, el Ge- 
neral Sucre no se resolvió á escoger quiénes fuesen canjeados, 
y propuso que se esplorase su voluntad; dio facultad á Jimé- 
* nez para que fuera á los pontones y viese él mismo los que 
quisieran seguir con él ; pero aquí vino á manifestarse ese sen- 
timiento tan natural en el amei'icano por la libertad. El Co- 
mandante de los pontones presentó á Jiménez los 600 prisio- 
■ ñeros, manifestándoles que iban d ser rescatados para volver á 
servir en el Ejército espafíol ; el mismo Jiménez lea hizo pre- 
sente el objeto de su misión, previniéndoles que los que tuvie- 
ran gusto en marchar con éi á Quito á continuar prestando 
sns servicios al Rey, dieran un paso al frente : todos su man- 
tuvieron firmes en sus puestos ; un murmullo sordo corrió por 
las filas, y requeridos nuevamente por Jiménez, contestaron á 
una voz : — " Preferimos ser prisioneros de la República, antes 
que volver á servir al Rey du Espüña. \ Viva Colombia 1 
i Muera el Rey de Espaíia ! "—Jiménez, avergonzado y confuso, 
volvió á dar cuenta al General Sucre de lo ocurrido, y le ase- 
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guró al mismo tiempo que la conducta de los prisioneros le ' 
servía de lección convenclentlolo de que no debía continuar en 
las illas de la tiranía ; pidió servicio en laa republicanas, y por 
escrito diú cuenta de todo al General Aymerich, inclusive la 
resolución que había tomado, de no servir más al Rey de Es- 
paña. 

El General Sucre informó al Vicepresidente de aquel í 
tecimicnto en la comunicación que sigue : 

Ouartel geaeral en Ratijaqufl, li 31 <\a Agosto de IH 

AI EzcelentÍBÍmo st^ñur VicepreBÍdeute de Oandinumnroa. 

Excelentísimo señor: En la Gacetn qae acompaño veri Yneeeiicul 
coDmaicnciones que be dirigido al Genenil Aymerich para eatipalnr OK^ 
de nueetros pTiBionera^, El Teniente Coronel español Don Francisco JTta 
nez La venido ciimÍ8Íonado por dicho Ganeml pHra llevarlo á eíecto ; ■ " 
ha franqueado dinero y to<loa los auxilio» que ha pedido para los OEoiald 
pero habieudo indicado á In tropa prisionera cu los pontones, el objeto daj 
raniisiOn, le han contestado pOblicamonte que pretieren ser prisioneros d 
Kepúblioa n ser soldadoa del Ejército cupailul. Le Lan gritado en i 
cia repetidas vivas & Colombia j eaccraciunea uumeroEaB al Rey de Espáfl 
E«te aaooHo ha coiti prometido mis ofertas del canje estipulado, partioalñi 
mente cuando el mÍ»mo Jiraéuez ha protostado <tae do servirá jamás á la 
tiranía y se Lia alistado cu las banderas del Cjéroito libertador : él lo ha 
ananciado asi al General Aymerich, indicándole la dnra lecoióu que ha re- 
cibido de Ifiri prisionenta, lo que influiri poderosamente sobre los restos de la 
tercera Divisiün. He resuelto efectuar el canje da los doce Oficiales quo 
están en mi poder, y vacilo en la incertidambre de si debo 6 ao sortear de lúa 
600 prisioneros los que necesitamos para libertar los cien nuestros que me 
anuncia estar eu las cárceles de Quito ; mas veo por otra parte, que es una 
crueldad exponer al foror de los españoles & cien americanos que han mn* 
nifestado tan nubles sentimientos. 



Dios guarde t Vuecencia muchos años. 
Excelentísimo seGor— Amtonio Josb bb Sl'cee. 



El triunfo de Yaguachl, y la fuga, más bien que retiraj 
de la División de Aymerich, halagaron al General Sucre, y i 
perder momento, abrió operaciones sobre Quito. Mas los esa 
üoltís recibieron auxilios en su fuga, se rehicieron, cob« 
aliento y tomaron la resolución de esperarnos eu Ambato. 

El General Sucre se demoró en Guayaquil unos pocos 
días á fin de efectuar el canje de los prisioneros; pero entre 
tanto hizo marchar la Diviaión á las órdenes del General Mi- 
res con la esperanza de batir lí los españoks en el primer en- 
cuentro, y uo se reunió á ella sino el día 5 de Septiembre, eu 
Palo-Jargo. ~ 



BATALLA DE GUACHI.' 




SSí 



La campanil de 1821 en el Ecuador empezó bajo mny 
buenos auspicios : la, jornada de Yaguachi, la couducta de los 
prisioneros, el paso dado por el Comandante Jiménez, encar- 
gado del canje, y hi precipitada fuga que la División española 
emprendió en desorden para la Sierra, perdiendo más de 400 
soldados, todo presagiaba un éxito feliz. Con estos precedentes 
el General Sucre, lleno de confianza, hizo marchar el Ejército 
liesde Babahoyo, á principios de Septiembre, y por el Zapotal 
al Coronel lUingrot, con SOO hombres, para que saliendo á 
Latacunga, amenazase á Quito, que estaba descubierto por ha- 
ber salido toda la guarnición á reforzar la División que se" ' 
de Babahoyo. 

El General Aymerich, que con el auxilio de esta gnarni- 
cjón reemplazó las bajas que había tenido y aun aumentó sus 
í"uerzas, logró restablecer el orden é introdujo en sus filaa la 
■"aoral y disciplina, y contaba con una caballería tres veces ma- 
yor que la nuestra, con excelentes caballos, puesta íi las órde- 
*íes del Coronel Moles. 

El General Don Melchor Aymerich, ya por su avanzada 

^c3n d, ó tal vez cansado por la campana que emprendió sobre 

-^'"'■lüyaquíl, se resolvió á dejar el mando personal del Ejército 

■í^ Jo confió al Coronel D. Francisco González, dándole por se- 

^ *-* *ido al Coronel Don Carlos ToIrA, que hallándose de Go- 

*^*~Jiadoron Antioquia cuando se dio la batalla de Boyacá, 

j^ -'-i- ^ huyendo para el Chocó, se embarcó en la costa y fué á 

^^ *^ al Perú, de donde vino al Ecuador, poniéndose á las órde- 

^ ^ de Aymerich, los cuales, informados de que iba el Gene- 

^ *- Sucre, se situaron en el pueblo de Mocha, resueltos á 

®^ Iterarlo. 

j- El Ejército republicano, al cual se unió el General en 

í| ^^ ^« en Palolargo, llegó A Guanujo. donde remontó la caba- 

l" vi Í-^J^ en malos caballos. Supo allí el General que el Coronel 

* "■- *igrot ocupaba á Pujilí, y resolvió hacer un movimiento 

*^ t> Te su izquierda y salir á Ambato por Pucobamba, con Ja 

,^^* ~»~a de interponerse entre el enemigo y la capital del Ecuador; 

-^^^s los enemigos, avisados de esta operación, abandonaron á 

<¿^^^ cha y se retiraron k Ambato, é inmediatamente el General 

'^Cire ocupó este pueblo. 

Aunque los españoles tenían más fuerzas, el General Su- 
^^ confiaba en la muy buena calidad de ía infantería, y se 
^Solvió ¡í, presentarles ía batalla. El 12 de Septiembre al llegar 
__ la Uanui'a de Guachi, se encontró en una ensenada al pie de 
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íü cordillera, con el enemigo que allí tenía oculta su infantería; * 

al intentar reconocerlo nuestra vanguardia, la cargaron con su 
caballería, que fue rechazada por el Batallón Álbión; repitieron 
la carga, y Jl/¿¿Jjt, apoyado porel primer batallón de Guayaquil, 
los rechazó nuevamente hasta las filas de su ínfíintería, que 
36 presentó en aquel momento, desplegando su línea de batalla. 
El General Mires compremetió el combate con la vanguardia, 
cargando con resolución y denuedo; los españoles tenían su 
punto de apoyo á la izquierda sobre su caballería, nuestra 
derecha era el flanco más descubierto porque no había suficien- 
te caballería que oponerles; sin embargo la infantería se 
sostenía con valor y arrojo; en más de dos horas de combate 
se consiguió rechazar el ala izquierda del enemigo, que fu¿ 
reforzado para volver á la línea, y en aquel instante ocurrid 
un incidente que decidió la lucha. Parece que fué necesaria 
la intervención del cielo para que el casi infalible Antonio 
Josó de Sucre fuese derrotado en operaciones hechas bajo su 
dirección. Acaso era providencial que así sucediera, á fin de 
poner á prueba y ejercitar su actividad, y aquella impasible 
seguridad de cálculo estrate'gieo que en una campaña de 
mayores proporciones había de desplegar pocos años después 
para corona de la libertad de América y de su propia gloria. 

El campo de Guachi es un plano árido, y su suelo un are- 
nal de grano muy fino. Cuando más empeñadas estaban las in- 
fanterías, un impetuoso viento del Sudeste empezó á levantar 
espesas columnas de polvo que remolineaban; ¡os españoles 
emplearon su caballería, no en cargarnos, sino en hacer unmo- 
vimiento de flanco hasta el punto donde el viento batía con 
más violencia; corrían do un lado al otro, levantando nubes 
de polvo cada vea más densas, de suerte que nuestros soldados, 
fatigados y con los ojos líenos de tierra, no distinguían un ob- 
jeto á corta distancia; á la sombra de ese inesperado auxiliar, 
la caballería enemiga se fué acercando y de repente cargó á 
nuestra infantería, que casi ciega quedó desorganizada aunque 
no arrollada; pero no le fué posible volver á entrar en forma- 
ción y se consumd nuestra derrota. 

El General Sucre se salvó en su caballo herido, y él mismo 
con una contusión en un pie y una pequeña herida en la mano 
izquierda. Nos hicieron prisioneros al General Mires, 36 Jefes y 
Oficiales y 600 detropa, inclusos los heridos ; y quedaron muer- 
tos en el campo los Capitanes Jorge Lozano, hijo del Marqués 
de San Jorge, Nicolás Gamba y Manuel Buendía, natural el 
primero de Bogotá, el segundo del Cauca y el tercero de Neiva 
con 10 Oficiales más, tos que ahogados con el polvo no pudie- 
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Befiwidcrsc ni salvarse. En cuanto ¡í la tropa, no se logtí. 
reaber el nfimero. En un parte interceptado al General Ayme- 
I rich después de la batalla, se expresa así: "Aún no puedo 
' calcular el número de muertos; pero horroriza al menos sensi- 
i ble el ver estos campos sembrados de cadáveres y teñidos en 
I Sangre. Entre ellos deben contarse más de 170 de su caballe- 
i ría que murieron en las ñlas de nuestra infantería en la úl- 
tima carga." 

El Coronel Antonio Morales, Comandante general de la 
i plaza de Guayaquil, que comunicó al Gobierno este desastre, 
I, no da detalle alguno; se limitó á decir que el General Sucre 
► se había salvado con los Comandantes Cestaris y Rasch, un 
, Ayudante y cien hombres, y A pedir auxilios de tropas y armas 
pues sólo contaba con 1,00 fusiles que se estaban componiendo 
en la maestran>:a, mas después salieron á Guayaquil cinco Ofi- 
" dales y algunos soldados. 



UNA MARCHA SIN RACIONES. 

Los arenales de Guachi, donde el General Sucre perdió la 
[ batalla del 12 de Septiembre de 1821, están situados al Sur de 
la ciudad de Quito, entre la de Ambato y el pueblo de Mocha; 
kfiomo una legua adelante de este pueblo se apartan los caminos, 
peí que se dirige al Sur por toda la planicie hacia Riobamba, y 
I el que por el Occidente, atravesando la cordillera por el pie 
f del Chimborazo, llega á Guayaquil por Guaranda. Entre estos 
.■dos caminos ia cordillera se dilata al Sur, obHcuando un poco 
f-il Occidente hasta el Asuai. 

Deshecho el Ejército del General Sucre como á las tres de 
fjla tarde, la flamante caballería del enemigo ocupó ambos ca- 
Vminos, persiguiendo, lanceando y haciendo algunos prisioneros 
, do los derrotados. El General bucre, que con un piquete de 
caballería pudo escapar por el camino de Guaranda, fué per- 
"^guido hasta el pie del Chimborazo. Los Oficiales y tropa de 
infantería que íograrou escapar de ser prisioneros, se dispersa- 
Inron en la fuga, procurando no tomar ningún camino para evitar 
Xfc caballería enemiga. 

Entre los pocos que escaparon, una partida de diez y 
[■siete hombres con el Capitán Molina, el Teniente Morales y 
' loa Subtenientes González y Hernández, se reunieron al pie de 
I la cordillera adelante do Mocha, entre los caminos yamenciona- 
1 doa, y se propusieron subir á la cumbre y descender á la costa, 
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calculando que no les sería rauy difícil atravesar la montafla y 
salir á las orillas del Guayas, bien á la bodega de Babahoyo ó 
bien á Samborondón, ó salir á las del Yaguachi o al pueblo de 
este nombre. 

El 12 por la noche pernoctaron en la cumbre; el 13 muy 
temprano emprendieron la marcha, y como á las diez de la 
mañana divisaron, no la costa como ellos pensaban, sino un 
espacio inmenso, cubierto de vapores que no les permitía dis- , 
tinguir el terreno que tenían al frente, aunque estaban seí^uros ! 
que era la montaña qutí desde el pie de la cordillera se dilatan 
hasta la ribera de los ríos que he mencionado. Sin arredrarsñj 
siguieron su camino bajando por una cañada bastante escarpa- 
da al principio, cuyo piso fué mejorando » proporcií5u que * 
descendían; mas no les fué posible llegar ai pie de la cordillera. , 
El 14 en la tarde encontraron el terreno llano, se hallaban en i 
la parte plana de la montaña, y cato los reanimó; pero vieron- '[ 
se acosados del hambre porque no encontraron animal ningu- 
no que pudieran matar para alimentarse. El 15 muy temprano ' 
continuaron la marcha con ¡a esperanza de llegar aquel día á | 
uno de los ríos á donde se dirigían; extenuados de inanición y 1 
de fatiga llegaron á la orilla de una quebrada 4 las seis de la I 
tarde; pusiéronse á deliberar qué medio empleaban para satis- " 
facer el hambre, y acordaron que al día siguiente harían otro i 
esfuerzo para ver si alcanzaban á salir de la montaña; pero S 
que si al medio día no lo habían conseguido, echarían suerte J 
á ver á quién le tocaba morir para que se alimentaran los J 
demás. El 16 tomaron el curso de la quebrada, y al medio día^.l 
casi exánimes, hicieron alto en una vega y sortearon la vícti- J 
ma decretada, la cual resultó ser el Capitán Mohna, quien e 
prestó gustoso á morir, con tal que se salvaran sus compafie-,. 
ros; mas quiso la suerte que el simpático y valeroso Molina.! 
fuese el más querido por todos los individuos de esa hambrieu'» J 
ta partida, y en fuerza de esto, sintiéndolo todos y callándolo..] 
al mismo tiempo, ditirieron '»u muerte para más tarde, y ha- i 
ciendo otro supremo esfuerzo, continuaron la marcha hala 
dos siempre con la esperanza de encontrar un camino ú vereda J 
que los condujera á alguna casa, pues según sus cálculos la, | 
orilla de uno de los dos ríos no podía distar mucho. Sinembargo, ( 
llegó la noche y se encontraron como antes, en la montaña de- 
sierta. Acamparon á la orilla de la quebrada, y como casi nin- 
guno tenía ahento, el mismo Capitán Molina los animaba á que 
le quitasen la vida y se alimentaran con su carne, toda vez que 
con su muerte se salvaban veinte hombres que podían ser más 
útiles que el á la causa de la libertad. A pesar de que los de- 
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f voraba el hambre, pues no habían encontrado en 1.1 montaña 
I ni una fruta silvestre, ninguno se atrevió & proponer la ejecu- 
[ ción del sentenciado. Aunque no sabían dónde se hallalsan, el 
f curso de la quebrada les ofrecía una ruta segura para llegar á 
I urjo de los ríos anhelados, en cuyas márgenes se encuentran es- 
tablecidos algunos labradores. El 17 muy temprano se movie- 
I ron de nuevo, caminando despacio y descansando de trecho en 
'.trecho, con los pies hinchados, y lastimados algunos en las as- 
perezas de las rocas al bajar de la cordillera. Ya serían las 
doce, y el desaliento se iba apoderando de todos, porque les 
faltaban las fuerzas para caminar, cuando el Capitán Molina, 
agradecido por la prueba de afecto que le habían dado perdo- 
nándole la vida, se puso en píe y les hablii con energía : " Ca- 
maradas, les dijo, hagamos el último esfuerzo y nos salvamos 
todos ó todos perecemos, adelante!" y reanimándolos los hizo 
emprender la marcha. Estas breves pero elocuentes palabras, les 
infundieron de nuevo el perdido aliento y apuraron el paso cuan- 
to les fu¿ posible. Como á la una de la tarde oyeron cantar un 
gallo y se hincaron de rodillas á dar gracias Á la Providencia 
que los había salvado. Á poco trecho encontraron la casa de un 
aldeano y una familia hospitalaria que se apresuro á socorrerlos, 
suministrándoles todos sus alimentos disponibles. Allí pernocla- 
Ton esa noche, y al día siguiente fueron conducidos por el amo 
'■^ de la casa al pueblo de Yaguaehi, donde el Alcalde les propor- 
[■ QOQÓ los auxilios necesarios y una balsa para seguir ií Guaya- 
[■ quíl. Con esta clase de hombres se consiguió la Independencia. 
Los mismos Molina, Morales y Hernández en Guayaquil 
í me hicieron esta sucinta relación, que no he podido olvidar, 
L porque ella me recuerda la situación casi idéntica en que me 
[ encontré cuando nos derrotaron en Genoy, el 2 de Febrero del 
mismo año de 1821. 

El General Sucre, salvado únicamente con los Comandan- 
I tes Federico Rasch y Cayetano Cestíiris, y con su Ayudante 
y de campo Capitán Jordán, hijo de Chile * y cien hombres de 
tropa, tuvo la precaución de dar aviso desde Guuranda al Co- 
^ ronel lUingrot del desgraciado suceso de Guachi, previniéndole 
, que se retirara antes que los enemigos lo atacaran. El Coronel 
■■ illingrot, burlándose de una columna que mandaron en su per- 
' Beeución, por un movimiento aparente que emprendió á su 
vista en la tarde del 15 sobre su flanco izquierdo, retrocedió 

* Eate vatieute üfioial volvió i aii patria al año BÍguieate, y fa.6 aseen- 
, dído & Teniente Coronel, con&ltadole el mando de un batallan coa el cnal se 
1» destinó á oombatir contra los araueanoa, y muiió en el primer enouentro 
B tuvo OOD ettoi. 



H _ 50 — ^ 

pOr k noche y volvió á tomar la ruta hacia Babahoyo, y salió 
con 3U3 300 hombres á Guayaquil. Eata tropa, los ciento que 
sacó el General Sucre, cinco Oficiales, cincuenta y tantos solda- 
dos de los derrotados que salieron después, y los prisioneros 
de Yaguachi que voluntEiiiamente se enrolaron en las filas del 
Ejército, muchos de los cuales fueron á morir en Pichincha, 
Ayacucho y el sitio del Callao, fieles ¡í las banderas de la Pa- j 
tria, sirvieron de base para formar una División. 1 

No se arrüdi'ú el General Sucre por este gran revés. Siem-« 
pre sereno, siempi'e laborioso y activo, y vigilantísimo en todál 
momento, improvisó nuevas fuerzas como por un dios creadorJ 
y haciendo uso de las facultades que se le habían conferidO|9 
tormo los Batallones Guayas y Yayuaclü, reorganizó el del 
Albión, creó dos escuadrones, uno de Dragones y otro de ¿an-j 
ceros, y reclama al Perú el Batallón Colombiano de Numuncia^^ 
que no se le mandó porque se hallaba en la campaña de Janjal 
con el General Arenales; mas eu su reemplazo el General Saii.1 
Martín le ofreció la División que estaba formando en Puira elj 
Coronel Don Andrés de Santa Cruz, á quien le previno que coa' 1 
toda la fuerza que tuviera se pusiera á disposición del Generall 
Sucre y cumpliera las órdenes que éste le comunicara. Haré uuaj 
mención honrosa del Coronel Santa Cruz. Luego que tuvo no-'l 
ticia de la derrota de Guachi, y antes de recibir la orden delj 
General San Martín, le ofreció al General Sucre su cooperación 
y aun concurrir personalmente con su División & la Ubertam 
del Ecuador: deseos que se le cumplieron más tarde. a 

El Gobierno de Colombia, que tenía fija su atención cu 
las operaciones que emprendiera el General Sucre en el Ecuii^n 
dor, antes de tener noticia alguna del desastre de Guachi ha« 
bía dispuesto que el Batallón Paya de 600 plazas, mandad« 
por el Teniente Coronel José Leal y que hacía parte de la« 
tropas que estaban en Popayán, embarcándose en la BuenEi4 
ventura arribara A Guayaquil á reforzar aquella División. Est« 
cuerpo saH6 de Popayán á principios de Septiembre, y al llega,™ 
á Cali fué acometido por una fiebre violenta, aunque no peliíj 
grosa; sin embargo 300 hombres entraron á curarse en el hQ3>3 
pital y el Comandante Leal siguió con los otros 300 á la Bue-3 
naventura, dejando en CaU al Mayor José González para qu^ 
cuando se alentaran los soldados marchara con ellos á reii*» 
nirsele. fl 

El Comandante Leal encontró en el puerto el buque qu» 
debía trasportar aquella tropa, y sin esperar la que quedó cjM 
Cali, se hizo á la vela con la que llevaba, arribando á Gaaya« 
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!Tqmí en Octubre, cuando el General Sucre tenía más urgcrife 
necesidad de dio. 

El General Aymei-ich, que después del triunfo en Guachi 
creyó obra muy fácil invadir í Guayaquil, puso una Divisón 
al mando del Coronel Don Carlos Tolní, y lo hizo marchar con 
ella desde Riobamba. Tolrá llegó sin obstáculo alguno hasta la 
Sabaneta, y avisado de ello el General Sucre, salió A encontrarlo 
en la bodetja de Babakoyo con las tropas que había podido arre- 
glar. El invasor no se au'evió á intentar, no digo un combate 
serio, pero ni siquiera una escaramuza; convencido de que no 
tenía tropas suficientes para seguir en la empresa de que esta- 
ba hecho cargo, entró en comunicación con el General Sucre, 
y el 20 de Noviembre tuvieron una entrevista, de la cual re- 
sultó un armisticio por noventa días, retiriíndose Tolrií con su 
Divisióu k Itiobamba. Con este motivo el General Aymerich 
no intentó otra excursión sobre Guayaquil, y dio lugar á que 
el General Sucre, repuesto de la pérdida de Guachi, y reorgani- 
zado, abriera á principios del año siguiente la gloriosa campa- 
na que terminó en Pichincha. Darle tiempo á un enemigo como 
el General Sucre, era aguardar su perdición. 

El General Don Juan de la Cruz Mourgeón, nombrado 
Virey de Santafé y Presidente y Capitún General de Quito, 
llegó á Panamá á fines de Agosto con el Batallón Tiradores de 
Cádiz y muy pocas plazas, y un lucido cuadro de Oficiales espa- 
ñoles. Como en la Nueva Granada empezaba ya la hbertad, y 
Guayaquil había proclamado su indeptndencia, no le quedó 
otro recurso que seguir il Quito : dej/i en Panamíí encargado 
del mando do esa plaza al Coronel Fábrega, zarpó de aquel 
puerto con la pequeña tropa que trajo y el Batallón Cataluña 
que se hallaba de guarnición en Panamá, desembarcó en Ata- 
cames, y por la montana de Esmeraldas salió á la capital del 
Ecuador, sufriendo en el tránsito una caída que le afectó 
sensiblemente una pierna y vino luás tarde á ocasionarle la 
muerte. Este General español, de principios muy liberales, 
luego que llegó á Quito, fué reconocido en su carácter de Pre- 
sidente y Capitán General; por su política se captó las simpa- 
tías de los ecuatorianos, aun los raSs patriotas, que no recibie- 
ron de ól vejación ninguna, fo estimaban particularmente y se 
mostraban satisfechos de su administración. La primera medida 
que adoptó fué la de soltar los presos políticos que había en 
las cárceles, y darles libertad igualmente á, los prisioneros de 
Guachi, exigiéndoles juramento de no tomar servicio mientras 
no fueran canjeados, exceptuando sólo de esta gracia al Gene- 
ral José Mires, por ser español de nacimiento. 
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Entre tanto los soldados del Batallón Paya que quedaron ' 
eiiferiiioa en el hospital dü Cali, sü fueron restableciendo, y á 
principios de Noviembrt; estaban todos buenos. El Mayor Gon- 
zález marchó con ellos para el Cascajal (hoy Buenaventura), 
donde tuvo que esperar el regreso de! bergnniín Ana Bolívar^ 
que fué ol mismo buque que trasportó el otro medio batalUín. 
Aunque esta tropa hubieríi seguido antes con el Comniidantej 
Leal, se habría demorado en el puerto, hasta que el bu(|ue vol-f 
viera de Guayaquil, porque siendo un bergantín de guerra t' 
18 caTonadns, no podía recibir á su bordo más de 300 hora.^ 
■bres, Al fin llegó éste el día último de Diciembre, y á principi» 
de Enero saii6 del puerto, llevando á su bordo al señor doctoc 
Joaquín Mosquera, Ministro Plenipotenciario de Colombia pat^ 
los Gobiei-nos del Perú y Chile. La navegación fué dilatada i 
penosa por la falta de viento: á íos 22 días, escasos de vívert 
y sin poder remontar la punta de Sünta Elena, desembarcó I 
tropa en el puerto de Manta, partieron atravesando la provia 
eia do Manabi, llegó á Daule donde se embarcó en balsas parí 
Guayaquil arribando á esta ciudad i'i principios de Febrero. 

Resuelto ya el General Sucre A emprender la campañft 
con la cooperación de las tropas dul Perú, comisionó al Coro'^L 
nel Tomás He^'es para que fuera á Piara, se pusiera de acuer- 
do con el Coronel Santa Cruz, acordaran el punto de reani<'m 
con las de Colombia, que precisamente debía ser al occidente de 
la ciudad de Cuenca, donde los enemigos no podían impedirlo. J 

Arreglada la ejecucit'm de este movimiento, el CoronelJ 
Santa Crux salió de Piura con su División, atravesó el Macará^ 
por el pie de la cordillera, y ocupando la provincia de Loja, 
dirigió luego á la de Cuenca. El General Sucre se hizo lí la.| 
vela con su División en Guayaquil el 23 de Enero de 1822,, 
desembarcó en el Naranja!, ocupó á Máchala y por la infernalj 
montaña de este mismo nombre, superando muchas diñcultade8,*| 
salió el 9 de Febrero al pueblo de Saraguro, punto de reunión,/ 
(í donde ]!eg'^ ese mismo día la vanguardia de la División deü 
Perú, y organizó inmedi;itaracntc alíí el Ejército libertador. 

Ai partir el General Sucre de Guayaquil, dejó dispuesto , 
-que cuando llegara el Mayor Goniíiílez con el medio Batallón 
Paya, después de un descanso de pocos días, marchara 2on él 
por Yaguachi, atravesara aquella montaña, y saliera i, la pro- 
vincia de Alausí, en donde se incorporaría al Ejército, según 
sus planes de campaña. 

El Coronel Tolrá, situado entonces en Cuenca con su Di- 
visión, supo que el General Sucre había salido al pueblo « 
Yuleg con una montonera, según creyó él, y se puso en mai 
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Eresuülto á batirlo; pero iuformatlo en el tránsito de que e 

po era montonera sino tropa reglada y de quo en Saraf;uro se 
¡había reunido con una División del Períá, tuerzas que juntas 
«jmponlau ya un Ejército, al cual no podía vi resistir con las 
fle su mando, retrocedió inmediatamente, abandonó á Cuenca, 
t fué ocupada por el Ejército libertador, el 21 de Febrero. 
Entusiasmados los cuencanos con la vista de un Ejército que 
les prometía su libertad, proporcionaron gustosos cuantos ausi- 
Eos neceaitaba, y 500 reclutas aumentaron las filas de nuestra 
Enianterfa, los que fueron disciplinados convenientemente en 
poco más de un mes que permanecimos en esa capital. 
E El Mayor Gonzálen con el medio Batallón Paya, cumplien- 
po con las órdenes que le dejó ei General Sucre en Guayaquil, 
■travesó la montaña de Yaguachi y salió al pueblo de Cañar 
ten la provincia de Alausí en donde se incorporó al Ejército, en 
el mes de Mayo, al emprender éste sus operaciones, 
I Como el Vicepresidente de Colombia lo esperaba todo de 
Da capacidad y pericia militar del General Sucre, no le escasea- 
ba los auxilios que las circunstancias le permitían enviarle. 
Dnando el Istmo de Panamá proclamó su independencia el 28 
He Octubre de 1821, el Coronel Fábrega ofició al General Ma- 
riano Montilla, Comandante general de la plaza de Cartagena, 
|t)ara que le mandara alguna tropa con quehacer frente á cual- 
quiera tentativa de los españoles que quisieran sufocar su pro- 
nunciamiento. El General Montííla le mandó el Batallón Alto 
Magdalena, cuyo Comandante era el Coronel Hermógenes 
Haza; pero fué á órdenes del Coronel José María Córdoba. Al 
General Santander no le pareció muy necesario este cuerpo en 
Panamá y sí de mucha importancia en las fitas del Ejército 
^ue hacía la campaña sobro Quito, y más cuando tenía á su ca- 
beza á los valientes Coroneles Córdoba y Maza, famoso el úl- 
ítimo en la campaña de Venezuela y ambos en la del Magdalena, 
&■ dispuso que este batallón pasase al Ecuador; pero por varios 
pncon venientes no pudo zarpar de Panamá antes de los últimos 
días de Mayo y tuvo que superar otros mayores á su arribo en 
jfuayaquíl, donde la Junta de Gobierno no le permitió desem- 
barcar, ni que se le prestase auxilio alguno, y así le fué forzoso 
seguir y hacer tierra en Máchala, porque dichos gobernantes 
querían que aquella provincia se incorporase al Perú y no á 
Colombia. Escaso de recursos el Coi'onel Córdoba, aun con el 
reducido auxilio que proporcionaron las autoridades de Macha- 
ja, emprendió la marcha con el cuerpo por esa sasi intransita- 
Jple montaña; en su tránsito perdió más de cien hombres, y to- 
■daviaen Cuenca en el cuartel se le incendió el parque, pere- 
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ciendo algunos soldados, por lo cual muy disminuido, no vínrf 
á incorporarse al Ejercito sino al fin de la campann; pero á pe- 
sar de todo, logró concurrir con el impetuoso Córdoba íí su ca- 
beza á aumentar la gloria de su Patria en la batalla de Pit; 
chincha. 

El 28 de Marzo se movieron de Cuenca los primeros cuei^ 
pos del Ejército; el Coronel Diego Ibarrn con la vanguardia 9 
adelantó á Guamote, y loa enemigos que ocupaban el Cañón, ' 
supieron que tenía poca fuerza, marcharon sobre ¿1 con todj 
la suya; mas aquél, cumpliendo las instrucciones que llevaba ^ 
retiro á Alauaí, y fué perseguido hasta Ticsan, á donde UegJ 
ron loa realistas el 14 de Abril. Se creyó que el término ( 
aquel movimiento sería presentarnos ia batalla, y nuestro Ejéá 
cito ya reunido Be la ofreció al siguiente medio día; pero no 1 
aceptaron, contraraarchando ese mismo día ; se les persiguió é 
cerca y no fué posible obligarlos á combatir, continuando hastjj 
Riobaraba su retirada. 

El 19 el Ejército Ubertador se presentó íí la vista de t 
villa, y allí el enemigo salió por fin á recibirlo, ó más bien, i 
situarse en las colinas de Santa Cruz para impedirle el paso c 
la quebrada de San Luis, colocando dos escuadrones en Guai 
lán; nuestros dragones los cargaron, los ai-rollaron y los oba 
garon á repasar la quebrada, y como era ya tarde, nos acnmp 
mos á su vista á la entrada del pueblo de Punín, en el qtf 
nos detuvimos el día 20, aguardando la artillería que habn 
quedado á la retaguardia. 1 

La detención del Ejército este día en Punín, dio lugar! 
que los Jefes de la caballería enemiga, usando de la maya 
perfidia, queriéndose vengar seguramente de la corrida quí 
sufrieron el día antes en Guaslán, convidaron á comer en la vi 
Ha á los Oficiales de nuestros dragones; algunos de ellos tuviS 
ron la imprudencia de admitir el convite sin conocimiento da 
General en Jefe. Los que quedaron con el escuadrón creyeron 
por esto que aquella era una especie de tregua á armisticioí 
sin embargo permanecieron vigilantes con sus caballos ensilla 
dos y cada uno en su puesto. Aprovechándose los españoles a 
la confianza que les manifestaron nuestros Oficiales, entrega» 
dose Á ellos sin cautela, destacaron sigilosamente un batallQ 

de infantería y lo situaron á la espalda del escuadrón de Dragi 

7i¿s, que, pie á tierra, estaba descuidado, y repentinamente dos 
escuadrones de caballería enemígalos atacaron por el frente; 
por fortuna se pudieron retirar por un flanco que les ofreció 
una salida entre el batallón y la caballería que los ataca^ 
resistiendo pie á tierra tres cargas consecutivas del enem" 
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Ehasta qiie pudieron cabalgar, y aunque lo3 caballos se hallaban 
■iiastante estropeados, les hicieron frente y los rechazaron ver- 
Igonzosamunte. Perdimos tres valientes soldados, y loa espafloles 
l.idos en este ataque alevoso, 

K El 21 por la mañana el enemigo contraído exclusivamente 

mÁ mantener tas colinas de Santa Cruz, que son de muy difí- 
■£¡I acceso, descuidó el único paso que nos ofrecía la quebrada 
■por Pantús; á las diez el Éji^rcito libertador levantó el campo, 
BÁr la vanguardia, por un movimiento rápido, ocupó dicho paso, 

■ atravesilí la quebrada y se situó en e! punto principal para pro- 
Kteger el tránsito del resto del Ejército, sin que se aventurasen 
Kt oponérsele. Estando al otro lado, se tornó á presentarles ba- 
ftalla; tampoco esta vez la aceptaron, abandonaron su posición 
H)or un movimiento de flanco á la sombra de las colinas y se 
^tetiraron á Riobamba. Persiguióselcs en esa dirección procu- 
K^ando colocarnoa á su espalda para comprometerlos, y de re- 
tpente nos encontramos con toda su caballería á la falda opues- 
1^ de una colina; mas aunque se les provocó nuevamente, elu- 
VdleroQ el combate, quizá por una fuerte lluvia que empezó á 
Vcaer, y se retiraron á paso de trote. 

■ Empeñado el General Sucre en no pei'der ocasión de for- 
B^arlos á una batalla, ordenó al Coronel Ibarra que con toda la 

■ caballería los persiguiera y comprometiera un encuentro á 

■ todo trance, para ver si se lograba que nos hicieran frente ; 
Ppero au infantería había abandonado la villa y la caballería ha- 
Ibía quedado allí sólo para proteger su retirada, 

U Cuando las casas de la población nos ocultaban del enemi- 
^feo, dispuso el General Sucre que el Comandante Don Juan 
KLavalle (después General de Buenos-Aires), con el Escuadrón 
W^Oranaderos de los Andes, atravesara la villa y saliera al lado 
Bopuesto por detrás de unas pequeñas colinas, y que la infan- 
fcería siguiera el mismo movimiento, mientras que el Coronel 
■Diego Ibarra con el resto de la caballería marchaba por el 
BSanco derecho á la vista del enemigo, con direcciiSn al mismo 
■punto, para llamarle la atención. 

m. El Comandante Lavalle se adelantó á galope con los Gra- 
Mftaderos, y á poca distancia de la población, detrás de las coli- 

■ nas, encontrándose de repente con toda la caballería enemiga, 
fcovo la audacia de cargarla sin vacilar un momento, y la arro- 
RÜó hasta las primeras filas de au infantería, donde protegida ya 
Wnor laa fuerzas de ésta, volvió caras. Pero á ese tiempo llegó 
^fel Coronel Ibarra con el rosto de la caballería, reunióse á los 
^^trépidos Granaderos^ dieron juntos una segunda carga y tan 
Bf&^etuosa, que rompiendo todo el frente de la División enemi- 
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^Trotaron íutcgramente su caballería, que huyó precipíu 
da, dejando muertos en el campo al Capitán espafiol Don I 
guel Jaramiílo, dos Oficiales más y 52 de tropa; se lestoinart 
algunas armas, 60 caballos y algunos despojos, y llevaron coQ 
sigo más de cuarnuta heridos, según informes recibidos { 
nosotros después de este memorable encuentro. Nuestra 
dida consistió en dos arrojados soldados que murieron enlS 
las filas de los enemigos. 

El Ejército libertador ocuptí el 22 á Iliobamba, donq 
tuvo unos días de descanso, y allí se recibió la noticia de q» 
el 3 del mismo mes había muerto en Quito el General Mo^ 
gueón de resultas de una operación que le hicieron en la pía 
na lastimada, volviendo á quedar con el mando el General P 
Melchor Aimerich. 

Para seguir el orden cronológico de los acontecimient* 
volvamos á Popayán, en donde hemos dejado al Genen 
Valdós. 

El General Pedro León Torres llegó en Abril de 1821,' 
encargó del mando de la División y aprovechándose del arn' 
ticio, empezó á reorganizar los restos salvados en Genoy, pil 
los refueraos que el General Santander se propuso enviar, 
habían llegado cuando tornaron á romperse las hostilidadíj 
Los españoles, que no carecían de noticias del estado en que I 
hallaba ei General Torrea, y convencidos de que en Popayán ft 
había tropa bastante que pudiera oponérseles, resolvieron i 
nir sobre esta ciudad, contando por seguro con un triu; 
como lo habían alcanzado otra ocasión. 

Don Basilio García con el Batallón de Aragónyel de Pasí 
salió de. esta última ciudad, reunió de paso las tenaces guem 
lias de Patía, y sin obstáculo alguno llegó con esta tropa á 1 
egidos de Popayán. Informado el General Torres de la aproa 
mación de García, y no contando en efecto con fuerzas qd 
oponerle en campo raso, se atrincheró en las ocho manzaí^ 
que circundan la plaza, resuelto á esperarlo, pero torna 
todas las medidas posibles para evitar un asalto. Don Baa 
ocupó con sus tropas todas las calles exteriores de la ciudt^ 
y más bien se propuso establecer un sitio que atacar al Gea& 
Torres, pues una vez dueño de todas las entradas de Popay^ 
se contentaba con impedir la introducción de víveres á la j 
za, y mandar algunas partidas á tirotearse en las trinchera 
sin atreverse á formalizar un combate. El 20 de Junio, á 1 
22 días de sitio, convencido de que no era fácil ocupar la c 
dad que estaba regularmente defendida, y teniendo noticiaj 
que la noche anterior había llegado y aumentado su fuer 
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na partida de reclutas del Cauca, levanta el campo y se reti- 
S á Patía,y de allí á Pasto, dejando establecidas las güérri- 
mas de costumbre, que sin respetar los tratados cometían todo 
¡enero de atrocidades, con lo cual descansó por algunos días 
Si infeliz Popayán, que es de toda la Nueva Granada el lugar que 
las ha sufrido en toda época las crueles vicisitudes de la 
uerra y varias ocasiones con la ferocidad de la barbarie, 
orno si los méritos de sus muchos ilustres hijos sólo hubieran 
tervido para mantener despierta y enconada la implacabilidad 
* 2 3U fortuna. 

En el mes de Julio llegaron unas partidas de reclutas, con 
fas que se completaron los Batallones Cundinamarca^ Xeiva y 
llauca, llegó el Teniente Coronel José Leal con el Batallón Pa- 
va antes mencionado; llegaron también un depósito de solda- 
dos que fué de Bogotá y el Coronel Infante con alguna caballe- 
íía, y así vino á quedar la División en actitud de abrir opera- 
ñones, habiéndose, á mayor abundamiento, pasado á nuestras 
Blas el Teniente Coronel Simón Muñoz, el Capitán José Nau- 
?iil y cuatro Oficiales de los que nos hacían eu Patía infatiga- 
ble guerra de guerrillas. 

A pesar de que se carecía de muchas cosas indispensables 
f aun de bagajes para el parque, contando tropa suficiente, se 
hrió la campaña el 30 de Julio con el fin de obrar sobre Pasto, 
fco siguiendo el camino que conduce á esa ciudad, sino el del 
pastigo, para atacar á los enemigos por la costa. Desde el Tam- 
feo las guerrillas de Patía empezaron á hostilizar cruelmente la 
L)ivisión, hasta el extremo de llegar muchas veces al campa- 
miento, tirotearlo por diferentes puntos, matar algunos soldados 
' capturar á los que después de anochecer iban á cojer agua, 
ara evitar lo cual se hizo necesario custodiarlos constantemen- 
; con una compañía. 

A despecho de las guerrillas se recorrió el valle de Patía 
^asta la hacienda del Puro, en vía del Castigo, haciendo varias 
aradas en este punto, en Guachicono, en San Jorge, en la He- 
Tadura y en el Cabuyal; pero sin adelantar cosa alguna, ni 
feonseguir más que la disminución de la fuerza por la escanda- 
osa deserción, efecto del hambre y escasez que sufría la tropa, 
lodas las noches faltaban 25, 30, 40, y hasta 50 hombres, que 
jon sos armas para defenderse de los guerrilleros, abandonaban 
las filas : la mayor parte de los Oficiales y aspirantes andaban 
i pie por falta de bagajes, descalzos, desnudos y muertos de 
hambre, porque no se encontró en todo el valle un solo animal, 
iá una sementera ; los campos estaban desiertos, las casas aban- 
ionadaa: sólo teníamos carne cuando se llevaba ganado del 
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lo cual era necesario 
y alguiKi iiifantüría que lo custodiara c 



1 Cauca, 
drun de caballería 

Popayiíij, porque de otro modo las guerrillas se apoderaban* 
él en el camino, y en tales casos, pasaba la tropa hasta siu i 
ción de carne, ni de otra cosa, dos y tres días seguidos. 

Persuadido e! General Torres de que no podía llevar aj 
lante la campaña emprendida, por el estado á que quedó rea 
cida su fuerza, determinó regresar á Popayán, sin otro rosu 
do que pasearse en el valle de Patía, perder una parte consiá 
rabie de tropa, enfermarse más de 400 hombres que tuvo neq 
sidad de dejar en Patía, al amparo de la clemencia de *' 
enemigos, recomendándolos particularmente al Comandaii 
guerrillero José María Obando, quien corrcspondiiS á las esp 
ranzas del General Torres, y en el Puro hacerle cortar la c 
za al enunciado Capitán José Naudin, porque al pasar l 
Patía desapareció, y no se volvió íí reunir á la División siS 
día y medio después, lo cual hizo creer al General Torres q« 
había estado todo esc tiempo con los enemigos y les había í'" 
vado datos oficiales de nuestra fuerza, pue« no se encontraM 
en el Estado Mayor (del cual era djuuto) varios documentljE 
importantes. 

Los patianos, más encarnizados que otra ven, seguían 1 
ciendo la guerra á muerte, sin respeto á los tratados; 
partida de 40 hombres que se nos desertó en la hacienda c 
Herradura, fué cruelmente asesinada; cuando la División! 
gresaba, dos días después de su deserción, encontró loa i 
cadáveres tendidos en el camino. 

Desde que la División volvió á Popayán, las guerñll| 
quedaron dueñas de todo el Sur hasta el egido, y aun de I 
primeras calles de ¡a ciudad, llegando su audacia al punto -í 
pernoctar muchas noches en las primeras casas de la entrad 
aprovechando esta ocasión para aprehender á los soldados c_ 
incautamente solían salir A las afueras. Se mandaban conatf 
temente partidas más ó menos numerosas á despejar Íoí 
nos y protejer la entrada de los víveres que venían de los pij 
blos, y muchas veces fué necesario batirlos para conseguirá 
En los Arboles, Timbío, los Robles, Quilcacé, la Horqueta, ~' 
hondo y las Piedras, hubo varios encuentros; en el de Qu 
nos hicieron prisioneros a! Coronel Leonardo Infante, al ' 
niente Coronel Florencio Jiménez (no el Comandante del C 
de gloriosa memoria), á los Tenientes Ignacio Lecumb< 
Juan Moneada, al Comandante Simón Mufioz, que fueron l 
mitidos á Pasto á Don Basilio, quien trató á este último igri 
minioaamente, porque poco antes se había pasado á nueata 



Blas; aparentando que lo remitífi preso á Quito, por orden 3eT 
Residente, lo mandó de Piii^to con una partida, la que llevó 
trden de matarlo en el camino, y en el punto de los Arrayanes 
i quitaron !a vida á palos. E[ encuentro de las Piedras fué 
na función de anuas uu poco más atSria con muchas guerrillas 
punidas que fueron batidas. 

J Entonces fué cuando el General Torres recibió orden del 
■dcepresidentií de hacer marchar á Guayaquil el Batallón 
Taya, y al obedecerla quedaron sus fuerzas reducidas á menos 
é mil hombres, por lo cual, atendiendo á la escasez de recursos 
tal crecido ni'imoro de enfermos que tenía, determinó retirarse 
1 Cauca, y situó su? restos en Qullichao y Caloto. 
\ A fines de Noviembre recibió el General Torres en Caloto 
PO reclutas que el General Santander le remitió de Bogotá con 
\ Teniente Coronel Joaquín Parí,=, y con otros más del Cauca 
sfórraó la División, encargando del mando del Batallón Cundi- 
(tfíiarca, con el nombre de Bogotá, al mismo Comandante 
Iftrís, á quien inmediatamente hizo marchar con 150 infantes 
f un piquete do caballería á Popayán, para que ocupase aquella 
RRza que se hallaba á discreción de las guerrillas mandadas 
br el Comandante José María Obando. Aquí voy k hacer uso 
r1 testimonio del General Joaquín París. 

Dice que cuando ocupó á Popayán, desalojó la^ guerrillas 

38a ciudad, y despejó sus inmediaciones hasta donde se lo 

ferraitía la poca tropa de que disponía; que el Comandante 

Dbando se retiró á Timblo, y de allí le envió una intimación 

pienazante, á la cual le contestó de una manera atenta; pero 

Lérgica, y de aquí se originó una correspondencia recíproca, 

pe vino á ser afectuosa y familiar. Colocado en esta posición 

1 Comandante París, se atrevió á insinuarse con c! Comandan- 

J Obando para que como americano, como hombre de impor- 

Dncia en esa guerra y llamado á figurar en el Ejército repu- 

■icano, abandonara las filas españolas y viniera á servir á su 

ptria; mas el General Obando en sus apuntamientos no hace 

ición de cato; asegura que el primero que le habló sobre el 

rticular fué el General Antonio Obando, después el señor 

(Ctor Joaquín Mosquera en un viaje que hizo con él desde 

Sasto, y filtimamente el General Pedro León Torres, cuando 

i)r un asunto particular vino é. Popay-.ín durante el armisticio. 

¡ate hombre dice: "Reunía á la gallardía de su presencia, el 

guiar conjunto de valor, talento, mode&tiu y sobretodo, el 

^to más dulce. Mi primer sentimiento fué no tener espada 

desenvainarla contra él. Así lo conoció, y con aquella 

dee y sencilla elocuencia que hac'a su más bello adorno, me 



liab!ú de 'patria y libertad,' estímulos nuevos para mí. Volví s 
Pasto, pero ya con el aguijún punzante, que me hacía fluctúa 
entre los nuevos sentimientos que rae había inspirado el Gen( 
ral Torres, y el juramento de fidelidad que había prestado 
los españoles." 

Con motivo del armisticio celebrado en Babahoyo entre 
General Sucre y el Coronel Toirá, el cual era extensivo á U 
División que estaba en Pasto, el Coronel Don Basilio Garci£ 
comisionó al Comandante Obando para que viniera á comuni- 
carlo al General Torres, quien no tenía facultad alguna pai 
entender en el asunto; pero le manifestó que estaba para Ilegai 
el Libertador, por lo que el Comandante Obando regresd, sic 
haber alcanzado á Caloto. 

El Libertador, después de triunfar en Carabobo, dejó a, 
General Páez con tropas suficientes encargado del sitio d« 
Puerto Cabello y puso en marcha para Bogotá los Batallones 
Rijies y Vencedor y los Escuadrones de Húsares y Lanceros, ^ 
se vino li Cúcuta á tomar posesión de la Presidcucia de la R( 
píiblica ante el Congreso constituyente. Autorizado por est 
Cuerpo para mandar el Ejército personalmente, se separó de 
Poder Ejecutivo, que quedó á cargo del Vicepresidente Genc: 
ral Santander, vino á esta capital, y el 1 3 de Diciembre march 
para el Sur, previniendo antes que cuando llegaran las tropa*= 
de Venezuela, se formara con ellas una Di^visiim que al mand-J 
del General Manuel Valdfís, marchara inmediatamente á Pc^ 
payan. 

A fines de Diciembre el Libertador llegó á Caloto, y el _ 
de Enero de 1&22 marchó para Cali con la División del Gener — 
Torres, con el objeto, según parece, de seguir con ella, (i 
menos mandarla al Ecuador, pues de Cali la encaminó para 
Buenaventura; mas llegando íi Papagayero, cerca del erabari= 
dero en el Dagua, no sé por qué razón la mandó regresacr^ 
Cali. 

El 6 de Enero llegaron á Bogotá el Batallón Rijies y~ 
Escuadrón de Húsares, conducidos por el Coronel Jacinto Líi^* 
y el 23 el Batalhín Vencedor y el Escuadrón de Lanceros pof 
Coronel Bartolomé Salom. Compuesta la División de eS*^ 
cuerpos, el General Valdés tomó el mando y marchó con ^ - 
para el Sur. 

Sabido fué entonces por todo el Ejército que el Com^ 
danta Obando vino á Cali en Enero y entregó las comunl^^ 
clones de que estaba hecho cargo, relativas al armisticio ce^ 
brado en Bobahoyo, que el Libertador lo recibió con aprec*^ 
manifestándole una distinción particular, y que en la primea 
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coJr:*.terencia que tuvo con ¿lio reconvino porque servía á loa 
esT^>afíoles, instándole á abandonar sus filas y venirse á servir á 
sxi 3)atria; luego le indic» que en cuanto « su cornisón, se en- 
t.^"»ra. diera con el General Torres, quien después de arregladas 
Ijaf^ condiciones do los tratados le volvió á kablar con entusias- 
xxi.<z> y elocuencia de la patria, de líi libertad, de la igualdad y de 
es'fcablecer un Gobierno nacional independiente de todo poder 
Gs^ -trailo. El General Obando confiesa que ya entonces, sin de- 
já3:TSfclo comprender al General Torres, estaba decidido á pasar Á 
se T* TÍr en las filas republicanas y podía hacerlo desde aquel mo- 
mtiTito; pero que le pareciií una felonía, una traición ejecutar- 
lo, abusando de la confianza que habían depositado en ¿I, y 
rci solvió volver á Pasto, rendir su comisión honradamente, y 
desprendido de todo compromiso, volverse á servir á su patria. 
El Libertador hizo marchar al General Torres con la Bi- 
"vi .^ión á Popayaii, y él mismo llegó allí en Enero y se ocupó en 
!"*-£«. c;er los aprestos necesarios para la campaña que intentaba 
*2rxi prender, y con aquel ardiente genio que lo animaba y que 
^G esforzaba en comunicar al soldado, inspirá:idole entusiasmo 
r*c> x- la libertad y amor A la gloria, expidió un decreto por el 
p»^«-£il dtó el nombre de Vargas al Batallón de Neiva, y lo colocó 
^S "«talmente que al de Bogotá, entre los cuerpos de la guardia 
5J ■-* <i eran de su predilección, como qae tincara en ellos el orgu- 
■*-^<^^ militar de la Rt-pública. 

El Comandante Obando vino á Popayán el 7 de Febrero 
^*^ la noche, se presentó al Libertador el 8, manifestándole que 
^^^-^-Tíía venido dispuesto á servir ^ su pati'ia, y fué acogido con 
^^■timaeión y aprecio. 

El 12 dirigió el Libertador una proclama á los patianos, 
t*^*- stusos y españoles de Quito, llamando á los primeros y ae- 
S^-^*-ndo8 al seno de su patria, y oEreciéudoles una á los terceros; 
^-^ 13, confiando dos compañías de Cazadores al Comandante 
^-* Vüando, le mandó hacer con ellas un reconocimiento, dando 
^ vuelta por Timbío, y que se dirigiera luego al Tambo á reu- 
'-'^^ *se allí con el Comandante París, que con su batallón salía el 
**^Í8nio día para ese pueblo. 

_ Sucesivamente salieron los otros cuerpos, se reunió la Di- 
-*- sión en el Tambo y siguió para las Piedras, allí se detuvo 
*^^^*-atro días, y continuó su marcha al valle de l*atía, situándose. 
*^ la hacienda de Miraflores mientras llegaba la División que 
--^^iiducía el General Valdés, que se supo había salido déla 
. lata, en vía para Popayán ; el Libertador ía esperaba en esta 
^ «Jdad con impaciencia, puu^ su genio inquieto no le daba dea- 
^*- nso mientras no ejecutaba lo que tenía en mira. 

M 
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Llegó por último el General Valdds con ia Divisi/m á fine»^ 
de Febrero, descansó allí unos días y á principios de Marxo 
marchó con ella á reunirse en Miraflores el 16 con la de! Ge- 
neral Torres. El Libertador salió de Popayán el 8, llegó al 
mismo tiempo que la División al cuartel general y se dio á re- 
conocer en el acto General en Jefe del Ejército. 

Pero detengámonos aquí un momento en justificación de ■ 
aquel gran carácter en el calor de sus operaciones. Como IgiM 
batalla de Bombona, ó m;ís propiamente dicho, de Cariaco, bcj 
sido objeto de la crítica de algunos empíricos en el arte dij 1 
guerra y de los enemigos del General Bolívar, haremos alguna) 
explicaciones preliminares antes de empezar á describir aquaj 
conflicto, el más tenaz y sangriento que registran loa fastfiT 
gloriosos de Colombia, aunque muy inferior en resultados! 
las batallas de Boyacá, Carabobo, Pichincha, Ayacucho, y á 3 
naval del lago de Maracaibo. 

Los españoles, después de su triunfo en Guachi y de I 
llegada del General Mourgeóu con su pequeña expedición, elá 
varón su fuerza cuanto les hi6 posible para hacer frente al sui*" 
y al norte de Quito. Crearon un segundo Batallón de Aragón, 
aumentaron en plazas á los Batallones Tirndorea de Cádiz y Ca- 
taluña, reorganizaron el Constitución, y no descuidaron com- 
pletar y mejorar su caballería. Con estas tropas, ocupando una 
extensión de terreno que les permitía movihzarlas sin dificultad 
para reunirías en el punto donde quisieran, amagaban por ul 
Sur desde el Chiraborazo á la provincia de Guayaquil y defen- 
dían al Norte desde los antemurales que forman las escarpadas 
rocas del Juanambú, todo el territorio de los Pastos y la co^ta 
del Chocó. 

Tal era la actitud bélica de los enemigos en el Sur, cuan- 
do el Libertador triunfante en Carabobo, ílegí'» á Popayán con 
una División y se encargó del mando del Ejército y de la di- 
rección de la guerra en aquel extremo de la República. Can 
su mirada de águila y el seguro instinto de su juicio militar, 
comprendió, aunque el territorio no le era conocido, que la 
situación del Ejército realista estaba admirablemente calcula- 
da para cargar con una reunión general todas sus fuerzas á 
cualquiera de los extremos, y batir alternativamente uno y 
otro Ejército, 

Resolvió entonces moverse sobre Pasto, y á cada paso fué 
confirmándose más y más en su presentimiento por loa in- 
formes que recibió, pues supo de una manera positiva que 
Don Basilio García se preparaba á marchar en ausiho de las 
fuerzas de Quito con el Batallón 1" de Aragón y uii número 
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considerable de las milicias de Pasto. Era urgente inipeair a 
todo trance aquella operación que ponía al Ejército del Gene- 
ral Sucre eii peligro inminente de una segura derrota. 

JIc aquí las razones y el designio (jue presidieron á la tan 
criticada batalla de Bombona, y que la justifica ante la ciencia 
de la guerra. 



BATALLA DE BOMBONA O CARIACO. 

Puesto el Libertador á la cabeza del Ejercito, levantó \ 
campo de Miraflorea el '20 de Marzo, Uegd al río de Mayo l 
23, y no se encontró enemigo ninguno como otras veces, sigid 
á la Venta, y dejando el camino de líerruecos, tomó el de Tft 
minango para descender al Juanambú y atravesarlo por cierT 
paso menos defensable que los otros, mis abajo del de GuaQ 
buyaco, llevando por práctico al Comandante Obando. 

El 29, día en que el Ejército llegó it. este paso, encanta 
allí un pequeño destacamento de los enemigos: los batidora 
de la descubierta lo atacaron, le quitaron la posesión que oca 
paba y sin inconveniente alguno se atravesó este río, lo qn 
otras veces no se babfa alcanzado sino á costa de centenar) 
de víctimas. 

El malísimo camino establecido sobre las rocas que boi^ 
dan las riberas del Juanambú, entorpeció la marcha, y hasta ft" 
3 de Abril no pudo llegar la vanguardia al pueblo de Tamb(É 
pintado; el resto del Ejército llegó el 4; el mismo día la def 
cubierta salió á explorar el campo y alcanzó á ver algunas pa^ 
tidas de observación del enemigo. El 5, después de tom^ 
algunos informes, aunque inexactos, la vanguardia mand 
por el Comandante París rompió la marcha; á poco de habí 
salido del pueblo se encontró con las partidas enemigas; éstas 
al acercarse los exploradores de la descubierta, rompieron á 
fuego ; el Comandante París hizo cargar con la compañía dg 
Caladores j las obligó á retirarse; pero esta retirada fué 
ejecución de su plan estratégico. ¡ 

El resto del Ejército siguió el movimiento de la vanguai 
dia y en el tránsito encontró sucesivamente otras partídl 
enemigas que se íueron uniendo á la primera; de trecho c 
trecho, buscando alguna posición ventajosa, se detenían éstÉ 
haciendo ligera resistencia hasta que eran desalojadas 
aquel punto por la descubierta. En la montaña de ChaguaJ 
bamba, ya ascendíau dichas partidas á más de 4,00 hombreffl 
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i embargo la vanguardia siguió avanzando forzándolas á re- 
plegarse. 

Un poco antes de llegar el Ejército á Genoy, se presentó 

rI Teniente Alvarez, Oficial de la División del General Val(l¿s, 

flue fué derrotada el afio anterior en ese mismo punto, el cual 

! había mantenido oculto entre los aldeanos de aquella comar- 

i bajo el disfraz de sacerdote, con cuyo carácter era respetado 

ly considerado. Llegó donde estaba el Libertador, y éste se puso 

K examinarlo minuciosamente; y por los informen que le dio 

«del cnemigOj de la posición que ocupaba, las tropas que tenía y 

peguramente otros datos de importancia, varió en el acto de !a 

resolución que tenia tomada, de atacarlo ese mismo día en Ge- 

rooy. donde estaba situado. 

J Sin vacilación alguna mandó retroceder al Ejercito en 

■aquel momento, y sirviendo de práctico el Teniente Alvarez, lo 

■condujo hasta un lugar de la montaña de Cbaguarbamba, don- 

Ide se encontró una vereda que conduce á la hacienda de San- 

Moná, se internó por ella, salió á Tambillo y acampó allí aqne- 

Pta noche. 

Por este movimiento se inferirá que el Libertador quiso 
flanquear al enemigo por su izquierda, siguiendo el camino que 
lal Occidente del volcán de Pasto pasa por las haciendas de 
Sandoná, Consacá y Bombona para salir & Yacuanquer, inter- 
ponerse entre Pasto y Quito, interceptarle la comunicación con 
el Ecuador, de donde podía recibir auxilios y atacarlo por el 
ISur, donde el terreno se presta más á las operaciones militares, 
w6 ya también adquirir noticias del General Sucre, á quien se 
f suponía muy inmediato á Quito; pero seguramente no le in- 
Iformaron que antes de salir á Yacuanquer por esa vía, había 
máe encontrar necesariamente tres ó cuatro posiciones ihexpug- 
Inables, donde 100 ó 200 hombres son suficientes para detener 
lun Ejército de 8,000. 

I Sea de esto lo que fuere, el d'a 6 por la mañana el Ejér- 
Icito emprendió la marcha por aquella ruta y acampó á las cin- 
I cade la tarde en la hacienda de Consacá; ya de noche loa 
I prácticos informaron al Libertador que al lado opuesto déla 
I quebrada que debían atravesar, ascendía el camino por una 
I loma escarpada, de difícil acceso, y ofrecía un punto inexpug- 
' nable que, tomado por el enemigo, sería muy costoso desalo- 
jarlo de allí; en consecuencia, dispuso que el Comandante Pa- 
rís, con el Batallón Bogotá^ luego que hubiera comido la tropa, 
fuera á ocupar dicha altura, lo que se ejecutó de diez á once de 
la noche, quedando así establecida por entonces la situación 
del Ejército. 
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Don Basilio García, que de instante en instaute recibía 
noticias de los raovimientos del Ejercito republicano, informa- 
do de la dirección «jue éste llevaba, dio la vuelta por el Sur 
de Pasto, salió á su encuentro, y el mismo día 6 se situó en, la 
formidable posición de Cui-iaco, que es necesario describir para 
dar una idea de aquel campo de batalla, donde un arrojo y 
heroísmo prodigiosos sostenidos durante ocho horas, lograroíw 
adueñarse de un largo baluarte natura!, reconocidamente inexJ 
pugnable. 

La loma de Cariaco se alza sobre la falda del volcán i 
Pasto, afi dirección Nordeste á Sudeste, y ía quebrada > 
misrao nombre de Cariaco sale del pie del volcán, corre em 
joiiada por entre eácarpadísimas rocas calciíreas, recorre 
trecho también Nordeste á Sudeste, y trazando una curva 
dirige lut-go al Noroeste para ir á confundir sus aguas con la¿ 
del Guáitara, cuya rápida corriente y pedregoso locho en, níi 
gún tiempo del año dan vado al pasajero. Tampoco la queb 
da era accesible sino por un puente de madera terraplenad 
de vara y media de ancho, colocado sobre las peüas de 1 
orillas opuestas, paso l'orzoso del camino que conducía á Y 
cuanquer. Los eneinigos ocupaban con sus tropas toda la partí 
principal da la loma, cubri¿ndoIas de nuestros fuegos casi oij' 
todas direcciones á la sombra de las .sinuosidades del terreno ¿ 
de los barrancos del camino que serpenteando baja al puentej 
y á la salida meridional de ¿ste situaron su vanguardia y coloca- 
ron su artillería, dirigida por el presbítero Don Félix Liíláii 
Secretario del Obispo de Popayán, doctor Salvador J¡mt;nez3 
extendiendo las baterías á su izquierda, y cubriéndolo todo ci 
abatidas de árboles, A su derecha, y muy cérea de la cima c 
monte, levantaron una trinchera para cubrir aqu^l flanco, queá 
era el menos inaccesible, aunque todavía sumamente difícil d<^ 
trepar por lo escabroso de la loma; y sostenían ésta tres com-J 
panías escogidas del BatalWn de Aragón, y algunos voluniari 
pastusos. 

No creyendo el Libertador tener al enemigo tan inme-í] 
diato, pensó detenerse el día 7 en Consacá; pero falto de ví- 
veres para racionar la tropa, tomtí una de esas prontas resolu- 
ciones tan naturales en él: montó á caballo, pasó la quebrada 
de Consacá, llegó donde estaba el Comandante Joaquín París 
con su batallón, y le ordenó que cou el Coronel Jesús Barreto, 
que llevaba un piquete de caballería, marchase á Bombona á 
verificar un reconocimiento y buscar ganado para racionar las 
tropas. El Coronel Barreto y el Comandante París llegare;! á. 
Bombona, vieron á los espaflolea situados en las alturas y puei^^ 



KteaeCamco on los términos que dejamos apuntados, se accr- ' 
oaron cuanto íuú posible, reconocieron las posiciones del ene- 
migo, y observando que la quebrada no tenia raiís ac2e8o quo 
' el puente de que liemos liablado, destinaron un piquete de la 
, desbubicrta y la caballería á recoger el ganado que pastaba en 
I la Sabana de Bomlioná, mientras que el resto de la tropa se 
W ocupó en vano en buscar un paso á la quebrada por el costado 
K derecho del Ejercito contrario. 

I El Libertador, después de haber ordenado la marcha del 

R-resto del Ejército, se adelantó, llegó ¡i Bombona y se puso á 
I observar atentamente ai enemigo. El Coronel Barreto se le 

■ acercó á darle cuenta del reconoeimiento, A tiempo que llegaba 
I til General Pedro León Torres á la cabeza de su División, y al 

■ ■pasar con ella Ik dijo el Libertador: — Vaya usted á batir á los 

■ enemigos. No entendió el General Torres que ésta fuese una 

■ orden terminante 6 de ejecncián inmediata ; siguió con su Divi- 
sión, y Stí paró donde estaban cogiendo el ganado, en la creen- 
cia du que se iba á racionar el Ejiírcito. El Libertador, visto 

I que el General Torres no había comprendido la orden, lo re- 
[ convino algo enfadado, á lo cual ésto le contestó, que no creía que 
I aquélla hubiera sido una orden terminante y de inmediata 
I ejecución. Entonces le ordenó que atacara, y como á las diez 
I (le la ipañaria se abrieron los fuegos sobre el puente y el centro 
I del Ejército espaBol, que ei-an los puntos mils fuertes de sus 
f posiciones. Al mismo tiempo el General Manuel Valdés recibió 
f orden de atacar con el Batallón Eijlcs la trinchera que demora- 
P %a en las alturas del flanco derecho del enemigo. 
I El combate se empeñó con ardor á pesar de todas las des- 

L -ventajas de la posición, pues los Batallones Bogotá y Vargas 
\ 'con el mayor arrojo pasaron el puente, bajo los fuegos de su 
\ artillería, para ir á estrellarse al pie de la loma, que principal- 
f Inente dnfendia el enemigo al abrigo de sus parapetos. Al prin- 
[ cipio de la batalla fué herido el General Torres, y tomó la di- 
F i-ección personal di-l ataque el Teniente Coronel Lucas Carva- 
íjrtl (diferente del Comandante Lucas Carvajal que murió en 
fcGenoy); herido también, lo reemplazó el Teniente Coronel 
I Joaquín París; herido igualmente París, le sucedió el Tenien- 
|"te Coronel Ignacio Litque; hirieron á Luque y ocupó su lugar 
el Teniente Corone! Pedro Antonio García; herido García, el 
Sargento Mayor León Galindo; herido Galindo como los otros, 
gI Sargento Mayor Federico Valencia le siguió, y de la misma 
manera fué herido, con lo cual, íí la media hora de fuego, todos 
los Jefes de la División de vanguardia estaban fuera de com- 
pite, y tuvieron que mandarla Oficiales de menor graduación. 



Desde que se empeñó la liicha no dej(S de combatirse con t 
BÓn, á pesar del homblu destrozo que hacía el fuego eneraig 
en imewtra-i filas. A las cinco y media de la tarde la batalla es 
taba indecisa, y tan encarnizado el combate como al prÍnci[ÚG| 
y el número de muertos y heridos entre Jefes, Oficiales y trd 
pa era tan considerable, que los Batallones Boijotáy Vargqi 
habían quedado reducidos, el uno á setenta y cuatro plazas J 
el otro á menos de setenta. En esos momentos el Batalla 
Vencedor, que formaba ¡a reserva, entró en combate, pasó \ 
puente haciendo esfuerzos sobrehumanos, pisando no el 8Uel| 
sino cadáveres, y fué ií estrellarse tambie'n como los otros c 
la tremenda posición de los enemigos. Así es que en los poc) 
momentos que restabitn de crepósculo quedó reducido a cíd 
un cuadro. La noche sobrevino, y sus sombras salvaronj 
aquella heroica División de una destrucción completa, 

Entre tanto el Batallón Rifles, que había marchado ] 
nuestro flanco izquierdo, subió por !a orüta de la quebrada, 
muy arriba encontró un ditíeit paso, en que tuvo que dei 
rarse para atravesarla, luego bajó por el pie de la loma, so eo! 
contró con una fuerte columna situada en la parte baja de I 
altura atrincherada; dos d« sus compañías desalojaron aquella 
fuerza, oblígiíndola á replegarse k la trinchera, y allí fué lo mtf 
reñido de! combate de flanco. El Capitíin Felherst(.'nhaw ma 
rió de un bayonetazo al saltar sobre la trinchera; quedara 
fuera de combate los Tenientes Vicente G. de Piñeres y Just( 
Franco y el Alférez Kamóu Bravo y 55 individuos de trop 
entre muertos y heridos, á tiempo que por un último esfuer» 
el enemigo fué desalojado do la trinchera, coronada la altura J 
la bandera del Eijíes enarbolada por el vabente abanderadi' 
Domingo Delgado, en el mismo lugar donde poco antes flamei 
ba la española. 

El Coronel Arturo Sanders, que perdido en las kondurí 
de las faldas de! cerro con el resto del batallón, tomó al acaai 
una pendiente cañada, donde ios soldados tenían que claváí 
la bayoneta para apoj'arse, subió así sí la cumbre, y se reunió 1 
las dos compañías que ocupaban la trinchera. 

Lai tropas derrotadas allí llevaron á su campo la notid 
de que estaban flanqueados por muchas fuerzas enemigas, ; 
Don Basilio se puso sigilosamente en retirada abandonando b 
artillería y unos pocos heridos. 

Este último resultado se alcanzaba cuando ya puesto t 
so!, las Sombras de la la noche, que tanto se adelantan en 1 
terrenos quebrados y montañosos, impidieron que se viera fl 
mear aquella bandera, y el Libertador no pudo tener conoi 
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^m^ñt^lertriunfo obtenido en aquel punto, ^^^^a^ 
■ la noche, cuando el Ayudante Coello, del Rifles, le llevó el 
parte que le mandó e! Corontil Arturo Sandef, de haberse 
coronado la tura, quedando flanqueado el enemigo, y que 
ocupaba su campamento. 

El Libertador se declaró vencedor, porque quedó dueGo 
I del campo, de su artillería y de algunos heridos; pero para 
►'conseguirlo fuií necesario superar muchos obstáculos, derramar 
Imucha sangre, hacinar cadáver sobre cadáver y ostentar un 
llujo extraordinario de heroísmo. 

Tal fut' la sangrienta batalla de Bombona, cuyo verdadero 
I resultado estratégico consistió en paralizar las operaciones de 
lana gran fuerza que, auxiliando al Ejército del General Ayme- 
Irich, habría puesto en duro conflicto al General Sucre. En 
* aquella jornada nos acompañaron dos valientes hijos de otras 
Repúblicas, el Coronel Vigil, de Chile, y el Capitán Tóllez, del 
Perü. Si alguno de ellos vive, reciba las felicitaciones de un 
camarada á quien piadoso el tiempo permite todavía dirigír- 
selas. 

Al día siguiente Don Basilio García dirigió al Libertador 
una atenta comunicación manifestándose sensible á la pérdida 
que había sufrido el Ejército libertador en la batalla de Caria- 
co, y remiticndolü las banderas de los Batallones J^o^otó y VaV' 
I íí**! 1"6 recogió del suelo cuando los Abanderados y cuantos ■ 
los rodeaban quedaron te:ididos en el campo, al pie de sus pa- 
rapetos y abatidas. En ella Don Basilio se expresaba así: 

"Remito á V. E. las banderas de los batallones Boijotá y 
Vargas. Yo no quiero conservar un trofeo que empaña las 
glorias de dos batallones, de los cuales se puede decir que, si fué 
fácil destruirlos, ha sido imposible vencerlos," 

El Libertador mandó trasmitir estas bellas palabras al Vi- 
cepresidente Santander en el parte del Estado Mayor general 
de aquel sangriento combate, consignándolas á la posteridad 
como autorizada ejecutoria del horoTsmo de los bogotanos y 
neivanos, de que eran compuestos aquellos dos batallones; y 
por una comunicación de su Secretario general le pidió auxilios 
para reemplazar las bajas, completar los cuerpos, aumentar el 
Ejército en cuanto fuese posible y abrir nuevas operaciones 
sobre el enemigo, á quien consideraba incapaz de resistirle al 
obrar nuevamente sobre él. 

Apesar de encontrarse el Ejército disminuido por su dis- 
ciplina y arrojo en la batalla, y aun escaso de recursos para 
moverse, el Libertador pretendió por un momento seguir á 
Yacuanq^uer con la esperanza de ponerse en comunicación con 
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el General Sucre, 6 al menos tener noticia de él para obrafl 
combinados, sobre el enemigo; pero desistió de ello porque Id 
informaron que á una legua de Bombona el camino pasa pon 
entre una quebrada pedregosa y ascendente hasta tomar una 
cuesta de doscientas y más varas de altura, por donde es indis- 
pensable subir, pues no hay otra ruta que aquélla, y está bor- 
dada de rocas escarpadas y de grandes árboles que nopermiteJ 
á dos hombres marchar de frente, siuo dtjsfilando de uno 
uno. 

El día 15 levantó el campo de Bomboníí, pasó á Censad 
y dejando en esa hacienda los heridos que no pudieron mari 
char, entre ellos al General Torres, siguió á situarse en el P^ 
ñol con el Ejercito. Don Basilio García hizo conducir á Ya? 
cuanquer los heridos que quedaron en Consacá, y allí murieí 
ron el General Torres y la mayor parte de ellos, porque 
heridas eran mortales. 

Del Peñol mandó el Libertador á Fopayiín cí los Coroní^ 
les Juan Paz del Castillo y Jesús Barreto con una partida ( 
caballería, con el objeto de que cuando llegaran los refuerzo) 
que había pedido al Vicepresidente, los condujeran sin dilan 
citín al cuartel general. 

A los 28 días de permanencia en e! Peñol, no habiendJ 
tenido noticia alguna del General Sucre, aunque mandó variufl 
postas valiéndose de algunas personas de influt-ncin en ea| 
lugar, despachó al Teniente Corone! Daniel F. O' Leary par) 
Guayaquil por la Buenaventura, dándole parte al Geuerí' 
Sucre de sus operaciones y para obtener de él alguna noticS 
de lassuyas sobre Quito, y escaso y á de recursos, se retiró áMercíí 
deres, y de allí, buscando un temperamento mejor para la tropflí 
se dirigió al Trapiche, donde tomó cuarteles y estableció ufl 
hospital para curar los heridos que había sido posible conl 
ducir ; estos se restablecieron en poco tiempo y ocuparon sfl 
lugar en las filas. r 

A fines de Mayo regresaron de Popayán los Coronelel 
Castillo y Barreto, y con ellos el Coronel Jacinto Lara, coid 
duciendo una columna de 1,800 hombres que el VicepresM 
dente remitió de Bogotá con el Teniente Coronel Vicente Gong 
zález. Con este auxilio se completaron los cuerpos reemplazani 
do sus bajas, y aun tuvieron un aumento du plazas, quedando ( 
Ejército en aptitud de abrir operaciones sobre Pasto. 

No dejaremos de hacer mención, aunque de paso, de la 
columna que el Gobernador Concha organizó en Cali coi 
destino á las costas del Pacífico. El Comandante Várela llegf 
con ella ií la Buenaventura, ó diré al Cascajal, como se llamab 
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entonces. En ese tiempo aquel puerto (no estudiado todavía ^ 

científiefimeute para la navegación, la defensa militar y su po- 
blación, como lo hizo pocos aüoa después el Comandante de 
ingenieros, Lino dt; Porabo), era muy poco frecuentado, raras 
Tece8 se encontraban buques de trasporte, sdlo por casualidad 
arribaban de tiempo en tiempo uno que otro, y eso con algún 
objeto particular. No pudiendo conseguir otras embarcaciones 
que pequeñas canoas de. los indios, no se atrevió á navegar en 
ellas, tanto porque le seria muy difícil conducir una flotilla con 
inexpertos marinos, como porque había mucho riesgo de que 
se mojaran las municiones ; y tuvo que contentarse con man- 
dar algunas partidas sobre la costa del Sur, haciendo uso de 
las canoas más grandes que pudo conseguir para siquiera 
llamar la atención del enemigo. El triunfo de Yaguachi que 
llegó á BU noticia lo animó á embarcar la columna, aunque 
fuese en canoas, y obrar activamente sobre los enemigos ; pero 
■cuando se disponía á efectuarlo, aupo igualmente que el 
General Sucre había sufrido un revés en Guachi, y era de te- 
merse que los españoles mandaran más fuerzas á la costa, que 
sabían se hallaba amenazada, por lo cual no se determinó tí 
emprender la navegacitín del Pacífico en tan endebles buques. 
, Cuando el General Sucre dio principio á la ultima cam- 
pana sobre Quito, consiguió al tin unos pequeños buques de 
vela de los que de Paita y Guayaquil hacen el comercio de 
cabotaje en la costa, embarcó su columna, y navegando al Sur 
arribó á Iscuandé, que se hallaba sin guarnición porque los 
españoles la habían retirado reconcentrando sus fuerzas en 
Tamaoo. 

Posesionado el Comandante Várela de este puerto, le ] 
fué más fácil conseguir el bergantín Cauca Guillermo Hender- 
son, lo tripuló convenientemente, embaroó su columna, se hizo 
á la vela el 2 de Mayo y atacó á los enemigos en Tumaco el día 
8. Después de un combate bien sostenido por aiíbas partes, 
fueron batidos los españoles, con pérdida de unos pocos solda- 
dos muertos y algunos prisioneros ; dueño del puerto, despa- 
chó al Teniente Mauricio Olaya con treinta hombres en perse- 
cución de los derrotados que salieron huyendo para la Tola, 
donde los alcanzó allí el día 11, é hizo prisioneros al Teniente 
Coronel Don Vicente Parra, dos oficiales y 25 de tropa, tomán- 
doles 50 fusiles y algunas municiones. Inmediatamente el Co- 
mandante Várela ocupó á Barbacoas, y pocos días después á 
Esmeraldas, quedando así sin un enemigo nuestras costas del 
Pacífico. 

Después de la jornada de Riobamba, el Ejército liberta- 
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dor descansó allí seis días ; el 29 de Abril salió de esa ciudad, er 
30 ocupó la de Ambato, y el 2 de Mayo lleg'' á Latacunga, sin 
haber vuelto á ver al eueraigo. El día 3 se incorporaron al 
Ejército el Capitán de caballería, después General de Colombia^ 
Pedro Alcántara Ilerrán, de los vencidos y prisioneros de !■ 
Cuchilla del Tambo, y el Teniente Hermosilla, prisionero doí 
veces de los españoles, que, abaadonando las filas de éstosj 
volvían á prestar sus servicios á su Patria. El General Sui 
ere los destinen á un cuerpo de su arma, y en su mismo t 

El día 12 el Ejército libertador, dejando úLatacungl. 
continuó sus movimientos sobre la capital del Ecuador. Loj 
enemigos se hallaban situados on el pueblo de Machachi, y c 
brían los inaccesibles pasos de Jalupana y la Vindita, en 
camino principal; fué necesario excusarlos, hacíendoel 13 uní 
marcha sobre su flanco izquierdo, y tomando otro camino Á 1 
derecha para salir á, las inmediaciones de Quito, muy adelanU 
de Machachi ; los enemigos lo comprendieron y se retiraron 
precipitadamente á la capital. 

Ese mismo día se incorporaron al Ejército los Coronela 
José María Córdoba y Hermógenes Maza, con el Batallón Alü 
Magdalena. El General Sucre encargó del mando de estl 
cuerpo al Coronel Córdoba, y al Coronel Maza lo hízo volver i 
Latacunga, para que á la cabeza de una pequeña columna quí 
quedó alh', marchara inmediatamente con ella y batiera en Gua 
randa una partida de españoles que había en esa ciudad. El 1^ 
el Coronel Masa salió de Latacunga llevando en su columna i 
Capitán Herrán ; llegó á Guaranda, encontró la partida end 
miga, la atacó con su acostumbrado arrojo, y después de um 
pequeña resistencia, los españoles se rindieron á discreción 
con lo cual no nos quedó enemigo alguno á retaguardia. 

En la nueva dirección que tomó en su marcha el Ejércit 
libertador, tuvo que pernoctar sobre los hielos del CotopaX 
atravesar Varias colinas y descender al valle de Chillo ; llegó I 
éste el 16, y se acampó en una hacienda del Coronel ecuatc 
riano Vicente Aguirre- Aquí se reunió al Ejército el día 19 c 
General José Mires, que había logrado fugarse en Quit 
de la prisián, y se encargó del mando de la División colombiana 

Aunque los enemigos reconcentraron todas sus fuerzas e 
la capital de Quito, no dejaban de oponerse á la marcha dj 
Ejército libertador. La colina de Puengasi, que la divide ( 
valle del Chillo, es de difícil acceso, y allí habían colocado e 
gunas fuerzas para impedirnos el paso. El día 20, burlando Id 
puntos que defendían, el Ejército libertador la atravesó, y f 
21 se presentó en el egido del Sur de Quito. 



BATALLA DE PICHINCHA- 

El 21 de Mayo da 1822, á las once dtí la mañana, el Ejér- 
- cito libertador, al mando del General Antonio Josií de Sucre, 
[ llegó al egido de Turubaraba, situado al Sur de la ciudad de 
1 Quito. Constaba de dos divisiones : una de los auxiliares del 
I Perú, á las órdenes del Coronel don Andrés de Santacruz 
1 (después Gran Mariscal del Perú), compuesta de los bata- 
lllones número 4^ de Piura, número 8^ de Trujillo y un es- 
cuadrón de Granaderos montados, de Buenos-Aires, armados 
I de sables, granadas de mano y las bolas que usan los gauchos 
i en sus pampas y que saben manejar con la mayor destreza ; y 
I la otra de colombianos, á las órdenes del General José Mires, 
t espafiol, compuesta de los batallones Pat/a, Yaguachi^ Alto 
' Magdalena y AlbiOn y de los escuadrones Dragones y Lanceros^ 
armados de lanza y carabina. 

Los enemigos estaban situados y parapetados, con su arti- 
I lleria, detrás de los paredones que servían de cercado k las es- 
|,tancias que desde el egido á la ciudad, en un trayecto de más 
. de ocho cuadras, se encontraban á uno y otro lado del camellón 
I del camino principal que viene del Sur. Al llegar al egido el 
í Ejército Hbertador, desfiló por la izquierda á la vista del ene- 
hmigo, á una distancia de siete cuadras, con dirección al pueblo 
jde Chillogallo, situado al otro estremo del egido; y á su en- 
|'<trada se formó por columnas en masa. Así permanecimos hasta 
i cuatro de la tarde; y viendo el General en Jefe que no se 
[ movían, los provocó á un combate. Adelantó oí ejército en la 
[misma formación hasta tiro de fusil de su primera posición y 
[mandó avanzar la compañía de cazadores de Puya, que se 
■'desplegó en guerrilla á dos cuadras de distancia de sus parape- 
fctos. El General José María Córdoba (entonces Coronel) picó 
t,8u caballo, se adelantó, se paró á la cabeza de la compaQía, y 
^con el anteojo se puso á observar el campo de los enemigos, 
I quienes hicieron salir al egido una compañía de tiradores que 
rse desplegó en guerrilla al flanco derecho de la de Paga, á una 
t distancia de cuatro cuadras. Sacaron también de sus parapetos 
I tina batería de cinco cañones de á cuatro, la colocaron arrima- 
l da á los paredones de su derecha, y un artillero á quien segu- 
ramente llamó la atención la presencia del Coronel Córdoba, se 
L puso á apuntarle; el Ayudante Botero, que observó eso, lo 
i previno con estas palabras: "Coronel, mire que le están apun- 
' tando con uncafion." — "Déjelos usted tirar", contestó con 
j impavidez el Coronel Córdoba, y continuó tranquilo observan- 
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do al enemigo sin mover su caballo. El artillero dispará^^H 

cañón, y la bala que le dirigió atravesó por el cuadril dcrec^H 
al Capitán de cazadores Felipe Pérez, que estaba de pie á uH 
cabeza de su compañía, arrojándolo como cuatro varas atrás; 
cayó prostrado en tierra á las patas del caballo del Coronel, y 
murió esa noche á. las nueve en el pueblo de Chillogallo. La 
batería continuó haciendo fuego; pero no nos causó otro daño. 
A las seis de la tarde el Ejercito libertador se replegó y acam- 
pó en el mismo cgido, allí pernoctó, y al día siguiente por la 
mañana ocupó el pueblo, en donde se racionó y vivaqueó tran- 
quilamente sin que el enemigo hiciera uingíin movimiento. Por 
la tarde de ese mismo día informaron al General en Jefe que 
la aparente tranquilidad del enemigo ei-a porque intentaba 
sorprendernos esa noche mandando una División por el píe del 
cerro, que nos flanqueara por la izquierda, y que saliendo á uu 
punto dado adelante del pueblo, nos cortara la retirada, en 
tanto que el resto de sus tropas, saHendo de sus posiciones, nos 
atacaba por el frente. A las ocho de la noche emprendimos una 
retirada falsa por un camino trasversal que conduce á unas 
haciendas, con el objeto de colocarnos adelante del punto á 
donde debía salir la División que se decía encargada de cor- 
tarnos; alas doce hicimos alto después de haber andado más 
de una legua; ocupamos unos trigales á la derecha; toda la 
infantería se tendió á-lo largo de una zanja que cerraba el tri- 
gal, ae acostó á domir, y la caballería quedó cubriendo la ave- 
nida del camino. Los Comandantes Lavayen, Rascli y Cesta- 
ris, que la mandaban, ordenaron á la tropa que se desmontara, 
que quitaran las bridas á los caballos sin desensillarlos, los pu- 
sieran á pastar y se acostaran, dejando una partida volante de 
observación. A las dos de la mañana, no sé por qué motivo, se 
espantó un caballo y puso en movimiento toda la caballada, 
que á escape corría por el trigal sobre la infantería que estaba 
dormida. Creyóse al principio que el enemigo nos atacaba, y 
sin embargo de la sorpresa y confusión del momento, todos los 
cuerpos estuvieron prontamente formados y listos para el com- 
bate; luego se supo el motivo del alarma, y pasamos tranqui- 
los el resto de la noche. 

El 23 por la mañana volvimos á ocupar el pueblo, y en- 
contramos al enemigo en su misma posición, donde no era fácil 
batirlo. Del egido á la ciudad sólo se podía entrar por dos ca- 
minos, porque todo el terreno estaba cercado con paredones de 
las estancias; el camellón del principal estaba bien defendido 
con sus parapetos, y el otro de la izquierda por el Panecillo, 
q.ue es un pequeño cerro <ioudc hay una fortihcaciúa quü con 
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«terías dominü todn la entrada antes de llegar st las calles, 

y estaba bien dotada. El General en Jefe varió de operaciones, 

se propuso pasar con el Ej(?rc¡to al egído de Añaquito, al norte 

I de la ciudad, y atacar por aquel lado, que presentaba menos 

Liuconvenientes; puro para et'ectuarlo había que vencer otros 

H ■■obstáculos. Por nuestro flanco derecho era necesario romper 

■•Tnnclios paredones de las estancias y pasar dos ríos de bastantes 

► '■aguas que no tenían puente, operación que no podíamos efec- 

l^tuará la vista del enemigo, ni tampoco separarnos á más de 

I dos leguas buscando un paso por entre las haciendas, haciendo 

\ Un rodeo de más de una jornada de tropa. Por el costado iz- 

t'^uierdo teníamos la alta loma del Pichincha, en que sólo había, 

t-no un camino, sino una mala vereda de á pie por donde no 

pasaba hasta entonces bestia alguna. Sin embargo el Generalen 

^ete se decidió ¡í marchar con el Ejército por esta vía, y aquel 

lismo día mandó una gran partida de indios con herramientas 

Ipara que abrieran el camino y lo allanaran de modo que pudie- 

■iran pasar la caballería y el parque. 

i A las nueve de la noche el Ejercito emprendió la marcha 

■'por aquella ruta apenas transitable, se anduvo sin descanso, y 
l^uando aclaró el día no habíamos llegado á la cumbre del P¡- 
ptthincha, A cuj'as faldas está situada la ciudad de Quito, lo mis- 
mo que Bogotá á las del Guadalupe. Coioo á las ocho y medía 
le la mañana del 24, nuestra vanguardia coronó la altura, donde 
hizo alto para reunir el Ejercito que iba disperso, y aguardar 
5b1 parque, el cual se había atrasado, bajo la custodia del bata- 
llón Alhión. Como habíamos hecho la marcha por detriís de las 
Bolinas bajas del Pichincha para ocultar el movimiento, nos 
Buedamos al descenso de la loma á ün de no ser vistos de la 
Budad. El enemigo, que cuando aclaró el día vio que nuestro 
Ejército lio se encontraba ya en el pueblo, ni sabía qué camino 
'abía tomado, empezó á informarse mandando espías por todas 
artes, hasta que supo á punto fijo ia dirección que llevábamos, 
; sin pórdida de tiempo marchó á la ciudad, donde los Corone- 
les Don Carlos Tolrá y Don Nicolás López juzgaron temeraria 
hncstra marcha por aqueilü ruta, y se propusieron subir el Pi- 
^liincha, ocupar su cima y tomar una posición para impedirnos 
Sel paso y batirnos en detall. Pero esta operación fué tardía: 
'Oaestro Ejórcito se encontraba reunido, menos el Batallón Al- 
hión y el parque; había descansado de la penosa marcha de la 
■Boche y estaba acabando áu almorzar, cuando á la diez de la 
ptaanana anunciaron nuestros espías al General en Jefe, por tres 
[■distintos conductos, que el enemigo se aproximaba sulDÍendo el 
^pichincha. El Coronel Antonio Morales (después General), 
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Jefe de Estado Mayor del Ejército, nos dio la voz de alarma y 
mandó salir en tiradores ia compañía de cazadores de Paya, 
apoyada por otra de !a División del Perú; ¿stas ocuparon la 
cumbre do la loma; a! divisar la ciudad dieron un grito de ale- 
gría vitoreando á la Patria y el resto del Ejército siguió su 
movimiento, 

Los enemigos casi coronaban la altura por entre la maleza 
del terreno cubierto de matorrales y sumamente quebrado, 
cuando nuestros tiradores descendieron como media cuadra, se 
( eneonti-arou con ellos ¿ tiro de pistola y rompieron el fuego, 
empeñándose la lucha entre las descubiertas á pie firme. A los 
primeros tiros, los batallones números 4s y 8? del Perú ocupa- 
ron el ala derecha, encontrándose con dos batallones que su- 
bían por entre el bosque ;í tomar una pequeña altura sobre la 
cima, y comprometieron la batalla; fué necesario reforzar los 
tiradores por el centro, y el Batallón Yaguachi ocupó inmedia- 
tamente la línea; el Coronel C(!rdoba con el Batallón Alto 
jtfrt(/(7a/eíia ocupó el ala izquierda, sin entrar en combate por 
entonces, porque la tropa enemiga destinada á cargar por ese 
lado Se había dilatado en subir por lo áspero, del terreno; el 
Batallón Paya quedó de reserva, y el Al/ñon con el parque no 
había llegado. E! General en Jefe mandó precipitadamente al 
Comandante Damt;l F. O'Leary (después General) á que lo 
hiciera llegar lo niiís pronto posible, aunque fuera á espaldas 
do los indios. Los batallones del Perú, al encontrarse con el 
enemigo, lo arrollaron por más de una cuadra hasta donde 
halló una posición ventajosa y se paró á combatir á pie firme; 
nuestros tiradores y el Batallón Yaguachi lo hicieron descender 
en el centro de la Unea hasta donde encontró medio batallón 
de AraffÓ7i que lo reforzó y se mantuvo también á pie firme. 
El otro medio Batallón de Aragón subía por nuestra ala iz- 
quierda, y tenía que flanquear una pequeña ondulación de la 
loma para llegar donde estaba el Coronel Córdoba con el Ba- 
tallón Alio Magdalena que, descansando sobre las armas, esta- 
ba preparado a recibirlos. El fuego era nutrido por ambas 
partes, sin inttirrupción alguna, y por momentos crecía el ardor 
del combate. El Genural en Jefe se dirigía á un lado y á otro 
buscando un punto desde donde pudiese ver la tropa que com- 
batía ; pero fué en vano, el terreno no se lo permitía. Eran las 
once y el parque no llegaba: uu Ayudante salió á todo escape 
encargado de hacerlo conducir á todo trance, porque la tropa 
que estaba combatiendo casi había agotado las municiones, y 
sin embargo el fuego se sostenía vivamente. Eran cerca de las 
doce cuando los cuerpos del Perú, sin municiones, empezaran 
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bacer faegó en retirada; el enemigo apro Tediándose de esta 
fentaja, recuperó la posición que había .perdido y adelantó 
(asta muy cerca de la cumbre. En aquellos momentos llegó el 
farque, y el Batallón Alfnón fué destinado á protejer el flanco 
(Brecho del /lío Magdalena, á quien ya había atacado el medio 
«tallón de Aragón, y otro batallón que ya llegaba á la altura 
■^taba de cortarlo interponiéndose por el flanco izquierdo de 
i línea que sostenía el Yaguachi. Alhimí salió al encuentro de 
Bte cuerpo y lo rechazó hasta la qniebra do la loma, al mismo 

upo quti el Coronel Cf''rdoba batía el medio liatallón de 
^agón. 

Retirados los batallones del Perú, fu¿ necesario reempla- 
krloB 3' reforzar á Yaguachi que había agotado las municiones 
i Bucrte que casi se había apagado el fuego en la línea. Sin 
ferder un instante se le mandaron alguno;? cajones, &e reanimó 
i combate, y el General Miroe, desmontándose de su caballo, 
fesenvainó su espada, se puso A la cabeza del Paya y cargó 
pn él al enemigo por nuestra ala derecha que, con la retirada 
! los peruanos, había quedado descubierta. La carga fu¿ tan 
npetuosa que lo desalojó do la posición que había ganado, 
pchazado, tomó otra m:ís ventajosa, y después de pocos minu- 
i fué también desalojado de ella, y así siguió forzado -i ceder 
I campo de trecho en trecho; todos los cuerpos cargaron con 

)lución á nn mismo tiempo y arrollaron al enemigo en todas 
[recciones. Su reserva trató de restablecer el combate en la 
pda de la loma; pero apenas pudo sostenerse poco rato, por- 
) le cargó por todas partes y se declaró en derrota dejan- 
)en nuestro poder muchos prisioneros y entrándose íÍ las 
liles de la ciudad para ir á refugiarse al Panecillo, último ba- 
krte que les quedaba. Varios Oficiales y tropa del Batallón 
pyei, y yo, abanderadn del cuerpo, llegamos hasta la recoleta 
s la Merced, en cuya torre vieron los quiteños, por la primera 

, ondear triunfante el pabellón de Colombia. * El Coronel 
¡bn Carlos Tolra, que con la caballería formada en el egido de 
fcaquito había estado observando el combate, luego que vio 
[ decisión, y que se le unió el Batallón Tiradores de Cádiz y 
Jirte del de Cataluña, se puso en retirada para Pasto con el 
Bíjeto de reunirse á la División que mandaba Don Basilio 
ircEa. El General en Jefe hizo bajar precipitadamente la ca- 
pllería en su persecución, y despachó al Comandante O'Leary 

* Sg nos aseguró que el General Con. Melchor Aymericb, que desde bd 
plació estaba observando el combate, asnatado con la derrota de sqb tropna, 
1 mujer lü ocultara de ese ntuchachiUo de Sucre, aunque fuera 

12 
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á la ciudad A intimarles que se rindieran. La cabaira 
al instante bajando la loica en el menor tiempo que le pcriñS 
lo malo del camino; pero cuando llcgií al c^'ido, llevabanj 
ventaja más de una legua, y no fué posible alcanzarlos, f 
Guayabamba regreSfj llevando la noticia de que se iban dispi. 
sando en la fuga. Don Melchor Aymerich, contestcS á la idl 
mación, que se entregaría por una capitulación. A las dd 
de la tarde el Ejército descendió del Pichincha trayendo toa 
los heridos, y se situó en la Chilena, que es un cerrito I ' 
t con algunas casas á la entrada de la ciudad por la parte* 
Rsorte, donde pernoctó. Al día siguiente por la mañana se p9 
rsentaron los comisionados, Coroneles Don Francisco Gon>iJu{[ 
y Manuel Martínez de Aparicio para celebrar la capitulada 
que fué ajustada, concediéndoles muchas garantías; ñrmadi 
ratificada, ocupamos la ciudad después del medio día. 

El Comandante Mackintosh con el Batallón Albión I 
destinado á ocupar el Panecillo y recibir el armamento, pan 
y demíís elementos de guerra; y como este cuerpo no tej 
bandera para enarbolarla en la fortaleza, el General en Jefe i 
ordenií que fuese con él. Lui5go que llegamos al Panecillo^ 
presentaron los Oficiales y la tropa española de nacimiento o 
babla capitulado, so formaron en la plazuela de la fortalél 
hicieron un saludo á su bandera, la bajaron, la guardaron'J 
una caja para llevarla á España, entregaron las armas, yg 
izé la de Colombia, que desde entonces empezó á flamear'* 
la capital de Atahualpa. 

La pérdida de los espaüoles en esta jornada consisti6'| 
dos Oficiales y 400 de tropa muertos, lí)3 heridos, 160 Jefefi 
Oficiales y 2,100 de propa prisioneros y capitulados, 14 calí 
nes, 1,700 fusiles y fornituras, banderas, cornetas, cajasiS 
guerra, municiones, y cuantos elementos tenían en su po¿^ 
Por nuestra parte tuvimos que lamentar la muerte del TenM 
te Molina, la del Subteniente Mendoza y la de 200 valieMi 
de tropa, entre éstos algunos de los prisioneros de Yaguaá 
Salieron heridos los Capitanes Cabal, Castro y Alzuru^; 
Tenientes Calderón y Ramírez, y los Subtenientes Arangd 
Domingo Borrero y 140 de tropa. De estos Oficiales muri^ 
misma noche del día de la batalla el Teniente Abdón CalderT 
cuya conducta fué tal que bien merece que eonsagremoail 
artículo especial á conmemorarlo; y cinco días después m^ 
el Subteniente Borrero, primo hermano del autor de 
memorias. 

Los recuerdos de la juventud vienen & formar una eap 
de segunda vida para los que ya se acercan á su término. 
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) al evocar estas sombras de los tiempos gloriosos 
Jtria, vuelvo á sentir en mi corazón el fuego que loa años no 
■n conseguido extinguir, y me siento con el brío necesario 
jra alzarme en nombre de mis antiguos compañeros de armas 
Saludar el aol que alumbrú las glorias que alcanzamos en Pi- 
pncha. 

ABDÓN CALDERÓN, EL HÉKOE DE PICHINCHA. 

La maflana del 2i de Mayo de 1822, anunciaba uno de 

■uellos días plácidos y serenos que, no siendo comunes bajo 

Eliena ecuatorial, son ó parecen ser más radiantes y bellos con 

■■fuego de animación que recibe toda la naturaleza eu el seno 

púnelo de la zona tórrida. Levantábase el sol sobre el oriente 

bminando las faldas de! Pichincha y dilatando sus rayos en- 

ña de la aplanada cumbre del pequeño monte del Panecillo, 

ando el Ejército realista marchaba ligera y silenciosamente, 

fepando la falda de aquel elevado antemural de Quito que se 

la al occidente de la ciudad, y de cuyo volcánico cráter se 

wanta una densa columna de humo, que combatida por el 

ento, imita el vistoso plumaje que ondea sobre la cimera de 

1 guerrero gigante. 

, El Ejército republicano, comandado por el General Sucre, 
Jacansaba al descenso de la loma, á tiempo que nuestros bati- 
Bres anunciaron la aproximación de las tropas españolas. Se- 
Rn las diez de la mañana cuando el que más tarde debía Ue- 
Br el título de Gran Mariscal de Ayacueho, dio sus órdenes 
ira movilizar el Ejército y salir al encuentro del enemigo. La 
líarra Divisi^JU del Perú mandada por el Coronel Don Andrés 
^ Santacruz, ocupaba la derecha de nuestra línea de batalla. 
n el centro, entre otras fuerzas, se encontraba el Batallón 
Ez^'uac/ií, respaldado por el de Paya; y á la izquierda, la 
nlumna mandada por el intrépido Coronel José María Córdoba 
Mespués General), protegida lutígo por el Batallón Albión, 
Ttimo cuerpo que llegó al campo de batalla, cuyas fuerzas 
Baban á las inmediatas órdenes del valiente General José 



Al empezar el combate por el centro, el Teniente guaya- 

Eliileño Abdón Calderón, que mandaba la 3^ compañía de Ya- 

uacM, recibió un balazo en el brazo derecho; éste lo inhabili- 

i para tomar la espada con aquella mano y la tomó con la 

í}nierda y continuó combatiendo con imperturbable sereui- 

Bad, cuando á pocos momentos recibió otro balazo en aquel 

Brazo, afectándole un tendón y fracturándole el hueso del 

ptebrazo, lo que lo obligó á soltar la espada. Un Sargento la 
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recogió del sucio, se la colocó en la vaina á la cintura y le ligó 
el brazo con un pañuelo colgándoselo del cuello. El joven gue- 
rrero, con el estoico valor de un esparraiio, siguió á la cabeza 
de su compañía, y arreciando el combiite por la indomable 
resistencia de los españoles, al forzar su última posiciiin en 
la falda del cerro, recibió otro balazo en el muslo izquierdo 
un poco raáa arriba de la rodilla, que le desastillú el hueso. 
Inmediatamente los enemigos empeñaron su reserva, y con 
esto llegó el instante supi'eino y decisivo de la batalla. Calderón 
cargó con su compañía haciendo un esfuerzo superior k su 
estodo desfalleciente, y al alcanzar la victoria, recibió otro 
balazo en el muslo de la pierna derecha que le rompió comple- 
tamente el hueso, y lo hizo caer en tierra postrado, exangüe y 
sin movimiento. Sus soldados lo condujeron al campamento en 
una ruana, lo colocaron sobre unas frazadas en el suelo de la 
sala de una casita porque no se encontró cama donde acostarle. 
Su estado de postración requería auxilios eñcaces, paraal menos 
calmar au devorante sed y darle algún aUmento; un amigo se 
encargó de prestarle aquellos servicios, porque el desdichado 
joven no podía hacer uso de sus brazos, ni mover las piernas. 
Como la última herida recibida era mortal y no se prestaba á 
la amputación, murió al amanecer del día siguiente. 

El General Sucre lo ascendió, ya muerto, á Capitán, para 
tributarle los honores fúnebres. 

El Libertador, que llegó á Quito el 16 de Junio, informa- 
do del bizarro comportamiento de aquel valiente Oficia!, expi- 
dió un decreto de honor á su memoria, por el cual se dispuso: 

iíí Que á la 3? compañía del Yaffuachi no se le pusiera 
otro Capitán. 

2^^ Que siempre pasara revista en ella como vivo, el Capi- 
tán Calderón, y que en las revistas de Comisario, cuando fuese 
llamado por su nombre, toda la compañía respondiera: " Murió 
gloriosamente en Pichincha; pero vive en nuestros corazones." 

3? Que á su madre, la señora N. Garaicoa, de Guayaquil, 
matrona respetable y muy republicana, se le pagara mensual- 
mente el sueldo que hubiera disfrutado su hijo. 

Era un espectáculo tan comovcdor como solemne el ver á 
los soldados de aquella compañía en los días de revista de Co- 
misario, al proferirse el nombre del Capitán Calderón, llevar el 
fusil al hombro con ademán de orgullo marcial y responder coa 
una especie de religioso respeto; " Murió gloriosamente en Pi- 
chincha, pero vive en nuestros corazones." 

Aquella ovación, verdadera apoteosis del joven héroe, se 
cumplía en el Ecuador hasta el año de 1829; no sé si habrá 
continuado después. 
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Este episodio revela un rGCurso más del genio de Bolívar: 
cómo sabía aprovechar las circunstancias oportunas para mo- 
ver los nobles resortes del corazón de sus guerreros, excitando 
el entusiasmo y palriotismo con gloriosas recompensas que ins- 
piraban el desprecio de las fatigas, del hambre, de los riesgos 
y aun de la propia vida, por el deseo de alcanzar prez y fama 
postuma. Así fué como en torno de él aparecían millares de 
héroes, que hoy debieran recordarse con orgullo porque enno- 
blecen las páginas de la historia de nuestra Independencia. 

CAPITULACIÓN DE QUITO. 

En la ciudad de Quito, ¡í 25 de Mayo de 1822, convenci- 
dos de que ¡as circunstancias de la guerra obligan á tomar uu 
medio de conciliación que ponga á salvo los intereses del Ejér- 
cito español con la ocupación de esta ciudad y provincia por las 
divisiones del Perú y Colombia, á las órdenes del seflor General 
Sucre después de la victoria conseguida por éste en las alturas 
de Pichincha, en la que los dos ejércicos se batieron con el 
ardor que les es característico; en atenciún á que la falta 
de comunicación con la Península, la opinión general del país y 
loB pocos recursos imposibilitan continuar la lucha, y siendo 
conforme con las instrucciones de la Corte, dadas al Excelen- 
tísimo sefior General Mourgeón por el Ministerio de la Guerra, 
en 3 de Abril de 1823, determinaron los Jefes de los dos ejér- 
citos transigir las desavenencias, nombrando al efecto el señor 
General Sucre, á los señores Coroneles Don Andrés de Santa 
Cruz, Jefe de las tropas del Perú, y Antonio Morales, Jefe 
ide Estado Mayor de las de Colombia, y el Excelentísimo señor 
¡General Don Melchor Aymerich, á los seflores Coroneles Don 
iFrancisco González y Don Manuel María Martínez de Aparicio, 
Ayudante general y Jefe de Estado Mayor de la División es- 
paCoIa, los cuales, después de reconocidos sus poderes, estipula- 
ron los artículos siguientes: 

Art. Is Será entregada á los comisionados del señor 
, General Sucre la fortaleza del Panecillo, la ciudad de Quito 
1 y cuanto está bajo la dominación espaftola á Norte y Sur de 
1 dicha ciudad, con todos los pertrechos de boca y guerra y al- 
(macenes existentes. 

Art. 2" Las tropas españolas saldrán de dicha fortaleza 
Icón los honores de la guerra, y, en el sitio y hora que deter- 
' mine el sefior General Sucre, entregarán sus armas, banderas 
.y municionea ; y en consideración á la bizarra conducta que 



í la jornada de ayer, y á comprometí micntog 
particulares que pueda haber, se permite á todos los señores 
oficiales, así europeos como americanos, que puedan pasar á 
Europa ó á otros puntos, como igualmente la tropa, un el con^ 
cepto de que todos los oficiales que quieran quedarse, serjíi 
admitidos ó en las filas ó como cíudadiinos particulares. 

Art. 3- Los señores oficiales conservarán sus arma^ 
equipajes y caballos. 

Art. h Los que de éstos quieran pasar á Europa serán 
conducidos por cuenta del Gobierno de Colombia hasta 1« 
Habana, por la dirección de Guayaquil y Panamá, escoltados 
por una partida hasta el embarque, y en el primer puerto t 
pañol á donde lleguen, serán satisfechos los gastos que ocasitf 
nen al comisionado que los conduzca. 

Art. 5^ El General Ayraerich queda en libertad de mai^ 
cliar cuando y por donde quiera, con su familia, para lo cuq 
será atendido con todas las consideraciones debidas á su clasí 
representación y comportamiento. 

Art. 6s Se concede una amnistía general en materia ( 
opinión á todos los empleados públicos, eclesiásticos y partífl 
culares. A los que quieran pasar á Europa se les concederá Su 
pasaporte ; pero el viaje lo harán por su cuenta. 

Art. 7" Como en el artículo 1" están comprendidas en la 
presente capitulación las tropas que están en Pasto y aa 
dirección, se nombrarán dos oficiales de cada Ejército, qn 
vayan á conducirla, y entregarse de cuantos prisioneros, peifl 
trechos y demás que allí existan ; pero en atención á lái 
circunstancias de aquel país, el Gobiei-no español no puede sá< 
lir garante del cumplimiento de ella, en cuyo caso el de Cd 
lombia obrará según le dicten su prudencia y juicio. 

Art. 8? Después de la ratificación por ambas partes da 
presente tratado, el señor General Sucre podrá ocupar la ciu 
dad y fortaleza á la hora y dia que guste, cuyos artículoá 
para la ratificación de las partes contratantes firmarán dicha 
señores comisionados, en el Palacio del Gobierno de Quito e 
dicho día, mes y año. 

Andrés de Santacrus — Antonio Morales — Coronel Frat^ 
cisco González — Manuel María Martines de Aparicio — PatrÚ 
cío Brayn, Secretario. 

Los oficiales y tropa prisioneros harán antea juramenti 
de no tomar las armas contra los Estados independientes dea 
Perú y Colombia. 

Santacruz — Morales — Coronel González — Aparicio ~ 
Brayn. 



^^^^^^^uartel general en Quito, á 25 de Mayo de 1822, 12» 

^^^^^^^^probado y ratiñcado. 

^^^^^^^nlonio José de Sucre — Melchor Aijmerich. 

^^^^^^Cuartel general en Quito, á 26 de Mayo de 1822, 12s 

^^L Ea copia — Aymerich — Sucre. 

^^H Como se ve, en esta capitulación quedaron comprendidas 

^^H las fuerzas que mandaba en Pasto Don Basilio García, á quien 
^^F inmediatamente se comunicó para que le diura cumplimiento 
^H en la parte que le correspondía ; raas Don Basilio, que había 
^H hecho su carrcni desde soldado, compensaba su falta de luces 
^^K con toda la malicia y perspicacia que se adquieren con la ex- 
^^B periencia en la milicia ; era vivo, astuto y veterano viejo, 
^^r acostumbrado, por consiguiente, á los i-evesea que se sufren en 
la guerra, y calculó que no teniendo conocimiento el Liberta- 
dor del triunfo de Pichincha y do la ocupación de Quito por 
el General Sucre, podía hacer unos tratados más ventajosos 
con aquél, proponiéndoselos como un acto espontáneo. 

Jíl Libertador, que contaba yá con un Ejército capaz de 
ocupar á Pasto, se movió del Trapiche á principios de Junio, 
y el día 6 al llegar lí Berruecos se le presentaron los Tenientes 
Coroneles Don Pantaleón del Fierro y Don Miguel Retamal, 
comisionados por Don Basilio García, para proponerlo capitu- 
lación, trayendo al mismo tiempo poderes suficientes para ce- 
lebrarla. El Libertador creyó que Don Basilio daba este paso 
por haberse persuadido de que no podía resistir al Ejército 
que obraba sobre él ; ignorante de los triunfos del General 
Sucre, que se le ocultaban cuidadosamente, recibió con gozo 
á los comisionados, exclamando : " Esto vale más para mí, y 
es más glorioso que una batalla ganada," frase que honra su 
corazón. 

En el acto se decidió á oír las proposiciones que aquéllos 

I hacían, y nombró al Coronel José Gabriel Pérez y al Teniente 
Coronel Vicente González, para que celebrasen el convenio 
propuesto, el cual quedó ajustado y firmado á las seis de la 
tarde, y fué publicado inmediatamente en el Ejército. Dirigió, 
además, allí mismo, una proclama á las tropas del Ejército 
español y á los pastusos, anunciándoles la feliz terminación de 
la guerra. 
Al día siguiente el Ejército emprendió la marcha, el Li- 
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bertador se adelantó con la vanguardia, y el día 8 temprano-^ 

litigó con ella á Pasto ; las tropas realistas lo recibieron for- 1 
mando calle desde las primeras de la ciudad, y haciéndole los ' 
honores debidos á su rango ; Don Basilio García lo esperó al 
pie de su bandera, y al acercársele el Libertador, Don Basilio 
salió á su encuentro, le detuvo el caballo por las riendas, lo 
saludó con respeto y le rindió su espada. El Libertador, rebo- 
zando de gozo, se desmontó, lo estrechó entre sus brazos, 
elogió su noble comportamiento y le ciñó su espada á la cintu- 
ra. De allí siguieron juntos ó. la habitación que le tenían 
preparada al Libertador, donde ratificaron y firmaron los tra- 1 
fados. Después de este acto supo el Libertador, por el mismoJ 
Don Basilio, que el General Sucre había decidido la contienda;! 
en el Ecuador, ganando una batalla en Pichincha, y que sU^fl 
hallaba á la sazón en Quito. Esta noticia lo enagenó ju nlegrífty.l 
y no sabía cómo acariciar á los espaíioles de aquella División,T 
distinguiendo particularmente á Don Basilio. La generosidadl 
de caricter diíl Libertador resplandecía más en sus triunfos j 1 
no sólo no le mortificó la estratagema de Don Basilio, sino que j 
se la aplaudió cordiairaante, y tuvo particular esmoro en cunl-- 
plirle la capitulación de Berruecos. Allí mismo expidió umv, 
proclama general á los colombianos, participándoles la termirl 
nación de la guerra. \ 

Esa tarde llegó el resto del Ejéi'cito, y al día siguientfra 
Don Basilio procedió á hacer la entrega de armamento, muni-^¥ 
cienes, tropa y cuantos elementos de guerra había en la plazaiJ 
Los pastusos, m!Ís empecinados realistas que los mismos espa-^l 
ñoles, al ver practicar esta operación, creyeron que Don Basi^ 
lio los había traicionado, y trataron de asesinarlo, á punto 
que fué necesario que se le protegiera, poniéndole on su caM 
una guardia de las tropas colombianas. 



CAPITULACIÓN DE PASTO. 



Los señores Tenientes Coroneles Don Pantaleóndel FicrTOf 
y Don Miguel Retamal, comisionados por el sefior Comand; 
te general de la segunda División española del Sur, Coroil© 
DonfBasilio García, presentaron los siguientes artículos cfa 
capitulación á Su Excelencia el Libertador Presidente de OO' 
lombia, quien nombró para concluir este convenio á los seño- 



fea Coronel José Gabñül P¿rez y Toiilente Coronel Vicente 
K6onzáIez. 

PROPOSICIONES : 



Art. Is No será perseguido ningún individuo del mando 
Kdtil seííor Comandante general de la 2? División española del 
Bur ; tampoco ¡o serán los últimamente pasados del Kj¿rcÍto 
Colomblíi, inclusas las tropas y vecinos de las provincias 
leí mando de dicho sefíor Comandante general, cuyo territorio 
omprende dcdde Tuluán hasta Popayán y costas de Barbacoas. 
j individuos del clero secular y regular quedaran también 
xentus de todo cargo y responsabilidad — Respuesta. Coneudi- 
80 sin restricciíJn alguna. 

Ái't. 2ü Lo3 oficiales y soldados españoles y los del país 
I..IJO podrán ser obligados A tomar partido en Colombia contra 
BU voluntad, no siendo los primeros invitados ní amonestados. 
Respuesta. Concedido, entendiéndose este artículo solamente 
con respecto á los soldados españoles y pastusos. 

Art. 3'í Los oficiales y tropa que quieran ser trasportados 
É,I primer puerto de España, lo serán facilitándoles buques, 
bagando los costos ó como más haya lugar — Respuesta. Conco- 
rdo. Si los oficiales y tropa españoles se conducen directa- 
itiente á España, el Gobierno español abonará los costos ; pero 
i BOU conducidos á los puertos españoles de América ó á 
puertos neutros de ella, la República de Colombia abonará los 
[costos. 

Art. 4s Los oficiales y soldados españoles no serán insul- 
ados por ninguna persona de la República de Colombia, antes 
terán respetados y favorecidos por la ley. A los sefiores Jefes 
r oficiales se les permitirá el uso de sus espadas, equipajes y 
propiedades, inclusos los emigrados. Que si delinquen los 
Bvorece la ley de Colombia y su territorio, observando el 
atado de Trujillo — Respuesta. Concedido. 

Art. 5? Los españoles militares ó civiles que quieran 
turar fidelidad al Golñerno de la República de Colombia, con- 
Bervarñn sus empleos y propiedades ; y, sin embargo de lo 
rué expresa el artículo 1" se comprenderán en él, y en lo 
Jemas, los individuos de las guerrillas de Patía, y los quu están 
lentro de la línea del Ejército de la República de Colombia de- 
►endientes del señor Comandante general de la 2^ División es- 
Bñola del Ejército del Sur, A los que no se les podrán acusar las 
altas que hayan cometido, aunque sean de la mayor respon- 
íflbilidad. Por último, Su Excelencia el Presidente, como ven- 
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cedor dotado de una alma grande, usará para con loa priaioná 
ros de guerra y para con lo3 vecinos del pueblo de Pasto y su 
jurisdicción, de la beneficencia de que es capaz — Respuesta. 
Concedido. 

Art. 6? Que así como se garantizan las personas y bienes 
de la tropa veterana y vecinos de Pasto, éstos y todos los que 
existen en él, aun cuando no sean nativos de allí, no podrán 
ser destinados en ningún tiempo á cuerpos vivos, sino que se 
mantendrán como hasta aquí, en clase de urbanos, sin que 
jamás puedan salir de su territorio; que á los emigrados se 
les dé su pasaporte para retirarse al seno de sus familias, y 
que atendiendo á la pobreza de Pasto y á las grandes eroga- 
ciones que ha sufrido durante la guerra, sea exenta de toda 
pensión — Respuesta. Los vecinos de Pasto, sean nativos 6 
transeúntes, serítn tratados como los colombianos de la Repú- 
blica, y llevarán al mismo tiempo las cargas del listado, como 
los demás ciudadanos. Su Excelencia el Libertador ofrece 
constituirse en protector de todos los vecinos del territorio ca- 
pitulado. Su Excelencia hará conocer sus benéficas intencio- 
nes hacia los pastusos por una proclama particular, que será 
tan firme y valedera como lo más sagrado. Los emigrados ob- 
tendrán sus pasaportes para que se restituyan al seno de sus 
familias. 

Art. 7" Que no haya la más mínima altcraciéil en cuanto 
ú la sagrada religit'm C. A, R. y d lo inveterado de sus cos- 
tumbres — Respuesta. Concedido. Gloriándose la República 
de Colombia de estar bajo los auspicios de la sagrada religión 
de Jesús, no cometerá jamás el impío absurdo de alterarla. 

Art. S" Quedando sujeto á la República de Colombia el 
territorio del mando del señor Comandante general de la 2s 
Divisién española del Sur, expresado en el artículo 1^, las pro- 
piedades de los vecinos de Pasto y de todo el territorio serán 
garantizadas, y en ningún tiempo se les tomarán, sino que se les 
conservarán ilesas — Respuesta. Concedido 

Art. 9í Que en caso que Su Excelencia el señor Liberta- 
dor tenga á bien ir á Pasto, espera que la trate con aquella 
consideración propia de su carácter humano, atendiendo á Ja 
miseria en que se halla^Respuesta. Concedido. Su Excelencia 
el Libertador ofrece tratar á la ciudad de Pasto con la más 
grande benignidad, y no le exigirá el más leve sacrificio para 
el servicio del Ejército libertador. La Comisaría general paga- 
rá por su justo valor cuanto necesite para continuar la marcha 
por el territorio de Pasto. 
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^ue respecto á que Su Excelencia el Libertador 
Lse ha servido prometer lí Pasto que gozará do las mismas 
Iprerogativas que la capital déla República, se concederá el 
I eatablcciiniunto de la Casa de Moneda conforme lo está actual- 
I mente — Respuesta, Su Excelencia el Libertador no tiene fa- 
loultad para ducidir con respecto a.4 establecimiento de la Casa 
T.dtí Moneda y amonedación, correspondiendo estas atribuciones 
lal Congreso genera!, al cual podrán ocurrir los habitantes de 
I Pasto f'i solicitar esta gracia, directamente ó por medio de un 
iDíputado al Congreso. 

Art. 11. Que la persona del Ilustrísimo sofior Obispo de 

iPopayán y las de los demiis eclesiásticos, sean tratadas con 

rías mismas prerogativas que se ofrecen á todos los vecinos de 

I Pasto, respetando sus altas dignidades — Respuesta. Concedido. 

" El Gobierno y pueblo de Colombia han respetado siempre con 

la más profunda reverencia al Ilustrísimo señor Obispo de Po- 

payáu y á todo el clero de la Nación, siendo los Ministros del 

Altísimo y los legisladores de la moral. 

En cuyos artículos hemos convenido los comisionados 
í nombre de nuestros Jefes respectivos. Este tratado deberá 
*cr ratificado dentro de cuarenta y ocho horas por Su Exce- 
lencia el Libertador Presidente de Colombia y por el señor 
Comandante general de la 2'í División española del Sur, íir- 
aando dos de un tenor, en el Cuartel general libertador de 
|-'Berrueco8, á 6 de Junio de 1832, 12;?, á las seis de la tarde. 

Punfaleón Fierro — Mvjuel Retamal — José Gabriel Pérez, 
\í Vicente González. 



VCuartd general libertador en Pasto, á S de Junio de 1822, 125 
Aprueho y ratifico el presente tratado. 

Bolívar — Por Su Excelencia el Libertador, Jos¿ Gabriel 
I Pérez. 



Citarid general divisionario de Pasto, á 8 de Junio 
1822. 



Me ratifico y convengo en los presentes tratados. 

Basilio Garda. 



El 10 en la tarde el Libertador salió de Pasto para Quito J 
con su Estado Mayor general y un piquete de caballería, lle- 
vándose á Don BasilloGarcfa, eí cua^ temeroso de los pastusoe^^ 
no quiso quedarse entre ellos. El Gennral Sucrt; había ade-v 
lantado hasta Otavalo al Batallón Paya con el nombru glorio-ij 
so de Pichincha^ para que despejara el camino y io escoltarla 
en caso necesario. 

El 16 llegó el Libertador á Quito; el Eje'rcíto salió á 
cibirlo en el Egido de Áüaquito, y formado en batalla al ordoníl 
deparada le hizo los honores correspondientes á su rango. Eij 
General Sucre io mandó plegar en masa, y poniéndose el Li- 
bertador éntrente de él, le arengó con aquella elocuencia y la- 
conismo que le eran tan naturales. Empezó por saludar á loíi 
vencedores en Pichincha, y después de hacer el elogio de su bírj 
zarro comportamiento, concluyó con estas palabras : " Lo^ 
ecuatorianos no podrán olvidar jamás que en esa cumbre (se- 
ñalando con el dedo el cerro de Pichinclia que se presentaba 
despejado), inmortal testigo de vuestro valor, tres mil bravos 
del Perfi y Colombia destrozaron para siempre las cadenas que 
los oprimían, reconquistándoles su Patria y restituyéndoles el 
goce de su libertad perdida hacía tres siglos. Viva Colombia ! 
Viva la libertad ! " || 

Luego que el Libertador tuvo conocimiento de cuanto ha^ 
bía hecho el General Sucre, fijó su primera atención en manda^ 
ajustar y pagar la División del Perú, y una vez satisfecha ( 
sus haberes, y habiendo ascendido á General de brigada al Cow 
ronel Santacruz, le devolvió sus tropas al Gobierno peruano^ 
haciéndolas regresar por tierra como habían venido. Le dio 1 
gracias por su cooperación en la campaña cuyo término fu^ 
la libertad del Ecuador, y le ofreció también la reciprocidacL 
oferta que no tardó en cumplir. De años atrás sentía el GenerM 
Bolívar su destino de Libertador del Pera, y aludía á ell^ 
como cosa fija é inevitable. 

Los ecuatorianos, que en Colombia fueron los primeros cas 
pronunciarse por la Independencia, y que á pesar de sus esr" 
fuerzos no pudieron conseguirlo por sí solos, llenos de entú3 
siasmo y de reconocimiento á sus libertadores acogieron sin va*^ 
cilar el pacto de unión que se les ofreció, juraron la Constita-y 
ción de Colombia, formando una parte integrante de la Kepú.^ 
blica, y tuvieron por primer Intendente del Departamento d« 
Quito al General Antonio José de Sucre, no menos hábil y abj 
negado Administrador que Jefe militar. 

El Ejército que quedó en Pasto siguió inmediatamentol 



nuií'K Quito. Lu¿go que llegaron los primeros ctierpos^men^^ 
Kpolos á la División vencedora en Pichincha, y dándole el nom- 
K)re de Granaderos al Escuadrón Lanceros, el Libei-tadoi- mar- 
■ichó con estas tropas para Guayaquil, ordünando que el resto 
K:(iel Ejército que iba de Pasto permaneciese en la capital del 
■•Ecuador hasta nueva oi'd(.-n. 

\ Como la diminuta soberanía de Guayaquil no podía per- 
■inanecer independiente, tenía necesidad de pertenecer á una de 
■Jas dos Repúblicas limítrofes, y con este motivo se agitaban 
\ do3 partidos en la ciudad, uno de anexionistas al Perú, y otro 
I á Colombia. Con la ajiroxiinacitín de nuestras tropas, los par- 
I tidarios de la anexión al Peni se atemorizaron, la Junta de 
bGobierno se disolvió, y los más influentes emigraron á Lima. 

■ Nuestras tropas entraron á Guayaquil el 11 de Julio; el 

■ 13 el Libertador consultó, por una proclama, la libre opinión 
I' del pueblo, para su anexión é. Colombia ó al Perú, y el 30 de 
1 Julio, sin ninguna violencia, ese territorio independiente se 
R' constituyó en uu Departamento de la República de Colombia, 
^regido por un Intendente, que lo fué el General Bartolomé 
I Salom. 

m Cinco días antes, el 26 de aquel mes, arribó á Guayaquil 

I en un buque de guerra el General Don José de San Martín, 

■ Protector del Perú. Estuvo tres días en conferencias privadas 
I con el Libertador, y nadie, ni el mismo General Sucre supo 
I cuáles fueron los asuntos y términos de que se ocuparon, 
i Aunque muchas personas han pretendido saber de qué trata- 
I ron en dicha entrevista, lo único que se pudo traslucir fué 
I que el General San Martín indicó al Libertador que, en su 

■ concepto, al Perú no le convenía ser regido por un Gobierno 
I republicano democrático, sino por uno monárquico constitu- 
I cional, lo cual estaba en contradicción con los principios y 

■ miras del Libertador; pero sí es cierto que el General San 
I. Martín estaba disgustado porque la Junta de Gobierno que 
I dejó establecida en Lima y las personas de más influencia del 
I Perú, no se mostraban contentas con su Gobierno protectoral, 
» y le hacían la guerra, tanto que durante su viaje á Guayaquil, 
I depusieron, arrestaron y deportaron á Panamá al Ministro de 
I Guerra y Marina que dejó allí, el cual era Don Bernardo 
1 Monteagudo. El General Don Domingo Tristan acababa de 
I perder en lea una lucida División de 3,000 hombres, y los espa- 
I fióles se encontraban con un Ejército superior en número al 
I de los repubhcanos, por lo cual creyó San Martín que no le 
I, era posible concluir la libertad del Perú, é instó al Libertador 
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S^u^uése con el Ejército de Colombia lí completar la obra 
que él había comenzado. El General San Martín volvió ú Lima, 
se encargó del mando suprumo, y sin mauifestíirse rosentido 
convocó un Congreso antu el cual dimitió su autoridad de una 
manera irrevocable : admitiósele la renuncia, nombrándolo 
Generalísimo do todas las tropas de la República, y aunque 
aceptó este nombramiento, no tomó el mando del Ejercito. 
Dejando á ¡os peruanos entregados á sí mismos y en una po-» 
sición difícil y aun comprom'ítidí, se despidió du ellos por unw 
proclama, se embarcó para Chile, de allí pasó á Buenos Ain 
su patria, y de Buenos Aires á Europa, sin volver Á tomaj 
parte en la lucha de la Independencia americana. Esta coiffl 
ducta del General San Martín ha sido muy aplaudida ; vino í^ 
colmar la estimación y aprecio de sus conciudadanos, que 
vieron sino grandeza de alma en el acto du desprenderse d(!J| 
poder supremo y retirarse á la vida privada, como lo hiffl 
hasta su muerte, ocurrida en París, en medio de afectuosa^ 
relaciones, y satisfecho de haber servido á su patria con nh 
negación y patriotismo. Otros juzgarán hasta qué punto in4 
fluyó en aquel acto su triste experiencia del Perú y la vistí 
del hombre irresistible y conciente do sí mismo, que tenia qa«| 
dominar con una mano la anarquía y la confusión, y con f 
otra herir de muerte á los enemigos peninsulares y Á i 
aliados. 

Desde entonces el Libertador, no trató de otra cosa qa« 
de la libertad del Perú, y empezó á dictar todas las disposición 
nes necesarias para preparar las tropas que debían marchaa 
á aquella Picpúbllca á la gloriosa campaña que paso á recordad] 
minuciosamente. 



CAMPAÑA DEL PERÚ. 



Concluida la campaña del Sur de Colombia con la d^ 
Ecuador el ano de 182á, el Libertador solicitó permiso del Ga' 
bierno para marchar al Perú con el Ejército. 

La más grande de sus creaciones, la República de Colom-^ 
bia, existía yá, inscrita en el catálogo de las naciones por loa 
esfuerzos portentosos de su genio. Pero no era esta la inisiáá 
que la Providencia directora del género humano había coi» 
fiado á Bolívar, sino la Independencia completa, absolutafi^ 
irrevocable del Continente Americano. Tal era el penaamiente 
íntimo de Bolívar, tal su destino. Desde la infancia de la guen 
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de la Independencia, en los campos sangrientos de Venezuela, 
nuestro grito de guerra era: viva la América libre. Desde las 
selvas más remotas del Orinoco y en medio de los más gran- 
des reveses, Bolívar, dominando todos los sucesos, las glo- 
rias y las adversidades, superior á cuanto pudiera estrechar el 
horiKonte de sus vastas miras, pensaba y trabajaba por la li- 
bertad del Perú como de México, de Guatemala como de 
Buenos Aires. Cubierta de luto Venezuela, decía Bolívar á los 
argentinos en el año octavo, ella os ofrece su herviandad, para 
Cuando cubierta de laureles haya extinguido los últimos tiranos 
que profanen su suelo. 

Además, Colombia no podía gozar la libertad é indepen- 
dencia que había conquistado: veinte mil soldado* españoles 
sostenían las conquistas de Pizarro y podían, al Sur de nues- 
tras fronteras, elevar su fuerza á míis de cuarenta mil hombres. 
Parecía decretado por el cielo que los bravos vencedores 
que fijaron sobre las bocas del Orinoco el Iris de la libertad, 
hubiesen de conducirlo en triunfo hasta el Potosí. 

Grandes razones de conveniencia para Colombia se inte- 
resaron en esta campaña: ellas fueron consideradas detenida- 
mente, y á fines del mismo año yá había en la capital del Perú 
una División colombiana ü ías órdenes del General Juan Paz 
del Castillo; pero este General fué relevado inmediatamente 
en el mando de la División, por el General Manuel Vald¿s, á 
quien el Gobierno de Colombia había designado para que man- 
dase aquella expedición, el cual llevó instrucciones para en- 
tenderse con el del Perú sobre varios asuntos, y sobre todo, el de 
reclamar el Batallón Numancia. á quien debía incorporar á las 
tropas de su mando. Tan luego como lleg6 íí Lima el Gene- 
ral Valdés, reclamó el Batallón, y sin inconveniente alguno fué 
puesto á su disposieii^jn; mas los Generales y algunos Jefes y 
Oíiciales del Ejército del Perú no dejaron de sentir la separa- 
ción de un cuerpo que ocupaba el primer lugar entre sus tro- 
pas, y yá pop resentimiento, yá por emulación, se suscitaron 
celos contra los auxiliares, manifestándose desde el principio 
de uu modo sensible, pues el Gobierno del Perú empezó por 
reclamar el valor del armamento, fornituras y equipo que 
había suministrado al Batallón Namancia, y con este motivo 
quiso retener en cajas el haber duvengado por la División co- 
' lombiana. 

En consecuencia de esto el General Valdes se dirigió ofi- 
, cíalmente al Ministerio de Guerra, manifestándole lo injusti- 
ficable de esa medida, pues en todo caso sería el Gobierno de 
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t& tropa quien tendría que satisfacer lo qae 
con derecho ó sin él reclamaba el Gobierno peruano ; sio embar- 
go, no se atendió 6. razón alguna, la cuestión se agitó hasta el 
extremo, y no logrando acordarse en ningiin punto, el Geniinil 
Váidas resolvió regresar á su Patria con la División. Pidití 
buques para el trasporte, le pusieron algunos enibaraxos, y 
después de m^s ó menos rodeos se los facilitaron, y zarpando 
del Callao con su tropa á fines de Enero, arribó á Guayaquil 
á principios de Febrero. 

El Libertador se hallaba en Quito, con motivo del alza- 
miento deí Capitán Don Benito Boves (de loa presos de Pi- 
chincha, que se fugó de Quito y fué á Pasto á encender de^ i 
nuevo la hoguera realista,), alzamiento del cual no me ocnpM"^ 
por haberlo tratado extensamente el doctor Restrcpo. LutSgT 
que recibió la noticia del regreso de las tropas, se dirigió pril 
eipitadamente á Guayaquil con el objeto de llevar adelantcj 
libertad del Períi, á pesar de las fútiles contradicciones é m 
portuna contramarcha con que la campana tropezaba desde j 
primer paso. ] 

Aunque el regreso de las tropas no se le reprobó al Ged 
ral Valdés, esta medida no guardaba armonEa con los prina 
pios del Gobierno de Colombia, ni con los deseos del Libera 
dor. El Gobierno estaba convencido de la utiUdad y necesidaJ 
de auxiliar al Perú, y se disponía á concederle permiso al Ln 
bertador para que marchase en persona con el resto del EjáH_ 
cito, á cuyo fin se habían expedido las órdenes convenientes m 
estaban en marcha diferentes cuerpos de tropa, que dabíaf^ 
embarcarse eu Guayaquil y Panamá. 

Con el regreso de las tropas colombianas, quedó la 
tal del Perú con sólo 2,000 hombres, la mayor parte reclutas 
|)orque el General Don Rudesindo Alvarado acababa de pa 
der en Torata y Moquegua una brillante División de más ^ 
3,000 hombres, délos mejores cuerpos que trajo el GeneiS 
San Martín de Chile y Buenos Aires; sin embargo, el Preái 
dente de la República, Don José di: la Riva Agüero, y el Gá 
noral Don Andrés de Santacruz, trabajaron con la mayor ael 
tividad y organizaron en poco tiempo una hermosa Divísiffl 
de 5,000 y tantos hombres, con la cual, mas la escuadra queí 
condujo, el General Santacruz abrió un poco más tarde op 
raciones sobre los enemigos dirigiéndose á los puertos I" 
tcrmedios. 

El Libertador, que esperaba con ansia la licencia del ' 
bierno para marchar al Perú cou el Ejército, no descansaba i 



tñomento en los «prestos que exigía su realiüaclón. Llamó con 
interesal Gencríil Suero, que aa hallaba en Pasto; é invistién- 
dolo del carácter cjií Ministro Plenipotenciario, lo roandó al 
^«rú con el objeto de que le instruyera del estado político y 
pilitar de arjuella líepública, dándole, además, el nombra- 
Siento do General en Jefe del Ejáreito auxiliar para cuando 
ffitu viese en aquel territorio. 

' Kiiunidos con este motivo en Guayaquil algunos cuerpos, 
i organizó la primera División del Ejército auxiliar, dando el 
tombrc de Voltigeros al Batallón Numancia, y colocándolo 
¡ütre los cuerpos de la Guardia nacional. El mando de las 
popas qu« debían ir al Pera se confió al General Vald¿s, quien 
se embarcó con ellas pai-a el Callao en el mes de Marzo, que- 
dando el General Castillo de Intendente en Guayaquil, el Ge- 
neral Salom de Intendente en Quito en luj^ar del General 
Wcre, y el Libertador dando disposiciones para organizar y 
pormar otros cuerpos, que hicieron después par^e del Ejérci- 
l colombiano auxiliar. 

Cuando el General Sucre llegó á Lima, el Gobierno del 
Pterü no contaba más que con el Departamento de la capital, el 
I Trujillo, et de Huamachuco y parte del de Huánuco, y con 
1 Ejército impotente para resistir á los españoles, que con 
íiJOO y tantos hombres á las órdenes de los Generales Don 
>sé Canterac y Don Gcnínimo Valdés, salieron de Jauja ín- 
ntando invadir la capital, en donde sólo había como 5,000, 
nntaudo con la División que llevó el General Manuel Valdés. 
i esa situación el Gobierno nombró al General Sucre General 
Jete del Ejército unido, empleo aceptado por él, 
para defender la ciudad, pues no creyó poder hacerlo 
i aquella fuerza, sino para retirarse con elia al Callao y de- 
pider las fortificaciones y todos los elementos de guerra que 
Tcerraba. El Congreso, el Presidente, los empleados y tos 
Eetos comprometidos, siguieron al General Sucre al Callao; 
pUi el Congreso io invistió con facultades extraordinarias 
ba que obrase como á bien tuviese en la defensa, extendiendo 
f autoridad á todo el territorio libre. 

El Presidente Riva Agüero se hallaba en desacuerdo con 
lOongreso, y este Cuerpo, por un decreto, lo depuso de su 
ptoridad, y en su lugar nombró 6. Don Francisco Villavieso; 
[fero Riva Agüero no obedeció el decreto, y siguió él solo en 
¡trcicio de sus funciones. El General Sucre, cuyas operacio- 
ISr tenían que entorpecerse con tales desavenencias, haciendo 
pBO de las facultades que le habían concedido, dispuso 

U 
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que el Presidente y el Congreso fuesen A Trujillo á continuaS 
8U8 querellas, en tanto que él defendía la plaza. fl 

Los españoles ocuparon á Lima el 18 de Junio, y &]nM 
supieron que el General Santacruz había raaixhado para Arica, 
con una División bien equipada ; y desengañados de que no 
eran unos pocos reclutas loa que componían aquella expedi- 
ción, saliá el General Valdés de Lima el 30 de Junio con una 
División á oponerse al General Santacruz. Canterac, viendo 
que nada podía adelantar sobre el Callao, se retirii el 17 de 
Julio á la Sierra, después de sacar de Lima una fuerte contr^ 
bución á loa habitantes y cuanto pudo llevar de esa capitt 
inclusos todos los caballos que existían en las pesebreras. 

El General Sucre, con una División de más de 3,000 c 
lombianos y peruanos, dejando investido al General D^ 
José Bernardo Tagle de las facultades que le confirió el Con] 
greso, y al General Valdós de Comandante general de la Dvn 
sión del centro, ae movió en dirección á Arequipa con el objet 
de unirse ¿"la expedición que llevó el General Santacruz J 
obrar juntos conti-a los españoles. 

En tanto el Pi'esidente Riva Agüero, situado en Trujill^ 
disolvió el Congreso por un decreto; los Diputados se trasla" 
daron.á Lima, y viendo que tenían quorum se reunieron, do 
clarándose legalmente instalados en Congreso, y depusieron d| 
la Presidencia al General Eiva Agüero, nombrando en su Ilí 
gar al General Don José Bernardo Tagle. 

Cuando estos acontecimientos ocurrían en el Perú, el Lm 
bertador se ocupaba en Guayaquil en organizar tropas y man^' 
darlas sucesivamente para aquella República, tanto en cuerpos 
arreglados como en partidas de reclutas. De loa prisioneros que 
se le hicieron á Boves en Pasto, se remitieron para Guayaquil 
250 pastusos, de los más peligrosos y empecinados realistas, y 
para que no se fugaran, se les llevaba amarrados de los lagartos 
de dos en dos ; y cuál sería la obcecación de estos hombres, 
que al pasar por el pie del Chimborazo, donde hay una eleva- 
da pefla al bordo del camino, uno de ellos rompe las filas arras- 
trando al compañero, y se precipita por ella, diciendo: " Pre- 
fiero irme á los infiernos antes que servir á Colombia." Dos 
cuerpos destrozados sobre las piedras fué lo que se alcanzó á 
ver allá en lo profundo del abismo; pero todavía sus compa- 
ñeros llevaron más adelante su obstinación. 

Habiendo llegado á Guayaquil, el Libertador dispuso que 
fueran al Perú en clase de reclutas, y los embarcaron en el 
bergantín Horneo, llevando por toda custodia cinco oficiales y 



I.' ' Once soldados pertenecientes á loa cuerpos que habían mareta- 
do adelante. A loa trcy días de haber salido del puerto, se suble- 
varon á bordo, mataron á palca al Teniente Ignacio Duran y 
al Subteniente Sebastian Mejía, primos del que esto escribe, y 
dejaron medio muertos é inútiles al Teniente José Caicedo, á 
los otros dos oficiales y á seis soldados. Como el buque no 
llevaba más que doce marineros, el Capitán.no pudo contener 
la sublevación, y lo obligaron á que hiciera rumbo á la costa del 
Norte, con la mira de desembarcar en un puerto de donde 
pudieran dirigirse á Pasto. Eí Capitán tuvo que ceder á la 
fuerza, viró por redondoj y navegó hacia Tumaco, punto que le 
\i se ñalaron los sublevados para su desembarco. La bahía de este 
^Hjerto es de poco fondo, y los buques tienen que fondear bas- 
^Bnte distantes de tierra, y por consiguiente no se puede des- 
^Bpnbarcar con prontitud. Afortunadamente se encontraba 
n fondeada en el puerto la fragata ballenera Spring-Grove; el 
Capitán del Romeo le hizo aefial de alarma en su buque, y al 
momento el Capitán de la ballenera tripuló sus botes con todos 
auá marineros armados, y le prestó auxilio, logrando contener 
á los sublevados que había á bordo, menos cuarenta y tantos 
que habían desembarcado. Contenida la sublevación y redu- 
cidos á prisión en la bodega de los sublevados, el Capitán del 
Horneo hizo rumbo á Guayaquil, donde el Libertador maudd 
fusilar inmediatamente á veintiuno de los cabecillas. 
^L Pero faltaba castigar á los que desembarcaron en Tuma- 
B$o, y el Libertador dispuso que el Coronel Lucas Carvajal con 
^k1 Escuadrón Granaderos y dos compañías del Batallón Ya- 
^wuíicAi, embarcándose en la goleta de guerra Guayaquileña, 
^Eiguiese á la costa en su persecución, encargándome á mí del 
^Betall de esa columna. En nuestra excursión tocamos en 
^^ttacames, Esmeraldas, Iscuandé y Tumaco, capturando hasta 
^Hiarenta y tres, á quienes se castigó con la pena de muerte. 
^H Nos hallábamos en Tumaco cuando el Coronel Carvajal 
^Recibió orden del Libertador de que marchase con la columna 
^Bpr Barbacoas, y atravesando la montaña de San Pablo sa-hese 
^B Túquerres, El origen de esta disposición fu¿ la revolución 
^Be Agualongo en Pasto, á quien el I-ibertador en persona se 
^Krigió á combatir. Salió de Guayaquil con áOO hombres del 
^^patallóu Yaguachi, reunió en el tránsito y en Quito cuanta 
^Kierza le fué posible, y lo batió en la villa de Ibarra, en donde 
^Berecieron 700 pastusos. El General Salom, destinado á resta- 
^Blecer el orden en la provincia de Pasto, persiguió á los deiTO- 
^Btdos hasta la ciudad de esc nombre. Cuando salimos á Tuque- 
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xres, el Coronel Carvajal recibió orden del Libertador de 
mandar al General Salom las dos compañías de Yaijuachi 
y que él con el escuadrón marchase á Guayaquil, previnién- 
dome á mí al mismo tiempo que siguieáe con ¿1. 

Después que el Libertador destruyó á Águalongo un 
Ibarra, se dirigió á Guayaquil, desesperado porque no le llega- 
ba la licencia para marchar al Perú. De esta República seguiré 
ahora haciendo relación. 

Al saHr el General Sucre del Callao despachó un of.cial 
en comisión cerca del General Santacruz á prevenirle que se 
iba á reunir con él, llevando una división para obrar eu com. 
binación, segfin el plan de campana que se había propuesto se- 
guir. El General Santacruz recibió en Zepita las comunica- 
ciones del General Sucre, cuando acababa de obtener allí un 
pequeño triunfo contra los españoles, y había logrado elevar 
su fuerza á 7,000 hombres. Enorgullecido con este pequeño 
halago de la fortuna, se creyó capaz por sí solo de batir á los 
enemigos, y se negó á esperar al General Sucre y ponerse do 
acuerdo para obrar en combinación, continuando sus movimien- 
tos al interior; pero pagó bien caro en Torata su temeridad. 

Eí General Don Jerónimo Valdés, que desde Lima había 
hecho una marcha precipitada y de rapidez asombrosa para ir 
á oponérsele, se reunió cerca del Desaguadero con el General 
Laserna que tenía algunas tropas, y con el General Olañeta, 
que bajó de Potosí con 3,000 hombres,, formando así un Ejér- 
cito de 7,000 y tantos, con el cual se le pusieron al frente. 
Entonces escribió el General Santacruz al General Sucre desdo 
Oruro instándole para que fuese á unírsele, porque emprendía 
su retirada, no atreviéndose á comprometer una batalla. Los 
españoles hicieron dos marchas forzadas desde Oruro persi- 
guiendo al General Santacruz hasta Sícasica, donde se empezó 
á disolver la División por una mala retirada ejecutada al frente 
de un enemigo hábil y activo que supo aprovecharse de su im- 
pericia: el parque, la artillería, los equipajes y cuantos elemen- 
tos llevaba, con multitud de cansados y dispersos, quedaron 
abandonados en el tránsito como si hubieran sufrido una 
derrota, llegando el General Santacruz á Moquegua con sólo 
600 hombres, aunque después se le reunieron como otros 600 
de los cansados y atrasados que lograron salvarse. 

El General Sucre, creyendo que el General Santacruz lo 
esperaba para continuar sus operaciones sobre el enemigo, salió 
de Arequipa con la División el 18 de Septiembre, y aólo había 
adelantado uua jornada cuando recibió en Apo la comunicación 
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So^lrasada, del General Santacruz, y al mismo tiempo I 
noticia de que se había perdido k División. Con este motivo 
el General Sucre tuvo que regresar á Arequipa, y de allí pasó 
personalmente á Moquegua á hablar con el Gíeneral Santacruz, 
á quien encontró partidario decidido do Riva Agüero, y no pudo 
conseguir que ae le uniera. Sin embargo, de los restos de la 
División que se salvaron se formó el batallón número is, que á 
las (írdenes del Coronel argentino l^'rancisco de Paula Otero se 
reunió más tarde al General Sucre en Pisco. 

Los españoles, como era natural, después de dispersar la 
División del General Santacruz, marcharon sobre el General 
Sucre, quien se dispuso á esperarlos retirándose con la División 
~fel pueblo de Uchumayo, cuatro leguas distante de Arequipa, 
ponde dejó estacionado el Batallón Vencedor^ y diariamente se 
nacían reconocimientos sobre el camino que debían traer los 
pnemigos. El 8 de Octubre el mismo General Sucre, con un 
fescuadrón de caballería de muy mala calidad á las órdenes del 
bieneral Miller, hizo un reconocimiento sobre el páramo de 
ipo, y k más de una legua de .Arequipa se encontró repenti- 
'lamente con un regimiento de caballería española que lo cargó 
' destrozó completamente, salvándose solamente el General 
pucre, el General Mitler y unos pocos soldados, que apoyados 
^r el Batallón Vencedor se retiraron á Uchumayo, y de allí á 
_tiuilca donde se embarcó la División y fué á arribar á Pisco. 
Al mismo tiempo el General Santacruz con 300 hombres se 
reembarcó en su escuadra, y se dirigió á Huanchaco para ir á 
unirse con Riva Agüero en Trujillo; y el Coronel Otero con 
fel batallón número 1? siguió á Pisco, donde se reunió al General 
pucre. 

Mientras pasaban estos acontecimientos, los deseos del Li- 
bertador se habían cumphdo. El 1? de Agosto recibió en Gua- 
yaquil la licencia del Congreso para que pudiera trasladarse al 
terú á mandar el Ejército, facilitándole además cuantos auxi- 
■ios de tropa y elementos de guerra necesitara para hacer esa 
Bsampafia. El día 6 se embarcó en el bergantín Chimhorazo, y 
arribó al Callao el Is de Septiembre, dirigióndose á Lima el 
mismo día. Fué su entrada á la capital del Perú un verdadero 
munfo; el Gobierno, los empleados y los particulares se ma- 
nifestaban llenos de gozo al ver al Libertador de Colombia; 
les parecía que su presencia sola era bastante para que dea- 
aparecieran los españoles de la patria de los Incas y para que 
_.terminaran sus disenciones civiles. 

Al día siguiente dio el Congreso un decreto de autoriza- 
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cíoneB al Libertador para que hiciera aso de to"¿^l 
que le aconsejara su prudencia, y terminara las desavenei 
con Riva Agüero; y el 10 expidicí otro por el cual le con« 
la suprema autoridad militar en todo el territorio de la RlS 
blica con todas las facultades ordinarias y extraordinariai i 
exigía la situación en que se encontraba el país. 

Al encargarse el Libertador del mando del Ejército, i 
encontró en Lima el Batallón Rio de la Plata de Bud 
Aires, el número 11 de Cliile, los númeroa 3 y 4 del Perí 
cuadro, un regimiento de Granadc-ros montados de BiiQl 
Aires, y un escuadrón de la Guardia peruana, porque el l' 
del Ejercito se hallaba insurrecto con Riva Agüero; pero ' 
taba en la capital con tres batallones de infantería y tres eftV 
drones de caballería de Colombia, y además con la Divi 
que se hallaba á las órdenes del General Sucre. 

Todo el mes de Septiembre y Octubre lo empleó el I 
tador en hacer cuanto estuvo i. su alcance para transíg: 
desavenencias con Riva Agüero, y nada pudo conseguir, 
ce que éste, según se dijo después, intentaba más bien i 
á loa españoles que servir á su patria; y aun creo quá 
interceptaron algunas comunicaciones que comprobaba] 
hecho. * 

Entre tanto los españoles ocupaban la mayor part 
territorio; su Ejército no bajaba de catorce á veinte mil s 
dos veteranos, repartidos en diferentes puntos, y cada ( 
aumentaba con reclutamientos y conscripciones, aproved ^ 
dose de los disturbios del Gobierno peruano y de su impoted 
para disciplinar tropas. ¡ 

El Libertador que cataba acostumbrado á forzar la cs^ 
raleza de las cosas humanas, quiso antes que nada sofoca' 
insurrección del ex-Presidente Riva Agüero, y en Novienc 
se puso en marcha con algunas tropas para el DepartamentÉ 
Trujillo, abriendo una campaña para someterlo por la fuert 
la obediencia del Gobierno. 

El General Sucre, que con su División había regreaadoS 
Arequipa y se hallaba estacionado en Pisco, tuvo orden d&S 



* Mi relación está de acoerdo con la del señor Inaarri'en bu ^j 
críí íca, capitulo 1", excepto qne él cree S Eiva Agüero ambioioBO é 
pero no traidor como Torretagle y Berindoaga, y engiere que las comni 
cionea de qae se habló pedierua eer forjadas por los españolea mismos I 
dividirnoa. Antea de eso dice bien Iriaarri, que nadie detrotú i. Santañ 
■iao (juo aqnello fué una dispersiún aiti motivo ; pero aüade que temió a 
Oanterao lo cortara, cnaitdo Canterac estabsi muy diat&nte. 
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plegarse á la costa del Norte, y on el pueblo y puerto de Ba- 
rranca dcsembarctJ con ella, uniéndose A la otra División de 
Colombia que se encontraba en marcha. Deí Ejército del Perú 
an sólo el nínnero 1.°, que á las órdenes del Coronel Otero se 
mió al General Sucre, y el número 3, en cuadro, que salió de 
lima, nos acompañaron en esta campaña. 

En el pueblo de Pativilca permaneció el Eje'reito unos po- 
cos días mientras se hacían todos los arreglos necesarios, y con 
la precisión más grande se puso en movimiento atravesando la 
''lordillera de los Andes, superando el inconveniente de no po- 
(er tomar agua ni mojarse en dos días de marcha, para evitar 
3 contagio de la verruga, enfermedad que indispensablemente 
sufre todo individuo que toma agua ó se moja en los ríos ó 
quebradas de aquella parte del territorio, y de la cual no están 
exentos ni los animales, ni aun los cuervos. 

La mayor parte de las tropas insurrectas estaban situadas 
¡n la provincia de Huarás, en la Sierra, á las ói-denes del Co- 
inel Don Remigio Silva, quien informado de nuestro movi- 
.ento se puso en retirada sobre Cajamarca. 

El Libertador, cuyas miras fueron siempre las de someter 
aellas tropas á la obediencia del Gobierno, antea que des- 
uírlas, tocó todos los medios que le aconsejó k prudencia, y 
íeedeel pueblo de Corongo se me encargó la comisiún de alcan- 
r al Coronel Silva con su División y ofrecerle un indulto y ga- 
.ntlas, haciéndole muchas consideraciones en favor de su 
/atria, á que no podía ser indiferente. Se me dieron instruc- 
áones y partí inmediatamente para Huamachuco, en donde 
lebía encontrarlo. 

El mismo día que llegué & esta ciudad, la División insu- 

■ecta, espantada de su sombra, se había disuelto por su pro- 

.a voluntad. Dos cuerpos de infantería continuaban su reti- 

ida sobre Cajamarca, y alguna caballería pernoctaba aquella 

tocbe en Cajabamba, donde la alcancií á las dos de la mañana. 

Is imposible expresar el desorden que reinaba entre aquella 

;nte. El día antes se había repartido entre los Jefes y Oficiales 

algunos individuos de tropa el dinero que llevaba la comi- 

rfa, y abandonados á discreción, cada soldado disponía de s£ 

ibremente. 

Ciñéndome á las instrucciones que llevaba, de acuerdo 

con los deseos del Libertador, convoqué en el momento á los 

Jefes y Oficiales que encontré allí; les hablé con todo el inte- 

'la de que eran susceptibles mis sentimientos, y conseguí per- 

idirlos. Aquel núsmo día reuní también muchos dispersos. 
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Aunque los Coroneles Silva, Novoa y Mancübo, Jefes de Idn 
División, se me ocultaron en Iluamachuco y no hallé á quien 
entregar laa comunicaciones oücialcs que conduje, tuve la 
advertencia do referirine á ellas para ofrecerles en nombre del 
Gobierno las garantías necesarias, logrando que los Jefes y 
Oficiales volviesen á las filas que habían abandonado, y que 
esperasen órdenes del Libertador. Dirigí también comunicacio- 
nes á los dos Jefes de batallón que seguían su movimiento sobre 
Cajamarca, alegando las mismas consideraciones, que fueron 
atendidas, y regresé á dar cuenta de mí comisión. 

Mientras el Libertador se ocupaba en reanimar el espíritu 
militar de estas tropas, que había desfallecido, otra escena se 
representaba en la capital del departamento de Trujillo, por 
virtud de las sabias y activas diaposiciones del genio de Bolívar. 
El Coronel Don Antonio Gutiérrea de Lafuente, que mandaba el 
regimiento de Coraceros, uno de los mejores cuerpos de las 
tropas insurrectas, se rebeló contra el ex— Presidente Riva 
Agüero, lo puso preso á ¿1, á su Secretario, Coronel Don 
Ramón Herrera, y á algunos de sus partidarios, y remitió á loa 
dos primeros á Guayaquil, donde el Libertador los mandó poner 
en libertad y que les dieran pasaporte para Europa. Kiva Agüe- 
ro lo aceptó y se fué para no volver hasta después que se 
consiguió la Independencia del Perú. En Europa se ocupó, no 
ya en hostilizar y embarazar la Independencia de su Patria , 
sino en calumniar á su magnánimo Libertador, disfrazándose 
con el seudónimo de Pruvonena. 

Et Coronel Lafuente se sometió al Gobierno con las tropas 
de su mando ponióndose á las (írdenes del Libertador. Así 
terminó felizmente aquella defección, recuperando el Perú el 
departamento de Trujillo y algunas tropas que sirvieron de 
base para formar el Ejército peruano. 

El Libertador ordenó entonces al General Sucre que so 
acantonase con el Ejército en la provincia de Huaílas, y con- 
tinuó su marcha con el Estado Mayor general á Cajamarca, á 
donde llegamos el 15 de Diciembre. Allí se le presentaron los 
Jefes, Oficiales y tropa de los dos cuerpos que se habían segre- 
gado de la División del Coronel Silva, y se dio principio á la 
organización del Ejórcito del Perú. 

Mas en aquellos momentos todo se oponía é, la realización 
de los planes del Libertador, y por todas partes se presentaban 
obstáculos que era necesario supci-ar. El día de nuestra llegada 
á Cajamarca se nos había reunido un edecán del Libertador, el 
Comandante Julián Santamaría, que de regreso do una c 
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tóátt trata consíí^o una dllatadii correspondencia interceptada al 
Ejército cspafiol. Por ella se informó S. E. de que el navio 
[jIsÍu, el bergantín Aquiles y una corbeta venidos de España, 
K'¿ las órdenes del Coronel Don Roque Guruceta, que mandaba 
K'la escuadrilla, acababan de entrar al Pacífico aumentando su 
narina de guerra. Una escuadrilla enemiga sobre nuestras 
i en aquellas circunstancias, haciendo el crucero, parali- 
ízaba las disposiciones de! Libertador, que por entonces lo espe- 
ciaba todo de Colombia. Muchos cuerpos de tropa debían ir al 
Terú en diferentes buques mercantes, según las órdenes que 
i habían comunicado á los Intendentes del Ecuador, Guaya- 
liquíl y Panamá. El General Antonio Morales acababa de embar- 
Icarse en la Costa para Guayaquil, con el objeto de hacer cura- 
B,pUr esta disposición sin pérdida de tiempo, y el recelo de que 
■estas tropas llegasen k ser presa del enemigo, causaba al 
TLibei'tador justo desasosiego. 

Por la tarde de este mismo día, el Libertador me llamó 

Ipersonahuente; entramos juntos en una pieza que se le había 

• destinado para alojarse, y reclinándose en la cama que le tenían 

IpPepamda, hizo que le leyese nuevamente algunas comunicu- 

fcciones de las interceptadas al enemigo. — "Mucho hay que tra- 

■tajar (me dijo cuando acabé de leerlas): esta empresa ea casi 

íéuperior ú mis fuer/as; pero cuento con bastantes Oficiales 

ttúvenes, que partirán conmigo las fatigas así como los triunfos." 

Tjuégo se levantó, empezí' á pasearse en la pieza y me ordenó 

que bien de mañana al día siguiente, estuviese allí para despa- 

Jchar los asuntos más importantes. 

I Aunque Su Excelencia se hallaba fatigado por la molestia 

■ del camino, no se recogió aquella noche hasta muy tarde, y 
Ksin embargo, á las cinco de la maílana mandó que me llamasen. 
■Cuando me presenté en su cuarto le hallé en pie y vestido, 
Kcomo acostumbraba hacerlo. Había una luz sobre la mesa, 
■porque aún no aclaraba, y su semblante manifestaba alguna agi- 
■tación — " Usted sabe (rae dijo cuando entré) que no tengo más 
ISecretario ni Oficial en la Secretaría que uno, y usted solo no 
■puede despachar tantos asuntos: haga usted llamar al Capellán 
ly á Santamaría para que lo ayuden; pero entre tanto, vamos 
ia arreglar el trabajo." Su Excelencia mismo tomó varios pape- 
' lea de importancia, y empezó d metodizar el despacho de loa 
más urgentes. Luego que aclaró el día, y después de algunas 
reflexiones sobre la posición en que nos hallábamos en aquellos 
^momentos, ordenú que se llamase al Capellán y á Santamaría, 
njpQtno lo había indicado. 

U 
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Kn aquel acto empezú Su Excelencia á dar disposiciones 
para evitar la pérdida de las tropas que se esporabati de Gua- 
yaquil. A eso de medio día se incorporó t;l Coronel José 
Domingo Espinar, que hacía de Secretario interino y había 
quedado enCermo á retaguardia, y encargándose di;l despacho, 
continuó el trabajo sin interrupciiin hasta las siete de la noche. 
Cuando se hubo concluido ¿ste, quednmos sains con el SecreJ 
taño en la pieza del despacho, donde el Libertador empezó ■ 
pasearse; y permaneció algfm rato en silencio buscando en s JB 
imagínactdn un Oficial que marchase por la posta ñ Guayaquil 
el cual debía llevar laa órdenes que se habían i'xpedido *^M 
aquel día, para evitar el encuentro de las tropa» de Colomb^H 
con la escuadrilla española, de la que no debíím tener notic^f 
alguna. Su Excelencia exigía que este Oficia! no parase un so^H 
momento, porque cualquiera demora podía co.star una p^rdi^H 
irreparable, y que no se embarcase en ningún punto de qH 
Costa, para que no fuese á ser presa de la escuitdrilla encmi íaB 
y se frustrasen sus planes. Saliendo luego de esta meditación^ 
" No hay remedio (nos dijo, dirigiL-ndose lí mí). Siento quedar- 
me sin un Oficial en la Secretaría, pero usted se inareha para 
Guayaquil muy de mañana: extienda usted ahí mismo un pasa- 
porte, que irá firmado de mi mano, para que le den los auxilitjB 
necesarios y no lo demoren en el tránsito. Usted está al oal^| 
de todo lo que yo quiero que se haga: trasmítale de palabra ^B 
General Castillo todas mis ideas, y explflnele por extenso los 
motivos que rae han obligado á contrariar mis disposiciones 
anteriores. No duerma usted si es posible, mientras no llegue 
á Guayaquil: allá descansará algunos días, y puede volveram 
más despacio. En Lima me encuentra usted á su regreso." ^H 
pasaporte se extendió encargando á las autoridades del triínsit^^ 
á los hacendados, propietarios y transeúntes, que iiiefacilJtast^B 
los auxilios que necesitara par;? el desempeño de m! coniisi6^| 
Su Excelencia lo finn», y se ocupó más de media hora ^H 
darme muchas órdenes de palabra, que debían ejijcutai'se t^| 
los departamentos de Guayaquil, Quito, Panamá y aunen CaeH 
tagena. Luego, tomando un tono jocoso, como iicosturabral^B 
cuando se hallaba de buen humor, añadió: — ''(¿ue no se le va^^l 
ó olvidar nada: mire quQ lo afusüeo, como deeía el Ganer^B 
Cedeño." JH 

A las cuatro de la mañana del día siguiente, 17 de V^M 
ciembre, me puse en camino por la post¡i, atravesando los Rf^f 
nales desiertos de Lambayeque y Piui'ii, y el :í4 en la noc^H 
llegu¿ á Guayaquil. Yá los buques de trasporte y las trop^B 
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Dfln listos para salir al 2tí, Kl Geiieitil Castillo, que se 
hallaba de Intendente, dispuso al momento que se aprestase la 
escuadrilla de Colombia para que convoyase los buques de 
ti'aaporte, coníorme á las órdenes que acababa de recibir. Pocos 
días fueron necesarios para caiuplir esta disposiciúu, que ase- 
guraba de un modo positivo la traslación du las tropas, y, si me 
es permitido decirlo, aun el éxito de esta campaña tan gloriosa. 
Entre tanto el Libertador, que con su Estado Mayor ge- 
neral se dirigía de Cajamarca para la capital del Perú, fué 
atacado en el camino por una violenta enfermedad. El 11 de 
Enero de 1824 lo encontré á mi regreso en Pativilca, donde 
permanecía restableciendo su salud, cuyo quebranto no le 
[ había permitido llegar á Lima como lo deseaba; pero sin em- 
[bargo de hallarse en este estado de indisposicián, comenzó á 
[ organizar un Ejército capaz de hacer frente á los enemigos de 
la Independencia, que con un número de tropas cuatro veces 
mayor que las nuestras, se aproximaban en vanas direcciones. 
Todos los días salían los Oficiales del Estado Mayor general 
! en distintas comisiones, y ansiosamente mo í-speraban por mo- 
' mentos los auxilios de tropas de Colombia y Chile. 
I El Libertador previno entre otras cosas al General Don 

I Enrique Martínez, Comandante general de la División del Cen- 
j'tro, estacionada en Lima, que con tropas de su División se 
trelcvase el Batalltín Fujyas, de la Guardia Colombiaua, que se 
I hallaba de guarnición eii el Callao, y que este cuerpo, á las 
I órdenes de su Comandante Coronel León Febres Cordero, mar- 
f ohase á Cajatambo. Cumpliendo con esta disposicióu, loa bata- 
llones números 11 de Chile y R'to de la Plata, del Ejército 
auxiliar de Buenos— Aires, ocuparon las fortalezas del Callao 
' al mando del General Alvarado. Pero, ah ! cuántas angustias 
[■causó al Libertador esta medida, cuyos resultados no estaban 
t en el cálculo humano. Todo podía alcanzarlo y preverlo aquel 
I genio extraordinario, aquella alma superior, pero no concebía 
[ que lu traición pudiera manchar los antiguos laureles délas 
I tropas argentinas. El era el Jefe de los colomhiaitcs. 

£1 Gobierno del Perú carecía de recursos pecuniarios, no 
I Contaba sino con tres departamentos, puede decirse, y las tro- 
l'pas de la guarnici()n lamentaban la escasez aun de lo indispen- 
r sable para su subsistencia; se pasaban dos ó tres días sin que 
^tomasen ración, y hacía más de seis meses que no recibían 
Iprest. Esta situación tan penosa se hizo más sensible du día en 
tilia, desalentó á toda la República y la sumergió en un abismo. 
Las tropas del Río de ¡a Plata, capitaneadas por el Sy.r- 
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geiito Dámaso Moyaiio, seinsurreccionaron en el Callao ponieñT| 
do presos al General Alvarado, al General Vivero, Comiindante 
del Arsenal j Capitán del puerto, y á todos sus Oliciales. Km- 
pezaron por reclamar sus raciones y sueldos devengados, y 
dirigieron al Gobierno varias solicitudes pidiendo buc[iies de 
trasporte para dirigirse á su patria. Aunque el Congreso se 
encontraba reunido en aquella época, nada hizo para satisfacer 
los deseos de los insurrectos, ni contener los raales que afligie- 
ron á aquel país. El Presidente Torretajíle se contentó con 
hacerles algunas promesas en nombre del Gobierno, que tueron 
desatendidas. 

Cuando se informó al Libertador de este acontecimiento, 
interesó todo su influjo para que se Itjs proporcionase alguna 
cantidad de pesos á cuenta de sus haberes, y los buques ne- 
cesarios para su trasporte, recomendando á los encargados <lél 
poder que á costa de este sacrificio evitasen la pérdida de los 
fortalezas del Callao, que tí su vista ya era inevitable; pero 
todo fué en vano. No había dinero, el Gobierno carecía de 
confianza, y el Presidente no era calculado para contrarestar 
(il torrente de la rebelión. 

A los cinco días tomó esta insurrección un canícter día- 
tinto. Después de cometei- toda clase de desórdenes, Moyano 
que no sabía dónde estaba parado, puso en libertad tí varios 
Oficiales españoles que se hallaban presos en el Castillo, entre 
los cuales había un Coronel (cuyo nombre no he podido recor- 
dar porque no le conocí), que logró hacerse su confidente y 
consejero. Enarbolaron el estandarte español en las fortalezas, 
despacharon un emisario al Virey Laserna, que so halla en el 
Cuzco, y le ofrecieron la plaza y sus servicios. El Virey, apro- 
vechándose de esta ventaja, hizo partir inmediatamente al Ge- 
neral Rodil con el Escuadrón San Carlos^ y al General Monet 
desde Jauja con otras tropas, los que se reunieron en ei pueblo 
de Lurín y ocuparon con ellas el Callao el 29 de Febrero. AI 
General Rodil lo nombró de Gobernador y Comandante general 
de la provincia de Lima, confiriéndole el mando de las fortalezas 
y de las tropas que se le acababan de pasar, y le entregó un 
despacho de Coronel en nombre del Rey de España, para que 
premiase con él la perfidia del Sargento Moyano. 

Este acontecimiento causó un trastorno general en los 
peruanos. El Congreso, á la vista de un cuadro tan funesto, y 
en el conflicto del momento, volvió sus ojos al Libertador como 
el único que podía salvarlos del espantoso naufragio que los 
amenazabía, y declarándose en receso, lo revistió del pode^ 
dictatoria!. fl 
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Eñ aquellos instantes acabó de desaparecer la confiaoiííi, 
que fué reemplazada por la perfidia, y ía capital permaneció 
aljaiidonada á si mJsma por algunos días. 

El Libertador recibió el 13 de Febrero la autoridad que 
! k' confirió, acompañada de crímenes de lesa-patria. Difícíl- 
[mentc otro hombre, que no fuese Bolívar, habría aceptado un 
oder que nada tenía de real, cuando verdaderamente sólo 
ípodía contar con un pufiado de colombianos y el terreno que 
■'estos ocupaban : mas él, á quien no arredraba crisis tan espan- 
■tosa, porque se hallaba acostumbrado á superarlo todo aun en 
Btnedio da los mas grandes reveses de la guerra, cuando se im- 
puso de las vergonzosas escenas que se representaban en varios 
Mugares, con más arrojo empuñó la palma de la Dictadura. 
Entonces ^ué cuando le oímos exclamar, coa aquella ardorosa 
B-decisiÓQ de su genio: '~ Vamos á salvar este triste país de la 
|«narquía, do la opresión y la ignominia." 

Como todos los fundamentos del edificio que empezó á 
Splantear el General San Martín en aquel suelo, habían venido 
ta tierra, el Libertador para reedificarlo sobre una base sólida 
1 quería aprovecharse de sus ruinas, y necesitaba salvarlas del 
I «ontagio de defección que se introdujo en el Ejército antiguo 
I del Perú. El General Necoechea, del Ejército de Buenos- Aires, 
Ique con motivo de aquellos acontecimientos había venido al 
I Cuartel general, ocupó la mente del Libertador, quien resolvió 

■ 'despacharlo á Lima, á salvar los restos de la División del 
y Centro, todos los elementos de guerra y cuanto se pudiera, para 
I el Ejército que carecía de todo, menos de valor ni de serenidad 
I con que arrostrar los peligros. Este General, que supo acredi- 
I tar su valor poco después, instruido confidencialmente de los 

■ deseos del Libertador, por un piincipio de moderación y un 

lentimiento de delicadeza que le era natural, le hizo presente 

que hallándose en Lima mandando aquellas tropas el General 

Martínez, y siendo éste de más graduación que él, dicha me- 

lida, que parecía de desconfianza, no haría otra cosa que re- 

«entir su amor propio. El Libertador lo penetraba todo y por 

ssto había pensado en él, á pesar de aquellas circunstancias; 

úa embargo, se decidió á caracterizar al General Martínez, 

L para que con facultades omnímodas se pusiese en retirada, 

[ trayendo consigo cuanto le fuese posible y conceptuase necesa- 

f-rio para el Ejército. El General Martínez se negó á desempeñar 

[este encargo pretextando enfermedad y la ninguna confianza 

t'^ue le quedaba en el resto de las tropas, y manifestando que 

kSlñenao perdido los mejores cuerpos de su Divislóu por una 



— lUfJ — 



insuñección y defección vergonzosas, ustaba resuelto á iTM 
Buenos- Aires, su patria. 

A cada inslante se hacía más urgente la necesidad da un 
Jefe que salvase cuanto fuese posible de la capital, próxima á 
ser presa de los enemigos, quu se hallaban fuera de sus mura- 
lias y con tropas más que suíicientes para ocuparla. El cuartel 
general estaba á cincuenta le^ruas de distancia, compuesto sólo 
del Libertador y su Estado Mayor general, no completo; el 
Ejército de Colombia, acantonado en varios puntos, distaba 
más de cíen leguas; y por consiguiente el Libertador no tenía 
á su lado nn Jefe de confianza para que se encargase de esta 
importante medida. Aunque había en Lima algunos Generales 
auxiliares y deí Perú, temió con fundamento que se excusasen 
como lo había htjcho el General Martínez; y así, sin atenderá 
las consideraciones anteriores, para aprovecharse de los últimos 
momentos de obrar que ic quedaban, ocurrió á las primeras 
impresiones de su corazón. 

El General Xecoechea, suficientemente autorizado, pai-titi 
iiimediatíimente para ¡a capital, donde todo era confusión y 
desorden. Los Magistrados iiabían abandonado sus ministerios, 
los empleados sus destinos, los Oficiales las tilas del Ejei-cito, j 
aunque Neeoechea, con toda la energía que le era cai-acteris- 
tica, dictó muchas providencias, apenas pudo salvar muy pocas 
cosas, bien fuese por la falta de recursos, ó bien por la descon- 
fianza que se había apoderado de todos los habitantes y aun de 
los altos funcionarios. Hubo muy pocos que en aquellos mo- 
mentos no creyesen, de buena fe, infalible el triunfo de los 
españolee y nuestra total destrucción. 

Desmomlizada como estaba la División del Centro, el Ge- 
neral Neeoechea tropezó sin duda con algunos embarazos en 
sus operaciones: faltaba la confianza y no era fácil inspirarla 
en aquellas circunstancias. 

Un Regimiento de granaderos montados, de Buenos- Aires, 
que se hallaba destacado observando por entonces los movimien- 
tos de Rodil, habiendo recibido orden para retirarse á Lima, 
se insurreccionó al frente del Callao, y siguiendo el ejemplo de 
sus camaradas, se enuerró también en las fortalezas, aumen- 
tando las filas españolas. No obstante, esta tropa, más genero- 
sa con sns Jefes y Oficiales, les había dejado la libertad de 
elegir libremente el partido que quisieran. Estos, con algunos 
soldados, se incorporaron al General Necoechea, y volvieron á 
reformar el líegimicnto posteriormente, acompañándonos en ' '~ 
campana. 



Toaos estos accidentas aumentaban la conrüSionr^Tun^ 

dfan terror y apuraban la perfidia en la capital. El mismo 
Presidente Torretagle, y Berindoaga, uno de los Ministros de 
Estado, volaron precipitadamente al enemigo, que los recibió 
con aplauso en el Callao, y al ejecutarlo expidió el primero una 
proclama á los peruanos, invitándolos á que se unieran Á los es- 
pañoles para combatir á los colombianos, que eran los únicos 
enemigos del Períi; y de ciento y pico de Oficiales del Ejer- 
cito peruano, que con destino ó sin él existían en la capital, se 
le presentaron á Rodil ciento cinco el día que la ocupó, á los 
cuales dejó tranquilamente en sus casfts, excepto algunos que 
tomaron servicio. Así es que el General Necoeohea se retiró de 
Lima con los contados Jefes y Oficiales y 400 de tropa, á quie- 
nes animó un sentimiento de honor y patriotismo, y logró 
escaparse de ¡iqnel torrente impetuoso de apostasíaa. 

El Libertador, indignado por esta desmoralización ver- 
gonzosa y sin ejemplo, con aquella elocuencia, energía y laco- 
nismo que le eran característicos, proclamó desde Pativilca á 
los pueblos y al Ejército, inspirándoles confianza. Repartió 
varios cuadros de Oficiales y tropa del Perú, para que forma- 
sen cuerpos, y activamente y por todos los medios posibles, 
removía los obstáculos para crear un Ejército. 

Sin embargo de todas las precauciones que se tomaron 
para contener las defecciones y deserciones de Iss tropas pe- 
ruanas, aún no se había colmado la medida. Los Comandantes 
Xovajas y Ezeta, que con un cuadro se hallaban en Chancay 
formando un escuadrón de caballería, cuando estaba casi com- 
pleto desertaron con él, llevándose preso al Coronel de Colom- 
bia Carlos María Ortega, con cuya ofrenda se presentaron á. los 
españoles en Lima. Este Jefe, con el General Alvarado, y los 
demAs Oficiales presos en las fortalezas del Callao, fueron re- 
mitidos á la isla de Estévez. * Todos los días se recibían par- 
tes en el Cuartel general de la deserción de uno ú más Oficia- 
les, de uno ó dos piquetes de tropa, más ó menos grandes, que 
se pasaban á engrosar las filas enemigas. El Libertador, por lo 
mismo, desconfiaba yá del Ejército peruano, y sólo deseaba tener 
colombianos á su lado, para destinarlos á los reclutamientos y 
demás comisiones importantes. 

* Islft (lequeña que servía Je presidio y de depósito de los prisiuneroa 
que liBcinti liia cRpañolen, sita.ida en el cenlrn de la gran lacrnna- Cbucuito ó 
Titicaca en e! Departa nieiito ile Pudo: <li>sii;;ua en el PaOjficu por las iiinie- 
iiiauioneB de la ciudad de la Paz, cuyo kamJ sirve de división territorial 
^ntro el alto y bajo Perú, 
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Aunque nuestra situación era en extremo desventfljosa, el 
Libertador no desconfió un momento de organizar un Ejército 
que libertase de sus opresores la antigua Patria de los Incas. 
El estaba acostumbrado á crearlo todo de la nada, y con aque- 
lla ambición de gloria y aquel entusiasmo y fe que no le aban- 
donaron jamás, me llamó una mañana, y paseándose en la sala 
mientras yo escribía sobre la mesa del comedor, me dictó una 
proclama, de la que conservo en mi memoria estos conceptos: 
— "Peruanos! en menos du seis meses habéis experimentado 
cinco facciones ó detecciones, causadas por vuestros mismos 
Jefes; las tropas del Río de la Plaüi han enarbolado el estan- 
darte español en las fortalezas del Callao; so pasan por parti- 
das á las filas del Ejército espailol las tropas del Ejército p 
ruano; pero quedan en el Departamento de Trujillo algua 
restos. de las tropas de Colombia, y diez mil más bravos de J 
Patria de los héroes surcan los mares por venir á libortaroSJ 
¿Queréis más esperanzas ?" 

Por lo expuesto hasta aquí debe venirse en conocimienti 
de que, propiamente hablando, nada existía, y que era necesi 
rio crearlo y organizarlo todo para hacer la campana. Con t 
motivo el Cuartel general se hallaba en continuo raovimicntoj 
los Oficiales del Estado Mayor general no paraban á ninguni 
hora, y las órdtínes se expedían á todas partes con la mayo 
presteza. Aquel era un foco radiante de inteligencia, de valffl 
de constancia, de patriotismo y gloria ; aquel era el sol de la í 
bertad en el corazón del Nuevo Mundo. 

El Libertador, que en medio de todas sus fatigas soñd 
con su Patria, se conmovía sensiblemente á la más leve coi 
que tuviera relación con Colombia. Llega el correo y recibe ] 
correspondencia epistolar de algunos empleados del Gobieni 
en Bogotá, que particularmente le informaban del estado < 
las cosas políticas, la marcha d<;l Gobierno y la conducta á 
doctor Miguel Pefia, Ministro de la Corte Suprema. El Libeí 
tador tomaba tanto interés por su país, que hubiera quería 
poderse dividir en dos, para dirigir los negocios de Estado 4 
su Patria, y la campaña de que iba á ocuparse; perneo^ 
estos deseos no podían llevarse á cabo, se contentaba con inS 
car á los encargados del Gobierno de Colombia las medidas (jí 
en su concepto le parecían más oportunas según la sítuacicB 
La conducta del Gobierno con el doctor Peña, á quien confl 
cía muy de cerca, le presagiaba un funesto resultado si no i 
le halagaba y contemplaba. El Libertador se dispuso á despi 
char el correo, me llamó particularmente Á su pieza de habj 
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taciÍD, distante de la de! despacho de la Secretaría, y con su 
habitual penetraci(ín y prontitud de carácter, al hablar al Ge- 
neral Santander, entre otras cosas sobre esta materia, ae ex- 
presó así : " El doctor Peña es un hombre vivo, de talento, 
fendaz, y. , , . conviene mucho que usted lo mantenga al lado 
peí Gobierno, halagado con la esperanza de un alto destino, y 
^ue por ningíin pretexto vaya á Venezuela, para que la patria, 
Tisted y yo no tengamos algún día algo que llorar." La corres- 
pondencia se cerró, y se siguieron despachando otros asuntos 
xie importancia relativos al Ejército. 

Al que no tenga una idea de los trastornoa que se eipe- 
^mentaroD, no le es fácil conocer nuestra situación en aquella 
■¿poca memorable, y será difícil encontrar una imaginación tan 
Ttica, que pueda trasmitir á la historia los pormenores de todos 
¡feus acontecimientos ; sin embargo, trataré de describirlos del 
Emismo modo que se presentaron á mi vista. 

Ya se ha dicho que el Ejército carecía de todo, y que el 
l'esoro nacional no tenía con que atender á sus más urgentes 
foecesidades. El Libertador, para remediarlas en cuanto le fué 
Ipoaible, pidió al General Salom, que se hallaba de Intendente en 
Quito, vestuarios, lanzas, monturas, herraduras para los caba- 
H'lo9, víveres, y aun astas para las lanzas, y entre tanto impuso 
pna contribución Á los templos que poseían algunas alhajas, y 
^ un donativo entre los habitantes de mayores proporciones en 
Ros departamentos de Trujillo, Huamachuco, y parte del de 
^uínuco, único terreno que ocupábamos. Aun cuando fué su 
pbjeto reunir cuatrocientos mil pesos para los gastos de la 
iQuipaña, para lo cual se hicieron los mayores esl'uerzos sin 
ixaaperar á los pueblos, sólo se consiguió recoger doscientos y 
antos rail pesos, !o más en barras de plata, que se cambiaron 
Bu el comercio á siete pesos el marco. Con este auxilio se esta- 
blecieron maestranzas dt toda especie, y se construyeron con 
L mayor prontitud muchos vestuarios, monturas, equipo y 
menaje, se compuso el armamento y se hicieron herraduras 
'rara toda la cabnllerría; activamente se recinto alguna gente 
Ite armas, se reunieron caballerías, y con algcna tropa que 
Regó de Colombia con el General Córdoba, se creó un Ejército 
Bn el término de dos meses. A Guatemala envió á Don Bernar- 
lino Codecido por frijoles y arroz, que hasta eso faltaba! 

¿Por qué no marchaban sobre Trujillo las fuerzas españo- 
13, numerosas, dueñas del Perú, de sus fortalezas, de sus 
mares y tesoros? Porque allí veían á Bolívar y sus colom- 
Hanos. 
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Entretanto el Gobierno de Chile, que no tenia i 
la insurrección de las tropas del Río de la Plata, y de la pérdida 
de las fortalezas del Callao, había hecho embarcar en Valparaíso 
en dos buques mercantes el batallón número 4, para que i las 
órdenes del General Aldunate viniese de auxilio. Como no 
traían convoy, era muy natural que alguno de ellos llegase 
primero, y por esta razón se combinaron á su salida para reu- 
nirse en la isla de las Hormigas, situada un poco al norte del 
Callao, ó en la de San Lorenzo, situada al frente de este puerto. 
El buque que conducía el medio batallón de la izquierda llegó 
primero, y al pasar por el frente do la isla de San Lorenzo, 
sorprendido de ver flamear en las fortalezas el pabellón español, 
viró por redondo y se volvió á Chile; el otro, con el General 
Aldunate, más previsivo, corrió la costa hasta encontrar el 
Ejército, y desembarcó la tropa en Santa. Esta, que ya no era 
un cuerpo, ni habla otra de su pabellón para incorporarla, la 
conceptuó el Libertador por su aspecto propia para caballería, 
y haciéndola cambiar de arma, la agregó por entonces á los 
húsares de Colombia, sirviendo posteriormente para reformar 
el Regimiento de Granaderos montados de los Andes, que había 
perdido su tropa insurreccionándose al frente del Callao, como 
se ha dicho anteriormente. 

El Libertador, que desde Marzo llegó á Trujillo y se había 
ocupado exclusivamente en la creación y organización de tropas, 
recibió en ese mes los Batallones Istmo y Cartagena, que fue- 
ron de Colombia con el General Córdoba, los que disolvió en 
el acto, destinando esa tropa á los otros cuerpos del Ejército 
para llenar las bajas que habían sufrido; reunió allí en Abril 
el Ejército de Colombia, y con él se puso en marcha por la vía 
de Otusco al Departamento de Huamachuco, con el objeto de 
unirse al del Perú, que se hallaba situado en Cajamai'ca al otro 
lado de la cordillera de los Andes. 

Como estoy persuadido de que muchas personas no deben 
tener conocimiento de algunos incidentes ocurridos al Liber- 
tador, no pasaré en silencio uno sucedido en Huamachuco. En 
esta ciudad se hizo indispensable establecer una maestranza 
para constrnír clavos de buen fierro, y volver á herrar la caba- 
llería, que había perdido las herraduras al atravesar la cordi- 
llera por la mala calidad de aquéllos. El Libertador encargó 
de este trabajo á un Sargento Mayor, hijo de Chili; (cuyo nom- 
bre no recuerdo), que se hallaba sin destino y que buscándolo 
había venido al Cuartel general. Apenas hacía dos días que se 
ocupaba en este oficio, cuando recibe el Libertador avisos con- 
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¡deneíales de que un Jefe del Ejército estaba encargado póp" 
los enemigos de asesinarle, por cuyo hecho le habían ofrecido 
una gran recompensa, y él se había comprometido á ello; y 
aunque no le decían al Libertador quién era este Jefe, ni su 
nombre, le acompaíiaban su filiación. El Libertador se hallaba 
solo en su cuarto leyendo y repasando las señales de la filiación 
que tenía á la vista, cuando con su infahble golpe de ojo, reu- 
niendo mentalmente el conjunto de facciones descritas en la 
filiación, se le representa el retrato del Sargento Mayor que 
hacía dos días había encargado de la maestranza; sale luego de 
su pieza, llama á un ordenanza y hace venir inmediatamente 
al Mayor. Cuando éste entró, el Libertador conservaba en la 
lano el papel que contenía el denuncio; lo hizo sentar, y pa- 
gándose en la sala'y haciéndole conversación, tuvo tiempo de 
fcomparar más atentamente las señales del Jefe con las de la 
filiacién, y quedó íntimamente convencido de que era él la per- 
sona que le denunciaban. Kl Libertador continuó tratándolo 
con tanta bondad y dulzura, que pocas veces se mostraría más 
"ifectuoso ni sereno con otra persona, y después de un largo 
ato de conversación, observando con cuidado los movimientos 
leí Sargento Mayor , concluyó diciéndole : " Los Jefes y Oficiá- 
is que se unen conmigo, y que generalmente corresponden A 
Í3 esperanzas, siempre son colocados dignamente: usted irá 
le Comandante de armas á un buen pueblo: ocurra luego al 
'stado Mayor á recibir órdenes." 

El Sargento Mayor salió muy satisfecho, al parecer, de esta 
irueba de aprecio que acababa de recibir, y cuando había vuel- 
las espaldas, y yo entraba en la sala, me dijo el Libertador: 
Pocas veces he visto un asesino tan bien retratado. ¿ No le 
larece á usted que esta es la filiación de ese hombre que acaba 
le salir?" (enseñándome el papel que la contenía). Luego me 
■efirió todas las circunstancias que acabo de exponer, y me or- 
lenó que fuese á hacerme cargo de la maestranza, saUendo el 
'ayor al día siguiente para su nuevo destino, alejándolo de 
ite modo de su persoga. No lo volví á ver en el Ejército. 

OKGANIZACIÓN DEL BJÉECITO UNIDO. 



Por consecuencia precisa de los acontecimientos pasados, 
gixiatía entre los Generales y Jefes del Ejército antiguo del 

Perú algfin espíritu de partido. El Libertador se colocó en el 
fcentro de ellos como un punto de apoyo, y aprovechándose c 

'upoBÍción, los llamó á su lado. 



Al gran Mariscal Lámar se le coafió el mando en jefe del 
Eje'rcito del Pera; el General Santacruz, que avergonzado per- 
manecía en Piura de espectador indiferente, fué llamado y 
nombrado Jefe de Estado Mayor general del mismo Ejiírcito. 
Al General Neuoechea se le nombra Comandante general de 
toda la caballería del Ejército unido. Al General Miller se le 
dio el mando de la caballería del Ejército del Perú. El General 
Sucre turaó el mando en jete del Ejército auxiliar de Colombia, 
llevando lí sus inmediatas órdenes á los Generales Comandan- 
tes Generales de División Lara y Córdoba, quedando por en- 
tonces encargado del Estado Mayor general libertador e! Gene- 
ral Aldunate, y del Estado Mayor general del Ejército de 
Colombia el Coronel O'Connor. La caballería de Colombia 
no tenía Comandante general; los Coroneles Lucas Carva- 
jal y Laurencio Silva mandaban cada uno su Regimiento, 
y el Coronel Bogado el de Granaderos de los Andts, anexo á 
la caballería del Pera. Sin embargo, estos destinos no fueron 
permanentes en toda la campaña, tanto por la separación del 
Libertador, como porque se hicieron varias alteraciones poste- 
riormente. El Ejército unido no pasó de diez mil ímmbres de 
tuerza total inclusos los hospitales; y así abrió la campaña en 
Mayo de 1824, á las órdenes del Libertador, haciendo su primer 
movimiento sobre el Departamento de Huánuco. 

No me detendré en algunos pormenores que en nada in- 
fluyeron en el acierto de la campana: baste decir que como el 
Libertador no tenía exacto conocimiento del terreno, ni exis- 
tían en el Estado Mayor ningunos planos que lo ilustrasen 
sobre este punto para sus operaciones, se vió en la necesidad 
de hacer sobre la marcha todos los arreglos que le parecían 
más convenientes. Es verdad que no faltaban en el Ejército 
Generales y Jefes que prácticamente conocían el país, y aun á los 
mismos enemigos que intentábamos batir; pero el Libertador 
bacía sus movimientos constantemente según las circunstancias 
y sus cálculos, sin atender á los embarazos que encontraba en 
el camino; y confiado en el valor de sus tropas, no había obs- 
táculo para él insuperable. 

En el mes de Junio ya todo el Ejército, habiendo atrave- 
sado una ramificación de los Andes, se hallaba en el Departa- 
mento de Huánuco, siguió luego á la provincia de Baños, 
donde se detuvo unos días, y tomando medidas y posiciones 
alternativamente, se fué acercando al enemigo, que se mante- 
nía acantonado en !a provincia de Jauja. 

En los últimos días de Julio llegó el Ejército unido al 
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cerro de Pasco, y cada uno de los cuerpos fué alojado en una 
de las muchas haciendas que se encuentran contiguas unas á 
otras en la dilatada parapa ó sabana dul Sacramento, haciendas 
que, siguiendo la costumbre española, llevan los nombres de 
Sacra Kamilia, Sacramento, Espíritu Santo, Trinidad, Con- 
eepción, &c. 

I El General Canterac, con una División de 9,000 hombres, 
ntre los quo contaba 2,000 de una brillante caballería muy 
ien montpda y equipada, porque era su arma favorita, hacía 
jiás de un año que estaba acantonado engordando sus caballos 
disciplinando sus tropas en la provincia de Jauja, la cual se 
ncuentra en una altiplanicie pasados los lindes de la de Tarma, 
cuya elevación permite que ae alcance á divisar desde el cam- 
po que ocupaba el Ejército unido á unas catorce leguaa de dis- 
tancia. 

Los españoles, un tanto fanfarrones y presumidos, habían 
establecido un periódico semanal, que publicaban los sábados 
con el objeto de describir sus operaciones militares, elogiando 
BU pericia, su valor y sus proezas en las campañas anteriores; y 
en el último número que llegó á nuestras manos, se vanagloria- 
ban de catorce aflos de triunfos obtenidos contra los insurgentes 
"del Perú y sus aliados; y denigrando á los colombianos, ofre- 
kn arrollarlos y abatir su orgullo en el primer encuentro, y 
latigar así la audacia con que habían hollado el suelo que 
ionquistó Pizarro. Aunque el Ejército unido llevaba imprenta 
F tenía también su periódico, titulado El Centinela en campa- 
" ;, el Libertador no quiso que se les contestase su arrogante 
¿culo, limitándose á manifestar irónicamente en las conver- 
íiciones, que por la primera vez se le iba á presentar la ocasión 
3 medir sus armas con tan valientes adalides. 



GRAN PARADA. ANTES DE LA BATALLA DE JUNIN. 

El Is de Agosto el Ejército unido se reunió en gran pa- 
nda en la pampa del Sacramento, extendiendo su línea de 
kitalla de nordeste á suroeste, desde la hacienda de Sacra Fa- 
nilia á la de la Concepción. La División del General Córdoba 
icupaba la derecha de la linea, el Ejército del Perú el centro 
i primera División de Colombia, mandada por el General Lara 
l izquierda, y á la cabeza de todas las caballerías el General 
¡Tgentino Don Nicolás Necoechea. El Libertador se presentó 
ttompañado de los Generales Sucre, Lámar, Santacruz y Ga- 

», y fué recibido coa vivas demoatracioues de júbilo y en,- 
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tusiasmo. El sol de la mañana era templado : las encumbraoH 
crestas de los Andea cubiertas da nieve perpetua despedían 
rajos luminosos de colores varios é ijidefinidoa como los del 
iris, que reflejaban sobre las armas de los soldados, dándoles 
el aspecto idual de legiones osiánicas; las bandas y las músicas 
hicieron vibrar e! aire con sus marciales ecos, inflamando el 
pecho de aquellos soldados de la libertad. 

Los Generales Sucre y Lámar saludaron al Libertador pi- 
diendo la venia de estilo para mandar sus Ejércitos, y colocán- 
dose cada uno á la cabeza del suyo, los mandaron ponerse al 
orden de parada. El Libertador recorrió las filas lleno de sa- 
tisfacción al ver en el semblante de cada hombre el entusiasmo 
y la seguridad: trasportado de gozo y lleno ¿2 confianza en 
aquellos soldados, entre los cuales la mayor parte le habían 
acompañado en cien combates, se propuso marchar lo más 
pronto posible sobre los españoles y presentarles batalla en su 
acantonamiento de Jauja el día 7 de aquel mes, como el presa- 
gio más seguro de la victoria. Los Generales Sucre y Lámar, 
pasada la revista de inspección, mandaron plegar sus EjércitoB 
en columna cerrada, y el Libertador, colocándose á su frente, 
les dirigió la siguiente alocución : 

" Soldados ! Un nuevo día de gloria se os presenta: el 7 
de Agosto en Caracas, el 7 de Agosto en Boyacá, y el 7 de 
Agosto en las pampas de Jauja (seQalándolas con el dedo 
porque se alcanzaban á divisar). Los enemigos con quienes vais 
á combatir se jactan de catorce años de triunfos; ellos, pues, 
serán dignos de medir sus armas con las vuestras que han 
brillado en mil combates. El mundo liberal os admira, y lá 
Europa entera os contempla con encanto, porque la Hbertad 
del Nuevo Mundo es la esperanza del Universo. El Perú y la ,,, 
América toda esperan de vosotros la paz, hija de la victoria 
La burlaréis ? Nó, nó, nó; vosotros sois invencibles. 

" ¡Viva el Perú, viva Colombia, viva la libertad ! " 

El Ejército del Pera, que ocupaba el centro de la linq 
entusiasmado con las palabras del Libertador, manifestó e 
aquel momento el fuego ardiente que discurría en sus veni 
y dándole expansión al sentimiento de honor y patriotismn 
pidió á voces altas la vanguardia para entrar los primeros t 
combate. El Ejército todo prorrumpió en aclamaciones ^ 
vivas á la Patria, al Perú, á Colombia y al Libertador, y sqj 
ecos fueron repetidos por las concavidades de los cerros, qvÉ 
parecían pronosticar los himnos de la victoria: en aquel inS 
tante parecía también que ya se había alcauzado la libertadj 
iudepeadeDcia de todo el Continente. 
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Todos los Generales y Jefes rodearon al Libertador, quien 
B}idÍ<í los estados de la fuerza para informarse del número de 
ombatientes con que podía contar; observó que teníamos 
r,000 y pico du hombres disponibles, porque el resto quedaba 
rezagado en hospitales á retaguardia, y con aquella confianza 
fen el valor de sus soldados que no le abandonó jamás, se ex- 
presó así: '^ Contando con los vencedores de Boyacá, Carabobo, 
Bombona y Pichincha, y aun más, con el brillante Ejército pe- 
ruano y sus ahados, con sus valientes Generales y Jefes, ya no 
3 posible que vacile en presentar una batalla. Aunque contá- 
ismos con menos fuerza, estoy scíjuro de que alcanzaríamos la 
jictoria, porque un soldado republicano, que tiene conciencia 
Be su libertad, vale por ciento de los que gimen bajo la servi- 
Bumbre. No está lejos el campo que la mano del destino tiene 
leQalado á los hijos de la gloria para abatir el insano orgullo 
pe los vencedores de catorce años." 

Después de esta escena, que dt3Jó inflamados todos los co- 
razones del deseo do presentarse en el campo de batalla para 
íombatir por la Ubertad é independencia del Perú, los Gene- 
ales y Jefes también manifestaron el de dar pruebas al cau- 
BUo colombiano de su valor y arrojo, y así lo acreditaron 
einco días después en la pampa de Junín. 

El Libertador regresó al cerro de Pasco acompañado de 
Bos Generales y de su Estado Mayor general, y la tropa á sus 
¡espectivos cuarteles, en donde con el mayor entusiasmo se 
plazaban para el día 7 en las pampas de Jauja y se estimu- 
bban los unos á los otros. Esa misma noche estábamos reuni- 
Bo junto á la casa que ocupaba el Libertador en el cerro de 
rasco, los Sargentos Mayores Rafael Cuervo y José Bustaman- 
el Capitán Vicente G. Pineros, el Tüniente Juan Manuel 
|rrau y yo, cuando pasaba un pelotón de soldados del Ejército 
"kbertador, que hablaban acaloradamente, y les alcanzamos á 
Bír estas ó semejantes palabras: "¿ No hemos vencido á los 
"olea en muchas ocasiones ? Pues bien, aquí también 
terón vencidos, ó debemos morir antes que mostrarles las es- 
leídas." Tal era el entusiasmo que inspiraba en el soldado la 
«labra mágica del hombre extraordinario h quien cinco Re- 
jáblicas apellidaron su Libertador. Aquellos soldados no ha- 
Brian cedido á ningún precio el honor de ser los primeros que 
ántraban al combate; se juzgaban invencibles, y lo acredita- 
Son en el término feliz do tan gloriosas campañas. El 6 du 
3to en Junín, el 9 de Diciembre en Ayacucho y el 23 de 
inero en el Callao, son eternos monumentos que levantteL- 
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1 para glorificar al Perú, y los últimos gemíSoaqn 
ron la traición y el despotismo. 

Antes de continuad en Io3 detalles del Ejército libertaá 
del Perú, mt; parece indispensable que nos ocupemos deí 
españoles para hacer conocer más propiamente niiestra sit^ 
ríón y la ventajosa posiciónde aquéllos ; y como tal vez no » ' 
muy exacta mi relación con referencia d ellos, para no ití 
rrir en esta falta, me limitaré á los hechos más notorios y$ 
blaré de los demás ligeramente. 1 

Los españoles ocupaban la mayor parte y la más ricai 
territorio, comprendida en una oxtensiíín como de quiniein 
leguas de longitud de Norte á Sur. Su Ejército, incluso el I 
General Olañeta, no bajaba de veinte mil hombres, repartía 
por Divisiones en diferentes puntos. Se encontraba pot 
menos, muy regularmente equipado, pues si no lea sob7| 
todo, se puede asegurar que tampoco les faltaba otra cosa i 
valor para hollar por rañs tiempo impunemente la cuna de j 
Incas y el Templo del Sol; mas por una de aquellas eitw' 
dinarias ocurrencias de los gabinetes, cuyos efectos no es i 
remediar á una larga distancia de la metrópoli, los Jefes ei 
ñoles se hallaban divididos en dos partidos, y habían son 
do la cuestión á la suerte de las armas. 

El alto Pert'i, hoy República de Boüvia, pertra^ 
antiguamente, una paite al Yireinato de Buenos Aires,! 
otra al del Perú bajo. E! General Olañeta * con una Diviffl 
se había sostenido en el alto Perú contra el Ejército de Bntñ 
Aires, cuando éste, luchando por la Libertad é Independen 
de aquella República, intentó por varias ocasiones reintt^ 
su territorio; y con este motivo el Gobierno español, paral 
miar los servicios de este Genera!, acababa de crear un nit 
Vireinato en el alto Perú, comprendiendo los pueblos i 
pertenecían á Buenos Aires y al Vireinato del Perú bajo. 

La desmembracii'in de este Vireinato para la erecciótíU 
aquél ocasionó la cuestión que se agitaba, de manera que ( 
gustado el Virey Laserna por esta disposición del Rey de J 
paña, no sé con qué pretexto retenía en su poder la Real i 
dula de erección y el título de Virey del Perú alto, que poí ■ 
su conducto se le dirigió al General O'afíeta. Este General, en 
represalia, se había sustraído de hecho con las tropas de su 
mando á la obediencia de aquél, constituyéndose en única 



* Aquí TD7 á referirme á lo que geoeralmeate Be decía ' 
porqiM ao tengo obcft prueba. 



el psii, 



— H7 — 

autoridad del Perü alto. El Virey Laserna, valido de su pre- 
pon dy rancia, ifiteiiti sojuzgarlo por la fuerza, y desde el Cuzco 
hizo partir al General Valdt's con su División para el alto 
¿•erú, al mismo tiempo que el Ejército Unido Libertador, 
Uesdu ka costas de Trujiílo, se disponía á abrir la campaña, 
provechando dicho accidente, que privaba S, los españoles de 
\ ventaja de reunir todo su Ejército eu Jauja, para esperar 
I nuestro, como lo habían calculado. El General Valdés, con 
_") á las instrucciones que llevó, pasó el Desaguadero, y en 
primer encuentro con las tropas de Otañeta adquirió un 
feqaeño triunfo; pero habiéndose internado sobre la ciudad 
' i Plata, lioy Sucre, capital de Bolivia, fué batido, y tuvo 
ue retirarse sobre el Cuzco con alguna pérdida, haciendo 
Ifbre la marcha algunos reclutamientos para reforzar su Divi- 
Kn. El señor Restnpo le da ii esía cuestión un origen dis- 
¡fato, tal vez él estaría mejor infonnndo que yo en el asunto, 
;s el iniftmo Libertador creytl, segiiii los inPormes que reci- 
, que el General Olañuta se había pronunciado en favor de 
I independencia de su patria, y lo anunciú así por una procla- 
I que se verá al íin de esta obra. 

COMBATE DE LAS CABALLERÍAS BN JUNIN. 



Informado el General Cnnterac de la aproximacicín del 
g^rcito Unido, se resolvió á salir á su encuentro, y el día 1? 

! Agosto, abandonando su acantonamiento de Juaja, se mo- 

S sobre Tarma. El Libertador, llevando adelante su propó- 

|to de atacarlo en su niantonaniiento el día 7, levantó el campo 

i la pampa del Sacramento el día 4, y dejando á la izquierda 
[camino principal que conduce del Cerro de Pasco á Jauja, 
■mó otro más corto á h\ derecha pnra salir A Taruia, y acampó 
fuella tarde en la hacienda de " Diezmos." El día 5, tanto ios 

toafloles como el Ejército Unido, hicieron una marcha para- 
Ra con el mismo objeto, aunque en contraria dirección. El Ge- 
■ral Canterac salió con su División del pueblu de Reyes, y su 

aiguardia alcanzó hasta el cerro de Pasco, donde sólo encon- 

i un hospital de nuestras tropas; allí supo cuál era la diree- 
^1 que llevaba el Ejército Unido, y regres» al día siguiente 
Br el mismo camino que había llevado. El Ejército Unido, 
K^uiendo su derrotero, acampó aquella tarde en la hacienda de 
Xlonocancha," siete ú ocho leguas al oeste del pueblo de Reyes, 
se recibieron notidas positivas del movimiento del 

17 
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Con este motivo el Libertador varió de operacionea, y 3e- 
jando el camino que llevaba hacia Tarraa, se propuso salir al 
encuentro del enemigo á su regreso y ofrecerle una batalla. 
Aquella noche, reunido con los Generales Sucre y Lamnr, se 
ocuparon gran rato de la ejecución de este proyecto. Se dispu- 
so que el General Córdoba, con su División, á las cuatro d»: la 
mañana del día siguiente, rompiese la marcha, que el General 
Lámar con el Ejército del Perfi lo siguiera inmediatamente, y 
que el General Lara con su División cubriera la retiiguardia, 

A las seis de la mañana del día 6, ya todo el Ejército se 
encontraba en marcha hacia el pueblo du Reyes por donde pasa 
el camino principal que llevó el General Canterac. A las diez 
el Ejórcito tuvo que detenerse mucho tiempo en atravesar el 
río de Conocancha, con el agua arriba de la cintura. A(]UÍ los 
espías dieron parte al Libertador de que el General Cíinterac 
regresaba de Pasco á paso redoblado, y queriendo aprovechar 
eata ocasión para dar la batalla, dispuso en el acto que el Ge- 
neral Necoechea, con toda la caballería, marchara inmedia- 
tamente á la vanguardia del Ejército, y que la intantei-Ií 
redoblara la marcha. El mismo Libertador, y los Genural^^ 
Sucre, Lámar, Santacruz, Gamarra y Miller, siguieron con ( 
General Necoechea y la caballería, mientras que tos Generala 
Córdoba y Lara hacían marchar la infantería á paso redobladq! 

A las cuatro de la tarde nuestra caballería, como á un^ 
legua de distancia, divisó al enemigo que salía del pueblo (' 
Eeyes por el camino de Tarma: toda su infantería, por colutM 
ñas en masa, se retiraba al paso redoblado y al trotu, por tod 
la pampa, cubriendo la retaguardia su brillante cabalierÍH. T 
Libertador mandó apurar el paso á la infanttría, que apesar c 
sus esfuerzos iba como á una legua de distancia de nuesti^ 
caballería, lo cual había sido observado por el t-nemigo. Um 
gran laguna separaba las dos caballerías: la nuestra, dejaná 
el camino de Reyes á la izquierda, marchó por la orilla opuest^ 
como á cortar la del enemigo que aparentaba retirarse con t 
infantería. 

El General Canterac, que desde la pampa observó < 
movimiento, conociendo que su cabaüería era superior en u^ 
mero y caballos, y que á la cabeza de la nuestra iban nuestra 
principales Generales, se dispuso á esperarla para dar m]| 
carga contando con un triunfo seguro, según se lo refería | 
General Rodil en un parte que se interceptó al día siguien^ 
del combate. Recuerdo que entre otras cosas le de>;ia: " ^J 
"primera carga de nuestra caballería fué tan impetuosa, qu 
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** logró Tomper y dispersar las primeras filas enemigas qu 

"híibían ocupado su línea de batalla, y cuando contaba con 

"un triunfo stíguro, no sé por qué, porque no cabü en el 

[ "cálculo humano, ha vuelto vergonzosamente grupas nuea- 

!■ *' tra caballería, dando á los enemigos una victoria que por 

\ " derecho nos correspondía." 

[ Nuestra caballería debía salir á la pampa de Junín por 

|.en medio de unos pequeños cerros cubiertos de paja situados á 
[la orilla de la laguna. Kl Genera! Canterac, á la sombra de 
f estos mismos cerros, dujando el camino que llevaba su intan- 
I tería, descabezó la laguna con su caballería, varió de dirección 
I por una pronta maniobra, y formando una línea de batalla re- 
t forzada por otra de reserva, esperó el momento en que asomase 
I la nuestra para atacarla. 

[ Al salir á la pampa el General Necoechea, que vio al ene- 

r migo tan inmediato y en aquella formación, sin perder un ins- 
ktante y al trote raandü á su caballería entrar en batalla ala 
[izquierda por retaguardia de la primera subdivisión, pero aun 
T no se había ejecutado tal maniobra, cuando la primera línea 
Idel enemigo, aprovechándose de este movimiento para arrollar 
rnuestra caballería antes que estuviese proparada para recibir- 
[■I08, á todo galope, enristradas las lanzas y con sable en mano, 
[ se arrojó sobre la línea que se estaba formando, rompió los 
[ primeros cuerpos que habían entrado en batalla, y desordenó 
[parte de las columnas que á retaguardia iban ocupándola 
[línea. Sinembargo de que este primer impulso del enemigo fué 
[ violento, el desorden no se prolongó más allá de los escuadro- 
liitís que sufrieron la carga; los otros, con aquella serenidad 
[bija del valor que siempre los acompañó, refrenando sus caba- 
I líos sin perder terreno, formaron á discreción de sus Jefes una 
tMueva línea, y vengaron bien pronto á sus camaradas. El ene- 
Imigo, aunque triunfante al principio, no pudo conservar su 
l'formaciún, por la mayor ú menor resistencia que experimentó 
I en los cuerpos arrollados, y por grupos empezó A cebarse á 
k rienda suelta en aquellos que habían vuelto grupas. El Tenien- 
ftfi Coronel Isidoro Suárez, que mandaba el Regimiento de Co- 
\raceros del J erú, y el Corronei Laurencio Silva, Jefe del de 
t Húsares de Colombia, con la mayor presteza loa hicieron entrar 
Sen el orden de batalla; un Escuadrón de Coraceros protegió á 
L los cuerpos arrollados cargando á los enemigos por retaguardia j 
[el Sargento Mayor Fehpe Brawn, con el Escuadrón Granade- 
troí de Colombia, volvió caras, y se trabó un combate ¿ muerte 
1 el ñanoo izquierdo de nuestra linea. 
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Al mismo tiempo la segiindfi línea c]e batalla de los ene- 
migos, que constituía su rcsiírva, se aiTojó sobre ios Coraci-ros 
y los BiisaT'is; Suárez y Silva, prefiriendo no esperarlos A pie 
firme, se adelantaron á recibirlos lanza en ristre, y el encuen- 
tro de estas caballerías fué tremendo, horroroso. Alciinaabamos 
á ver que los caballos se estrellaban unos contra otro-", y el em- 
puje de nuestra caballería fuií tan violunto, que rompió lu (ln 
los enemigos por el centro y desorganizó completamente sil 
flanco izquierdo. Desde aquel momento ninguno pudo conser- 
var su formación, se dispersaron en la pampa en grupos más ó 
menos grandes que impetuosamente se acometían con un valor 
heroico; ya eran rechasados los unos, ya los otroa, y por más 
de media hora la lucha se mantuvo con furor sin decidirse el 
combato. 

Rara vez se habní disputado mejor y tan á pimta de lanza 
una victoria. Aquellos soldados españoles habían estiido triun- 
fando en el imperio de los Incas por una larga sei'ie de años: 
los nuestros eran los de líoyacá, Carabobo, Bombona y Pichin- 
cha, que llevaban siete años de lidiar encarnizadamente y de 
vencer desde las bo^-as del Orinoco; y á ellos se unieron los 
Coraceros del Perút que ostentaron un lujo de valor e.xtraor- 
dinario en aquella jornada, dando á su Patria un nuevo día de 
gloria que lea hizo ganar el honroso nombre de Búsares de 
Junm. 

Los Coroneles Lucas Carvajal y Laurencio Silva, el Te- 
niente Coronel Isidoro Suárez, el .Sargento Mayor Felipe Brawn, 
el Capitán Manuel Jiménez, el Teniente Juan Camacaro y el 
aspirante Guillermo Corser, holandés (después Teniente Coro- 
nel) hicieron prodigios de valor. En la mutua dispersión por 
grupos que ocasionó el furioso empuje de nuestros ginete", 
cada uno de los nombrados tuvo que hdiar aisladamente con 
un grupo enemigo, luchando cuerpo á cuerpo contra dos, tres 
y cuatro hombres, á quienes dejaron tendidos en el campo. 

El Libertador, que con su Estado Mayor general y 
los Generales Sucre, Lámar, Santacruz y Gamarra se encontró 
en la pampa en el primer encuentro de las caballerías, corrien- 
do gran peligro, se retiró á una loma baja de la orilla do la 
laguna, donde reunió la caballería arrollada y la infantería que 
sucesivamente fué llegando. Al principio se manifestó agitada 
al contemplar la desigualdad del número de combatientes; pero 
luego que vio la tenacidad con que luchaba nuestra caballería 
y que ni un soldado ni un herido se retiraba del campo de ba- 
talla, no descoutiú del triunfo. Permaneció más de media hora 
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bservando con impaciencia el encarnizado combate, y las som- 
bras de la nociie cubrieron el campo dtijándolo apartintemente 
indeciso. 

Aquí debo consignar un breve pero int.cresante diiilogo 
He pinta i'I eaníctirr del I-ibtJitadoi'; lo oí yo inismo y lo re- 
perdo con toda prtcisiíín. Cmiido e! G iHü-al Bolívar reunía 
luestros maltrechos ginites. llegó el General Lara y le pre- 
Bntó : 

— ^¿Qué hay, General? 

— Qué ha de habur, contestó el Libertador, que nos han 
[errotado nuestra caballería. 

— ¿Y tan buena así cg U del enemigo? 
— Demasiado buena, cuando ha derrotado la nuestra, re- 
jo Bolívar. 
— ¿Quiere usted que yo vaya á dar una carga con esta 
pballería? ("propuso Lnra señalando á los arrollados). 

-No (concluyó el Libertador), porque eso sería quedar- 
|iD3 sin caballería para concluir la campaña. 

Por donde se ve que, aun en momentos de créese ven- 
Jo, no le pasaba al Libertador por la imaginación la ¡dea de 
j él no estuviese destinado á dar al Perú la libertad, 
A las seis y media ó máá, el Coronel Carvajal, herido y 
ion un prisionero al anca del caballo, se presentó al Libertador 
nunciándole que cuando él se separaba del lugar de la lu* 
ha, el enemigo se declaraba en derrota. Hasta entonces sólo 
pvisábamos confusamente allá Á lo lejos uno que otro grupo 
ne se alvjaba combatiendo, y dubAbamos si aquello era fuga 
I retirada ; mas pronto empezaron á llegar nuestros heridos 
) los prisioneros, que nos dieron pormenores más extensos del 
fíunfo alcanzado. 

El Libertador hizo montar en las ancas de la mejor caba- 
ñería unas compañías de Tiradores, y mandó perseguir al ene- 
ligo, que huyó precipitadamente favorecido por sus buenos 
áballos y las tinieblas de la noche. 

Los espafioles perdieron en este encuentro 240 hombres 
puertos, entre ellos 10 Jefes y Oficiales, 80 prisioneros, 90 he- 
' "os y muchos dispersos; quedaron en nuestro poder más de 
) caballos aparejados, otras tantas lanzas y carabinas, y el 
ampo cubierto de despojos. 

Nuestra pérdida alcanzó á 93 hombres entre muertos y 
keridos, contándose entre los primeros al Capitán Urbina, al 
Teniente Cortés y 45 de tropa; y entre los segundos al Geiie- 
l iíecoechea, con siete heridas de lanna y sable, pero uingiuu^ 
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de gravedad, al Coronel Carvajal, al Comandante Souben 
gravi!ratíato, al Mayor Brawu y al Capitán Puraza. 

Los tíneraigos contaban con 4U0 y tantos hombrea de ca- 
ballería mas que nosotros, y corao nuestros priiíieros cuerpos 
que fiRTon arrollados no volvieron á entrar en combate, nues- 
tros valientes tuvieron qne lidiar en la pampa de Jiinín contra 
doble fuerza, io que le hizo decir al General Necoeihea "qutj 
la experiencia le había demostrado aquel día, que nuestra ca- 
ballería podía pelear con ventaja en cualquier campo, contra 
doble número de la caballería española, tanto por la posiciiín 
de nuestros soldados sobre el caballo, como por su destreza en 
manejarlo, pues no había duda de que cada uno de ellos se 
duplicaba con su agilidad al frente del enemigo." Observación 
que me pareció justa. 

Al día siguiente regresaron la caballería y Ins Tiradores 
mandados en pers<-euci'ín del enrmigo, trayendo algunos pri- 
sioneros que se te hicieron en la fuga; y el Ejército Unido 
ocupó el pueblo de Reyes. 

Derrotada en Jiinin la caballería española, el General 
Canterae huyií precipitadamente con su División, abandonando 
las provincias de Tarma, Jitiija, Pampan, Huamanga, Cangallo, 
Andahuaiiaa y Morochucos hasta el Cuzco, corriendo una ex- 
tensión de 150 leguas, perdiendo entre muertos, heridos, prisio- 
neros y dispersos más tle 3,0OU hombres, y dejando en nuestro 
poder 700 y tantos fusiles que se recogieron en vanos lugares. 

El Ejército Unido, tres días después del combate, ocupó la 
provincia de Jauia, donde se detuvo unos siete días en varios 
pueblos y continuó luego su marcha hacia Huamangn. Antes 
de llegar á esta ciudad se incorporaron al EjéiTÍto en la Villa 
de Huanta, el segundo Escuadrón de Granaderos y el Bata- 
llón Caracas, que fueron de Colombia, y con ellos el General 
Pedro A. Herrén, que era tíarjeiito Mayor, á quien el Liberta- 
dor ascendió en Huamanga á Teniente Coronel, coníiándoltí el 
mando del primer Escuadrón de Húsares. 

El Ejército acababa de obtener un triunfo que confirma- 
ba el renombre del valor colombiano; estaba bien situado, los 
espafioles debían esperar á resucitar la confianza de sus tropas ; 
y no había temor fundado de un próximo ataque. Sin embargo, 
por lo expuesto se viene en conocimiento de que el Ejército 
Libertador era inferior en n&mero al del enemigo, y que no 
teníamos modo de aumentarlo, á. menos qne no se hiciesen re- 
clutamientos sobre la marcha; conducta que no hubiera hecho 
otra coaa ^ue disgustar á los pudhlos qua interesaba m&Dtenei~ 
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gmto», y que tampoco habría producido ventaja alguna, porfjue 
en aquel paÍ3 se tiociisita más de un año para discipiinai' un re- 
cluta, empezando por enseñarle ti idioma castellano. 

Debía esperarse que el enemigo no volviese sino más tar- 
de sobre nuestro Ejército, rt bien que lo esperase en una posi- 
ción Ventajosa con su doble fuerza. Aprovechando esta ocasión 
el Libertador inisrao fué jí reconocer las escarpadas rocas que 
bordan el Apuriraac, para situar al Ejércitii, y á su vuelta re- 
íolvió regreí'ar lí la costa, y mandar ¡a división que debía ha- 
berse formado de tudos los enfermos qae quedaron en los hoe- 
{)ítaleA á retan;uarcli¡i, y también algunos cuerpo* que hnbiesen 
_ legado de Colombia, de donde se esperaban más auxilios, 
B conformidad con las órdenes expedidas con este objeto. 
Formado esti; pbín, el Libertador le confió el mando en 
" Jeftí del Ejercito al General Sucre, por haberse excusado de 
[ tomarlo el General Lámar, qiie era ci de rails graduación; pre- 
viniéndole, sin embargo quü obrase de acuerdo con este Gene- 
ral, tanto por las consideraciones de su grado, como por sus 
conocimientos militares y prictico^; del pafs y de loa enemigos, 
que sin duda influyeron en el buen resultado de la campana. 
El Libertador, la víspera de separarse del Ejército, ordenó 
¡ que se llamase al General Sucre. Cuando este General se pre- 
sentó, se hallaba el primero en conferencia con el General 
k "Lámar. Por los informes que tomó de él, rectificó los que había 
I Ttícibido anteriorinenti: del país, y con estos datos, sin vacilar 
I -un instante más, dirigiéndose al General Sucre, le dijo: *'Ge- 
"'neral: estíi resuelto el problema: usted tendrá más tropas 
' con que afrontar al enemigo dentro de pocos días. Yo haré 
^ *' que vengan de la Costa sin pérdida de tiempo. Entretanto, 
"* conviene que ganemos terreno. Póngase usted en marcha 
* con el Ejército y ocupe las provincias que nos ha abandona- 
" do el enemigo. .Si él con su Ejército tomase posiciones más 
, " allá de Apurimiic, * manténgase u-ited al frente mientras le 
" llegan las tropas para batirlo. Si viniese contra usted con 
" mayor fuerza, retírese hasta Huancavelica, y tome posiciones 
I " sobre el puente, en el paso de aquel rio, que allí debe recibir 
1 " los auxilios que voy á enviarle. Si por alguna casualidad se 
["viese ustud forzado en la retirada, ya en un desfiladero, ya 
[ í*en un paso desventajoi^o, á perder alguna tropa, antes que tal 
fí* oosa suceda comprometa más bien una batal'a, porque más 
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" vale aventurar el triunfo con fuerzas desiguales, que perder é 
" Ejército en una malü retirada." 

Hechos iiií arreglos que se creyeron convenientes, el Liber- 
bertador parri'í para la Costa con el General Santacruz, á quiyn 
había norabrudo Jefe del Estado Mayor general libertador, y 
dejandi) a! G'meral Gainarra de Jefe dul Estado Mayor general 
del Ejército del Perit en lugar del General Santacruz que lo 
desempeñaba. 

Yo <]uo dtiseaba participar de laa glorias del Ejiírcito, so- 
licité del Libertador que me dejara en sas lilas, y habiéndome- 
lo concedido, me recomendiS al Giiniral Sucre, encargiíndoli; que 
me diera colocaci''ín en uno de los cuerpos de preferencia, y faíi, 
destinado al Batallón Vencedor de la Guardia^ en el cu*ll hiej^ 
el resto dt; la campaña. 

Habiendo descansado un mes el Ejército en Huamang 
salió de esta ciudad á principios de Octubre, y ade!anti(ndoE| 
hasta la provincia de Morochucos, se situó en los pueblo! _ 
Pampa- chire, Ru mi-pampa, Lurcay y otro», ocupando una 
dilatada línea de observación en la ribera occidental del Apuri- 
mac. Allí se tuvieron noticias muy exactas de la situación del _ 
enemigo. 

Súpose que el Virey Caserna, que se hallaba en el Cuzcsm 
con pocas tropas, luego que recibi" la noticia de la derrota dg 
su caballería en Junín, llamó con urgencia al Genera! Vjildél 
quien con una División combatía contra e! General Olafieta i 
el alto Períi; que Yaldés llegó al Cuzco el 11 de aquel mtS 
y sobre la mnrcha el Virey organizó un Ejéi'cito re8¡)etaí^ 
compuesto de tres Divisiones de infantería, una de caballería ¡f 
tres brigadas de iirtillerfa, confii'iniloie el mando de Ut primei 
División de infant'TÍa al General Monet, el de la segunda al 
General Villalobos, el de la tercera al General Valdés, el de la 
caballería al Brigadier Ferrás y el de la artillería al Brigadier 
Cacho; y el cargo de Jefe de Estado Mayor general del Ejérci- 
to al General Canterac. 

El 28 en la tarde, espías de mucha inteligencia y veraci- 
dad dieron parte al General Sucre de que el Virey, para evitar 
cierta rivalidad que existía entre los Generales Canterac y 
Valdés, poniéndose i la cabeza del Ejército había salido con él 
did Cuzco hacía dos días, y no se sabía por qué, dejando el ca- 
mino principal á la derecha, y haciendo un rodeo de catorce 
leguas, se dirigió ai S-ur para atravesar el Apurimac en sus ca- 
beceras por Agcha y ocupar como ocupó los pueblos de Pampa- 
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chire, Rurai-pampa y Lurcay, que; el Ejército Unido aband 
n5 buscando otra posición para hacerle frente. 

Luego, el 31, unos sujetos muy patriotas (^ inteligcntl 
aseguraron al General Sucre que hab'an visto salir del Guz(á 
al Ejercito español bien equipado y provisto de cuanto podía 
necesitar en la campaña ; que tuvieron oca8Í''n de calcular su 
fuerza, y que en su concepto no bajaba dü 14,000 hombn 
cuando el Ejército Unido sólo contaba con 7,000 escasos. 

H0NH08A BETIBADA DEL EJEECITO UNIDO. 



En virtud do tales informes y cumpliendo las instruccid 
nes que le dejara el Libertador, ¡í principios de XovieinbiH 
emprendió el General Sucre la retirada haciendo marchar t 
Ejército en tres Divisiones y por tres distintos caminos, con dí-í 
rección todas al pueblo de I arabrama, situado en una cañada, y 
rodeado de cerros en la provincia de Andahuiálas, mientnis 
que él personalmente, con un piquete de caballería, quiso irá 
reconocer al enemigo para convencerse por sí mismo du la veg 
dad de los informes recibidos, calcular su fuerza y obrar < 
consecuencia. 

A los cinco días de marcha las tres Divisiones se reumij 
ron en el pueblo de Lamhrama, y ninguna noticia se tenía ( 
General en Jefe. Al principio se creyó que tal vez había 6 
hecho prisionero, y en esta incertidurabre, los Generales se rea 
nieron en Consejo y opinaron por esperar al emmigo y presea 
tarle la batalla, si el General en Jefe no se reunía antes. A I 
nueve de la noche llegó el General Sucre, que muy detenidli| 
mente había observado al enemigo , y calculado su fuerza, i 
cual dejaba á tres leguas de nuestro campo. Convencido de J 
superioridad numérica del enemigo y de la mala posición qa 
ocupábamos, ordenó en el acto la retirada, que se efectuó ^ 
el mejor orden, con asombro de los enemigos; se caminó toa 
la noche sin descansar, se almorzó de paso al dia siguiente en i 
pueblecito de indios, y se rindió la jornada alas cinco de J 
tarde en el valle de Cacinchigua, acampando por Divisiones fl 
las haciendas de! valle. Allí permaneció el Ejército tres días 9 
se pasó revista de inspección, quedando el General Sucre sfl 
tiafecho y orgulloso de mandar unas trojias á quienes no mu 
midaba el mayor número de sus enemigos. 

Los españoles, que no se atrevieron á pi/rseguirnos en í 
dirección porque ocupa'bamos una posicl'n ventajosa, hicien 
su movimiento por su flaneo izquierdo como á cortarnos la rra 
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tirada, y el Ejército Unido continnú I¡i marclia, situándose por 
Divisiones en Andahuáiks, San Jurónimo y Talavcra, donde 
quedaron establecidas el din 14, mientras que los enemigos se 
adelantaron hasta Huamanga, ciudad que ocuparon el 16, lo- 
grando sorprender un pequeño destacamento que quedó allí 
con un hospital. Satisfechos de habernos cortado la comunica- 
ción con la costa de donde podíamos recibir refuerzos, volvie- 
ron sobre el Eje'rcito Unido hasta la altura de la orilla occiden- 
tal del río Pandora, que corre por el profundo valle de Pama- 
cochas, y uniéndose al Pampas, va á enriquecer con sus 
aguas el torrentoso Marañón. El día 18 cuando se tuvo cono- 
cimiento de esta operación del enemigo, el Ejército Unido 
salió á buscarlo; el 19 nuestras partidas se batieron en el 
puente del Pangora con un cuerpo enemigo, y el 20, al ocupar 
nuestro Ejército el pueblo de Üripa, se divisaron tropas capa- 
liólas en las alturas de Bombón. Un Escuadrón de Colombia y 
dos compañías de Rifles con el Corone! Silva, fueron destina- 
dos á reconocerlas; constaban de tres compañías de Cazadores, 
que fueron desalojadas de la altura y obligadas á repasar el rio 
Pangora, donde se encontraba todo el Ejercito realista. Siendo 
difícil pasar el río é imposible forzar las posiciones enemigas, 
nuestro Ejército quedó en Uripa y los enemigos en Concepción, 
manteniéndonos á la vista. El 24 los españoles levantaron su 
campo en marcha hacia Vi I cas- Hua man, y nuestro Ejército se 
situó en las alturas de Bombón, hasta el 30, cuando, sabiendo 
que los enemigos venían por la noche d la derecha del Pangora 
por Uehubambas á fiímquear nuestra posición, se ordenó la 
retirada. 

El día 1? de Diciembre el Ejército Unido atravesó el río 
^ Pangora; la División del General Córdoba y el Ejército del 
Perú, sin detenerse un momento, coronaron la altura y toma- 
ron asiento en la pequeña pampa de Matará (el seuor Kestrepo 
dice pueblo de Matará); la División del General Lara, apesar 
de sus esfuerzos, no alcanzó á salir y tuvo que pernoctar en 
media cuesta; pero muy de mañana al día siguiente se puso en 
marcha, y antes de las ocho se reunió á su cuerpo de Ejército. * 

Tratábase de racionar el Ejército, que no había comido el 
día anterior, cuando e! enemigo, que al conocer nuestro movi- 
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"miento, repasó nípidameatu el Pangora, se nos presenta cora»^ 

á las nueve, de la mariaiia ocupíiridn una nltura á su izquierda, 
á tiro de cañón de nuestro campo: nuestros soldados abando- 
naron el ganado con que iban á st;r racionados, corrieron íí las 
armas, el Guiiera! en Jete trazó la línea de batalla, el Ejército 
la ocupó y Se dispuso ¡í espci'ar e¡ ataque. Ks imposible des- 
cribir el ardor y entusiasmo que manifestó l« tropa; «I Ejárei 
to del Perú por segunda víí?. pidió la vanguardia para comb 
tir los primeros, y estoy seguro de que el primer General d 
mundo se habría cnorgullecidü de mandar aquellos soldadd 
dignos de su ya bien probado Capitán. 

Más de una hora permanecimos en aquella situación,! 
viendo que el enemigo no se movía aunque se hallaba vení^ 
josamente colocado dominando nuestra posÍL-ión, el Coirón 
Silva salió con un Escuadrón á provocarlo ron algnnós lin 
sin conseguir que hiciera ningi'in movimiento. Así continua 
mos todo el día hasta que oscureció, v cuando las sombras i 
la noche cubrieron todo ol campo, se varió la línea; teuiien^ 
un asalto se vigiló por Divisiones hasta el día siguiente. 

El General Sucre no podía i^oncebir por qué no nos habíd 
atacado e! dia antes, cuando tenían sobre nosotros la ventajj 
de la posición y la de su fuerza numérica. La razón de estjl 
BCgñn supe después, fué que la División del General Taldá 
cuando marcharon ú \ ilcas-iiuamón y atravesaron el Pangua 
para atacarnos por ret.iguardin, iba A la víin.íuardia, y al vnlva 
sobre nosotros qu^-dó á rethguiírilia y no se rtamiú al cuerg 
de su Eje'rcito hasta las siete de la noche del día 2; y i 
muy prílctieos del terreno, creyeron que en i.'l difícil paso de i 
quebrada de Corpahuaico, que al retirarnos necesariaraenfl 
debíamos atravesar como ii una legua de distancia de nuesti 
campo, les seria más fácil cortarnos y batirnos ó al menos difi 
persarnos, como lo había hecho el mismo Valdés con el Geud 
ral Santacruz en Torata. 

El día 3, á las cuatro de la mañana, el General Valdés cíS 
los Batallones Burgos^ Cantahria^ Jerona^ el Tufante y un Bl 
gimiento de caballería, marchó, sin que pudiera ser visto, p5 
detrás de la loma que ocupaban, y se situó en el paso de I 
quebrada de Corpahuaico, ocultándose entre un bosque espfái 
que orilla la quebrada arriba del paso. El grueso de ^u Ejera 
to, que había permanecido á nuestra vistii desde el día antd 
emprendió la marcha por toda la cuchilla de la loma que oca 
paba, la cual se dilata de Sur á Norte formando un ángulo OB 
tuso hasta llegar al paso de la quebrada de Coi'pahuaico. Coir 



los enemigos tenían que recorrer tloble distancia que la nu^^ 
tra para llegar al paso dfí la quebrada, el General Sucre croyá 
llegar primero que ellos ;■ atravesarla antes que llegaran. Man- 
dó á reconocerlos al Sargento Mayor José líubtamante, Ayu- 
dante del Estado Mayor general, que á nuestra vista fué hecho 
prisionero por una partida que le emboscaron cuando lo vieron 
subir; y levantando el campo, el Ejército emprendid la mar- 
cha en retirada con la cabeza A la izquierda, los fusiles enfun- 
dados y sin cargar. El Gdneral Córdoba con su División 8ubii5 
la loma y descendió a! paKo de la quebrada, sin descubrir la 
División <lel General Va'dés que se hallaba oculta en elbosquej 
j)or precaución dejó apostada en la loma la compañía de Caza- 
dores <íe Bii¡/otáf mandada por el Capitiín Vicente G. de Pifiérez, 
para que observara al enemigo que marchaba en masa por 
toda la cuchilla; la División atravesó la quebrada sin incon- 
veniente, y cuando dos batallones del Ejército del Perú la ha- 
bían atravesado también, y la División del General Lara empe- 
zaba á subir la loma para descender al arroyo, salió repentina- 
mente del bosque la División del Genera! Valdés, desplegó en 
tiradores el Batallón Burgos^ apoyándolo con los otros tros 
cuerpos, y cargó á la compañía de Cazadores de Bojotii, El 
Capitán fiñérez resisto la carga haciendo fuego en retirada, 
protegiendo el paso de los últimos cuerpos del E'ército del 
Perú, el que pasada la quebrada, desplegó una compañía de Ca- 
zadores para proteger con sus fuegos la companía de Bogotá.^ y 
ambas sostuvieron en toda la cuesta la retirada del Ejército 
del Períi. La División del General Lara quedó cortada y se vio 
obligada á tomar otro camino á la derecha por la falda de la 
loma, para pasar la quebrada por otro punto mis abajo del 
paso principal. El General en Jefe que había pasado la quebra- 
da, viendo cortada la División do reserva, mandó un Ayudan- 
te con orden de que el Batallón Rifles subiera la loma y batie- 
ra las guerrillas del Burgos, que ya dueños del paso principal 
descendían sobre la División. El Coronel Sandes, que man- 
daba el fíijles y que en nada pensaba menos que en batirse, 
conducía su batallón con la cabeza á la izquierda, los fusiles 
enfundados y sin cargar, y al recibir la orden de atacar al ene- 
migo, empezó á subir la loma quitando la funda á los fusiles y 
cargando sobre la marcha Con el acreditado valor de este 
cuei'po atacó al Batallón Burgos quitándole la altura, y avro- 
llániiülo al descenso de Ja loma al lado de la quebrada me- 
diante un reñido combate; pero cargado allí por los otros cuer- 
pos de la División del General Valdés, le fué imposible resistir 
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itl triple número de los enemigos ; rompiá sin embargo por entre 
las guerrillas de Burgos buscando la quebrada para atravesarla, 
dirí con una peña en declive como de ocho vnras de altura y por 
elia tuvo que arrojarsu á la quebrada, perdiendo más de tres- 
cientos hombres entre muertos, hf^ridos y prisioneros, y al 
Mtiyor Dusvery, * inglés que p^iteando cuerpo íi cuerpo con su 
sable en mano, al borde del precipicio, terminó como un ht^roe 
su existencia. 

Cuando los Batallones Vencedor y Vargas llegaron al prin- 
cipio de la bajada para descender al segundo paso de la que- 
brada, todas las madrinas de muías y caballos, el parque gene- 
ral, la artillería, caballería y equipajes, estaban agolpados, por- 
que no podían bajar sino desfilando de uno en uno, por lo 
estrecho del camino. El General Miller, viendo que se le dlfi- 
culfaba el paso de la caballería por aquel punto, dejando á los 
regimientos de Granaderos de Colom'ña y de los And-'S para 
que custodiaran las madrinas y el parque, marchó con los 
Húsares d-i Junín y los de Colom'iia por encima de una loma 
sin camino, en busca de otro paso, y atravesii la qui.'brada muy 
abajo por Chonta; los Batallones Vencedor y Fiir/as, rompien- 
do por en medio de Itis cargas, lograron bajar y atravesar la 
quebrada, y pasada ésta, la compañía de Cazadores de Vargas, 
desplegada en gileiTÍlla, protegiií con sus fuegos al Batallón 
Itijles cuando ya se arrojaba por la trigica peña. 

Uiiefios los eofmigos del paso principal, descendieron al 
segundo, atacaron k los Griinn/ero*^ '¡ue tuvieron que retirarse 
por encima de la loma en busca di: otro paso, y se apoderaron 
de las madrinas de midas y caballos, del parque general, de un 
cañón de artillería y de algunos equipajes que no hubo tiempo 
de salvar. 

Los enemigos, que no dejaron de perseguir al Ejcírcito del 
Perú hasta que coronó la altura, lo hicieron con más interés y 
constancia con la 3- División, pues viéndola ya cortada creye- 
ron batirla en detall; pero no consiguieron ni desordenarla, 
mucho menos dispersarla. Pagada la quebrada se retiró en 
Tuasa, con armas á discreción, al paso regular, y sin comprome- 
ter más tropa que los Cazadores que protegían el movimiento. 
Los Grenerales españoles al ver la serenidad, valor y denuedo 
de nuestras tropas, desde aquel día desconfiaron de alcanzar la 
victoria, según lo confesaron después de la batalla do Aya- 
cucho. 

La persecución del enemigo fué incesante hasta más de 
las siete de la noche, y aun osaron Uegur muy cerca de la 
* Como 10 pioauociaba aa ea^iaaol. 
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altiMM r|uo ocupamos, doiiclu fueron rechazados por nuestros 
tiríidoros. 

Situado nui'Rtro Ejiírcito eti una biit'na posieí<'in, ya rio te- 
mió ul atarjiíe: ol Gunural <;n Jefi; recil)ió i^I parte de las nove- 
dadijs, i>or t.'l cual resultó qui; nos fjiltiibnn eomo 700 hombres 
de iiiranteria y los dos rogimientos du Grannd''Tos^ y ti-níamoM 
un ho'S|)it>il de 93 hi'rido'i quu se puso á cnrgo del Ciipitán 
José Miii'úi Tello. El Geni;rai Sucru se acusaba á sí mismo poí- 
no haberse retindo de Matará el día antes, y fui testigo de In 
aflixión í\u<i sentía su corazón, que siíto se calmó un poco por 
algunas reflexiones que le hicieron los Generales Lámar y 
Gamarra. • 

Al día siguiente por la mafíana se destacaron unas com- 
pañías dtí Cazadoras para que fueran ú, provocar al enemigo en 
su campo, y ver si aceptaban el combate; pero lo excusaron 
hacitífido salir unas compañías de tiradores que se tirotearou 
con las nuestras, lo cual sirviií de señal para que salieran y se 
nos reunieran muchos soldados de los atrasados y dispersos 
el día antes, y para que el regimiento Granaderos de Colombia 
buscara el Ejercito. Lo.s Gninadtros de los Andes no se volvie- 
ron á reunir hasta después de la batalla de Ayacui'bo. 

A las diez de la mañana el General Monet con su Divi- 
sión pasó la quebrada, arriba de su campo, y marchó por su 
flanco izquierdo por encima de los cerros, sin atreverse á des- 
cenderá la llanura. El Ejéi-cito Unido emprendió la retirada 
por toda la pampa de Tambo-Cangallo; como á las doce, en el 
tránsito se incorporó el regimiento de Grariaderos de Colom- 
bia, y á las tres acampamos en míyJio de la pampa en unas 
lomas bajas, donde se escogió una posición para esperar al 
enemigo. 

El grueso del Ejército espafiol, luego que abandonamos la 
altura, atravesó la quebrada por el paso prineipal y siguió por 
el mismo camido que nosotros; á las cuatro !a Divisii'm del 
General Monet bajó de los cerros, se unió á su cuerpo de Ejer- 
cito, y acamparon en la misma pampa como :í media legua de 
distancia de nuestro campo. 

Aunque teníaiiios p!'rf'i'ct;i mente libre la retlnidii para Hiia- 
manga, se presentaba un inconveniente: á corta di.-tancia de 

í del eclior Reetrepti me dispetiRen 
nr.e Piid» nuil de ell'iR ha liechu de 
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^^ nuestro campo el c»mino se estrecha entre unos cerros escar- 
pados y penetra en un cfillejón angosto de casi una legua de 
largo, por donde no podía pasar el Ejército sino desfilando de 
uno en uno; el enemigo se hallaba sobre nosotros y nos podía 
atiícar y destruir impunemente si nos alcanzaba ailí, no que- 
dándonos, pues, otro recurso que variar de dirección. El terreno 
por nuestro flanco derecho era abierto; la sabana se dilata 
hasta descender á ¡a quebrada de Acocro, y el General en Jefe 
resolvió marchar por eata vía. 

Con esta mira se buscaron conductores ó guías prácticos 
del terreno, y poniéndole uno á cada División, el Ejército em- 
prendió marcha á las diez de la noche por tres distintos caminos 
con direccifín á cierto paso de la quebrada de Acocro, y en el 
mayor silencio. A las cuatro de la maílana del día siguiente, 
6 de Diciembre, cuando ya todo el Ejército se hallaba al otro 
lado de la quebrada, se ie presentó al General en Jefe el Co- 
mandante Medina, Edecán del Libertabor, que iba de la Costa 
con varias comunicaciones oficiales. El General Sucre cmpezá 
¿ informarse por éste de su contenido antes de abrirlas, conti- 
nuando la marcha hasta el pueblo de Hiiauchao donde ae 
habían reunido algunos víveres para racionar el Ejército que 
hacía cuatro días no comía, y allí acampamos k las seis de la 
mañana, dejando al enemigo á más de cuatro leguas. 

El General Valdés, que mandaba la vanguardia del Ejér- 
cito enemigo, vino esa misma noche con ella á las dos de la 
mañana sobre el campo que acabábamos de abandonar, creyendo 
sorprendernos ; y viéndose burlado, trató de perseguirnos por el 
camino principal calculando alcanzarnos en el desfiladero; pero 
quedó confundido al encontrar desierto el camino, sin saber el 
que habíamos tomado, hasta las diez, que divisaron las hogue- 
ras de nuestro campamento. 

El Libertador en sus comunicaciones le anunciaba al Ge- 
neral Sucre, que no debía contar con más fuerza para la cam- 
paña, y le hablaba extensamente sobre varias ocurrencias que 
k faabian tenido lugar en la Costa, de las que nos ocuparemos por 
un momento para hacer conocer más propiamente nuestra si- 
tuación, y la previsifín con que había obrado el Libertador, vo- 
lando á la Costa, para salvar los auxiHos de Colombia, las tro- 
pas que había en ella, y aun el mismo Ejército. 

Al abrirse la campaña, la capital de Lima y las fortalezas 
del Callao con todos los elementos de guerra que encerraban 
sus almacenos, parque y arsenal, habían quedado en poder de 
Io8 españoles, por la traición de las tropas de Buenos Aires y 

18 
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Chile, que se pasaron á los enemigos cuando las guarnecían, y 
en toda la Costa no había quedado tropa alguna del Ejército 
republicano. Desde Huamacliuco hasta Pasco, habían queda- 
do en los hospitales más de 3,000 hombres, y el Libertador le 
previno desde Ruarás al Coronel Luis Urdaneta, que como 
fuesen saUendo curados los enfermos de los hospitales que que- 
daban é, retaguardia, y tuviera más de mil hombres disponi-' 
bles, entre ellos cien de caballería, bien montados, ocupase la'" 
capital de Lima, y procurase encerrar los enemigos en las forta- 
lezas del Callao, mientras que el Almirante Guisse con la es- 
cuadra que se armaba en la Costa, y él con más tropas por 
tierra, estrechaban el sitio. 

El Coronel Urdaneta tan pronto como contó con la fuera 
que se le previno, que serían unos 1,100 hombres, marchó con 
ellos á Lima y ocupó esta ciudad sin oposición, porque los ene4 
migos se reconcentraron á las fortalezas, dejando ¿stos un regÍ4 
miento de caballería muy bien montado, establecido en Belláu 
vista, á un cuarto de legua del Callao. ] 

Tenía orden expresa el Coronel Urdaneta de no comprO'tJ 
meter ningún encuentro con los enemigos, y que se limitara á¿ 
impedirles el que hicieran excursiones sobre la Costa para pro-í 
veerse de recursos; pero contrariando estas disposiciones, dichíi,^ 
Coronel mandó aua fuerzas en la dirección del Callao, y á tiem-y 
po que él estaba todavía en Iñraa recibiendo felicitaciones, '. 
División fué sorprendida en c! tránsito por una fuerza de ca4 
ballería al mando de Don Pedro Zavala, que emboscada en la 
huerta de la Fireina le acometió por retaguardia, y otra áf 
mando de Don Mateo Ramírez, que lo hizo por vanguardiaij 
poniéndola en derrota y lanceando hasta en las calles de Lim^ 
á cuanto militar ó paisano encontraron: hazaña por la cuaS 
dice el historiador Torrente, "el Teniente Coronel Don IbÍ-I 
dro Alaix (que la dirigiój obtuvo una gloria brillante. ..dejandM 
por todas partes señales sangrientas de su victoria." ürdauetag 
perdió en esta sorpresa más de 100 hombres entre muertoi^l 
heridos y prisioneros, y más de 200 dispersos. El Libertado^ 
por uno de sus impulsos providenciales, se presentó inmediata* 
mente en la Costa, y reparó el error de aquel Jefe recogiendcí 
los dispersos y salvando como por milagro el resto de esas tn 
pas y las demás que se esperaban. 

Pero suelen estos episodios ú operaciones colaterales de I 
guerra ser, en proporción, más desastrosos que las batalla 
decisivas, y así sucedió con la función de armas de Bellavisti 
que costó, entre otras muertes, una que fué muy sensible ■ 
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Ejercito Libertador, la del Teniente Coronel Fidel Poinbo, 
joven de mucho espíritu, agraciado y valiente, de 22 ó 23 
anos, hijo, hermano, sobrino y primo de proceres de la Indepen- 
dencia colombiana, que el año de 1820 había sido compañero 
raío en Popayán en el Estado Mayor de la Divisidn del Gene- 
ral Valdés y ya tenía entonces el grado de Capitán. Por su 
cultura y aptitudes se le había retenido en el servicio de ese 
ramo y en comisiones importantes en el Sur de Colombia, 
tránsito indispensable y todavía inseguro para los constantes 
■refuerzos y auxilios que el Libertador exigía para la libertad 
Idel Pera; y ávido como el que más, de participar en nuestros 
jpoHgros, 3U impaciencia por esa detención lo mantenía en tor- 
Etura (como é\ decía), hasta que cediendo á sus sáplicas se le 
Idespachó á donde deseaba. Pero no se le destinó todavía á 
^incorporarse al Eje'rcito Unido, ni se imaginaba que estuviése- 
nos casi en vísperas de Ayacucho, y apenas se presentó á 
Btiempo para reunirse á Urdaneta y morir prematura y triste- 
■ mente pocos días después. Salió de Lima con laa fuerzas aquel 
f mismo día; sorprendidos en el camino retrocedieron; los espa- 
I ñoles entraron á la ciudad mezclados con los soldados republi- 
canos hasta la plazuela de San Sebastián, y allí alcanzaron á 
^ Porabo y le dieron muerte á lanzasos, por los momentos pre- 
ciosos que le hicieron perder para salvarse tres circunstancias: 
[ BU repugnancia á volver la espalda al enemigo, su sordera que 
' ! dejó oír el toque de retirada, y lo inobediente de la bestia 
I en que iba, que lo obligó á desmontarse y volver á montar. 

Un respetable ciudadano del Perú, el señor Don Francis- 
co Carasas, que era Teniente en las tropas derrotadas, y vive 
todavía, fué testigo de esta lamentable escena, y refiere una 
singular circunstancia que ocurrió en ella. En una de laa casas 
que forman el marco de la plazuela de San Sebastián, se había 
■refugiado un soldado patriota huyendo de los españoles, y ése, 
r al ver postrado á Pombo, vengó en el acto la muerte de su Jeto 
rdisparando su arma contra el matador, y con tal tino y prontí- 
Etud, que los dos cadáveres quedaron en el mismo sitio. Ocurrió 
f esto el 3 de Noviembre de 1824. * 

* Escrito esto, me bao hecho ver oTÍginat ana carta dirigida por el Co< 
niaaJante Pombo al Capitán (después General), Joaquín Acosta, bu íatimo 
amigo, que casualmeuta pinta su alma como la ha desarito y tíeoe mucho d& 
profétioa. No pueilo resiatif á la tentaciún de citar algo de ella. Es feuha en 
Popaynn, el 6 de Abril de IB'23, y eotre mil afectos y originiilidadea lo dioa 

" " I toda especie de ceremooiaa en nuestra correspondenou 
STÍta esas grandes márgenes que pueden emplearse más últilmente ¡ q 
deoir, para mi, que qo doaeo nada blanco en tua oartaa Todos mía i 
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Este revés vino á ser de trascendencia, porque no había 
cómo auxiliar al Ejercito que se hallata en campaña. El Gene- 
ral Satóm y las tropas que se esperaban de Colombia no habían 
llegado, ni se tenía noticia cierta de su venida; no obstante, el 
Libertador las aguardó impaciente algunos días más, ocupou- 
dostí entre tanto en organizar los restos de las del Coronel 
Urdaneta, para cubrir los puntos más interesantes de la Costa. 

La escuadra peruana bahía tenido al frente del Callao un j 
encuentro con la del enemigo y bien descalabrada se había re- 
fugiado en Guayaquil. El Libertador, que desconfiaba del AU 
mirante Guisse como partidario aferrado de Riva Agüero, la/1 
quitó el mando de la escuadrilla, confiándoselo al Comodoro-J 
de Colombia Juan lUingrot. Este Jefe, digno compatriota delT 
heroico Lord Cochrane, mandó las escuadrillas de Colombia y ,f 
el Perú, y uniéndose posteriormente á la de Chile, que á Isa j 
órdenes del Vice-Almirante Don Manuel Blanco Encalada vin* a 
de auxilio, cooperó activamente al sitio y rendición de las foiv J 
talezaa del Callao. 

No habiendo mejorado de situación hasta fines de Noviera^ j 
bre, el Libertador se convenció de la imposibilidad en que se I 
hallaba de mandar refuerzos al Ejército, y reflexionando quaí 
cuanto más duraba éste sin recibirlos tanto se disminuiría ne^ J 
cesariamente, sin esperanza de aumentarse, se resolvió ábusoawn 
en la suerte de las armas el resultado de la campana. 

Su presencia era tan indispensable sobre Lima, cuanto,] 
que ella sola estaba conteniendo á los enemigos, ella sola podía! 
salvar los refuerzos de Colombia; y sola salvarnos á todos de ' 
quedar sepultados en el Perú en el caso de un revés en la can 
paña del interior. Por la extraña ley de 28 de Julio del C 

ee han visto frustrados, y en PopnjáD nada hay para lul inLeresaate, nada, j 

me coamuGTB Siento que yo haya sido creíilu útil en eaie Departar 

Estoy resuelto á salir da aquf, y lo varifioaré taa pronto como haya un Ofl- J 
oial que sepa firmar y pueda deaempenar esta Secretaría. Alvarado ha sid 
batido en el Pecú, como ya aabrás; Lima eatá al perdeae, y uoa Dírisiúa á 
Colombia debe salvarla. Esta ea una campaüa pronta, vigorosa y harúioa, ; 
yo no me privaré de hacerla conforme & mía deseos. Seguiré pronto, mas n 
Bé qaé día. La carrera militar es de gloria, y es preiao bascaría en la oam 
paña, hasta que después de andar ea boletines y papeluchos, viene uaa bala i 
y todo se concluye: digno término de todos los placeres y disgastos de la ^ 

vida Si existe la tertulia, ü ella y a su Protectora ofreico tiernas ezpte> J 

eioneB. Recibe el oorsíún y «fecto de tu mejor aiaigo — J'^idcl" 

Las desgracias del Perú eran para Pombo calamidadea personales qne lo i 
añigiau como propias j pero creid ni mÍHmu tii^uipo que unu UivisiÚD «)> 1 
louibjana debía ; pedia salvar ú. Lima. Juveoes de tales seulimientoi forniK* | 
btu nuestro Ejiíoito ¡ de allí salieron Junin y Ayocucho- 
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greso colombiano, se le había privado, como Presidonte, ÓA 
mando del Ejercito nacional, por lo cual él no podía mandar- 
nos en persona : pero, disimulando generosamente el agravio que 
eso envolvía, dejó el mando á Sucre, y dirigía desde donde se 
hallaba todas las operaciones, como Generalísimo en el Perú de 
las fuerzas libertadoras. 

• Sin esperar más tiempo, mandó espedir una orden ter- 
Biinantc al General en Jefe, previniéndole que, cualquiera que 
fuese so posición j la del enemigo, aventurase una batalla, bajo 
el concepto de que no debía reparar en el mayor número, ni en 
atrincheramientos, ni fortificaciones si las tenían, y que en todo 
caso debía buscarlo para batirlo. A esto se redujeron las comu- 
nicacioiies que el Comandante Medina entregó al General 
Sucre. 

El General Sucre pensaba retirarse hasta Huancavelica 

dejando el camino principal á la izquierda, y contaba ya con 

qne el enemigo no nos podría alcanzar aunque redoblase la 

marcha; pero recibidas las instrucciones anteriores no vacító 

' im momento en cumplirlas, todos loa Generales del Ejército 

V acataron la orden del Libertador de atacar y vencer, compen- 

I saudo la enorme desigualdad de fuerzas con la habilidad y el 

' denuedo, y ya no se pensó en otra cosa que en buscar un terre- 

I no para el campo de batalla. Así fué que el Ejército, después 

de haber comido, se puso en movimiento aparentando conti- 

' Buar la retirada á un paso regular, y á la seis de la tarde se 

i acampó por Divisiones en masa sobre el mismo camino que 

llevaba. 

El enemigo, saliendo aquel día de la pampa de Tambo- 
cangallo, ocupó una altura casi al frente de nuestro campa- 
mento, poro bien distante, y separado por unos elevados peñas- 
cos que se levantaban perpendicularmente á la orilla de la 
quebrada de Acocro. 

Al día siguiente muy temprano el Ejército Unido empren- 
dió la marcha para Acosvinchos, atravesó este pueblo y á las 
once llegó al de Quinua, situándose en una pequeña sabana de 
plano inclinado al Occidente de la población. 

El enemigo, cuyas miras fueron siempre cortamos la reti- 
rada, porque temía que recibiéramos refuerzos al paso que su 
Ejército se disminuía diariamente por la deserción, hacía sus 
movimientos por su flanco izquierdo; á las cuatro de la mañana 
se puso en marcha, y á la una de la tardu ya estaba con noso- 
tros. Un regimiento de caballería se nos presentó al extremo 
do la sabana que ocupábamos, y formó en batalla; creyóse que 
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nos iban á atacar, y los Generales Sucre y Lámar trazaron i 
linca de batalla esperando que asomase su infantería 

ocuparla. 

A las tres de la tarde, viendo el General en Jefe que i 
avanzaban, mandó al Coronel Silva con el Regimiento de Jlásd 
res á reconocerlos; al acercarse nuestra caballería, la del en? 
migo, descabezando á retaguardia, se retiró precipita dameotj 
Aquella operación del enemigo había tenido por objeto aparea! 
tar que intentaban atacarnos, mientras que su Ejcírcito al tronj 
pasaba un desfiladero que se encontraba al descenso de la sabt 
na en el camino que llevaban. Después de buscar de loma i 
loma una posición para situarse, se acamparon á las cinco de | 
tarde en las alturas de Pacaicasa, habiendo hecho una mard 
de H leguas y quedando muy satisfechos, en su concepto, 
habernos cortado completamente la retirada. 

No dejará de referir una pequeña ocurrencia i qu 
lugar la nueva resolución de esperar al enemigo para dar | 
batalla. 

A fin de que las operaciones del Ejercito Unido so efecta 
sen con menos embarazo y con mayor prontitud, el General i 
Jefe había dispuesto desdu algún tiempo atrás, que todos h 
equipajes y un hospital ambulante quedasen á retaguardia, t 
guiendo el movimiento del Ejército á bastante distancia. Cual 
do se emprendió la retirada, marchaban al contrario, dos ó til 
leguas adelante, y el enemigo, situándose aquella tarde doU 
en el cerro de Pacaicasa, nos dejó interceptados. No pasara 
muchas horas sin que esto se supiera por el enemigo, y al in 
tante mandó una partida de infantería y caballería en su pera 
cución. Esta los alcanzó en la villa de liuanta, y después -< 
una pequeña resistencia se apoderó de los equipajes, que i_ 
momento distribuyeron entre sí, y cogieron prisioneros aquell^ 
enfermos que por el mal estado de su salud no pudieron esoí 
parse con la fuga. 

Cuando se informó al General en Jefe de este acontei^ 
miento, ordenó al Sargento Mayor Rafael Cuervo que con í 
compañías de infantería y cincuenta Húsares de Colombia fiflí 
queando al enemigo por la izquierda, fuese á Huanta, y rescatí 
y protegiese los equipajes y hospital; y Sucre salió con elí 
neral Lámar á recorrer el campo, buscando una posición pi 
establecer el Ejército. Al oriente del pueblo de Quínua, alí 
del cerro de Cundurcunca, se encontró la pequeña sabanal 
Ayacucho, lí donde, á las doce se trasladó el Ejército, situá 
doae por Divisiones con el frente al enemigo en el mismo lugí 
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que ocuparon en la batalla. Los enemigos se adelantaron por 

la impenetrable quebrada de Huamanguilla, haciendo una pe- 
queña jornada por lo malo del camino, y pernoctaron aquella 
noche en un cerro á nuestra vista; y al día sifjuiente, antes 
que se nos pusieran al frente, regresó el Mayor Cuervo trayen- 
do algunas rcses de que teníamos necesidad. Había ido á 
Huanta el 7 por la tarde, encontrá la partida enemiga, la batió 
matándole unos pocos soldados y rescatií el hospital, sus en- 
seres y unas pocas caballerías, mas no los equipajes, porque 
solo hallií los miserables despojos del pillaje. 

El día ocho por la mafiana se acercó el enemigo un poco 
más con la misma dirección, y se acampó temprano como á un 
cuarto de legua por elevación de nuestro campo, pero separa- 
do por una cañada de bastante profundidad y de difícil paso que 
pende de la cima del elevado cerro de Cundurcunca que nos 
quedaba á la izquierda. Más tarde, levantando su campo ejecu- 
tó sin tardanza un movimiento simultáneo por el flanco izquier- 
do, y subiéndose íl la cumbre se perdió de vista aparentando 
descender al lado opuesto. 

El General en Jefe, el General Lámar y algunos otros 
Jefes y Oficiales desde nuestro campo con los anteojos estuvi- 
mos gran rato observándolo, calculando su fuerza y el resulta- 
do de aquel movimiento. El General Lámar, quehabía militado 
algún tiempo con ellos, y que los conocía muy de cerca, después 
de haber hecho varias observaciones nos dijo: "El Virrey ha 
tenido miedo de comprometer su Ejército en el paso de la 
cañada, y por no atravesarla A nuestra vista, se ha subido á 
' la cumbre para descabezarla en su nacimiento, y descender 
' sobre nosotros por aquí (señalándonos con el dedo el punto 
' del cerro más inmediato á nuestro campo), porque su táctica 
'se ha fundado siempre en atacar á sus adversarios desde 
' alguna altura, y rara vez se ha presentado en campo raso." 
Hora y media después se realizó este juicio. 

A las cinco de la tarde el enemigo en masa empezó á bajar 
el cerro por el mismo lugar que había indicado el General La- 
mar, y sin detenerse hasta que llegó á la falda, tomó una posi- 
ción que dominaba todo nuestro campo; con la mayor presteza 
montó su artillería volante, y con la misma nos rompió un 
fuego alternativo que duró más de media hora; pero sin em- 
bargo de hallarse nuestros cuerpos formados también en masa, 
DO recibieron el menor daño, porque las balas pasaron por lo 
alto. 

El General Sucre mandó que se le conteataseu sus fuegos 
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■60B el Tjiako cafión que nos había quedado, y nuestros artille- 
ros, más diestros que los suyo», pusieron la priraera bala en el 
centro de una coluraoa de infantería enemiga, obligándola á 
variar de posieión. A! cerrar la noche el General en Jei'n hizo 
cubrir el campo con una línea de cazadores, y el enemigo á su 
ejemplo hizo también lo mismo, quedando las dos líneas tan 
inmediatas que podían hablarse, como efectivamente lo hicieron 
los Generales Monet y Córdoba que las mandaban. 

A las ocho de la noche el General en Jefe previno al 
neral Córdoba que alarmase al enemigo con una escaramuza, 
éste en cumplimiento reeogiii todas las bandas de tambores 
músicas del Ejército, previniendo á los cuerpos que perraanecie^^ 
sen tranquilos aunque se rompiese el fuego sobre el campo. 
Las bandas y múfiicas fueron colocadas en distintos puntos 
sobre la l'nea, y se les ordenó que á la primera señal de la cor- 
neta, loa tiradores rompieran fuego graneado ganando terreno, 
y que las bandas y másicas á un tiempo tocasen ataque mar- 
chando sobre el enemigo hasta que se les indicase la retirada 
para volver á situarse en su posición. A eso de las once se hizo 
la señal, y los cazadores, las bandas y músicas ejecutaron con 
viveza y prontitud la orden que se les había comunicado. El 
enemigo se alarmó sobremanera creyendo que todo el Ejército 
nuestro lo cargaba, y entre la confusión y desorden del momen- 
to se les diap^rsü alguna gente; pero luego calmó la agitación 
de su campo, nuestra tropa volvió á ocupar la línea, las bandos 
y músicas se retiraron, y dormimos apaciblemente. 
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BATALLA DE AYACUCHO. 

AI describir lo que sin exageración puede acaso llamaiTan 
el día más grande y famoso de América, acto definitivo de jm 
vorcio político entre el Viejo y el Nuevo Mundo, y sello d% 
nuestros derechos como miembros activos y responsables, de 1 
familia humana, espero que se perdone á un viejo soldados 
entra en pormenores que respecto de otros sucesos nada impop< 
tarían. Bendigo fervorosamente á Dios, que me permitió podaí) 
decir yo lo uí, allí estuve, aunque poco menos que último ents 
los que disputaron del lado de la j usticia ese campo tan estrecin 
en tierra pero ilimitado en trascendencia histórica. Ciertameii4 
te no trocaría por tesoro ninguno esta satisfacción, que en ■» ' 
deamortiguarse ha ido avivándose de. año enano en loa'sasew 
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y cuatro que de entonce» acá han traacurrido; y diera con pla- 
cer los pocos que todavía me restan, si al evocar tan sagrado re- 
cuerdo tuviese yo el poder de infundir en las preaentes genera- 
ciones americanas la grandeza y fraternal unidad de Bentímien- 
tos que 1103 inflamaban aquel día, y si se me concediese bajar 
a! sepulcro arrullado con aquellas sublimes esperanzas y aque- 
lla absoluta fe en Dios y en nosotros mismoá, que al frente de 
un enemigo casi doble en fuer¿as, apartó de nuestra mente, des- 
de el General en Jefe haata el último soldado, toda sombra de 
duda, todo presentimiento de temor, como si el cielo nos hu- 
biese de antemano garantizado la victoria. Áh ! si para enlazar 
y templar así nuestros corazones, desde Chile hasta México, 
fuese necesario otro Ayacucho, allí quisiera yo morir, y este 
recuerdo daría entusiasmo y fuerzas al brazo del octogenario para 
ir, espada en mano, á buscar entre las filas del enemigo una 
tumba gloriosa ! 

Pero borremos medio siglo, volvamos con el alma á 

Ayacucho, y sintamos otra vez todo lo que estamos viendo. 
Como yo no soy Julio César, ni tengo tanto én qu¿ ocuparme 
como él, no sabrá referir grandes cosas en cuatro plumadas, ni 
eso rae satisfaría. Mi tesoro es Ayacucho, y me deleito en con- 
tarlo cuarto por cuarto; y si esto fastidia á algún lector, vuel- 
va la hoja ó las diez hojas en que voy á dejar cuanto guardaba 
en !a memoria. 

En la juventud, con el cuerpo y el corazón sanos y dis- 
puestos para todo, la juventud es por sí sola una fiesta perpe- 
tua; pero si á 8U natural efervesencia de vida y contentóse 
aíiade la grata camaradería de la vida militar, el constante 
cambio de escena de una campaña activa, y el estímulo de una 
causa magna y generosa, entonces la elasticidad del espíritu 
juvenil no tiene límites, y vale cada uno de aquellos días más 
que la juventud entera de un sedentario poco menos que 
asfixiado, física y moralmente, por su inmovilidad. Pero el día 
especial de fiesta para un soldado es el de la batalla, porque loa 
de marcha suelen cansar el cuerpo, y la maquinal rutina del 
campamento no dice nada al alma, mientras que la batalla, como 
un festín franqueado al valor y á la noble ambición, abre 
campo á cada hombre para mostrar cuanto hay en é\, y ser 
aplaudido y premiado á su propia medida; y es una novedad, 
un grande espectáculo en que cada cual va Á ser actor y á sa- 
ber qu¿ son y qué tal lo hacen los demás. 

Henchidos du este sentimiento despertamos el nueve de 
Diciembre en la sabana de Ayacucho; pero todo contribuía, en 
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tiestras circunstancias, á esaltáraoalo extraordinariamente. 
■IiQS soldados de Carabobo, en que una sola División lo hizo 
I todo y no dejó ií las demás otra tarea que la de recoger prisio- 
neros y perseguir fugitivos; los del Pantano de Vargas y Ja- 
nín, donde ni ya vencidos, dejaron de salir vencedores; los de 
Bombona, donde, no matando, sino muriendo, aterraron al casi 
ileso enemigo ; los de Corpahuaico, donde seis días antes, asom- 
brado Canterac al ver á Vargas y Vencedor burlarse del Gene- 
ral Valdés, retirándose á paso regular, arma descargada y i 
discreción mientras el Bijies los protegía resistiendo y recha- 
zando ¿1 solo la División entera de dicho General que los había 
lortado, bajó de la loma á señalárselos á su censor exclaman- 
' General Valdés! ¿son soldados esos, ó no son? esos fue- 
■on los que me derrotaron en Junín!" Aquellos héroes, en fin, 
ienían derecho á creerse invencibles, y esperaban que no con- 
uuyera ese día sin apellidarse cada uno libertador del Períi y 
pe toda la América. 

Por otra parte, llevábamos ochenta leguas de marcha en 
«tirada, y el coraziJn parecía decirnos como el héroe del ro- 
mancero, "mi descanso es pelear"; 1,200 bajas sumaban nues- 
•os estados en los últimos quince días, y cualquiera prefería 
herir lidiando, antes que despenado en los precipicios, aboga- 
Uo en los torrentes, helado en los páramos ó de fiebre en el hos- 
pital; alzados además contra nosotros los indios del territorio 
lesde que supieron el contratiempo de Corpahuaico, nos tenían 
rítados acechándonos y asesinando á cuantos sorprendían 
lejos de sus filas. Añádase á esto, que habiéndose quedado la 
'nfantería sin combatir en Junín, cada infante ardía anlieloso 
lor su parte de función, donde probar que su bayoneta no era 
nenos eficaz que la lanza de aquellos formidables gioetes; y 
■orno desde Chile hasta Centro América allí estaban más ó 
Beños representadas casi todas las secciones del Continente, y 
jodaban de boca en boca los nombres de Boyucá, jMaipú, San 
¡lateo, Carabobo, Chacabuco, Pichincha y Junín, como bota- 
Siegos de emulación caballeresca para el certamen general que 
boa aguardaba, aspiraba cada cual á dejar orgullosos de 11a- 
larae hermanos suyos ¡í sus recién conocidos camaradas. Hasta 
*s aficionados á agüeros ya veían el de nuestra victoria en el 
brillante tiro de cañón de la víspera, y aun en el nombre del 
herró de Cundurcunca, cuello del Cóndor, que aseguraban 
Mbía de erguirlo allí como rey de su tierra, sobre sus insólen- 
os disponedores advenedizos. 

y sobre todo, el gran Bolívar nos había enseñado á em- 
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Destir sin contar; él nos mandaba vencer, y bajo la direcciott 
de su Tenientii, el Bayardo americano, Ja voluntad del padre de 
Colombia tenía que cumplirse. Excusado es mencionar un es- 
tímulo más, que aun los últimos de nuestros soldados poster- 
garían á cualquiera de los otros: el General Sucre anunció en 
Quinua el día 7, que en la Comisaria reataban cuar<;nta mil 
pesog, y que serían dados al cuerpo que más se diatíngaiese en 
la batalla. Luego veremos cómo los adjudicó el sabio Jefa 
equitativamente, y haciendo del oro vil un timbre de gloria 
para su Ejército. 

Para que hasta el tiempo conspirara á nuestro entusiasmo, 
el cielo dt laa cordilleras, que felizmente nos fué sereno desde 
el Apurímac en toda la retirada, el nueve de Diciembre desple- 
gó entero su lujo de trasparencia y esplendor. Era una de esas 
mañanas frías pero tónicas en que el aire es éter puro, que 
acorta las distancias y eleva y sumerge la tierra en el flotante 
azul del firmamento; cuando uno se siente como con alae, y 
todo se muestra tan bello que hasta la guerra pierde su horror 
y la muerte su melancolía. El drama qué iba á representarse 
parecía preparado por la mano maestra de Dios, solemne y re- 
ligioso en su designio, fascinador en su espanto y vivificante 
en sus mismos estragos; y todos nos sentíamos allí como de 
orden divina, y que nada de lo que iba á pasar seria casual ni 
insignificante. Jugábase nada menos que un mundo. 

Alzado ya el sol á nuestro frente por sobre la majestuosa 
cima de Cundurcunca, el escenario nadaba en luz y tenía aire 
de retocado para la fiesta. Estábamos viendo, palpando con los 
ojos, aquel hermoso cerro, algo menos elevado que el Monse- 
rrate que domina á la capital de Colombia; también menos 
descarnado, y más cubierto de la vegetación achaparrada y 
pajiza de las cumbres andinas; más alto á nuestra izquierda 
que á la derecha; y suave en su centro, desde la cumbre hasta 
la falda, entre un escarpe áspero que lo corta á la derecha 
(ve'ase el croquis), y arbustos que lo estrechan á la izquierd 
en la parte superior. En la falda aparecían á la izquierda, po 
ciento ó ciento cincuenta varas de arriba abajo, unas ondula 
cionea 6 arrugas horizontales, y muchos altillos en forma < 
túmulos, situados desordenadamente, terreno embarazoso paá 
caballería; y quedaba á la derecha un espacio igual y contS 
nuo como de trescientas varas de ancho, entre las cabeceras de 
un arroyuelo y el escarpe mencionado, por donde nuestros gi- 
netes podrían trepar sin inconveniente al campo del enemigo. 
La eabaneta que se extiende al pie tendrá á nivel mil varas (~ 



longitud en el sentido de la falda, y unas quinientaa de Este i 
Oeste, Crírtala ¡i la izquierda en toda su extensión la impene- 
trable cañada ó quiebra de unas ción varas de profundidad, á 
que ya se hizo alusión ; y bajando del Cundurcunca recórrela 
trasversa Imente de izquierda á derecha el arroyuelo antedicho, 
de aguas limpias y tal cual arbusto, con su orilla de una vara 
de alto, y cauce de cuatro varas, seco entonces en su mayor 
parte. 

Hé aquí el terreno sabiamente escogido por los Generales 
Sucre y Lámar para que quedáramos inflanqueables por la iz- 
quierda, merced á la gran cañada, y seguros de no ser envuel- 
tos por la derecha, á favor del escarpe al sur de Cundurcunca. 
Al trente no podría el Virrey Laserna desplegar contra nosotros 
. ni una División de sus nueve ó diez mil soldados ; el arroyuelo 
■'á la izquierda nos facilitaba algo la resistencia, sin dejarles 
\ tampoco espacio (ai lo ocupaban) entre nuestra línea de tiradores 
j. y la cañada, para desplegarse en batalla ni obrar de otro modo 
■'que en masa, desaprovechando también su número; y como á 
la diestra y á la espalda el suelo quebraba de pronto para caer 
[ suavemente á los caminos del Cuzco, Huamanga y Quinua, 
I allí nuestros lanceros aguardarían su hora, abrigados de la lu- 
í josa artillería de los peninsulares. El campo era, pues, muy 
estrecho aun para las armas de corto alcance de la ¿poca, tanto 
* que ofendiendo el proyectil español á nuestra reserva, hubo 
L que mandarla acostarse ; fué escogido, no para darnos ventaja^ 
[ sino para burlar la del enemigo ; no había allí dónde ser cobar- 
de, ningún hombre quedaría ocioso, y la mortífera tarea tenía 
que ser rápida y ejecutiva, porque al perderse tiempo los con- 
trarios nos abrumarían con su enorme superioridad aritmética. 
' Pero Sucre confiaba en sí mismo y en el brío y la disciplina de 
BU gente. 

El General en Jefe dispuso nuestras fuerzas en tres Divi- 
[ sienes, en esta forma: de ala derecha y parte del centro, ori- 
■ liando á cien varas con su línea de tiradores la falda de Cun- 
I durcunca (espacio calculado por Sucre para cargarle con ímpe- 
■■'tu á la infantería española á medio bajar de lo alto), la primera 
División, mandada por el General de vanguardia José María 
Córdoba, constante de los Batallones Bogotá, Volíígeros, Pi- 
chincha y Caracas^ cuyos Jefes eran respectivamente el Coro- 
nel León Galindo, los Tenientes Coroneles Pedro Guás y Ma- 
nuel León y el Coronel José Leal, y sumaban unos 2,300 
t colombianos: y detrás, ó á su costado, en el declive sur, el Re- 
gimiento de Granaderos^ de 200 plazas, también colombiano, 
L 



US — 



regido por el Coronel Lucas Carvajal, en dos Escuadrones qoe 
tenían por Comandantes &. los Tenientes Coroneles Josií de la 
Cruz Paredes y Mariano Acero. Al resto del centro, y de ala 
izquierda, á unas treinta varas al sur del arroyo, pero siguien- 
do con la línea de tiradores el curso de su orilla, la 2^ División, 
á órdenes del Mariscal Don José de Lámar, formada de los 
botallones U, 2?, 3!? y Legión Peruana, y detrás el Regimientj 
Húsares de Junin, compuesto de los Escuadrones X?-, 2s y f 
cuerpos todos peruanos, mandados en dicho orden por el Con 
nel Francisco de Paula Otero, loa Tenientes Coroneles Ram^ 
González y Miguel Benavides y el Coronel José María PIaza,¿ 
(loa n^sares) por los Tenientes Coroneles N. Bruis, Peda 
Blanco y José Olavarría, con todo el regimiento á ordenes dj 
Teniente Coronel Isidoro Suárez : División que sumaba de 1,2Q 
á 1,280 hombres. De reserva, al extremo occidental, la 5* I^ 
visión colombiana, mandada por el General Jacinto Lara j 
compuesta de los Batallones Rifles^ Vencedor y Vargas, i 
unas 1,800 plazas por junto, cuyos Jefes eran los Coronela 
Arturo Sandes é Ignacio Luque y el Teniente Corouel Trinidaj 
Moran, respaldada por el Regimiento Húsares de Colombia, 
200 ginetes en dos Escuadrones, de uno de los cuales era Cdj 
mandante el Teniente Coronel Pedro Alcántara Herrán, y ■" 
ambos el Coronel Laurencio Silva, caballería que ya se ha dicha 
se resguardaba, lo mismo que la peruana, en la caída occideif 
tal del terreno. Y en fin, nuestra ridicula pero certera artill^ 
ría, constante de una sola pieza de montaña de á cuatro, ¡ 
asentó á la diestra de la reserva en el vórtice sudoeste d^ 
campo , y contiguo el parque del Ejército, de treinta cargas £ 
á dos mil tiros, mezquino residuo que nos quedó en Corpí 
huaico, amparado aquí tras de la ruina de una choza de incücB 
que no conservaba en pie sino tres paredillas de bahareque, 
sin techo y abierta al occidente. Era Comandante general c 
las caballerías del Ejército Unido el General Guillerme Milleí 
y Jefe de Estado Mayor general del mismo, el General AgustS 
Gamarra. Total de nuestras fuerzas, 5,780 hombres. 

Las fuerzas realistas, que descendiendo de Pacaicasa I 
garon por el camino de Huanta y subieron tras de la cañadJ 
para dominarnos el día, 8 descolgándose por Cundurcuncí 
ocuparon desde luego el elevado frente del cerro, formand 
también en tres Divisiones. El General D. Jerónimo Valdés, JeH 
de vanguardia, mandaba el ala derecha con la 3* División, situaj 
da primero al oriente, fuerte de los 4 Batallones Cantabria 
Centro, Castro y is Imperialf dos Escuadrones de Húsares i 
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Femando Til y una batería de 6 piezas. Regía el centro el Ge- 
neral D. Juan Antonio Monet con la lí Dívíaión, constante de los 
Batallones 1^ de Burgos, Infante, Victoria, Guías del General y 
2s del primer Regimiento, y trea Escuadrones de La Unim. Y 
formaba el ala izquierda, la 2s División, bajo el mando del Ge- 
neral Don Alejandro González Villalobos, con los Batallones 2s 
de Burgos, 2" del Imperial, 1? del primer Regimiento, y Fermandi' 
nos, con 4 Escuadrones de Granaderos de la Guardia. Tocando 
al último, en la altura de nuestra derecha, se situó eí Virey 
Laserna con su guardia, que era el Escuadrón de Alabarderos, 
mas una compañía del Regimiento Gttias del General, y 5 piezas 
de artillería; y en una depresión de la altura, á retaguardia de 
la División de Villalobos, la reserva, mandada por et General 
Don José Carratalá y compuesta de los Batallones Fernando 
VII, 1? y 2? de Gerona, y el Regimiento de San Carlos. Entre 
la reserva y Villalobos, en la depresión mencionada, se situó el 
parque, que en sus 100 ó 140 cargas incluía la mayor parte 
del nuestro, cortado y capturado en Corpahuaico. Era Coman- 
lante general de las caballerías el Brigadier Don Valentín Fe- 
■az, pero con sus cuerpos distribuidos como se ha dicho, á los 
costados de todas las Divisiones; dispotiían de 16 piezas de 
artillería, mandadas por el Brigadier Cacho, 11 de ellas mon- 
tadas y puestas á los dos flancos ó extremos de su línea, 5 con 
e! Virey y 6 eon Valdés; y en fin, era Jefe del Estado Mayor 
leneral el General Don José Canterac, cuyas situaciones de ese 
lía nos revelaron un total efectivo de 9,310 hombres manda- 
dos en jefe por el mismo Virey, General Don José de Laserna. 
La esperanza es una coqueta que sonríe á todos y á cada 
bando, ya con disfraz de mujer, ya con el del poder, ya con 
el del oro, ya con el de !a gloria, y si no fuera por esas dobles 
sonrisas que á tantos comprometen, pocos dramas habría en 
este mundo. Nosotros, ebrios de Libertad y de Bolívar, anhe- 
lábamos atacar y esporábamos vencer á los españoles. Ellos entre 
tanto, estaban segaros de aniquilarnos, envanecidos con lo 
que llamaban catorce años de triunfos, desde Huaqui, Vilca- 
pugio, Ayohuma, Rancagua y Viluma, hasta lea, Torata, Moque- 
gua, Intermedios, la disolución del Ejército de Santacruz sin 
combatir, la infame traición del Callao y las de los Jefes Capa- 
irroz y Novajas; explicándose siempre como eíectos de casuali- 
dades, como cebo de jugadores novicios, los triunfos de loa in- 
lependientes, inclusive Maipú, Chacabuco, Pasco, Pichincha y 
unín; viendo que el veterano y astuto San' Martín se había 
.do por vencido en su empresa de libertar el Perú, malogran- 
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¿lo el poderoso golpn de su nombre y de sa triunfal invaaiói 
loa extpaordiniii'ios eWimintos du qut; dispuso, con el mar PaJ 
fico, bfirpido por Lord Coclinmi;, la opinión pronunciada en'í 
favor, la Costa, la cnpitai y el Norte enteramente suyos, y uaa 
peste de defección desmoronando á los realistas en el resto del 
país, tí punto que los pruocupó seriamente la necesidad de reti- 
rarse al Brasil; viendo los españoles, que Rivagüuro.á pesar de 
BU actividad, no había sido miís feliz; que ya la presunta patria 
era un caos de rencillas y de desmoralización, un laberinto sin 
salida para los patriotas; que la administración militar de Bo- 
lívar sin los elementos do San Martín, no le prometía mejores 
resultados; y en fin, que el vencedor de Yaguachi y Pichincha, 
mordido en Arequipa y en Corpahuaico, huía y seguía huyendo 
aunque con alguna viveza, una l'nea de 80 leguas, aparentemente 
por conciencia de su incapacidad para medirse con ellos; y uní 
vez cortado, según creían, y obligado á parar, tiene que eiití 
garse (tal era su convicción), y Bolívar y la guerra del Pffl 
están concluidos. 

Los campamentos españoles en Amtírica ardían entona 
por otra parte, en las pívsionea y violentas banderías de que efll 
la Península teatro lamentable. I/ividida entre eonstitucionii 
les y absolutistas, con facciones que coraputían en errores y eV 
cesos, ocupada y arreglada por los franceses como tierra i 
flonquista, repuesto por ellos en el trono Femando VII, ; 
más estúpido é ingraio de los ídolos, pero ídolo de muchos 1 
davía; ahorcados el indiscreto Riego y e! benemérito Empeí 
nado, y expedidas en fin la feroz amnistía del 1? de Mayo Í. 
1824, y las reales órdenes de purificación y demencia innañ 
del mismo año, imagínese cómo repercutirían taíes novedadr 
en los ánimos de los Jeíes peninsulares, ya ilustrados, ya m£ 
ó menos incapaces de ilustración, pero patriotas por io general, 
que tenían macáo oe armas en América. J£l enérgico Laserna, 
Virey por obra de motín, era consíitucionalista, lo mismo que 
sus principales Generales. Oíañeta entre tanto, absolutista in- 
transigente, sü creía Virey del alto Perú y de Buenos Aires en 
virtud de un nombramiento fraguado por algunos jóvenes 
traviesos y confirmado por la prensa patriótica y por íalaos 
pliegos que Millar introdujo por el Pacífico; y proclamando á 
Fernando Rey absoluto, sosteníase hábil y valientemente contra 
Laserna en su territorio. Pero como Laserna y sus Tenientes 
en e¡ campo se entendían bien, y hombres del brío y méritos 
de Valdés, Canterac y otros, no podían menos de aspiraTij| 
mayores distinciones, cada uno de ellos se prometía sobresf 
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el triunfo, revolver contra Otafíeta y eliminarlo, y salvador 
leí Perú, ó de America para la Mcírúpoli, volar con tan her- 
boso timbre á rcstiiblecer íí España misma en el goce de un 
lobierno digno de ella y en el puesto que le debía correspon- 
íer entre laa naciones cultas, aunque, por política hacia Ülañe- 
a, ya se habían declarado tan absolutistas como el. Su impa- 
ciencia bajo la espuela de ambición tan generosa, era extraor- 
dinaria; el Ejercito entero traía de 119 á 290 leguas de marcha, 
del Cuzco, 6 de Chuquisaca; estaba cansado de esa campaña de 
'\és y no de pólvora y balas, y censurábase hasta por pasquines 
demora en el ataque; Canterac ardía adenvís por hacer olvi- 
.r su derrota de Junín y callar á Valdós y demás colegas, por 
llenes se creía ridiculizado; el amor propio de Váidas se san- 
ia no menos herido por alusiones á Zepita, donde los ginetes 
le Bransden y Soulangc lo habían batido, y á su inconclusa 
impresa contra Olañuta, en la cual por un chasco singular los 
ue huían de él le dieron dos derrotas. La inminente batalla 
una cita de honor; allí concluiría el destrozo empezado en 
lorpahuaico; y tocaba al pobre Sucre con su acosado Ejército 
Idar todas esas cuentas entre sus adversarios. Así les hablaba 
esperanza, disimulándoles que Corpahuaico, con aquellos 
¡uerpos que vieron retirarse a la Blucher, había sido el onga- 
Ligny de este su Waterloo. 

una consideración más: el deber del Virey Lascrna de 
.tacarnos sin demora, era urgente en extremo. La deserción le 
.bía hecho perder 4,000 y tantos hombres eji su marcha desde 
il Cuzco; pero todavía nos aventajaba en más de un tercio de 
iierza, pues algunos cuerpos nuestros habían quedado córta- 
los en Corpahuaico y aun á la vista podía calcular que nos 
'faltaban de 1,000 á 1,500 soldtidos del numero con que empren- 
dimos la retirada. Infería que veníamos en busca de refuerzos, 
que la actividad del Libertador nos los enviaba y muy conside- 
ables, y que de un día á otro se nos podrían reunir: razones, 
[demás de la captura de nuestro parque, para correr una curva 
le catorce leguas, como lo hizo, atravesarse delante de noso- 
iros, y forzarnos, según él creía, á trabar combate. Aunque tu- 
viese por infalible su triunfo, debido era asegurarlo contra 
cualquiera nueva casualidad, como las de Chacabuco 6 Junín; 
á este fin tambiíín, tomó una posición decisiva tí su juicio en 
vor suyo, muy lejos de imaginar que Sucre mismo se la había 
:signadD para encogerlo y clavarlo en ella: error en el cual 
.ertameiite no entró casualidad ninguna. 

Despertado cada hombre, en su puesto de batalla, al son 

20 
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ele las cajas y cornetas de miís de 40 dianas que vibraban gra- ■ 
tamente revueltas, porque aquel anfiteatro nos permitía escu- 
charlas todas á un tiempo, uno y otro campo nos buscamos 
con los ojos y nos saludadamos con cortesía de soldados y de 
advérsanos. Pronto vino el sol á desentumirnos deliciosamen- 
te el cuerpo, casi insensible por el frío de la noche, y rompió 
la música á desentumirnos el alma y soltarle todas sus alas á 
nuestros sentimientos. 

Tenían regulares bandas el Voltígeros^ Rifles, la Legión P(^ 
ruana, y el Nútnero 1^ del Perú; pero la favorita de todo¿ 
Ejercito era la del Vencedor, aunque sdlo de cornetas, cornB 
tinea, pitos y tambores, por su mayor y más diestro personal C 
su abundante repertorio. Kn competencia unas con otras, ha 
bían venido durante la campana trasladándonos en espíritu I 
nuestros hogares y pueblos, y volvic'ndonos con encanto lí I 
querencias de la memoria del soldado; pero en la sublime c 
pectación de esta mañana, el tumulto de sus golpes de armoií 
fué para nosotros licor de gloria (ni había otro con qué eO 
briagarnoa), y sentíamos que fundía el corazón de 6,000 honl 
bres en uno solo, ardiente y grande como la Am¿rica. 

Todo empezó á tomar un aspecto marcial, los cuerpos tUi 
ron inspeccionados por sus Jefes en uno y otro campo, y fa| 
mando pabellones se dispusieron sí hacer el desayuno. 

A las ocho el General Monet, personaje fornido, bizarrt 
de barba acanelada, bajó lí la línea patriota, llamó á Córdob^ 
conocido y amigo suyo dtssde la víspera, y le manifestó quehaj 
hiendo en el campo español varios Jefes y Oficiales que teníd 
hermanos, parientes y amigos en el republicano, deseba sab 
si podrían verse antes de ¡a batalla. El General Córdoba le cúfl 
testó que en su concepto no había inconveniente para oUoa 
que sin duda el General en .Jefe lo consintiHa ; y habi^ndosd[ 
comunicado al General Sucre, óste dio al punto el permía 
para que pa&asen á la Mnea cuantos quisiesen hablar á sus aU 
gos, é hízolo aaS con suma complacencia, pues la humanidad! 
la cortesanía lo encontraban en su terreno, lo mismo que i 
guerra. Fuimos más de cincuenta, especialmente peruancd 
como el Teniente Coronel Pedro Blanco y otros, y numaníinei 
ó miembros del Batallón colombiano Numancia (creado e " 
riñas por Don Sebastián de la Calzada en 1815, doblado ' 
fuerza en Bogotá por Don Pablo Morillo en 1816, condenan^ 
á servir en ¿1 á muchos patriotas, pasado á tían Martín desá 
Chaneay el 2 de Diciembrt- de 1820, y büiitizado Voltigt 
el Libertador en 1823), entre ellos los Sargentos Mayores f 
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iiadinos Rafael Cuervo, Jefe de día, Antonio Zornosa y Pedro 
Torres, y los venezolanos Pedro Guás, de Guanare, y Antonio 
Guerra, raaracaibero. Muchos acudieron de curiosos más que 
de interesados. Dejamos las espadas en iinestra línea, y nos 
reunimos en el campo neutro que la reparaba de la española; 
nüí estaban Monet y unos cuarenta Jefes y Oficiales; dicho Ge- 
neral y Córdoba, los dos Generales de la linea esed^a, se pusie- 
ron á conversar á solas algo apartados á nuestra izquierda; üg* 
sotros, de uno y otro campo, despuds que saludaron respetuosa- 
mente al General JIonet el Mayor Cuervo y demás numantinos 
y peruanos que lo conocían, avanzamos á buscarnos y darsuelta 
á la cordialidad juvenil, como estudiantes en oyendo sonar la 
campana de vacación; poro á todos nos ganó en presteza el 
Brigadier español Don Antonio Tur, interesante joven de alta 
estatura y unos 34 años de edad^ que fué tal vez quien pidió 
esta entrevista, y se nos abalanzó en demanda del Teniente 
Coronel Vicente Tur, del Kstado Mayor peruano, hermano 
suyo y como seis anos más joven. Encontrándolo al punto, 
lo apostrofó con tono acerbo: "/¿ly/ hermanita mío! cuánto 
siento verte cubierto de hjnominia ! " — " Yo no he venido á que 
me insultes, y si es así, me vny" le contestó Vicente, y dándo- 
le la espalda, ya so iba, cuando Antonio corrió tras de él y 
abrazándolo lloraron estrechados largo rato. La misma escena, 
pero sin reconvenciones, pasó entre los dos hermanos Blanco, 
, Pedro, Comandante de un Escuadrón de Húsares de Junin, y 
el otro. Comandante tambic'n de un cuerpo de caballería españo- 

, la, arabos nativos del alto Períu 

Rafael Cuervo, héroe de la víspera, á la sazón Jefe de día, 
mozo moreno, delgado y el más espigado de nosotros, pero so- 
í>re todo, el tronera má.s popular del Ejército, afectaba reírse de 
esas lágrimas, pero su risa era máscara de su emoción ; así lo 
acostumbraba, y creo que nunca logramos sorprenderlo infra- 
ganti^ excepto una vez, mucho antes de Ayacucho, en que pa- 
scando por el campo con un camarada, oyó cantar á unos cucM- 
l'ies ó palomas torcaces (?) y se detuvo preguntándole al otro 
qué ruido era ese : — " unas palomas," respondió aquél; "eso no 
puede aguantarse, sigamos!" añadió Cuervo, y dos gruesas 
iágrimtis rodaban por sus mejillas. Y también e'l 13 de Enero 
lde 1825, cuando lo viraos cu el Cuzco soltarse á llorar como 
tina mujer escuchando la patética retreta con que nuestras ban- 

"líjas nos despidieron de esa generosa población para seguir á la 

.■P?Lp el siguiente día. 

Los demás no éraniüs excéntricos, ó imagine el lector qué 
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impresión nos han'a semejante entrevista, que si como í 
medía hora, hubiese durado una entera, tal vez nos agua é inu- 
tiliza el corazón para la pelea. Muchas fueron las parejas de 
llorosos, y no era para menos, pues aquellos abrazos pod'an ser 
adioses eternos entre hermanos y liemos amigoa, y aun yo mis- 
mo vi allí por última vez á mi joven padrino du confirmación, 
el valiente Capitán de cazadores de Guías, Don Narciso García, 
herido de bala en una pierna la noche anterior y á quien luego 
veremos qué raya hizo y qué glorioso fin tuvo en la dura lid 
que nos aguardaba. 

1,0 que entre tanto hablaban los Generales Córdoba y Mo-J 
net no eran simples palabras de cortesía, ni quedó en misterioí.l 
Monet propaso al primero, que antes de echar la bárbara sue^ 
te de la batalla, viesen sí era posible entrar en alguna tran-' 
sacción que ahorrase la sangre que iba á derramarse; y Cóp-'l 
doba le contestó que eso no sólo era posible sino fácil, justo y\ 
racional, pues la cuestión quedaba terminada con que tos Jefe».! 
españoles reconociesen la independencia deAraéricay regresasen^ 
pacíficamente á España, si les convenía. A esto repuso Monetl 
que tal cosa no era admisible, ni expresión del j uicio y la volun- 
tad popular, como lo probaba el hecho de que el mismo puntoi 
de la independencia y del auxilio de Colombia dividía en op 
nioncs á los peruanos; y que, como cuestión militar, consid 
rase que ellos, los españoles, tenían fuerzas superiores á 1 
nuestras, que nuestra posición estaba completamente domínadsR 
por su Ejército, y que no había posibilidad de que le resistid 
semos. Córdoba cerró ese asunto de su conversación con estajíl 
palabras : " La opinión del Perú, General, es la de todo e0 
" mundo, en que cada cual quiere mandar en su casa; y enj 
" cuanto á la decisión por las armas, ciertamente ustedes tienenl 
" más tropas y mejor posición que nosotros, pero no soldadoií^ 
" iguales á los nuestros, como lo verá usted á la hora del cofflH 
bate." El General Monet confesó después de la batalla que Cor" 
doba tenía razón. 

Acaso movió al General Monet á abrir camino á una traa 
sacción, aparte del humano deseo, y aun deber, de evitar i 
conflicto que le parecía desesperado por parte nuestra, el mism^ 
sentimiento que acababa de herirnos hondamente en nuestn 
cordial entrevista con los Jefe y Ofiuiales enemigos, á sabeffl 
que á pesar de todo, y con el Océano de por medio entre nuea-^ 
tros respectivos gobiernos, aquélla era una verdadera guem 
civil. Nuestro corazón acababa de descubrir, y nos lo decía i" 
gritos, que esos diacinguidos caballeroB y excelentes muchad 
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con quienes habliíbamos en nuestra misma lengua y con loa 
cuales íbamos á dar una batalla, es decir, á matarnos y dañarnos 
voluntariamente hasta que el esceso de líi muerte y del daño 
obligase á uno de los dos bandos á ponerse en fuga, eran nues- 
tra misma carne y sangre, de los mismos gustos y caracteres 
que nosotros, y, hasta cierto punto, de las mismas opiniones 
liberales; pues ó la generalidad de ellos les parecía Fernando 
Vil un amo tan vulgar y tan abominable, como á nosotros sus 
brutales mayordomos y cómitves, esos Morillos, Knriles, Mora- 
les, Rosetes, Antoñanzas y cien más en Colombia; esos Callejas 
y Salcedos en México, esos Osónos, Marco del Pont y Bena- 
vides en Chile, y osos Benaventes, Huicis, Ramírez y Goyene- 
ches en el Perú y Río de la Plata, que España solía enviarnos, 
6 autorizar desde allá, para arrancarles las entrañas á nuestra 
tierra y á nuestra gente por el derecho de que Colón descubrió 
la América y de que sus inocentes y generosos indios no tenían 
armas de fuego. Los tribunales de purificación de Fernando 
VII debían parecerles á nuestros contendores una represalia 
tomada por la Providencia, en la Península misma, por lo3 
idénticos tribunales establecidos en nombre de su Gobierno 
por Morillo, Marco del Pont y Pezuela en las desdichadas co- 
lonias. No ignoraban que peninsulares y americanos sostenía- 
mos indistintamente, en la Península ó en América, los sagra- 
dos fueros del hombre; que entre los soldados, héroes y már- 
tires de la independencia española y de la Constitución de 
1812, se habían contado no pocos naturales del Nuevo Mundo, 
entre ellos San Martín y Lámar, así como entre los mártires 
de nuestra independencia venerábamos la memoria de Casa- 
Valencia, Ramón de Leiva, Diego Jalón, Manuel Anguiano, y 
otros nacidos en la Península, y entre sus hóroes al generosísi- 
mo Mina, á los denodados Villapol y Campo-Elias, adversarios 
de Boves, y á tantos otros; que el benemérito General José 
Mires, peninsular, había sido el segundo del General Sucre 
en el Ecuador, y actor decisivo de la victoria de Yaguachi y 
poco después en la derrota de Guachi, el cual tuvo á sus órde- 
nes al Mayor del Paya^ y más tarde General de aquella Repú- 
blica, Antonio Pallares; y que en el mismo campo en que ha- 
blábamos, tenían al frente en nuestras filas al Mayor Tur, ya 
í nombrado, al Teniente Coronel Miguel Benavides, al Mayor 
[ José Olivo, del Vargas^ íí ios Capitanes J. Quintana y Manuel 
I Ros, de la Legión Peruana^ al Teniente Juan Masutier, del 
I i ichincha, al Subteniente Juan Torres, de Húsares de Junin, 
i al del mismo grado M. Muñoz, del Batallón 2i del Perú, á loa 
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Oficiales España, Ayala, liiibiano, Jini-s, Ayaldebiiril, Pedro 

Rodríguez, Miguel Macero y D. Díaz, dt: los cuerpos de Co- 
lombia, y sabe Dios á cuantos más, que aunque uacidos espií- 
lioles europeos, no se tenían en menos por sostener eou sus 
hermanos de América la libertad y la dignidad humanas. In- 
dios y mulatos abundaban bajo nuestras banderas, pero no 
había menos indígenas bajo las españolas, aunque no tantos, 
como deja entender el historiador Torrente cuando asegura 
(tomo 3:^, página 489) que "las tropas délos realistas eran 
todas del país, excepto 500 europeos," falsedad que se cae por 
su peso al recordar que ellos no tenían en Ayacucho cuerpos 
exclusivamente de americanos; que sus Jefes y Oficíales craa._ 
generalmente españoles, y el Burdos, Cantabria^ los dos Ger0* 
ñas y Fernando VII, casi en su integridad; y que cu la misa " 
página dice Torrente que para corregir la deserción, hací^j 
marchar las tropas encerradas en cuadros formados por los t 
rápeos: de donde rectamente se deduce que los últimos no I 
jaban de S.UOO ó 3,5(10 hombres. 

Bajo cualquier concepto era, pues, fratricida aquella contiei| 
da, y por parte de los españoles, claramente contraria á los i^j| 
tereses de España, tales como de mucho tiempo atrás loa con 
sideraron algunos verdaderos políticos. Mas seguía siendo J 
imprevisión el carácter do aquel Gobierno, guiado siempre por*2 
soflama lugareño de un punto de honra que llevándolo á m 
molque de los acontecimientos, lo ha condenado á pasar pa 
las mayores humillaciones, en vez de sacar buen partido del 
inevitable. Aun dado que sus Generales así lo advirtiesen, ijff 
les correspondía cambiar sistema tan fatal; pero cegados á 
su vez por el orgullo de los catorce años de triunfos, se creye- 
ron magnánimos al no proponer otra cosa que nuestro sometí?^ 
miento y humillacídn. 

La patética entrevista duró una media hora, y de allí fiu 
mos unos y otros á almorzar tranquilamente en nuestros can 
pos sin que ninguno de los dos Ejércitos diese muestras i 
alarma ni hiciesu movimiento alguno, Gracias a las reses t^tá 
trajo de Huanta el Mayor Cuervo, y al maíz y café de cebaa 
de que no carecíamos, el almuerzo no í'ué tan escaso como p^ 
de inferirse de algunos historiadores, y aun lo fué menos el f 
los realistas, quienes no es cierto que pocos días antes tuvieM 
que apelar á la carne de burro para aumentarse. MucI;ig)S ¡ 
nuestros Oficiales y soldados guardaron consigo una reseri 
de cáuncha, ó maíz tostado en polvo, con hígado asado, parajl 
que pudiera suceder durante el día. 
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Aunque en torno al rancho reinaron el bnen apetito y la 
jovialidad del soldado, estimulados el primero por el clima y la 
sügunda por la esperanza de una gran victoria, ocurrió una 
particiilaridiid quu fu¿ motivo de broma y, poco después, de 
preocupaci('in y asombro. Dos Oficiales valerosos y diatinguidoa 
tenían, no precisamente miedo, sino seguridad du ir á morir: 
el uno, el joven guayaquileño Manuel Prieto, Teniente del Pi- 
chincha; quien durante la batalla de ese nombre se había por- 
tado con bizarría en laa filas del Batallón Yaguachi; y el otro, 
el joven cuencano, vulgarmente llamados morlacos, José Sevi- 
lla, Teniente del Vencedor. "Uno y otro se hicieron notar por 
cabizbajos y taciturnos, y la melancolía del primero llegó A tal 
punto, que á pesar de las instancias y pullas de los camaradas 
no pasó bocado, ni un trago de agua en esta mañana, que, 
más que otra ninguna, exigía ración competente. £1 lector no 
tardará en saber lo que significaba esa siniestra sombra de 
melancolía en medio de ese cuadro radiante de despreocupación 
y esperanza. 

Recuerdo que uno de loa temas de complacencia y saladas 
especies en aquel almuerzo fué la salud á toda prueba de la 
madre de un niño nacido en la peligrosa noche de Matará. Es- 
forzada mujer de un soldado colombiano, habíalo acompañado 
desde su tierra en marchas y ballutas; el alumbramiento no 
la atrasó un día, y madre y niño estaban en su puesto en 
nuestro campo y siguieron triunfantes hasta la remota Chuqui- 
saca. Seis años más tarde ella me reconoció en Tocuyito de Ve- 
nezuela, y marido )' mujer continuaban inseparables. Dios sabe 
cuánto esas hermanas militares de la caridad, aliviaron la ím- 
proba tarea de nuestra independencia, desde sacar agua y víve- 
res, como Moisés, hasta de las rocas del desierto, y hacer el 

. ranclio y vendar las heridas, hasta cargar pertrechos y fusiles 

L y espiar á su manera al enemigo. 

Despachado el almuerzo, nuestros vecinos procedieron á 
uniformarse de parada ciudadosamente, cortesía que no pudi- 

í inos corresponderles porque no teníamos dos ejemplares com- 

. pletos de vestido, y ninguno de ellos visto.-io. Nuestro uniforme 
(enviado de Chile por el ilustre Coronel Daniel Florencio 

. O'Leary), consistía en casaca corta 6 polonesa, con variación de 
chaqueta, guarnecidos cuello y mangas de azul claro, verde 6 

\ encarnado, segfm los cuerpos, y al través de la guarnición de 
j mangas un marrueco ó cerradura de otro color, ojalada con 
'tres botones; pantalón ancho de pliegue al frente y capote lar- 
go hasta la espinilla, todo de bayeta ó de paño ordinario azul 
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oscuro, mas un duplicado de pantalones de género blanco. 
Quien carecía de manta para dormir se cobijaba con el capo- 
te, prenda de uso constante, sobre el cual iba cruzada la forni- 
tura; detrás, morral de cuero curtido; en la cabyza un mo- 
rrión alto y pesado de baqueta negra en forma de cono 
inverso, con sus cordones blancos, encarnados ó verdes, y 
pompón verde, celeste ó encarnado, y una roseta tricolor ó 
bicolor por escarapela ; y carrilleras escamadas de hojalata bru- 
ñida. Los Sargentos y Cabos, sin caponas, con su divisa al bra- 
zo bajo el capote. Los ginetcs, de chaqueta azul con alamares 
amarillos. Los Jefes y Oficiales sin más distinción que las pre- 
sillas y ül sombrero elástico ó apuntado, éste de hule negro con 
borla de oro y escarapela tricolor é bicolor, según que fuese 
colombiano 6 peruano; pero algunos Jefes de caballería con 
alamares de hilo de plata. Raros galones, nada de bandas, bor- 
dados ni penachos; y en punto d charreteras, usábanlas única- 
mente los Generales, cuyos sombreros se distinguían por una 
orla 6 cresta de pluma blanca. 

Dominaba tanto en el efecto óptico el burdo y sombrío 
capote, que á la distancia debimos pareeerles á los espaíloles 
un Ejercito de frailes con fornitura; y nos darían por Obispo 
al tremendo Laurencio Silva, quien, como hombre de color, 
gustaba de colores, y era único entre todos por su infalible 
esclavina roja, que iba costándole Ja vida en Junín. Cargando 
con ella á la cabeza de su Regimiento en aquel furioso comba- 
te, antojóseles á ¡os húsares de Canterac, que ese no podía ser 
sino el General Bolívar, y una vez dispersos nuestros ginetes, 
los contrarios se le vinieron encima con marcada predilección; 
supo medirse con cuatro á un tiempo, y dijando muertos lí 
tres, al otro herido y en fuga, y despejado e! contorno, mereció 
como el que más, el sobrenombre de la lama de Jmiín, que so- 
líamos darle. Los movimientos do eoa esclavina ejercitaban en 
Cundurcunca la curiosidad, y daban viva tentación á los arti- 
lleros. 

Entre tanto aquella eminencia nos estaba pai'eciendo altar 
de Corpus campesino, que todo era allí colorines y refulgentes 
visos de oro y plata, contrastando con nuestro campo como el 
persa coa (-1 griego, como el boato monárquico ei» frente de la 
sobriedad de una República no dejenerada. Los veintiséis ó 
veintisiete cuerpos de los realistas, ostentaban muchos unifor- 
mes diferentes, como lo exigían su distinción y manejo; y un 
pintor,habría gozado viendo sobre el fondo verde pajizo del 
Cundurcunca aquellas largas líneas de matices móviles que ra- ~ 




— 157 — 



yaban la cuesta alternando con gracia el blanco, el azul, el ver- 
de, el sris, el amarillo, el barroso, el encarnado y otros tintes, 
en las piezas de aquel vestuario de paríula, en sus vueltas y di- 
visas, en tantas ricas banderas y estandartes, y en aqnelloa mi- 
llares de airosas banderolas qun se agitaban como impacientes 
de entrar en combate. La vista herida con los reflejos del acero 
y demás metales, descansaba en las telas y pieles; y ¡os orde- 
nados movimientos de esas líneas do eojorus nos amenazaban 
desde lejos como preciosas víboras, mosírííndonos ¡a pert'ucta 
disciplina rigorosamente ensenada por los instructores caste- 
llanos. Por el pantalón blanco y dormrín verde con vueltas de 
piel color de azabache, distinguíamos á nuestra derecha el Es- 
cuadrón de Alabarderos del Virey, cuerpo de alfa distinción fun- 
dado desdij el ario de 1557 por Don Andrt^s Hurtado de Men- 
doza, marquós de Cañete y cuarto Virey del Perú; cerca de él 
atraía la vista, alborotando á Silva, Carvajal y demás llaneros, 
el Regimiento do Guias del General, vestidos como de berme- 
llón con vueltas blancas. Los Jetes y Oficiales, sombrero apun- 
tado como los nuestros; pero, á diferencia de nosotros, profu- 
sión de penachos, pieles, guantes, botas altas, charretera^, bor- 
dados, bandas, cintas, cruces y demás distinciones de orde- 
nanza. 

Oyendo hablar de Vireyes, Brigadieres y Generales en 
presencia de aquel empinado jardín viviente, el chistoso paya- 
nes, Teniente del Pichincha, Rafael Delgado, alias Pasitos, se 
acordó de la famosa fiesta de su tierra brevemente pintada por 
Arboleda en el Gonzalo de Hoyón, y esclamó: " A Bel¿n, mu- 
chachos ! á cojer á los tres Reyes con toda su comitiva ! " que 
algo así, en efecto, se ve en Popayán aquel día con los millares 
de fiapangas gayamente vestidas que suben á dicha capilla á 
adorar al niño Dios después de oír abajo la relación ó especie de 
auto sacramental de los Reyes Magos — Vicente Gutiérrez de Pi- 
Jlórez, cartagenero, Capitán graduado del Bogotá^ José Antonio 
Vallejo, panameño, Teniente del Voltígeros, y el Capitán mara- 
caibero Escolástico Andrade, edecán del General en Jefe, que 
eran, con Cuervo, los mozos más traviesos y ocurrentes del 
Ejército colombiano, soltaban agudeza tras de agudeza á pro- 
pósito de uno y otro campo, de la trasnochada que habíamos 
dado al enemigo, de la vaca loca (como llamábamos la ilumina- 
ción nocturna del cerro con las luces y fuegos del campo rea- 
lista), de la muy seria función que se preparaba, y de sus no- 
velescas consecuencias, iíscuchando á tales atenienses era 
imposible acordarse de tener miedo. Y aun nos faltaba el ca- 
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raqueño Correa, bonito como Adonis, y, acaso por lo raísiüD', ' 
insubordinado é inaiifrible. Llevaba sus chanzas tan lejos que, 
á consecuencia de ellas, estaba casi perpetuamente preso y se 
perdid de participar con nosotros en Junín y Ayacucho. 

A eso de las diez y media, nuestro conocido el General -I 
Monet se presentó de nuevo en la línea espléndidamente uni- 1 
formado; y llamando al General Córdoba le dijo: "General! fl 
vamos á dar la batalla!" — "Vamos," le contestó Córdoba, y se 1 
volvió á participárselo al General Sucre, quien estaba en obser- J 
vación situado al centro de la sabaneta, treinta ó cuarenta J 
varas detrás de la División de vanguardia, que era la de aquel I 
Jefe. Rodeábanlo su Secretario el Teniente Coronel neivano ' 
Juan Agustín Geraldino, antiguo Oficial patriota condenado á 
servir en el Numancia, y sus otros edecanes Andrade, el Capi- 
tán Pedro Alarcdn, el Oficial N. García, de Guayaquil, y dos ó 
tres más que ahora no recuerdo. Sucre picó en el acto su ca- 
ballo castaño-oscuro, para recorrer los cuerpos del Ejército, y J 
deteniéndose al frente de cada uno, le dirigió una breve arenga, 1 
en términos oportunos y cultos, como todo lo que salía de la*! 
boca de tan perfecto caballero. I 

Empezando por la derecha, arengó primero al Regimiento J 
de Granaderos, poco más ó menos como sigue: I 

" Compatriotas Llaneros ! Estoy viendo las lanzan del Dia- 1 
mante de Apure, las de Mucuritas, Queseras del Medio y Cala-^ 1 
bozo, las del Pantano de Vargas y Boyacá, las de Carabobo, laa^J 
de Ibarray Junín, ¿Qué podré temer? ¿quién supo nunca resistí 
tirles? Desde Junín ya sabéis que allí no hay ginetes, que alUn 
no hay hombres para vosotros, sino unos mil ó dos mil sobep-j 
bios caballos con que pronto remudaréis los vuestros. Sonó laj 
hora de ir á tomarlos. Obedientes á vuestros Jefes, caed sobre^ 
esas columnas y deshacedlas como centellas del cíelo. Lanza al 
que ose afrontaros! Corazón de amigos y hermanos páralos 
rendidos! Viva el llanero invencible! Viva la Libertad!" 

En seguida al Bogotá: J 

"Heroico Bogotá! Vuestro nombre tiene que llevarostl 
siempre á la cabeza de la redentora Colombia; el Perú no ig-ifl 
ñora que Narifio y Ricaurte son soldados vuestros; y hoy, mjM 
sólo el Perú, sino toda la América, os contempla y espera miUuB 
gros de vosotros. Esas son las bayonetas de los irresistibl^B 
Cazadores de vanguardia de la epopeya clásica de Boyacá. Bá9 
es la bandera de Bombona, la que el español recogió de entrM 
centenares de cadáveres para devolvérosla asombrado de vuesJ 
tro heroísmo. La tiranía (señalando el campo español) notiean 
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derecho Á estar más alta que voaotroa. Pronto ocuparais su 
puesto al grito de \Yiv&. _ Bogotá ! viva la América redimida!" 

Luego ai Voltííjeros : 

" VolÜgeros ■' Harto sabe el Perú que nadie aborrece tanto 
como vosotros el despotismo, y que nadie tiene tanto que co- 
brarle. No contento con hacernos esclavos á todos, quiso hacer 
de vosotros nuestros verdugos, los verdugos de la patria y de 
la libertad. Pero él mismo honró vuestro valor con el nombre 
de Numancia, el miís heroico que España ha conocido, porque 
quizá no encontró peninsulares que pudieran honrarlo más que 
Vosotros. Hé aquí el día de vuestra noble venganza! Cinco 
años de sonrojo, cinco años de ira, estallarán hoy contra ellos 
en vuestros corazones y en vuestros fusiles. ¡ Sucumba el des- 
potismo ! ¡ Viva la Libertad !" 

De allí al Pichincha: 

"Ilustre /'ícAí'ncAa .' Esta tarde podréis llamaros Ayacu- 
cho ! Quito os debe su libertad y vuestro General su gloria. 
Los tiranos del Perú no creen nada de cuanto hicimos, y están 
rilándose de nosotros. Pronto los haremos creer, echándoles 
encima el peso del Pichincha, del Chimborazo, del Cotupaxi, de 
toda esa cordillera, testigo de vuestro valor y ardiente enemi- 
ga de la tiranía, que hoy por última vez [señalando el campo 
español) osan profanar con sus plantas. ¡ Viva la América 
libre ! " 

Al Caracas : 

" Caracas! Guirnalda de reliquias beneméritas (del Ca- 
racas, el Zulia y el Occidente) que recordáis tantas victorias 
cuantas cicatrices adornan el pecho de vuestros veteranos! 
Ayer asombrasteis al remoto Atlántico en Maracaibo y Coro; 
hoy los Andes del Perú se humillarán á vuestra intrepidez. 
Vuestro nombre os manda á todos ser héroes. Es el de la Pa- 
tria del Libertador, el de la ciudad sagrada que marcha con él 
al frente de la América. ; Viva el Libertador ! í viva la cuna de 
la Libertad!" 

Como los cuerpos que con?tituían la División peruana eran 
casi todos nuevos, y sus nombres en consecuencia no se presta- 
ban, excepto el de los Húsares de Junín, para distinciones locales 
ni para pecuhares reminiscencias históricas, habló i toda la Di- 
visión en un solo discurso más extenso que los otros, en el cual 
señaló honorííicamente como prendas de victoria, á su ilustre y 
veterano Jefe el Mariscal Lámar, al generoso Miller, á aquel 
Regimiento de Húsares que á órdenes de Suárez se había inmor-- 
talizado " cargando al enemigo en el ínomento de huir do él' 
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"sí loa corazones no eran muy firmes; y decidiendo con el J 
" peso cíe sus brazos la balanza del triunfo." Recordó á Pi^ 
chincha, "otra gloria que ya partíamos como buenos hermanos"; 
aludió al Libertador y á la inmensa honra que le tocaba en 
representarlo al frente de peruanos y colombianos unidos; y 
en el tono en que el Jefe habla al soldado para inspirarle su fe 
y persuadirlo de que él no puede ser vencido, dijo: "El gran 
" Simón Bolívar mo ha prestado hoy su rayo inevitable, y la ^ 
"santa Libertad me asegura desde el cielo que los que hemoa I 
" destrozado solos al común enemigo, acompañados de vosotros í 
"es imposible que nos dfijemos arrancar un laurel." Concluyó 
diciendo: ■' El número de sus hombres nada importa; somos ' 
" infinitamente más que ellos, porque cada uno de nosotros re- ' 
"presenta aquí á Dios Omnipotente con su jiisticiay á la Amé-' 
"rica entera con la fuerza de su derecho y de su indignación.. 
" Aquí lo hemos traído, peruanos y colombianos, á sepultarlo! 
"Juntos para siempre. Este campo es su sepulcro, ysobreéll 
" nos abrazaremos hoy mismo anunciándolo al Universo, i Viva 1 
"el Perú Ubre! ¡viva toda la América redimida!" 

Pasando i la reserva dijo al Batallón Rifies: ^'■Rifles! Na-J 
" die más afortunado que vosotros! Donde vosotros estáis, yaJ 
"está presente la victoria. Acudisteis á Boyacá y quedó übreJ 
" la Nueva Granada; eoncurristeis á Carabobo, y Venezuela. 1 
"quedó libre tambie'n; firmes en Corpahuaico, fuisteis vosotroa;í 
"solos el escudo de diamante de todo el Ejército Libertador; I 
"y todavía no satisfecha vuestra ambición de gloria, estáis en ] 
"Ayacucho, y pronto me ayudaréis á gritar: ¡ Viva el Perú li- 
"bre! ¡Viva la America independiente !" 

En seguida al Vargas: "Bravos del Vargas! Vuestrc^ 
" nombre significa disciplina y heroísmo, y del Cauca á Corpa-0 
"huaico hartas veces habéis probado que lo merecéis. No tu-, 
" ve la dicha de admiraros en Bombona, pero aquí está el Perú, | 
"y la América entera, para aplaudiros en el mayor de los triun- , 
" fos. Acordaos de Colombia ! acordaos del Libertador ! y dad- 
"me una nueva palma que ofrecerles á ambos en la punta de 
"vuestras bayonetas. Viva Colombia! Viva el Libertador!" 

Concluyó pasando luego al frente de mi Batallón, el Ven- 
cedor, y allí lo estoy viendo, y uno por uno vibran en mis oídos 
sus acentos. Su tipo, todas sus facciones, son las de la delica- 
deza, la circunspección y el pundonor; el timbre de su voz es.' 
fino y firme como él. Viste levita azul cerrada, con una simple ^ 
hilera de botones dorados, sin banda ni medallas; pantalón ¡ 
azul, charreteras de oro; espada al cinto. Geraldino y dos ms 
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3 acompañan. Tocados por su presencia como por una corrien- 
KG eiáctrica, al llegar él echamos arrqa al hombra, nos saluda 
' cortésinente moviendo la mano derecha, deja descansar la iz- 
quierda con la rienda sobro el pico delantero de su galápago 
húngaro; y á tiempo que la inquietud de su castaño contrasta 
1 ,con su tranquilidad británica de actitud y de expresión, nos 
■dirige, literalmente, estas palabras : 

' Vencedores ! Desde las orillas del Apure hasta las del 

lí'Apurlmae habéis marchado siempre en triunfo. El brillo de 

t' vuestras bayonetas ha conducido la Libertad á todas partes, 

" y el ángel de la victoria está tejiendo en este instante las co- 

^' roñas de laurel con que serán ceñidas vuestras sienes en este 

' día de gloria para la Patria. ¡Viva la Libertad! " 

Creo que también el General Lámar arengd á los cuerpos 
¡fle la División peruana, pero ignoro en qué términos lo hizo. 
4si mismo algunos Jefes de otros cuerpos, una vez que pasó 
Adelante el General Sucre, tomaron la palabra, á imitación de él, 
j citaré por ejemplo, al Comandante Pedro Guás, quien diri- 
rió al suyo esta ruda pero elocuentísima notificación: "Voltí- 
geros! Para nosotros no hay cuartel"; y en efecto, por ellos, 
" spresameiite, se habían negado los españoles á la excitacióü de 
■ Bolívar para regularizar la guerra, quedando los prisioneros á 
^discreción del vencedor; y aunque Laserna no era cruel, es 
nuy probable que ningún numantíno hubiese escapado. 

Quedáronse sin arenga los Hüsarfs de Coloinbia, que esta- 
llan í nuestra espalda; porque no había acabado el General 
fSucre de hablar al Vencedor, cuando observamos que la Divi- 
Esión española de vanguardia bajaba de la falda de Cundurcuu- 
, donde ocupa el costado norte, y dejando este pue=to á la 
i del centro, que lo cubrió al punto, vino con extraordinaria ve- 
I Jocidad á tomar su propio puesto de ala derecha, designado 
I para el ataque. Traía á su frente una batería de cuatro piezas, 
i y avanzando hasta el arroyo su línea de tiradores, quedó casi 
í á tiro de pistola de nuestra línea por la izquierda, haciendo 
[ martillo con el resto de su Ejército. Detrás de sus tiradores se 
I colocó su artillería, protegiendo cuatro cuerpos de infantes 
. en masa; y á uno y otro costado de éstos, un cuerpo numeroso 
L de caballería. Todo ello no fué obra de un largo rodeo, como 
\ dicen Miller y el historiador Eestrepo, sino de minutos, y mo- 
I vimientos característicos, por su precisión y prontitud de su 
Jefe el General Valdés, el hombre de las grandes y rápidas 
' marchas, y después de Boves, acaso el más brillante Jefe mili- 
tar que acaudilló en América huestes realistas. 
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Jn soplo frío corrió por nosotros ante la desdoblada ma^ 
nitud de la fuerza enemiga, viiíndoíios como cogidos entre do» 
enormes mandíbulas de bronce ; pero ese soplo pasó al momen- 
to. Sucre, al contrario, se sonriíi viendo su plan ya en ejecu- 
ción, y, ai ruido del iñva con que le respondimos, picó y volvitS 
á su puesto, que era casi al centro del campo, y tan al alcance 
del fuego español, como el de cualquiera soldado. Allí el Gene- 
ral, esforzando la voz y en tono solemne exclamó: ¡Soldados! 
"De los esfuerzos de hoy pende la suerte de la América del 
Sur" ; y señalando las columnas enemigas que descendían, aña- 
dió: "Otro día de gloria va á coronar vuestra admirable cons- 
tancia"; á lo cual respondió el Ejército con nuevos y estrepi- 
tosos vivas. 

Exageré al decir que nadie tuvo miedo, pues confirmando 
la regla, fué notoria la única excepción, A la vuelta de Sucre 
ya silbaban las balas; oyendo el toque de atención ! ciei-to Ca- 
pitán sintió en el estómago no sé qué agonía, y pasando detrás 
de su compañía, so eclió al suelo. Indignado un Teniente, le 
lanzó la interjección del caso, salió al frente de la compafifa, y 
dijo á los soldados: "l'irmes! El Capitán se enfermó, y no hay 
que contar con él; pero no nos hará falta, aquí estoy yo, y 
tomo el mando!" Después de la batalla el Capitán se queja 
de irrespeto al General en Jefe. Sucre lo despachtí üiciéndol 
con urbanidad: " Capitán, cuando usted cometa esa falta se^^ 
Sargento Mayor." 

A un tiempo se rompió el fuego en la línea general de i 
radores, acabando de variar de frente nuestros cuerpos defl 
izquierda para dárselo á Valdés. Eran las once menos citf 
minutos, y el día continuaba como escogido para una lid pan 
ja, con el sol casi vertical que nos dejaba ver bien las caras. 

Me parece que entró en el pian del General Sucre no pft 
cipitar las cosas, á fin de manejar económica pero eficazmeír, 
nuestra minoría de hombres y municiones. Así fue que al prijQi 
cipio resistimos impasibles dejando que el enemigo forzara i'" 
ataque hasta presentarle al General la oportunidad que espían 
para el suyo. * 

La situación al romperse el fuego era, por cuerpos, lai 

* El pl&uo de Ayacucho aúlu repreBanta la posición de loa dos 'Ejérol 
fintea de romperae los fuegos porque deepuóa el Virey ae inoTÍ6 aobre Bd i 
reoha, eohú pié á tierra y fué persoualiueiite a dirigir Ua opeíacíoiieg del u 
tro j de BU ala izquierda, díeponiendo que se bajase au Brtilleria para ooloi 
la, como lo hicieron, en dos puntos, de donde pudiera ametrallar ú la TSivi 
del Oeseral Córdoba, pues antea habían arrojado solamente balae. 
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gniente: Componía nuestra línea do tiradores, de derecha A 
izquierda, cinco compañías: la de cazadores de Pic/imcAíj, man- 
dada poír el Capitán Manuel Barrera, pastuso; la cuarta de 
Voltigeros, por el Capit:ín Guillermo Fergusson; la de cazado- 
res del Vencedor, por el Teniente Lorenzo Hernández; luego, 
\n& de la Legión J eruana, y al extremo, otra del número 1^ 
1 Perú, haciendo un total como de ftOO hombrea. 

A nuestro extremo derecho el Bogotá en columna forma- 
un pequeño martillo avanzado hacía la falda al pie de la 
posición del Virey, quien cubría su parte de campo con una 
compañía de cazadores del Guías del General; siguiendo á la 
" iquierda, Volti<jeros y Pichincha, por columnas en masa, daban 
■ente á la División de Villalobos. Caracas miraba á la Divi- 
dn de Monet, la cual, por el terreno embarazoso que describí, 
ledaba un poco atrás. Dicho terreno dejaba un claro cousi- 
irable entre Monet y Valdtís. La Legión Peruana, algo incli- 
da en vértice del ángulo, y los demás cuerpos peruanos, en 
misma formación en masa, quedaron contrapuestos á la Di- 
visión de ValdíÍB, La reserva, caballerías y artillería, donde 
antes dije. 

Tanto por el plan del General Sucre, como por la resisten- 
que ofrecieron nuestros cazadores, soldados escogidos de 
tre los más veteranos del Ejército, se empleó más de una 
Lora en el tiroteo de esas dos líneas exteriores y en el juego de 
, artillería. El último continuó por parte de los realistas tan 
leficaz como la víspera en nuestro centro y derecha, pues no 
'. decir que en todo ese tiempo nos causase allí otro destrozo 
[ue el de la olla en que se había hecho el almuerzo del Gene- 
l Córdoba, incidente que ocasionó risa y no sé qué chiste de 
1 soldado. Es probable que nuestro General en Jeíe, quien 
isdtí 1815 en el heroico sitio de Cartagena acreditó mucha in- 
iligencia en fortificación y artillería, hubiese también calcúla- 
lo que de arriba para abajo sus piezas no nos oíenderían, con 
cual teníamos otra de sus ventajas cercenada por la supe- 
lor maestría del adversario. 

Pero esto no era general, ni nuestros cazadores resístie- 
m igualmente en todas partes. Sucedió que los dos extremos 
I Ejército español se adelantaron un poco á Monet y Vilk- 
bos en arreciar la ofensiva; que la batería d(;l Virey y sus 
zadores de Guías se encarnizaban contra el Bogotá, situado 
inmediato que los otros cuerpos, y que la batería del Ge- 
íeial Vald¿s (para quien no existía esa desventaja del terreno 
Ito) empezó al mismo tiempo á ametrallar á los cazadores del 
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Perú haciendo á cada tiro replegar á los suyos de suerte qíi 

dejasen claro para el paso de la mtitralla. Esta, y el nutrida 
fuego de la infantería de Valdéí, amedrentó á dichos cazadofl 
res, que no eran tan veteranos como los de Colombia; y ob- 
servándolo el General Lámar cuando sereno y arrogante reco- 
rría toda su línea por en medio de los dos fuegos, temió que 
fuesen arrollados, pidió á la reserva un cuerpo colombiano, y 
Sucre ordenó que se le mandase inmediatamente el Vencedor. 
Desplegándose en batalla este cuerpo reemplazó en la línea á 
los cazadores del Perú, los cuales, sin haber perdido terreno se 
replegaron sobre la derecha haciendo fuego. 

Apenas tendría ocho ó diez minutos de comenzado cuando 
Lámar pidió a(¡uel refuerzo; y como trascurrió todavía más de 
una hora de tiroteo preliminar, se le ha censurado al General 
Sucre su prontitud en enviarlo. Dicha censura no resiste exa- 
men al considerar que los cuerpos peruanos, fuertes sólo de 
1,280 hombres, tenían al frente toda la temible División de 
Valdés, constante de 3,000; el juicio de Lámar era además 
muy competente, y Sucre no podía, en aquel terreno, desaten- 
derlo, dejando nuestro flanco izquierdo en peligro. La cen- 
sura procede tal voz del histnriador español Torrente (tomo 3", 
página 482) quien, despuós de asentar otros errores, dice que 
" Valdés se hallaba empeñado con toda la reserva, que Sucre 
comprometió con la mayor torpeza, cuando por lae otras alas 
tomaba la batalla un carácter muy diferente." Ni ese era el 
momento, ni fué toda la reserva, hiño un solo cuerpo; mas 
Torrente habría preterido sin duda, en honor de Sucre, que 
hubiese perdido la batalla sin incurrir en torpeza ninguna. Con- 
suélese advirtiendo que los Generales españoles la perdieron 
científicamente. 

AI punto mismo de ponerse en marcha el Vencedor para 
reforzar á^loa peruanos, el ya nombrado José Sevilla, Teniente 
de aquel cuerpo, fué herido de muerte, realizándose su presen- 
timiento de un modo muy singular. La bala pareció buscarlo 
y escogerlo, pues penetró hasta él cuando se encontraba en el 
centro de la columna, y lo pasó por el hígado. Como ese era 
mi batallón, lo vf caer; mucho nos sorprendió, pero no había 
tiempo para sentirlo. A mi regreso de lo alto, después de la 
batalla, era ya un cadáver. 

El Teniente Prieto se adelantó á Sevilla. La primera bala 
de los cazadores españoles que alcanzó al Batallón Pichincha^ 
acabando de mandársele Firmes ! por la derecha, alinearse, lo 
hirió en la frente, y cayó muerto. Los afligía, pues, á él y á 
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Sevilla, no el presentimiento de morir combatiendo, sino el de 

morir en la batalla y sin combatir; desaire cruel, muerte la 
jnás triste para un soldado. 

Reforzada nuestra izquierda, seguía sin desventaja con- 
frontando desde sus puestos á la División Valdés. Entre tanto 
al otro extremo el Batallón Bogotá, mártir una vez más de la 
disciplina, como lo fué ea Cariaco, era fusilado impunemente 
por los cazadores de Guias del Capitán Don Narciso García, 
que, provistos tal vez de las mejores armas, aprovechaban tras 
de una ceja del declive la proximidad de aquel cuerpo j su 
situación, efecto de la estrechez del terreno, pero calculada 

Íara cruzar más tarde su fuego contra la izquierda enemiga. 
rritado el General Córdoba, previno al Coronel Carvajal que 
Tcargase á dicha compañía con el Regimiento de Granaderos. 
I Tres veces lo ensayó Carvajal, por repetidas órdenes de Cór- 
L deba; pero siendo el terreno inaccesible á los caballos, y for- 
Fmando grupos la compañía de cazadores, otras tantas veces 
Ltuvo Carvajal que retroceder, y dícese que en cada ocasión dio 
I íin ascenso el Viroy al Capitán García, concluyendo por enviar- 
tle con su propio bastón la insignia de Coronel. Córdoba no se 
Pempeñó más en este incidente aislado, porque le faltaba orden 
f de Sucre y no era tiempo de comprometer nuestro ataque. 
I Cuando este momento llegó, el valeroso Coronel García fué una 
I de las primeras víctimas. Hasta entonces el Bogotá sufrió in- 
jmóvil sin disparar un tiro, pues habiendo sólo cuarenta carta- 
nsurairlos en preámbulos, 
línea entera de cazadores, y 
I el fuego que hacían sobre todas nuestras columnas era nutrido 
ty mortífero. Con tal motivo, recorriendo el General Sucre de 
I extremo á extremo, frente á la División Córdoba nuestra pro- 
K pia línea avanzada, se le veía morderse los labios de impaciencia, 
n Á tiempo que, como observa en su Historia el General español 
I García Camba, testigo presencial, nuestras fuerzas se maute- 
I pían admirablemente inmóviles. "Échenle el capote encima y 
I cubrir claros," mandaba uno de los Jefes del Bogotá á cada sol- 
F dado que caía. "Saldremos algunos menos, pero la victoria es 
■".nuestra," decía el Comandante Leal, del fi'cÁmc/ia, viendo caer 
l¿ 8U Sargento Vargas, y pocos instantes después fué herido el 
I mismo Leal; y así probaban todos nuestros soldados una firme- 
i y perfección de disciplina, que aquellos Jefes, que antes no 
I jios llamaban sino montoneras, solamente en Corpahuaico habían 
■^presenciado hasta entonces. 

El enemigo presentó al fin la oportunidad que nuestro Ge- 



l-'cbos por plaza, preciso era i 
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""ñeráTiguardaba con prevbiíín inflexible. Arabas Divisionos i 
frente CHpaüoI Gtnpeznron A des dtí rule r. La del Geiifirnl Monet a 
detuvo en las sinuosidadLa de la izquierda; ViÜnlobos dirí^ 
un cuerpo ( el U del primer Ií.ügÍiTiicnto, mandado por el C 
ronol Don Joaquín Rubín de CcIíh) oblicuando á nuestra ( 
rucha, lí que protegiese el descenso y monta de la artillería á Ij 
dos extremos dul trente; y los demAs batallones de esa Divisiq 
siguitíroii por tíscalomifi el movimiento. Por una senda 
Cundurcunca bajó desfilando el Escuadrón de San Cftrloa,fl 
órdenes de Don Manuel de la Canal, con loa ginetes Á i 
guiando loa caballos de la brida; y otros KscuadroneH veml 
por loa intervalos de los cuerpos, Apesar do la pendiente, 1 
operacií'm se bacía con rapidez, presidida en persona por loa 
Generales Laserna y Villalobojit, y daba gusto ver oscilar al 
paso esas masas de acero refulgentes con el sol meridiano. 
Pronto estuvieron dos de los batallones del filtimo pisando { 
sabaneta y utitraban montando aprisa los Kstcuadrone»; y dlJ 
puesta casi toda la batería del centro, empezó é. vomitar ploa 
y metralla, especialmente contra el Caracan que vino lí queo 
tí su frente. 

El plan de los realistas era disponer allí cómodamei¿ 
todas sus fuerzas; aguardar lí que el impetuoso Val des i 
distrajese por la i/.quierda, rompiendo la División da Ijamaft 
y cargarnos al punto por el centro 6 izquierda, de suerte qu 
no sabiendo ií qui^n atender, sucumbiésemos entro el dobn 
empuje de masas tan superiorcH it las nuestras. Pero Cantoraá 
autor principal del plan, segí'm cutiendo, no contó con 4 
ojo napeleónico que lo espiaba cada paso para cargarlo en ( 
momento preciso en que la fuerza descendida no t'ueso excesii^ 
para destrozarla, ni insuficiente para envolver la rota de tod 
el Ejército, á fin de que la retirada no lo salvase. 

Aunque el General Valdiís, en mejor torreno y con su 1 
visión bien ordenada y más numerosa que nuestra izquier^ 
llevado do bu ardor nos comprometía por ese flanco, inconclu 
todavía la formación do ataque del frente, no era tiempo 
de ordenarle l« acometida decisiva; Sucre, por conaiguientí 
ganó de mano li sus contendores de ambas alas, y puede aW 
gurarso que dos ú tres minutos que hubiese demorado su pK 
pia acometida, habría expuesto gravemcTitu el tíxito de j' 
jornada. 

"Los enemigos (dice el mismo General Sucre en 8U J 

situaban al pie de la altura eiiico piezas da batalla, arregUnl 

tambiiín las masas, lí tiempo que estaba yo revisando la Ifl^ 
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poenDwtros tiradores. Di lí éuU>% la orden de Tonar la posicúin 
■ en que colocabau la artillería, y fu^ ya la scfial del combate. 
Im» eifpanoles bajaron velozmente Hoa colunmafi Observan- 
do que aún las masa» det centro nu estaban en orden, y qoo el 
ataque de la izquierda se hallaba demasiado comprometido, 
mandé al )>eñor General Córdoba que lo cargase rápidamente 
con sus coluinnaa, protegido por la caballería." 

Dada la gran palabra, y cargado;^ nuestros hábiles tirado- 
res hacia In» biitcríaH uneinigas para despejarlas un tanto, el 
General C^'irdoba recorrió á gulujie »us cuerpos haciendo á cada 
cual una arenga conciivi y enérgica, si no esmerada. Con el Pí- 
cAmcA^i (qucMncIufa 8U antiguo batallón) fué más expresivo. 
"Contra infantería disciplinada no hay caballería que valga," 
I dijo señalando la muchcdninbrc de ginetes realistas; y ponién- 
dose al centro como unos quince pasos delante de bub colum* 
' Das, lea dio con arrogante acento aquella voz desconocida en la 
milicia y canicteríiitica desde entonces, del héroe que la inventó 
y de la fumosa jomada que decidió con ella: " División ! 

tUB Á DlfiCBECIOíí, UE níESTE I'AKO JJB VENCEDORES !" 

Imagínese la belleza de aquel General de veinticinco años 
' en e<e instante sublime. Con su ligero uniforme azul, sin más 
' gala que «u juventud y tu espada, agitando con la mano dere- 
i cha su blanco sombnrro de jtpijuiMi y rigiendo con la izquierdael 
favorito castaño claro, habituado [lor él á cabriolar y saltar, sa 
rostro encendido como el de Apolo, fulminaba el coraje de su 
alma, y bus palabras vibraron como rayo» por entre aquel ho- 
rizonte de pólvora y de truenos en que fbuuios Á envolvemos. 
Bepetida por cada Jefe de cuerpo la inspirada voz, la banda 
del Vottigeros rompió el batnOueo^ aire nacional colombiano con 
ODC hacemos fíeata de la misma muerte; los soldados, ¿briott 
oc entusiasmo, se sintieron más que nunca invencibles; y 
cutre frenéticos vivas á la libertad y al Libertador, que eran 
1 DOestro gñto de guerra, avanzó rectamente esa cuádmpta le- 
m6n de enconados leones, reprimida hacfa cafi dos horas por la 
oieatra mano de su amo. 

El avance fué simultáneo de parte del liogotá, Voltig6ro$ 
y Pichincha, mas no asi respecto ücl Caracas^ ya por la inmo- 
vilidad de la División ilouet, ó acaso por dar tiempo á nuestro» 
^^j c&sadores para que des[>ejasen la batería, y espacio á nuestros 
^H ginetes para penetrar si lucre oportuno, pues Sucre y Córdoba 
^^B observaron mh duda que allí precisamente, y al norte, y en 
^^ft frente del Pichincha, vefani»e ya formados unos tres Escuadro- 
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^e la metralla. También pudo tenerse en cuenta la sitúSíIáh" 
comprometida de nuestra ala izquierda á que alude el General 
Sucre. Lo cierto es que los soldados del Caracas continuaron 
sentados, y gran número entretenidos en un juego de campa- 
mento en el cual solía hacer cabeza Salvador Córdoba, herma- 
no del General y Capitán de la primera compañía. Estaban 
sentados por descanso y Á precauci/m contra el fuego de Valdés, 
que ya por la izquierda llegaba hasta ellos, aunque no los dis- 1 
traía de su entretenimiento. 

Lo más corto de la batalla de Áyacucho fué la batalli^ 
misma; ni entre tan resueltas y disciphnadas huestes podía tar^fl 
dar un resultado decisivo. Al moverse la División Córdoba los* 
cazadores espafioles redoblaron su fuego, especialmente á nues- 
tra derecha, apoyados por el cuerpo del Coronel Kubín de 
Celis, que intrépidamente rompió la ofensiva lanzándose contra 
el acribillado Bogotá. El General Villalobos en persona acudió 
á secundar á su bizarro Teniente dirigiendo contra el Voltíge- 
ros el segundo batallón del Imperial Alejandro con su Coman- 
dante Don Juan Moraya á la cabeza. Nuestra falange prosiguió J 
imperturbable y como con los ojos cerrados, pues ya estaría á J 
cien pasos de los infantes enemigos cuando sorprendió al Pi' J 
chincha la vista del famoso Escuadrón de San Carlos que veníéi J 
por su frente á cometerle. Tan súbita fué la embesitida, que no 9 
alcanzando su Comandante á dar la orden de que cerrase enl 
cuadro, la tropa instintivamente cuadró por sí al paso redobla-^ 
do, y resistiendo el formidable choque, fueron muchos los gí'*J 
netes que cayeron al plomo, no pocos quedaron traspasados eiM 
las bayonetas, y otros tantos á la concusión saltaron desmon^J 
tados. Variando los de atrás por su izquierda, siguieron ade^ 
lante el impulso de otros dos Escuadrones que con fragor áoM 
espantosa creciente iban por entre Pichincha y Voltigeros &■ 
medirse con los Húsares de Colombia. Por ese intervalo veníaJ 
oportunamente el hombre fatal de la esclavina encarnada, con« 
su Escuadrón y el regido por el valerosísimo Comandante H^l 
rrán, quienes retrocedieron un tanto, á usanza llanera, para I 
volver con sus ginetes sobre los atacantes, é hiciéronlo con tal 1 
furia que, como dice el Brigadier García Camba, "el valiente 1 
Escuadrón de San Carlos quedó casi todo en el campo de ba- J 
talla," y rozando á Pichincha y Voltigeros repasaron por el-í 
mismo claro los fugitivos, que caían unos sobre otros, bajo los J 
lanzas de sus perseguidores. Detuviéronse éstos, conformeáoivfl 
den anterior, para reorganizarse y no embarazar á nuestros in- J 
faates; pero, cebado ya en la tarca, el mismo Coronel Silva ■ 
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desobedeció su propia orden, y seguido del Teniente apureño, 
Diego Zurbarán y de cuatro ó cinco soldados, entráronse al 
frente realista á repartir lanza por au cuenta y riesgo á otro 
Escuadrón que alelado y como sin Jefe, estaba en columna 
contra la falda de la montaña. No faltaron en ¿1 algunos ani- 
mosos que advirtiesen cuan pocos eran los asaltantes, y trata- 
ron de responderles, pues recorriendo Silva la columna por un 
costado, descubrió su propio costado derecho y le asestaron 

Ítres lanzasos; mas ya aquélla estaba como desflecado por las 
garras de un león y remolineaba esquivando el bárbaro acome- 
timiento, cuando observado cato desde el Pichincha que avan- 
zaba á bayoneta calada, el joven Alférez Manuel Guerrero, de 
Barbacoas, gritó de entre su3 filas ; se nos van ! fuego I Los 
compañeros de Silva retiraban á su Jefe herido, muchos solda- 
dos dispararon, y el Escuadrón volvió caras en desaforado es- 
panto. La esclavina encarnada fué desde luego un sagrado 
muy visible que apartó de Silva y su grupo la puntería de 
nuestros fusileros. • 



* Como cariosa muestira de lo qne era la disaiplina de los cuerpos co- 
lombianos, qaiero dar aquf al leotor, al pie de la letra, algunas de laa palabras 
ODu que me ha referido eat» ¡□cidente de las heridas de Silva mi benemérito 
camarada el Teniente Ooroael Pablo Ibarra, caraqueño, qae habiándoae alis- 
tado de soldado en Septiembre de 1813, cuando eüLró BoHvar a Venezuela 
con un puñado da granadinos, combatió en Yirigima, Araure, Aserradero, 
Gaama, Zaragoza, Tocuyo, Uriche, Guírico, Ladera do la Portuguesa, Caro* 
ra, etc., basta Hincón de loa Toros, donde cayó prisionero, y deapuóa en Rio- 
bamba y Pichincba ; ; de Teniente del batallón de este nombre se condujo 
en Ayacncbo con la distiación que proeba la efectividad de Capitán que atll 
obtuvo. Hoy, sordo, asmático y con el grave achaque de 80 años ¿ coeatas, 
lo tenemos en Bogotá entre nuestros inválidos pensionados; y contándonos 
el lance en cnestlón, dice : " Entonces el Coronel Silva hizo una cesa suma- 
mente fea. Formando su Kegimiento en frente del enemigo, dejó sus filas, y 
anuido de Sulbarán y cuatro ó cinco soldados, se le fué encima á un Esotia* 
drón español á puyarlos y lanceados como si eso fuera un corral de coebinoa. 
, Al Coronel le dieron tres lanzaeos, y muy merecidoa, parque aquello no era 
regalar." De suerte que, disciplinado Ibarra desde su juventud para cien 
años que viviera, y que ojalá le conceda el cielo, ni en Ayacucbo, ui en más 
de medio siglo después, ba comprendido todavía qne lo que hizo Silva faese 
un acto de arrojo y de pujanza digno de Ayax. No enonentia en él sino ana 
oosa contra ordenanza, y por consiguiente muy fea. 

A propósito de la disciplina y calidad de nuestra gente, el General eapa- 
fiel García Camba en bus " Memorias para la historia de las armas españolas 
m el Perú," se vio forzado á reconocerlas. Dice, por ejemplo, aludiendo d Oor- 
pahnaioo: " La bien dirigida resistencia que los independientes mostraron 
en el mencionado choque, y el orden y parsimonia con que llevaban sn reti- 
rada, advertían la prudencia y el arte que ora preciso emplear para abordar- 
los con esperania de buen ésito." (tomo 2.°, pSgioa 225). " Atacar de fren- 
te al enemigo hubiera aido una temeridad impeidouable, y mis ad?Íitiéadose 
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Por ese momento, y cargando como el Pichincha, á dispar™ 
y bayoneta, al través de una lluvia de fuego que de derecha á 
izquierda y de lo alto abajo venía arreciando con los nuevos 
cuerpos españoles que descendían, Bogotá y Voltígeros, dierog 
la misma cuenta con el Batallón Guias del General, dispueatf 
en guerrillas, á quienes nada valia ni el llamarse Don Joaqufi 
Bolívar au antiguo Comandante, ni la bravura del Capitán 
García; y con el 1^ del Primer Regimiento de Rubín de Celia, 
y con el 2° del Imperial Alejandro, todos los cuales, cruzando 
sus bayonetas con los nuestros, sucumbieron á su empuje, de; 
jando inertes en el campo al mismo García, á Rubín de CeUi. 
al segundo de Rubín, á uno de los Jefes del Imperial y á mtj 
chos otros de su denodada oficialidad. " Resultado tan rápic' 
como terrible é inesperado (dice García Camba), produjo grai 
dísima sensación en el Ejército real," 

Habiendo el Pichincha sesgado un tanto á la izquierd 
evitando los primeros escombros del San Carlos, y desemban, 
zado por entonces au frente, se dirigió hacia la batería d^ 
centro enemigo; pero á su llegada estaba ya en nuestras i 
nos. Los cazadores colombianos acosaron y afligieron á mo^ 
de irritado enjambre aquella brigada de artillería, regida p(í 
Don Fernando Cacho, hasta que rodeada de heridos y mu^ 
tos más que de vivos, el ágil Sargento de la cuarta de Voltí¿ 
ros, Manuel Pontón, natural de Bogotá, asaltó el primero ua 
de los caSones, y montándose en él, gritó á sus companeros: Asfl 
es mío, sírvanme de testigos, y cediéndoselo al Pichincha, qtí 
no tardó en llegar á ese punto, siguió á su frente, ya cueetí 
arriba del Cundurcunca. 

A la sazón, maravillado Caracas de que se olvidasen de i 
continuaba sentado evitando los fuegos de Cacho y de Valdáf^ 
y algunos de sus hombres jugaban á un tiempo, alegremente, 
dados y vidas, cuando por fin llegó un Ayudande del Estado 
Mayor que á la voz de arriba, Caracas 1 lo puso en obra ; y 
más ardua en verdad de lo que él imaginaba, se la había reser- 

al amaDecer el dfa 4 mvclia tranquilidad en BU campo, que cnando medoa 
indicaba conocimiento de la posJciún que ocnpaba, y mnciía confianza en la 
calidad de an tropa deepufia del contraste sufrido ia tarde anterior." (página 
226.) " Llevando la campaña con semejante mesura (siivandose Lasema en 
I'angora y /laciíndonoe guerra de tnoniatia en ven de buscar batalla campal) 
habría habido también ocasiones parciales para que las tropas realistas tan- 
tearan la manera de combatir de los ponderados colombianos, qne hablan 
roto la engrefda caballería de C&nterac en Junín, y que en tan buen orden se 
retiraban á su vista {en Corpahuaicó), dando con el hecho lugar ¿ tristeaj 
recientci reoaeidoa y & consiguientes seneibles comparaclonea." (Página 2 ' 
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vado previsoramente el General en Jefe. Aunque el uniforme 
ímpetu de los tres otros cuei-pos, y la segur de Laurencio Silva 
y sus ginetes parecían haber decidido la jornada en pocos instan- 
tes (pues más he tardado yo en contarlo que ellos en hacerlo), 
la División del centro enemigo, la. más fuerte de todas y mayor 
todavía en número que la del General Córdoba, permanecía in- 
tacta detrás de aquellasarrugas y atillos que ordinariamente han 
denominado barranco. Como el General Canterac, segundo del 
Virey, observase con asombro lo que ocurría, ordenó á Monet 
el cargar inmediatamente; y acompañando animoso la voz con 
el ejemplo acudió til mismo con el 1" y 2ü de Jetona, principal 
fuerza de la reserva, á tratar de restablecer el combate. No 
menos eficaz el pundonoroso Monet, dio á sus cinco batallones 
la orden de seguirlo, y se precipitó en persona á la cabeza del 
Infante y del Burgos, oblicuando á su izquierda por sobre las 
desigualdades que lo apartaban del campo, Caracas evaporó en 
BU marcha con cuatro tiros no sé qué Escuadran que amagaba 
oponérsele; y pesaroso creyendo que tan á poca costa triunfaba, 
y más aún al ver ya tomada la codiciada batería sobre la cual 
redoblaba el paso, vino á encontrarse de pronto, corrido el velo 
de los fugitivos, con aquellos dos batallones que saliendo de 
una hondonada, aparecían erguidos á su frente, mas los que lle- 
gasen en pos de ellos, mas los dos Jeronas que á la izquierda de 
Monet descendían por la falda y cuyo fuego bien pudiera al- 
canzarlo y envolverlo. 

Pero también alcanzaba allí, como á todas pai-tes, la sere- 
na mirada del General Sucre, quien oportunamente mandó á 
Córdoba que en su ascensión se cargase hacia la izquierda, y 
al Vargas y los Húsares de Jumn que atendiesen á reforzar el 
ala de los peruanos y asegurar que no se interpusiese Valdés 
por el flanco del Caracas entre nuestras dos Divisiones. 

A medio avance perdió Caracas á su Jefe, el Comandante 
León, que cayó mal herido; y aunque reemplazado al punto 
por el Mayor Juan Bautista Arévalo, su falta puso á más dura 
prueba el temple de esü batallón cu tan rigoroso empeño. Mas 
como salió de él, auxiliado apenas por su derecha, dígalo el 
General Camba, que refiere así el resultado : " El choque con la 
División Monet, aunque no había llegado á formar en la orilla 
occidental del mencionado barranco más que la primera briga- 
da que mandaba Don Juan Antonio Pardo, fué horriblemente 
eangriento por todas partes, recibiendo de la nuestra un leve 
"lalazo el mismo Genera! (Monet), y quedando muertos tres 
fefes de cuerpo; pero arrollada esta brigada, la segunda no 
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pudo acabar de cruzar el barranco sin desordenarse." En efeo» 
to, y dorainaiido ya Caracas el largo seno por donde el enemi- 
go desembocaba, derrumbó i bayoneta á los que resistían y 
aun alcanzó á escarmentar á balazos á los que venían en su 
apoyo, que volvieron cara en confusión. En cuanto á loa dea 
Jeronas, impresionados por el mismo ahinco de Canterac, y 
orejeros de la brisa de terror que venía soplando por la izquier^ 
da, casi á la sola vista del Lichincka y Voltífjeros empezaron |^ 
atrasarse y guardar el bulto; resistieron á los cintarazos, ea 
pujones, imprecaciones y súplicas de sus Jefes, y atropellándoS 
los en fin, abandonaron su ventajosa posición y huyeron sin 
haber hecho más que unos trémulos disparos. De todos esos 
cuerpos, el J/i/aaíe presentó más esforzada resistencia, yi^ 
dejó lastimosa hecatombe. Caravas había cobrado con uauíj 
sus azares do ¡uego, y ganado el nombre sin igual de BataU<!@ 
Ayacucko 

Sacando bríos de mozo el respetable Virey, más que vietí 
envejecido por su brega política y militar del Perú, había atea 
dido á todas partes, á caballo y aun á pie, para situar las batí 
rías y los cuerpos, activar su descenso ya trabado el combatf, 
y corregir la sorpresa que después de tanta preparación le dijl 
nuestra arremetida. Visto que ciaban las guerrillas, y luego T 
luego los batallones de Rubín y Moraya, el Escuadrón Soi 
Carlos por tierra, dos ó tres más postrados ó en fuga, y ya ( 
Bogotá en alcance de la batería que lo dominaba, todo obra < 
minutos, entró en afán bajo el peso de su responsabílida ' 
pechó que tal vez en ese instante el opulento Perú estaba c 
capándosele al Rey por sus manos, que su confianza había siJ 
lijereza, su plan de batalla desatino, y que un insurgente genera- 
hilo de treinta años lo había metido en la fatal camisa de Aga- 
menón. Adivinándose ól y Canterac, puso éste en movimiento 
la División Monet, y corrieron á sacar á la línea el l!^ y 2s de 
Jerona ; mas como dos de los batallones vencedores acudieron 
tan rápidamente al centro, que su efecto no se hizo esperar, y 
el pavoroso desconcierto subía por instantes, sintió Laserna 
que allí se ahogaba, y cortando por entre muchos desbandados, 
previno al Batallón Fernando VII, parapetado en la falda, que 
á au tiempo resistiese hasta morir, y ordenó á tres recién for- 
mados Escuadrones, que por el espacio, á la sazón suficiente, 
entre Bogotá y Voltigeros, cargasen al Regimiento Granaderos 
de Colombia. Oos de aquellos Escuadrones eran de la brigada 
del General Bedoya, y uno de los Granaderos de la Guardia á 
órdenes del Teniente Coronel Don Domingo Vidart, y con elli 
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querría privar de apoyo al Bogotá^ desahogarae en la llanura, 
y fiado en que Valdés ya trati'ia á buen paso nuestra izquierda, 
¿speró así quizá cortarnos y desconcertar todavía por rutaguar- 
'tíia el ataque de Córdoba. Mucho valor requirieron los Jefes 
ide esos Escuadrones para intentarlo siquiera, pues desde Junfn 
' veíamos vacilar sus ginetes i cada movimiento de los nuestros; 
pero algo podían prometerse, en un esfuerzo unánime, del tre- 
mendo impulso de tantos caballos, que en el mismo campo de 
Junín había desconcertado ií nuestra caballería colombiana, 
chilena y argentina cuando estaba formando en batalla. Esta 
fu(í la ¿Itima jugada del Virey en Ayacucho, semejante á la de 
f Napoleón con su Viiia Guardia^ y su éxito no menos desastro- 
■fio, como aparece de la ingenua relacidn del mismo Brigadier 
tCamba, actor en ella: 

' Los tres Escuadrones formados recibieron orden de car- 
gar desde sus respectivos puestos, io que, animados por todos 
iu3 Jefes, ejecutaron con la mayor prontitud y orden, y los lan- 
ceros de Colombia los esperaron A pie firme enristradas sus 
lenormes lanzas. Esta novedad, por segunda vez presentada, y 
[sin que hubiese mediado tiempo y lugar bastante para meditar- 
Ela y contrariarla, del uvo ¡i nuei.trns soldados delante de sus en- 
igreidos adversarios y en medio del fuego de sus infantes y de 
Ijiuestros dispersos. Allí comenzó, sin embargo, un combate en- 
icarnizado aunque disiguiíl, que acabó por dt'jar en el campo 
■Ja mayor parte de los ginetes españoles, imposibilitando del 
■todo la continuación de! descenso de est-it caballería. Al Briga- 
iíiier Camba, en el momento en que dirigía la carga del Escua- 
■¡■drón reunido y formado de la brigada que mandaba, lu mata- 
íron el caballo que montaba, quedando al caer cogido de una 
f pierna del animal. Poco después de desembarazado de tan 
r aHictiva situación, le tomó en ancas del suyo Don Antonio Gar- 
L cía Oña, segundo Ayudante de Estado Mayor, y le sacó de en 
I -medio de aquel espantoso cuadro á tiempo precisamente que 
la izquierda y centro de la línea estaban totalmente batiáss, 
i y lau siete piezas de artillería en poder de los dichosos vence- 
ftdores." 

La obra de los Granaderos de Carvajal fué probablemente 
nás breve y sencilla que la de los Húsares de Silva, pues para- 
'[os de temor los del Virey y perdida la ventaja de sus caballos, 
fra los últimos estaban vencidos: no había lucha posible coa 
nquullos centauros que sin vacilar un segundo aprovecharían 
la vacilación del enemigo. Aquí el Bogotá pagó á los Granade- 
PPS las cargas que habían dado al Capitán García ; convergien- 



ao rápidamente á la izquierda, apoyú á. Carvajal con fuego mm 
flanco sobre los tres Escuadrones, y esos son los infantes que]! 
quizá salvaron la vida de Camba á costa de la de su caballo,.J 
deteniéndolo á retaguardia de su Regimiento. Viíse también qiK^fl 
dos cañones más (la batería del Virey) ya estaban así mismo enfl 
poder del Bogotá. " 

Como vasto incendio que, ya indomable, parece embrave- 
cerse y respirar mejor con el agua que le arrojan, los últimos 
cuerpos lanzados contra la División colombiana no sirvieran 
masque de pábulo á sus estragos. Deshecha la primera línea,, i 
abandonó CíSrdoba su caballo al tocar el Cundurcunca, y em- J 
prendió treparlo & pie dirigiendo la inflexible carga contra loaM 
batallones de refuerzo. "Mientras los realistas, dice MitlerJ 
iban subiendo á las alturas, los pati-iotas desde el pie de ellaa 
los cazaban á su salvo, y muchos de ellos se vieron rodar hastn 
que algún matorral ó barranco los detenía." Dejando atrásS 
bien pronto las dos baterías capturadas, y huellas espantosas ásm 
porfiado choque entre ánimos iguales (por tijemplo, los doM 
sargentos que quedaron recíprocamente pasados con sus baa 
yonetas), siguió la línea de Córdoba cuesta arriba precedí djJM 
de una vanguardia de terror y confuMÓn no menos formidabl« 
que nuestras armas. Peor que incendio, semejaba aquello unvfl 
de esas súbitas irrupciones del mar sobre las costas del Perá^ 
en que, como desequilibrado el abismo, las ondas barren eaí 
momentos naves, diques, bosques, ganados, muros de mampo*«*a 
tería y poblaciones enteras. Ginetes y peones, montados ó á pie, 1 
nivelado el escalafón por el común desastre, huían atropellún*» 
dose despavoridos, dando por muertos á todos sus Jefes, anuQ^ 
ciándole al Virey mismo que era muerto el Virey, cuando ilesa 
todavía, forcejeaba y se desgañitaba por contenerlos. El Fernán,'^ 
do FiJhizo algunas descargas desde su trinchera natural, sol- 
tó las armas y siguió la corriente; el Victoria, desmereciendo su 
nombre, y los demás cuerpos que no entraron en lid, habían des- 
aparecido; los tüimadoa Alabarderos de'. Virey tampoco se ofre- 
cieron al martirio de la fidelidad. Sin quererlo, sirvieron allí ¿ 
nuestra causa mucho más eficazmente que á la suya. 

Derribado de su caballo y exhausto de fuerzas, el infortu- 
nado Virey logró atravesarhasta un recodo ó ensenada de peña, 
donde recostado en pió hurtaba el cuerpo al ciego tumulto. 
Largo y erecto de talla, acartonado de complexión, sin barba y 
de gran nariz, cubierto de un grueso capote negro con el cuello 
alzado, sombrero alón de vicuña, y visible por debajo un gorro 
oscuro de seda, é. su aspecto más que grave, tomáronlo nuestros 
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soldados por sacerdote, y algunos al pasar le dijeron: " Padre 
capellán, échenos la bendición " ; mas llegó cierto oficial portoii- 
queño de índole dura, que se detuvo á preguntarle : — " y usted 
quién es ?" — y respondiéndole él quitándose el sombrero: "Soy 
el Virey, sefíor," alzó el sable, y parte en la cabeza, parte en la 
mano, hízole una cortada. Mas, felizmente lo vio en ese trance 
nuestro nobilísimo sargento Pontón, el mismo dueno de uno de 
loa cañones, que por allí subía, y como numantmo que era, lo 
reconoció al punto é intercedió por él vivamente, con lo cual 
dio tiempo á que, apareciéndose también el Mayor Rafael Cuer- 
vo, salvasen entre los dos al ilustre prisionero, y lo enviaron 
dtílaidamente escoltado para su seguridad, á la iglesia de Quí- 
nua, donde atendiesen nuestros médicos á curarlo. Cuervo y 
Pontón habían tomado del Virey la noble venganza recomenda- 
da por el General en Jefe á los nuraantinos; Cuervo, siempre 
generoso de carácter, reprendió severamente al portoriqueflo, 
y cinco días después, por aviso que él dio á Sucre, el sargento 
era Subteniente de su batallón. La captura del General Laser- 
na, harto honrosa para él. coronó al par el triunfo sobre la iz- 
quierda y centro realistas, y la heroica tarea de la División Cór- 
doba, que fatigada de taraaflo esfuerzo no tardó en recibir orden 
de retirarse. Veamos la obra de nuestra izquierda, que mal 
podría un oficial de ella haberla olvidado. 

Hablándose de Ayacucho, el público generalmente no ha 
tenido ojos y atención sino para nuestra ala derecha, embelesa- 
do, como es justo, con la amplitud y brillantez del espectáculo, 
con aquel momento crítico del descenso y foi'raación de la línea 
de ataque española, " momento, según Miller, de interés sumo, 
en que parecía hasta suspensa la respiración por la ansiedad de 
dudas y esperanzas que á la par se ofrecían á la vista de todos"; 
por la serenidad con que Sucre vigilaba, y la certeza con que 
cortó en esa coyuntura decisiva; por el heroico estoicismo del 
Bogotá y la pericia y firmeza del Pichincha ; por la gallardía de 
Córdoba, la audacia y pujanza homéricas de Silva, y del otro 
lado la no menor bravura de García, de Kubín, Monet, y tan- 
tos otros héroes mal correspondidos de la fortuna; por la re- 
gularidad geométrica y el parejo ímpitu del ataque; por la 
nueva crisis que presentó la tentativa de Canterac y Monet, y 
la magistral conversión de Córdoba sobre ellos, completada 
por el esfuerzo pasmoso con que hizo frente el Caracas á dos 
ó tres de sus batallones; por la variedad de los incidentes que 
ocurrieron, y en fin, porque allí estaba el Virey y el grueso de 
ambos Ejércitos, é indudablemente en ese costado se decidió la 



batalla desde el primer encuentro, Pero si bien de menos brillo 
é interés, la empresa de nuestra izquierda fué más prolongada 
y exigió una solidez de resistencia extraordinaria, con tropas en 
su mayoría novicias y contra fuerzas al principio más que do- 
bles de las nuestras y en condiciones iguales de terreno, excepto 
que el adversario no podía desplegarse como quisiera, gracias 
á la previsión del General en Jefe. Tángase también en cuenta 
quién era Don Jerónimo Valdés, que el ya célebre Comandan- 
te Don Antonio Aspiroz lo secundaba, y que él abrió el prime- 
ro los fuegos y los cerró el último por parte de los españoles, 
inclusive su batería, que mientras fué suya no descansó de 
ametrallarnos. Por consiguiente el resultado habla muy alto 
del experto General Lámar, de los cuerpos peruanos, y de los 
colombianos mandados en su refuerzo. 

Si sobre el humo de sus primei-os metrallazos, que dieron 
cuidado á Lámar, hubiese hecho el General Valdés rebato vio- 
lento por romper nuestras líneas y abrirse campo para envol- 
vernos, el General Sucre habría tenido que cambiar de plan, 
empleando contra él algún batallón de los de Córdoba y, tal 
vez desde un principio toda la reserva. Sin embargo, dando 
así á nuestra temida caballería cuanta ocasión deseaba en la 
llanura, probablemente había sido otro el carácter del conflicto, 
pero con igual resultado, visto que ya Valdés se mediría con- 
tra unos tres mil soldados antes de que Monet pudiese, siguien- 
do por retaguardia su movimiento, apoyarlo con vigor y uni- 
formidad. Aquella fué !a única oportunidad de Valdés, pero 
desacorde con el mismo plan dtil Virey, é inoportunísima para 
los demás Jefes. 

Cuando vio el General Valdés que el Vencedor reforzaba 
nuestra izquierda, no satisfecho con el fuego de su artillería y 
cazadores, hizo que avanzando un poco sus columnas en masa 
nos dirigiesen descargas cerradas de fusilería, las cuales si- 
guieron por largo tiempo y abriendo claros en toda la exten- 
sión de nuestras filas. Tal vez buscaba así nuestra parte débil, 
aguardando aviso de la formación de ataque del centro é iz- 
quierda, y la orden de hacer su propia acometida. Llevado de 
su impetuoso natural, antes del necesario aviso destacó por un 
sesgo á su izquierda dos batallones (uno de ellos el Cantabria) 
■ contra la Legión Peruana, como para interponerse entre ésta y 
la División de Córdoba; y distinguió al Vencedor cargándole el 
personalmente con el resto de su División. Hizo ai mismo tiem- 
po que el Escuadrón de su costado derecho se uniese al de su 
izquierda pasando por detrás de los infantes. Entonces fué 
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coando observó Sucre que "el ataque de la izquierda se halla- 
ba demasiado comprometido," y siendo ya oportuno, ordenó á 
Córdoba dar su carga, y envió en nuestro apoyo el Batallón 
Vargas, que pasando á espaldas del Vencedor entró por la dere- 
cha desplegado eu batalla; y debidamente secundados por los 
cuerpos peruanos avanzamos al encuentro del General enemigo. 
Los Húsares de Junín, á cuya cabeza iba el General Miller, si- 
guieron nuestro movimiento, y por entre Vargas y los perua- 
nos marchaban á oponerse ¿ los ¡jinetes de Vaídéa ya reunidos 
eu columna. *■ 

El avance de la Bivisión Lámar fué tan simultáneo como 
-el de Córdoba, pero necesariamente menos regular y rápido 
porque tuvimos que desordenarnos un tanto al cruzar el arro- 
jpuelo, ocasión que Vald¿s no alcanzó á aprovechar. Vencedor y 
^argas marcharon en batalla; 2? y 3^ delPer^, y Legión Perua- 
a en columnas cerradas, por falta de campo á su derecha; y 
I Ifi del Perií á retaguardia de sus companeros. Los Húsares de 
¡b/ottiftia, destrozado ya el San Carlos y otros Escuadrones 
alistas, estaban disponibles en cualquiera dirección, y el üijles 
i reserva aguardaba orden para cargar donde fuera necesario. 
El General Lámar recorría por la espalda sus cuerpos, acom. 
panado de sus edecanes. Salvado el arroyo, en cuyas aguas 
teñidas en sangre calmé la sed que me devoraba, los cazadores 
Te Valdós huyeron á incorporarse á sus masas, y abandonada 
lor ellos la artillería que estaba al centro, cayó en nuestras 
oasos. En esos momentos fué pasado por el peclio el Coronel 
sLuque, Comandante del Vencedor, y tomó su puesto el Mayor 
igustin Anzoátegui, sin que tal desgracia nos retardara el paso. 
Sorprendido Valdés con nuestro movimiento, y resonando ya 
tal vez en sus filas, al menos en los dos cuerpos destacados ha- 
cia el codo de nuestra línea, la catástrofe que á manera de te- 
(rremoto venia envolviendo rápidamente la izquierda y centro 
del Ejército español, hizo alto, y nos aguardó á pié firme. Nues- 
tro bien dirigido fuego hacía brechas en sus columnas y empe- 
pó ¿ desordenarlas, mas no sin costo, pues en ese espacio queda- 
yon fuera de combate los Capitanes Dorronsoro, Gil Espina y 
^Granados, del Vencedor, el Capitán Miro y el Teniente Arís- 
eum, del Vargas, el Teniente Coronel Ramón Castilla, del Esta- 
do Mayor Peruano, el Capitán Miranda y los Tenientes Posada 
y Montoya, del 1^ del Perú, los Subtenientes Iza y Alvarado, 

kdel 2", el Teniente Suárez, de la Legión Peruana, el Teniente 
Otálora, y otros Oficiales. Vueltos los cañones contra el enemi* 
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irnos veinte pasos de é\ concluir el ataque á la bayoneta; pero 
no nos aguardaron á pesar de la resolución y aun rabia de su 
General. Desorganizadas las primeras filas, toda la infantería 
se desgranó en instantes; la caballería, entre tanto, resistió 
menos que los peones, pues no atreviéndose á protegerlos ni á 
esperar el ataque, huyó al sólo presentarse Miller y Suárez con 
los afamados Húsares de Junm. Con esto se completó la de- 
rrota por la izquierda, y sin oírse otro tiro de fusil, nuestra 
labor quedó reducida á perseguir al enemigo en su fuga y ha- 
cerle prisioneros. El Greneral Lara con el Rifles había reempla- 
zado 4. Córdoba en Cundurcunca, y aquél y Lámar, como lo 
espresa el General Sucre, debían reunirse en la persecución en 
los altos de Tambo, á un cuarto de legua hacia el norte de 
aquella eminencia, 

" El General Valdés, dice García Camba, extremadamente 
afectado á la vista de tal desastre, buscaba como de intento la 
muerte, y hasta llegó á sentarse sobre una piedra para que los 
vencedores lo acabaran; mas el valiente Coronel don Diego 
Pacheco y otros Oficiales le obligaron á abandonar tan teme- 
rario empeño, y á continuar retirándose hacia la cumbrede la 
cordillera." Cónstame la verdad de este incidente, pues el Ca- 
pitán ó Mayor Mediavílla, uno de los Oficiales á que alude 
Camba, me lo refirió. Cubierto de un capotón azul de carro 
de oro y ladeado en la cabeza un sombrero de vicufla color 
de canela como el del Virey, estaba sentado en aquella pie- 
dra el simpático General, como atónito bajo el peso de la fata- 
Hdad, cuando volviéndose á Médiavilla le dijo, en tono de des- 
pecho : 

" Médiavilla, dígale usted al Virey que esta comedia se 1 
llevó el demonio." 

— "Qué piensa usted hacer?" le preguntó el Oficial. 

— " No sé," respondió Valdés. 

— " Todavía podemos hacer una honrosa capitulación," re- 
plicó aquél; y contestándole el General: "dice usted bienj 
montó á caballo y se dirigió á la cumbre á conferenciar con iQ) 
demás Jefes sobre ese triste término de la jornada. 

¿ Llamó Valdés comedia tan sangrienta batalla ? Palabpj 
airada que nada significaba sino la estupefacción del que ] 
dijo, al ver deshecho en un instante aquel Ejército acostun 
brado á triunfar de tropas indisciplinadas, ¿ De expresión^ 
como esa tomaría pie la ridicula especie de que los Jefes e 
fióles se habían vendido? Mal pudo calumniarse Valdés á e 
mismo y á. sus compañeros, que perdiendo el Perú, nada gam 
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■foan en España sino el desprestigio, aparte de que todos ellos 

■Tugaron su vida en este campo, con un plan indiscreto y pési- 

' mo, mas exponiéndose intrépidamente como Jefes y aun como 

soldados. Aquella calumnia procedió du la ignorancia crasa 

que había en la Península sobre las cosas y los hombres de 

América, ignorancia mantenida por la presunción de sus agen- 

ktes y que influyd no poco para traerlos íí peripecias como las de 

" í'acá, Junín y Ayacucho, 

Suele obrar contra su autor el descrédito malicioso del 
adversario, y esto sucedió en Ayacucho. A pesar de que los Je- 
lfes españoles en el Perú sabían muybieuque la guerra á muer- 
Kttí iniciada y forzada por Monteverde en Venezuela, había ter- 
ninado por la regularizacidn de Santa Ana; aunque conocían 
Eias generosas capitulaciones de Cartagena, Maracaibo, Puerto 
■Cabello, Pichincha^ Berruecos, etc., y los esfuerzos de Bolívar 
Icón el Virey Sámano para salvar á los prisioneros de Boyacá 
f (proposiciones que aquel imbécil desecha sin contestar ni recibir 
•fiiquiera el pliego que las contenía), y á pesar de que desde 
íTrujillo 6 Pativilca, BoUvar había propuesto al mismo Laserna 
Wla regularizaciún, y Laserna se hab*a denegado á ella, — persua- 
•dieron á la tropa de que los colombianos éramos asesinos y no 
■les daríamos cuartel, de donde creo resultó en parte aquel con- 
Jtagio de terror tan espantoso después de la primera ventaja 
"alcanzada por Córdoba, cuando todavía quedaban al Virey ma- 
• yores fuerzas y mejor situadas que las nuestras. En prueba de 
I ello, uno de los primeros prisioneros que yo hice fué el Capitán 
L Celestino Pérez, lucido joven, hermano del Secretario del Vi- 
krey. quien al rendirme la espada alzó á mirarme la escarapela 
[ del sombrero y me preguntó: "Es usted colombiano?" respon- 
fcdiéudole que sí, tembló todo él y los guantes se lo cayeron de 
Pías manos; yo los recojf del suelo y se los devolví diciéndole; 
■Ko tenga usted cuidado, caballero Oficial. Fuimos después 
fexcelentes amigos y me confesó que les habían hecho formarde 
I nosotros una idea aterradora. 

Valdés y sus Jefes y Oficiales, dice Caraba, "no pudieron 
fcconseguir que su tropa resistiera por más tiempo, ni se reple- 
Igara en orden á la próxima falda de la cordillera. Aterroriza- 
Idos los soldados de una manera inexplicable, por un desenlace 
I inesperado y del cual estaban muy distantea sus creencias, sólo 
atendían á dispersarse por entre las breñas, arrojando muchos 
^ las armas, las fornituras, las casacas y los morriones para tomar 
ton mayor desembarazo la dirección que más cuadraba al in- 
¡ento Hasta el Batallón de Cantabria^ que el día 3 en 
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CoTpahaalco había cargado y hecho correr al batallún ooloi 
biano Rijles^ uno de los de mayor confianza de Suero {y liafíl 
carrera esa adviirahle retirada, cumplido ya el objeto de contengt 
á Valdés y abrir paso al Varijis y Ftncerfor), se entregó coraoloa 
demiU A la fiign sin que nada lo pudiera detener." — Gracias al 
retiro de la División C'^rdoba y á lo fatigoso de la ascensiÓQ 
del Cundurcunca con sua escabrosidades por una y otra via, 
Valdés encontró reunidos en lo alto !Í los Generales Canterac, 
Monet, Villalobos, Carratalá y otros. Preso el Virey, el mando 
superior había recaído en Canterac, y á excitación de t^te 
conferenciaron sobre el partido que hubiesen de tomar, empe- 
zando por reconocer á Olañeta por tan enemigo suyo como loa 
vencedores si se dirigían al Alto Pera en su retirada. Camba 
opinó que, sin embargo, no quedaba otro medio, y que, si Ola- 
ñeta no era traidor, todavía tal vez podría salvar el Vireiuato. 
"Pues vamos á marchar," dijo Valdés, y con 300 caballos y poco 
más de 200 infantes allí reunidos, ya emprendían la retirada 
contando con recojergran masa de dispersos, cuando supieron 
que éstos se negaban absolutamente á obedecer, y aun habían 
muerto al Capitán Salas porque ensayó reorganizarlos. En ese 
instante se les presentó el Brigadier Somocurcio, peruano, 
quien confirmando el relato añadió que á él mismo ya iban á 
hacerle luego para que no los obligara á reunirse, y que sólo 
había escapado prometiéndoles en lengua quichua la libertad. 
Vistas en toda su extensión las proporciones de la derrota, y 
que la retirada era la muerte, resolvieron capitular, y el Gene- 
ral Canterac bajó en persona en busca de Lámar, antiguo com- 
pañero suyo, para dirigirse acompañado de ¿1 al General Sucre. 
Asegura Camba que dicha resolución fué efecto de que un par- 
lamentario de Lámar, seguido por este Jefe, se les presentó 
prometiéndoles una capitulación tan amplia como á Sucre se lo 
permitían susaltas facultades; pero tal cosa no esexacta. Viven 
HÚn quienes vieron á Canterac bajar solo, con un pañuelo blanco 
en la punta de su espada, en solicitud del General Lámar, á quien 
halló prontamente, y siguiendo juntos se unieron al General 
Sucre en el campo de la batalla y pasaron á la reducida tienda 
deljúltimo a fijar allí las bases de la capitulación. Luego se les 
reunió el General Carratalá; éste y Canterac, después de con- 
ferenciar con Sucre, extendieron las bases preliminares; remi- 
tidas á lo alto de la cordillera á los demás Jefes españolea, 8e 
conformaron con ellas, dice Camba, haciéndoles algunas modi- 
ficaciones, y acordaron que el día 10 temprano pasasen Valdés 
el mismo Camba que esto refiere al campo de Sucre á perfeo- 
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^■bnarlas. " Sucre, añade Camba, ostentó ante loa nuevos co- 
^Ktiionados mucha franqueza y generosidad: aceptó lisa j Ua- 

^ramfmte laa bases preliminarLis presentadas, con sólo tres 
PtíBtncciones que puso de au puño en el mismo borrador escri- 
to por don José Carratalá y sin otra garantía que el empe- 
ño dtí su palabra." 

Insértase en seguida la capitulación de Ayacdcho, que no 
puede compararse im el esplendnr de su «generosidad sino con 
la brillantez de la victoria que ininortalizó aquel campo. Don 
Mariano Torrente, más franco que García Camba, dice á tal 
propósito; "Este fué el momento terrible y doloroso para 
aquellos Generales v Jefes: rendir iiis armas que con tanto lus- 
tre habían manejado hasta entonces, y verse precisados á im- 
plorar del vencedor honrosas condiciones que hicieran menos 
sensible sud>;saire, son vi-rdadiTamente sacrificios, los más cos- 
tosos que pudieran imponerse a' militares engreídos con la for- 
tuna. Su posición era, ain embargo, tan triste y deplorable, que 
podía considerarse como una gracia cuanto les fuera otorgado 
por e¡ orgulloso enemigo." 

Pero volvamos al gran día. Media hora, á lo sumo, des- 
pués de trabado por masas ei eoiiibate, la palma era nuestra 
en toda la línea, y á eso de las tre.s de la tarde, emprendida ya 
por Lara y Lámar la persecución de los f|-gitivos, pasaba en la 
iglesita deQuínuauna escena, casi una trajedia, que no dejare- 
mos olvidada. Convertido en hospital de aungre por el pronto, 
cubrían el suelo de aquel rancho sagrado cuantos heridos cu- 
pieron en él, entre otroH el Virey, que sentado pacientemente 
al centro á la derecha «obre un estradillo entapizado de lana, 
aguardaba como los demás la visita de nuestros médicos ; y íí su 
derecha, participando del (tstnidillo, yacía el Teniente Ha- 
roón Chabur, natural de líogotá, contuso v.n 1822 en la batalla 
de Pichincha, y herido, y de los primeros que cayeron del 
cuerpo de ese glorioso nombre, en la que acabábamos de lidiar 
Con las huestes de su ilustre vecino. Llegados los médicos á 
atender ú Chabur, éste les pidió que lo hicieran primero al se- 
flor Virey, cortesía que el noble viejo se rehusaba á aceptar 
insistiendo en que lo descuidasen mientras no estuviese reme- 
diado el último de loa patriotas. La urbana porfía, y sobre todo 
el titulo de Vtrey que se cruzaba en ella, hizo levantar la cabe- 
za á un sargento de los llanos quien, dehrando probablemente 
con nuestra guerra á, muerte, y encandilada su vista por el puño 
de oro y brillantes que el Virey descubrió bajo el capotón al 
presentar á los cirujanos la mano herida, preparó su fusil é iba 

24 
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a hacer fuego contra el anciano, con ojoa de hiena y refun 
ñando expresiones feroces. Boves, Liztjn, Zuazota, quién 3&% 
qué monstruo reía en ese instante en la febril imaginación d" 
sargento. El joven Chabur tuvo que incorporarse para adverl 
con afán á los médicos que lo contuviesen, sin lo cual aqi* 
furioso habría manchado con el asesinato de Laserna los laq 
relés que la sangre del mismo sargento estaba consagran^ 
Momentos después llegó á la puerta de la iglesia el Genei 
Sucre, acompañado de otros Jefes, Córdoba entre ellos ; pregil 
tó por el Virey, quien se puso en pié al instante, y saluda 
dolo Sucre con afable respeto y expresándole la pena qucá 
causaba el verlo herido, le pidió permiso para trasladarlo^ 
paraje menos incómodo que pudiese hallarse. Otro de los J^ 
fes dobló al punto el brazo derecho y asiéndoselo de la mul!^ 
ca con la otra mano, dijo á los presentes: " Llevémonoslo -i 
silla de manos," observado lo cual por el Virey, le responcM 
" Mil gracias, caballero; puedo andar por mis pies," y salie 
juntos. 

Melodrama del mundo eu compendio, pandemónium i 
ral, fué de las dos ó tres de la tarde en adelante el anfiteat-S 
de Ayacucho. Al orden tActico sucedió el desorden del destm 
caprichoso, y aquello parecía gran mesa de juego revuelta, ' 
terminada la partida. Algunas nubéculas, humedad condetM 
da por el fragor de los cañones, descendían sobre el Cunda 
cunea y ayudaban á la olorosa niebla de la pólvora para velar fl 
limpidez; piquetes de soldados iban por sus breñales y qói 
bras en cacería de fugitivos, ó volvían con su presa; la margi 
septentrional del arroyo, tinto desangre, y sobre todo, una zoÚ 
de campo al pié del cerro, estaban cubiertas de cadáveres, y pf 
los que dejó cada cuerpo antes y después de la carga, disel^ 
banse perfectamente su posieión y su marcha; así como el ti 
rrible encuentro por los cúmulos de realistas é independienfl 
revueltos, donde la enorme proporción de heridas de bayonM 
y lanza atestiguaban la forma deese choque y su recíproca aá 
mosidad. El gesto de los últimos, á diferencia de los de bal 
daba espanto. Veíanse los gínetos y sus caballos separados i 
montones de los infantes, y sobre unos y otros ya se cerníaitl 
el cielo las auras ó buitres hambrientos, y en la tierra los á 
dados y sus mujeres, en ejercicio del repugnante derecho 
botín. Rasgaba el corazón ver esos cuerpos tanardorososygalIaiS' 
dos poco tiempo antea, y ya fríos, desnudos y perdidos en aquella 
masa anónima de muerte; y ver tantos anillos, carteras, alfile- 
res, mimadas prendas de amor y amistad, mementos de madres 
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nermanaa cariñosas miles de leguas distantes, rodando á re- 
fcifla por las groseras manos de soldados y pelanduzcas, que 
í venderlas por cualquier cosa si no preferían adornarse 

1 ellas. Un rico reloj de alguno de los Jefes españoles, vino 
bdando, cuando él yacía inerte, á mano? de nn soldado de PÍ- 
jnncha, que aprendió allí á leer las horas; y el sargento Carre- 

, del mismo cuerpo, cocinaba esa tarde su bodrio de cerdo en 
Ivagilla de plata del General Canterac. Más dura que nuestra 
lintepara con los realistas, así que vencimos, acudió como bro- 

lda.de la tierra una plaga de patriotasimprovisados, losmismos 

"ds que poco antes nos habían asesinado más de cien enfer- 
ju^ con su escolta y al músico Santacruz, alto peruano, á 
bien hicieron picadilio con los chuzos de que se armaban; y 
trios como ellos, de mayor categoría, que en otra escala ha- 
llo lo mismo ó jugaban con dos barajas, de realistas y deinde- 

ndientes, y ahora resultaban héroes y mártires de la libertad 
Eruana. Añadidos á éstos los francamente ^asacfos que empe- 
Tron allí á presentársenos, Bolívar habría podido formar un 

lército numerosísimo desde esa hora en que ya no fué necesa- 
Más veces la victoria hizo la opinión, que la opinión la 
Pctoría. 

Parte de Vart/as y líijies formaron cuadro en la sabaneta 
tara el recibo de prisioneros y armamento. Corrió á eso de las 

neo rumor de ataque de un cuerpo de caballería, mas vióse al 
nnto que eran 200 ginetes que venían con banderola blanca y 
D formación á entregarse; y habíii ya en grandes montones 
MÁS de 2,500 fusiles recogidos mayormente por los nuevos vo- 
pntarios, y sobre 2,000 prisioneros custodiados por sólo 50 cen- 

iielas. Sucre y Córdoba daban vueltas á caballo lomando in- 
Brmes de los cuerpos por sus Jefes y Oficiales y atendiendo á 

i heridos, y uno y otro, lo mismo que Laurencio Silva, eran 

ñncipales objetos de aplausos y felicitaciones. Los Oficiales 
^ruanos abrazaban á los de Colombia como á libertadores de 

I patria; cada héroe refería sus lances y sus predicciones, y 
fentaba in pectore con su ascenso, y ios españoles todavía estu- 
feíactos con tan desusado y ejecutivo desbarato, atribuíanlo lí 

t largo de nuestras lanzas, y no se cansaban de mirar á Córdoba, 
fecendido á General de División en el campo de batalla, y al 

limoso é inquietísimo Capitán Ayudante José María Gaitán, 

) Bogotá, á quien Silva había pasado su esclavina encarnada 
B)n motivo de las heridas, y cubierto con ella andaba por todas 

rtes gozando de la sensación que causaba. Algunos soldad 

^estros, disfrazados también, pero con uniformes españolee 
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que en broma se resistían á entregarse á sus caraaradas, corrie- 
ron peligro de pagar !a broma con la vida. El aguardiente do 
las cantimploras realistas se hizo süntir pronto tu nuestros gru- 
pos, estallando en expansiones hipurb(')¡ica8 de la lengua, y ya 
empezaban á oírse las tonadillas colombianas, los tiernos yara- 
víes y las músicas españolas recién capturadas, de las cuales 
el Coronel Leal escogió 50 músicos para su bntalliín, cuando un 
intempestivo aguact-ro obligó á cada soldado á hacerse un ci- 
miento de piedras ó cascajo y encuclillarse sobre ¿1 depositan- 
do ingeniosamíínte su parte áa botín en al centro. Brava gente^ 
nunca había dormido más fi-llz; y probablemente el entusiasmo 
de la gratitud peruana excedió ludgo las míís dulces l'antasiñs 
de sus modestos stiiiños du vencedores, " mientras, dice Camba 
los dtmás Jefes españoles (fuera de Canterac y Carratalá) ca^ 
la poquísima tropa que les obedecía, camparon en la cumbvi^ 
de los Andts, dondu el frío, la lluvia, la i-scasez de lefia y 1 
falta de alimento vinieron á aumentar por la noche los padc$i ' 
mientos de tan adverso día." 

Grandes fueron en Ayacucho los trofeos de la muerte y efl 
dolor, vencedores de ambas partes en todas las balalías. Raraj 
vez el hombre, la más artiticiosa y dañina de todas las ñera^ 
habrá destruido ó inutilizado mayor eaiitidad de vidas en ixA 
choque de quince ó treinta minutos, á pesar de que allí no htt 
bía ametralladoras ni Krups, ni fusiles de aguja, ni siquiera c' 
percusión, sino piezas de montaña de estilo primitivo, con 7C 
varas de tiro á ¡o sumo, y fusiles chopos, que eran ingleses, 
canillones ó carranclones, de fábrica española, los primeros laii 
gruesos y pesados, los segundos más ligeros y largos, unos i 
otros de piedra, con bala de 18 á 20 en libra y de 3U0 varas ( 
alcance. En proporción al número de combatientes, y consid 
rado el cortísimo tiempo que duró, no recordamos un cooñictc 
más cruento en la historia. De 9,3lO realistas, de los cuales sólo'j 
6,000 usarían sus armas, quedaron (según el parte de Sucre)- 
1,800 muertos y 700 heridos, total, 2,500; y de 5,780 indepeníJ 
dientes, unos 500 muertos, (Suere dice 370, mas yo recorrí el 
campo de orden suya para buscar los cuerpos de Sevilla y Bú*» 
nilia y darles sepultura, y estoy cierto de que excedían de tan 
cifra), y 609 heridos; total, 1,109, y de arabas partes, 3,609 t 
casi un tercio de 1 1,000 combatientes, puesto que de nuestn 
parte tampoco el Eijies combatió, á pesar de lo cual su Capitárf 
Alcalá, el Teniente Colmenares, el Alférez Sabino y varios i' 
tropa fueron heridos en su posición de reserva. 

Lord Wellington tuvo en Waterloo 67,655 hombrea y 1563 
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cartones, y lu¿go eoncurrícroQ 25,000 del cuerpo de Fielthen y 
35,000 de líulow, con no sé cuántas piezas; tottil, 127,655 
hombres, contra 71,947 de Napoleón, y 246 piezas: '¡ueHuman 
199,602, y quizá 600 cañones. Wellington contó casi 15,000 
muertos y heridos, los prusianos 7,000 y Napoletín 28,000, poco 
más ó menos, pues no consta el número exacto. El total de 
50,000 fuera de combate entre 200,0(.10, ó sea una cuarta parte, 
en una lucha encarnizada y con tai lujo de artillería, que duró 
desde las once y media hasta las ocho y media ó nueve de la 
noche en aquel largo día de verano., significa un horroroso 
elogio de la disciplina y denuedo de los ejércitos de Sucre y 
Laserna que, sin artillería que hiciese mayor daño y aumentase 
en 2ó hombres por pieza e! verdadero valor de su fuerza, deja- 
ron en un cuarto de hora un tercio de ella en el campo. La ba- 
yoneta y la lanza raras veces obraron con mds tervibie eficacia 
en las batallas modernas. 

La pérdida del eje'rcito independiente resultó dividida casi 
por igual entre todos los cuerpos de infantería que combatie- 
ron, probando así su buena colocación y la sabia distribución 
de su esfuerzo contra un enemigo tan superior en número y 
situado en dos posiciones muy diversai?, cuales eran el Cundur- 
cunca y la taja de llanada que ocupaba Valdés. El esceso reca- 
yó sobre el Bogotá, i ickincka, Caracas y Vencedor. Fué mucho 
menor, desde luego, entre los ginetes, porque los realistas de 
esta arma no atacaron ni resistieron como sus infantes. 

Deaquí el destino que por orden general del 16 de Diciem- 
bre, señaló el General Sucre en la ciudad de Huamanga á los 
40,000 pesos antes ofrecidos al cuerpo que más se distinguiese. 
Dispuso que, por cuanto en la batalla había sido igual el debi- 
do comportamiento de todos los cuerpos del ejército, aquella 
suma existente en la Comisaría tocaría á todos ellos, dándose 
dos sueldos ó pagas mensuales á cada individuo herido, y una 
á loa que no lo fueron. Por decreto de fecha 19 hizo marcada 
elección de los sobresalientes entre ios buenos, concediéndoles 
un ascenso que no fué extensivo i todos los Jefes y Oficialidad. 
Únicamente el héroe del " paso de vencedores," su brazo dere- 
cho en taa perfecta ejecución de plan tan perfecto, fue ascen- 
dido en el mismo campo de batalla, y con satisfacción y aplauso 
general. Por otro decreto se distinguió al Caracas, cambiando 
su nombre por el de Batallón Ayacucho, y los Húsares de Co- 
lomhia (Regimiento que en la batalla quedó á órdenes de Ho- 
rran una vez herido Silva) se llamaron Húsares de Ayacucfw, 
Al Pichincha no m le denominó de otro modo, porque aqui 
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bautismo era demasiado querido, tanto al General como á \ 
soldados, para resignarse á perderlo. 

Ya que no trascribo, por muy conocido, el parte del Ged 
ral Sucre de la batalla de Ayacucho, daré en su integridad I 
nombrus de nutjstros Jefus y Oüoiales muertos ó heiidos ( 
aquL'l campo: memoria de amor para la Patria, título de nob|l 
za para sus familias. 

A los Jufes y Oficiales heridos de los cuerpos peruanos qií 
ya mencioné (p. 16y) se añadió el Comandante Pedro Blance 
del 2^ de Hi'isarcs de Junin. Felizmente no murió ninguno dd 
Perú, pero sí siute colombianos, que fueron el Capitán Urquic 
la, de Húsares, los Tenientes Olivo de Granaderos, Prieto é 
Pichincha, Sevilla de Vencedores y Colmenares de Rijk&^ y ld| 
Subtenientes Ramonet de Pichincha y Bonilla de Bogotá. E 
Mayor Duxbury y el Subteniente Ramírez, ambos de üijleí 
que Sucre menciona entre las víctimas de Ayacucho, cayerdÉ 
en Corpahuaico, muerto el primero, eí segundo herido y pf 
sionero, rescatado en Ayacucho y muerto el día 9 ó 10 ennuJ 
tro hospital. 1 

Jefes colombianos heridos, los Coroneles Silva, Luquel 
Leal, los Tenientes Coroneles León y Gcraldino, y los Sargeri 
tos Mayores Pedro Torres y José Antonio Zornoza; Oficiala 
los Capitanes Florencio Jiménez (más tarde Coronel y Comai 
dante del Callao), Francisco Coquis, Pedro y Florentino I> 
rronsoro, Jorge Rrown, Gil Espina, Salvador Córdoba, Sa 
hastian ürefia, Juan Landaeta, Eraigdio Troyano, José Alcaq 
Vicente Granados j José Miro; los Tenientes Jesús Infant 
José Silva, Pedro Suárez, Bernardo Vallarino, 
Otáola, Carlos French, Eugenio Peraza, José María PiedpJ 
hita, Carmen Moreno y Juan ArJscun; y los Subtenientes Na 
pomuceno Gahndo, Ramón Chabur, Pedro Rodríguez, ManuS 
Malavé, José Geral, Ramón Pérez, José Manuel Calles, Sa» 
tos Marquina, Francisco Paredes, José Sabino, Guillermo Cor 
ser y Miguel Macero : omitidos los dos últimos en el parte 
total, 42. 

Jefes y Oficiales españoles muertos, como 60, cifra gloriod 
para sus armas. 

Los trofeos inmediatos obtenidos por loa vencedores 
Ayacucho antes de presentarse el.General Canterac, ya excedía 
de mil prisioneros, entre ellos 60 Jefes y Oficiales con el Virefl 
11 piezas de artillería y 2,500 fusiles. En la misma tarde Ij 
prisioneros ascendieron á dos mil y tantos hombres y cinco ba] 
daa de música, que fueron asignadas al Pichincha, Vargas, 
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fies y i. dos cuerpos peruanos. En virtud de la cBpUuloci6n 

debieron entregarse todos los restos dul Ejtírdto español, todo 
^ el territorio del Perú ocupado por sua armas, todas las guarni- 
rcionea, los parques y almacenes militares, y la plaza del Callao 
I con sus existencias; pero eu lo relativo al Callao el Gnneral 
I Rodil la desobedeció, y no vino á rendirse sino después de un 
tlargo sitio, el 23 de Enero de 1826. Eidía siguiente A Ayacucho 
testuvieron en poiler del General Sucre, además del Teniente 
l'Geiieral Laserna, el del mismo grado Canterac, los Mariscales de 
tcampo Valdés, Carratalá, Monet j' Villalobos, los Brigadieres 
['Bedoya, Ferraz, Camba, Somocurcio, Cacho, Alero, Landázuri, 
|V¡gil, Pardo y Tur, con 16 Coroneles, 68 Tenientes Coroneles, 
1484 Sargentos Mayores y Oficiales, y otros rail y tantos de tro- 
Ipa que en la inteligencia de entregarse lograron reunir en lo 
l&lto los Generales; inmensa cantidad de fusiles, todas las mu- 
luiciones, las cajas de guerra y cornetas, y cuantos elementos 
■ militares contaban en el campo. Pocos días después se anadie- 
|Ton los cuatro cañones desmontados que habían dejado atrasa- 

3 Ú ocultos. 

El segundo fruto de esta victoria fué la consolidación del 
IPerú en el sentido de la independencia, obra que la ¡néspera- 
fcda noticia produjo como por magia en todo su territorio, obli- 
;gando á acogerse á la capitulación expresada al General Antonio 
liaría Alvarez en el Cuzco, al nuevo Virey Don Pío Tristán 
Ken Arequipa, y á otros Jefes que en el Bajo Períi intentaron por 
|iin momento negarse á ella, mientras que en el Alto Perú 
nna parte de las mismas tropas del valiente General Olaileta se 
(Volvieron contra él y lo sacrificaron miserablemente. 

Con fecha 3 de Abril de 1825 el General Sucre remitió 
vdesde Potosí al Gobierno de Colombia, de los trofeos tomados 
pjn el Cuzco y en el Alto Perú, el estandarte real de Castilla con 
oue tres sigols antes Pizarro y sus soldados habían entrado á 
i Capital del Imperio Peruano, y cuatro pendones reales, in- 
' is de vasallaje de aquellas provincias, con una comunica- 
üión que termina resumiendo la espléndida cosecha de la ba- 
'lalla redentora con las siguientes palabras: 

" A estos trofeos que el Ejército tributa, como resultado 
■de sus trabajos, al Gobierno de su patria, aílade el noble orgu- 
llo de asegurarle que han desaparecido los enemigos que opri- 
mían la tierra de Manco Capae, y que desde Ayacucho á Tupi- 
l^sa se han humillado 25 Generales españoles, 1,100 Jefes y 
lies y 18,ÜÜ0 soldados, en el campo de batalla y en las 
ftaarniciones ; y redimido del poder de los tiranos un tcrreuQ 
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üé cuatrocientas leguas y dos millones de habitantes qne ben- 
dicen á Colombia por los biunes de la paz, de la libertad y de 
lii victoria con que los ha tavorecído." 

No le faltó sino añadir: la paz, y el gobierno para sieit 
pre americano en todo el Continente Hispano-americano, 
mayor laurel, el más noble y trascendental que un caudill 
lia obtenido jamás en esta parte del mundo, y laurel qul 
Sucre presimtó al Libertador Bolívar como Director do lo qua 
t!l simplemente decía haber ejecutado. Bolívar á su turno, 
guneroso por excelencia entre los grandes hombres, fué qui«d 
más aplaudió á su insigne Capitán, repitiéndole las palabn 
que le había dicho antes de darle aquel cargo: " Yo no 8og 
más que el hombre de las dificultades. Sucre es el hombre < 
la guerra." Bolívar dictó en Lima una elocuente biografía ( 
Sucre, y es en extremo interesante la lucha de amor y de on 
guUo de cada uno en el otro de ellos, que aparece en su ctf 
rrespondencia y en ¡os recuerdos que existen de su trato. 

Tal fuií, con sus consecuencias brevemente indicadas, I 
batalla de Ayacucho, una de las decisivas en los destinos de 1 
humanidad, por lo completo de! triunfo obtenido en el camp 
y por la habilidad y rapidez con qu'; el caudillo vencedor pro^ 
siguió A recoger todo su posible fruto, imposibilitando, y* 
por la cleraent-ia, ya por lo sorpresa, á un enemigo que todav' 
contaba con fuerzas triples de las suyas, para que volviese^ 
oponerle forma alguna de resistencia. 

Nada más inesperado y sorpendente en el Perü y en ] 
paña que semejante deselance; y el testimonio de los histoiia^ 
dores españoles Torrente y Camba no puede ser más explícito 
en el particular: 

"La o;jini6n pública (dice Torrente, t. B% pág. 495) no 
estaba preparada para recibir de un glope tan terrible sucuapy 
Un Ejército tan brillante como el que habían sabido fonnaj 
los Generales españoles, tan orgulloso y temible por sus rep© 
tidas victorias; unos Jefes tan inteligentes y esforzados, qui 
habían destruido todas las fuerzas combinadas del Perú, Chilí 
Buenos Aires y aun las primeras expediciones de Colombia 
(falso respecto de Colombin), ¿podría creerse que en un sólc' 
aciago día perdieran el fruto de títulos aacrificios y el lustre dtf 
tantas hazañas? ¿Podr'a esperarse que el Perú fuese arrebatí 
do de sus manos en el momento en que parecía estar asegurada 
sobre bases las más firmes é indestructibles? Nadie por cierb 
creyó este fatal y brusco desenlace; pero nosotros no nos ad4 
miramos de que así haya sucedido El reino de Santafé sa 
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perdió aaí mismo (en fiíj/íicíí) en el momento en que había 
mi'nos elementos para producir oste funesto vemiltndo Bo- 
lívar adquirió el dominio de las provincias de Venezuela en la 
batalla de Carabobo, que fué seguramente la que empeñó con 

menos probabilidades de victoria El Dios de los Ejércitos 

dispensa ó retira su patrocinio según acomoda á sus altos jui< 
cios; los infinitos sucesos de la historia sagrada y profana nos 
recuerdan la facilidad con que el Autor Supremo deshace loa 
planes inventados por la soberbia, valiéndose á veces de medios 
al parecer muy mezquinos, con el designio de dar una muestra 
más positiva de su omuipotencia. La batalla de Ayacucho ae 
perdió contra la esperanza aun de los vencedores y contra la 

ertiencia general de los pueblos de América y de Europa 

Fué completa y decisiva para las armas de la República: todo 

lo perdieron en ella los españolea perseguidos vivamente 

en todas direcciones por los vencedores orgullosos." 

Trascribiendo García Camba tales consideraciones y otras 
muchas de Torrente en el mismo sentido, añade que " el triste 
y trascendental desenlace de Ayacucho decidió de la emancipa- 
ción del Perú cuando menos era de esperar." (T. 2si, p. 243). 
" Es, Bí, evidentemente cierto que e! Ejército real marchaba al 
enemigo con incuestionable ilimitada confianza, ya fundada en 
sus gloriosos precedentes, ya nacida del convencimiento uni- 
versal de que si las tropas de Colombia eran batidas, también 
era consiguiente la pacificación total 6 inmediata del Perú. La 
ventaja obtenida seis días antes en Corpahuaico sobre las tro- 
pas de Sucre, aumentó visiblemente esa excesiva confianza." 
(id. p. 264). 

Inesperado, en efecto, y sorprendente para todos, fué aquel 
triunfo, excepto para los que lo obtuvieron, como concurre á 
demostrarlo el testimonio de los misinos historiadores españo- 
les al reconocer que el desastre de Junín fué un golpe mortal 
de terribles consecuencias (Camba 2!?, p. 200), al aludir tantas 
veces al engreimiento de las tropas colombianas, y observando 
el buen orden y la parsimonia en que venía retirándose nues- 
tro Ejército y la seguridad que mostraba el General en Jefe aun 
al dia siguiente de la sorpresa y descalabro de Corpahuaico. 
Aquel Ejército, que ni viéndose completamente cortado por un 
enemigo muy superior en número, daba señal de desmoraliza- 
ción ó siquiera de sobresalto, y que dos veces durante su re- 
tirada, en Matará y Tambo Cangallo, le presentó batalla que el 
otro no aceptó, evidentemente no se retiraba por desconfianza e 
si mismo, sino porque aguardaba la orden de Bolívar, recibida por 

25 
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fin el 5 de Diciembre en la quebrada de Acocro, para forzar e 

enemigo á combatir, ¿hora, ¿tiene r^raota idea de quién era Bn 
LIVAE cl que imagina que alguna vez lo abiuidoníj la fe, la se, 
ridad más que humana en el buen éxito de sus empresas, pifl 
temerarias y desesperadas que pareciesen lí todos los di:m^ 
hombres? Baste recordar su profecía de Casacoima, cuando s 
Tenitíntes lo juzgaron loco ; y el testimonio respetable del huíicÁ 
Joaquín Mosquera, quien refiere que á mediados de Enero ( 
1824, encontrando al Libertador en PativÜca en una de las i 
angustiosas situaciones do su vida, acosado de agravios, traicidl 
nes, desastres, disenciones y desengaños, amenazado por 22,O0j 
soldados realistas, con menos elementos que nunca para salir bid 
de su íorraidable empeño do libertar el Períi, desesperando A 
recibir refuerzos de Colombia, y personalmente reducido á esqufl 
leto por una violenta fiebre de la cual apenas empezaba á coa 
valecer, le describió el mismo Bolívar lo apurado de sus cig 
cunstancias; y preguntándole el sennr Mosquera — ¿ Qué pifnÚ 
usted hacer ? — entonces aquel esqueleto " sentado en una pobM 
silla de baqueta, recostado contra la pared de un huertecillJ 
atada !a cabeza eon un pañuelo blanco, y dejando ver las deq 
carnadas piernas y dos rodillas puntiagudas dobajo d« sus | 
talones de güín, con voz hueca y débil mu contestrí : Triunfara 
— ¿ I qué hará usted para triunfar ? replica asombrado Mosqu^ 
ra. — Tengo dadas las órdenes (concluyo el Libertador) pad 
levantar una fuerte caballería en el depai-tamento de Trujillá 
he mandado fabricar herraduras eu Cuenca, en Guayaquil- 
Trujillo; he ordenado que se tomen para el servicio milití 
todos los caballos buenos del país; y he embargado todos Id 
alfalfares para tenerlos gordos. Luego que recupere mis fuen 
zas me iré A Trujillo. Si los españoles bajan de la cordilleíaí 
buscarme, infaliblemente los derroto con la caballería. Sí ra 
bajan, dentro de tres meses tendré una fuerza para atacan 
subiré la cordillera, y derrotaré á los que están en Jaují¿^ 
(Restrepo, t. 3^?, p. 382.) .' 

¿ Y'esáese titán y á Sucre y su Ejército á quienes Torrera^ 
llama "medios al parecer muy mezquinos," de que el Auta 
Supremo se vale á veces para castigar la soberbia mostrando t 
jor su Omnipotencia? Cualquieraobservará que, si hubo castig 
no hay contrición sino reincidencia en el mismo que tal obsé 
vación hace; en el que teniendo á la vista las cifras numéricj 
y los resultados, y el parte de Ayacucho de nuestro Genérale 
Jefe, habla de la torpe::a con que Sucre coinprometi<j allí toda» 
reserva, y del mayor injenio del General español en Junín, y < 
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los mayores talentos y pericia de los Jefes realistas, * y de que 
estos en Ayacucho, fiados en la superioridad de sus talentos 
más bien que en la de sus fuerzas, trataron de lanzarse á la 
pelea con la mayor impavidez y coiifianna (p. 490). Ni es dis- 
culpable el decir que "orgullosos los enemigos con sus bri- 
llantes triunfos se propasaron í'i mancharlos violando repetidas 
veces la capitulación de Ayacucho" (p. 516), y esto á propósi- 
I to de la rauertí! del Brigadier Ecbavarría; ** y que Bolívar 
; dejó eí mando á Sucre y ri_'grehó de Huamanga á Lima acaso 
'■' porque creyese que reunidas las fuerzas realistas del Sur con 
las del Norte, iba á ser irresistible su ¡mpulso....y segúu otros, 
I para que no recayese sobre sí la mengua de la derrota que re- 
[ celaba." (P. 478). Y no incurre en menos injusta malicia al dar 
i entender (p. 528) que Rodil y demás heroicos defensores del 
'"Callao debieron á la clemencia del General Salom el que esca- 
1 pasen de la muerto á que Bolívar los había condenado; cuando 
precisamente lo contrario es la verdad, excepto que el Libertador 
í los había declarado fuera de la ¡ey porque resistían al cumpli- 
[ miento de la capitulación.*** Y la injusticia pasa á negra ingra- 

* Este pasaje concluii'o cnn usa intorprctacii'm miij origiuat, que nos 
índnce t copiarlu : " Ks, paes, evidente que 1» calidad de Us ti'opas indepen- 
dientos ei'a superior A la de Ion rcaÜstns, si biun éstos tenfan A, su favor el 
prestigio de sus anteriores victonaa y loa inayorea tilentos y pericia da los 
Jefe?, como lo confcBÚ e! mismo Sacro, manifesiitDdo (en ru parte de Ayacu- 
cho} que la veotaja do bus enemigos estaba en los pies, ei decir, en el acierto 
de BUS maDÍDliras" (Tomo 3.°, pAgina 489). Suero aludió, claramente, á la 
iDAyoi mobilidad de aquéllos. 

** Gurda Cumba en. sus " Memorias " recomienda á los Jefes capitula. 
dos en Ayacucbo con sa misms conducta violutoria de la capitulaciúu, lo 
cual no sólo oontesifi a Torrente, tino que da la medida de la icdulgenoia de 
BJilvary Sucre. Por ejemplo, á b pígina 271 del 2." tomo dioe: " El coro- 
nel Abiille DO consintió qoe el Coroiiol colombiano y la escolta que acompa- 
ñaban al ex-Yirey Laseroa, pasasen adelante, mientras no recibían del nuevo 
Virey Triatiin la autoriíación conveniente, y asi desde Cariweli continuaron 
los Jefi>s españolee su marcba como por paia propio, ocupados todos de loa 
medios que aun se podiati emplear para continuar la dtfensa del reino, j de 
los legales ü qne ae podía recurrir para habilitar á dichos Jefes á prestar 
nuevos servicios, j <-^aántas ilusiones alimentaban con este motivo las espe- 
ranzas de la miis firme lealtad ! ¡ Cuánto aliento noble iaíundfa la ¡dea de la 
utilidad que debía ofrecer nuestra escnadra, entoucea superior á la enemiga !'' 

'*• " Una vez, en 1825, estando en la Paz el General Bolívar, recibió 
ona carta del General Salom, en ! a cual mostraba este Jefa gran reaenti* 
miento contra el Brigadier don José Ramón E^dii, que, sin esperanjas de 
salvación, sostenía temeraria icen te el sítio del Callao. Grandes eran los bb< 
cri'ficics y penalidades de jos sitiadores en aquella mansión de la muerte; pero 
muchos mas debían ser loa de los sitiados. Sin embargo, Salom exasperado 
ti ver que los tiros disparados de aquellos soberbios é inexpugnables torreo- 
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títud y perversa calumnia cuando (como á la p. 534) pinta conl 
los coloros más contrarios á la vurdad ul 'caráctar dn Sucre, ■ "" 
impt'cahle, como lo Uaraú su apasionado amigo y i'inico superior' 
en América; y lü conducta dü aquel magistrado sin tacha en su 
desempeño de la Presidencia de Bolivia. Al especificar las 
causas de la derrota de Ayacucho, varias le ocurren excepto la 
habilidad del enemigo, que de su misma relacliin salta á loa 
ojos; llama los magníñcos términos de aquella capitulación 
vmtajas obtenidas pop los Jefes vencidos, y no, como eviden- 
temente fueron, graciosas concesiones del generosísimo Sucre. J 
Pero bien se le pueden pcrdonartaies ligerezas, especialmentaj 
las que significan cortesía ó consuelo para los no favorecidosJ 
con el triunfo; pues en la misma obra advertimos algunos ras^'l 
gos de justicia, que ojalá fueran más frecuentes en nuestros her*S 
manos de la Punínsuía cuando se ocupan de los sucesos y pcrao-i 
najes de América. * 

nea le mataban ó herían algunos eoldados, prepar6 dd duro castigo i Rodil J 
j á los suyos para cnando ee riDdieriiQ, y de esto habló al Libertador. Bolt-^ 
var al instante tomó la pluma, j apreciandu con jostioia el mérito del Jeff] 
eapañol, ee apresuró á responder é S«lom ; A'o me i:>iitúCB que conv^en» K'VLM 
ven</anza como luqtte uslad iksen, contra ha dfffnsorfs liel Ctiílao, E¿ hfiff 
roismo no mei-ece castigo ; y a¿ vencedor sieníu rauy bitm ¿a generj-idad. OanA 
eibo giie usted tiene mil dereclioí para Miar furivso con Itadil ; pero ¡ cuá/U 
fio le alabaríamos si Juera patriota! Salom meditó estas palabras, y pni 
olive siempre al bien y á la magnanimidad, no ee vengó de Rodil, sino qne'l 
le concedió mucho más de lo que pidió y debió prooielerae de la capitala*! 
oión." (Larrazábal, " Vida de Bi)l!var," introducu¡"ii, pagina XXI). ■ 

* " Beouncentrado el expresadu ejército de Bi>livar en el valle de Hna«j 

ras, emprendió au niaroha sobre Pubko eu el mes de Julio lDC0DcebÍbt« 

parece como eo tan poco tiempo hubieran logiado ios insurgentes poner ein 
campaña una fuerza tan numorofia y bajo un pió tan respetable de arreglo J^ 
buena dirección. Abundaban las provisiones de guerra y boca, el armamen|aj 
vestuario, nriedios de trasporte y cuantas elementos guerreros 8e DeceBit&^l 
para abrir niia importante campaña,'' (Túrrente, Tomo ú.°, página 474]t'>1 
Nótese que esa hubiu sido U labor del esqueleto de Pativilca. ' 

" Las tropas de Bjüvar cruíaron loa horribles desfiladeros de lan cordlJ 
lleras de los Andes c^n tanta constancia y sufrimiento, que sena un seto da 
injusticia negarles el gran mérito contraído en esa campaña ; pero la glorifl 
que refluyo si>bre ellas en haber ejecutado con tanta felicidad esta penoatMw! 
ma marcha, habría podido ser disputada por los realistas si su eituación lejlB 
hnbiera permitido salirles al encuentro con antelación." (Fagina 475). -J 

" No fué, pues, la pérdida de 41)0 caballos sufrida por los realistas (eol 
Jnnin) la parte mas sensible para el celuso General que los mandaba, eiiq 
Ja desconfianza que se introdujo eo ellos desde que vieron tanta serenidad ] 
firmeza en sus ountrarios. 8i esta acción se habiera giisadn, habría formadle 
el primer enlabun de la uadecit de iriunfos ¡ se perdió, y lo furmu de conlraaíj 
tes y reveses." iPagina 4?(ij, 

" £1 ilimBtru de Eeal Hacienda don Fr^nc^Bcu Mai tmes de Hot, que hahíK'J 



Hi El General García Camba, debiendo serlo menos, es ma- 
Hio más avaro que su compiítriota en dar justiuiii á los nuus- 
Bros, y bebe sin criterio en fuentes impuras; p»ro inadvertida- 
Kiunte él mismo reíuta 8us injusticias y las de Torrente, y liaco 

BÚIid) en bus?» da viveras con aun corta prwrtida, se apnderi) en este inismo 
wl!a del e<jLii[i»je de Sa(;rB, cayo unífiínne da j^alasa m^ai!''! eiitreg<>r al taia- 
Kbor mayor (dul Jero'ttt, dice Caraba) uon In idea, al püreoer, de miriifentar 
mfil deaprocin qae se bicia da Ins imigniaa rnbelites. Ksta uiid calcalada aita- 
Bkerla de loa roiLÜstn» ofendió vivamnnta al ufirtanado caudillo, i aayoa piéa 
^ttió rendidos A loa pncifa me^es á lnasiul'irea de Ht|aQl oscarnio. — B¡l bombre 
^fci todas laR aítuaciunes debo tener »iiempre A lu viat» la insigniñcancia dd 
^^8 Cuaaa terreatrea y U volubilidad de la fortuna. Quien obru por eatoa 
BpriDoipi'is; quien al Ii^llarae en un pueabo en-^umbrado oonaidera á los demás 
P^ocni) actÍTiía inatrumeutoa qaa puedan derribarle i él para uoaparlo ellos a 
KfeU vez ; qaiea en medio de sus proapendndea no adquiere otro engreimiento 
Rñno el que reaulta de laa buenan aucionea; ai 6 éi-tas ha debido su suerte feliz ¡ 
mj quien adquiere mayores grados de modnatia, de afabilidad y duhura a 
■ ibedida que se ve mas aduladu par ia inÍRma fortunit, nunau tendrá mutivos 
Váe arrepentirse de haber chocado con períiouaa que pueden llegar por nn 
ninrso natural de lua snceaoB ú ser árbi'rna de pu aaerte." (Pagínu 481). En 
KÍDBe fil>iai>fii Ciiftiiino, nina nindeatn y afable caantu nifts adulado por la forta- 
Kia, hiEo Túrrente, hÍq advertirlo, ol ñol retrato moral del nnnca bien lamen- 
Btudo &IiirÍ3cal de Ayacunho, ci'uic) lo confirmai'áa cuautua lo conocieron y re- 
Rnierden, ai no banC» al efouto leer la rapitulacion que concedió á ena contra- 
Kríoa, lAiidiendo humanidad y coTtenía á cnanto ellos ao I i cita ron. De paso 
■'•pautaré que Sncra no llegú a aaber que nu uniforme habla sido dado al tam- 
l.tior mayor de aquel cuerpo realista, que por cierto ae condujo tan mal en 
KAyaaucho, aegüu ¿1 tefltimonio de Torrente y de Camba ; y es axguroque d lo 
f-aabieae aabido, no habría hpcho m:ls que sunreiiee del llamado escarnio, pues 
Vt&n grande huiubre no hacia caait de pequeneces, y á la amabilidad de una 
Biflama r^onfa la inalterabilidad de un ingles." 

■- " Ahí terminó esta deagraciada bataUa, ain que ao hubieran aalvado de 
ftalln sino muy pocos ¡nJividuos, que por babcr Uimado una fuga anticipada ó 
P por ir mejiír montados, pudieron llegar a! Cuzco con baHtante trabajo. luDi'eí- 
' ble parece que la pérdida da una acción, aunque reñida y sangrienta, haya 
tenido resultados tan decipivos: otnis veces henioa visto st-r bntidn un ejer- 
cito o uuB división y replegarse una parte de ana tropas a nigun panto desig- 
nado de reuuiún Loa Jefes y ofíciales del Yirny Laaerna ae bullaroa en 

la dnra alternativa, ó de caer en manos de Sucre ú en las do Olañeta: prefi- 
rieron Id primero, teguros de bailar entre los enemigoa la peguridad que 
temiau les luera negada por su terrible antaponiata." (Pagina SÓ2). No pue* 
de evidoijciarae mejor la muy singular rapidez y el verdadero genio con que 
Sacre, ain tropas andadoras co^no las de loa realistas, completó »u victoria 
aprovechándola cuanto podiu desearao ; y la seguridad que los mismoa Jefes 
vencidos abrigaban de la cultura y magnanimidad de su vencedor. 

" Loa disidentes no tenían mas patna qne la America : aunque batidos 
nna y mil veces, y obligados aua caudillos á mendigar algún auxilio en los 
países ó islas contiguas y eu li>s b"sques c impenetrables desiertos, volvían 
Con nuevo arlor » la polea, aunqne no pudieran contar con ninguna de las 
probubilidudes de la victoria. La emigraciún era para ellos múa terrible que 
la (a)Bma muerte : ft fuerza de au iudumable valor y co&stanoia Uegaruak 
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recaer sobre los Jefes españoles toda la responsabilidad por é 
mal éxito de sus operaciones. Finalmente, los imparciales hjl 
liarán en uno y otro historiador datos abonados para adu' 
la obra de Bolívar en el Perú, y la de Sucre en la retirada i 
Apurímac y en el cam[)0 de Áyacucho. * 

hacerse superiores i buh ileagraciaíi y i (luminar la misma ínrtnna," (P. ( 
T estus son Íob liéroea a quienes Torrente alguna ver., y C«niba a rada ] 
n» ealifioa sino do ufortunados. Eso fué particnlarmento Bullvar, h'Aa 
España también era patria para ó) ; qae nada tenia que temer de la emigi 
ciOn, por si mismo ; y que no se hizo, sino que siimpre se moetni BQpertoí'3 
sus innnraerablea reveses y deaventuras, deapués de los cuales, como díg 
el General Morillo, reaparecía más hábil que nunca y mñe enérgicc 
miblo. 

Todo aqnel Discurso final de Torrente meruce loersa, pues aparte deS 
qnimeríi de reconquista á que tiende, reconoce pxpresamente entro las c 
sas de la pérdida de la AraSriea para España, la eialtación de los peninanlsi^ 
por tener parte en au Gobierno, a preteslo de deaconfiar de la fidelidad Sf 
los criollos ; la arrogancia do laa tropas espedicionarias, y ei inipolil; 
precio aon que los pueblos fueron mirados al principio ; !a uoortacta i 
de algunos de los encargados do los mandos; el descuido y la torpeía H. 
muchos militares españolea (palabras todaa del historiador); y hace ee^ 
obaeríaciones, juatas eii un todo, como consta, por ejemplo, de la casi inter- 
minable guerra do Pasto j de las oampañas de Buvea en Voneüuela y de 
Bolívar y Sacre ea el Perú : "La América no se ha perdido por la fuerza de 

la opinión A favor de la indepecdeni'ia No estaba preparada para ana 

revolución tan sangrienta Al principio de esta guerra civil los combii- 

tientea por una y otra parte eran naturales del p8¡s, y ningún individuo 
perteneciente al ejército esp'jñol se pasó fl laa banderas ciíntrariae hasta qne 
la imprudente conducta do algunos de sus Jefes, y su falta de política pai 



conservar el prestigio real, retrujo á muchos de la carrera de la fidelidad." 
(P. 607), 

'' La pórdiila do) Perü fué tanto mis sensible cnanto que sucedió cuando 
menos ee esperaba, cuandü ya sos áffensorea habían destruidü cnsi tndoa sos 
eneniigoB, cuando ya habían curridd todos loa riesgos de peniitias campañas 
y caando ya habían adqnirido el renombre <Íe inventiblea. No nos adniíi-a- 
moH por lo tanto de ver -1 algunos de los Jefes de dicho ejército reíilistii, do- 
rramar Ingrimas de dolor siempre que se habla en su presencia de tan funcs- 
toa a conté oimientos." (P. 515). 

• García Camba, aunque testigo j actor en aquella lacha y personal- 
mente beneficiado por la generoaa política de Sucre y del Libeitador, repug- 
uft mucho n?áa que Torrente el reconocimiento del mérito y virtudes de tales 
adveraarioa, sin advertir cuánto más empequeñece así a los que por ellos 
fueron vencidos. No obstante que su obra es muy abonado teatimonio sobre 
la serie de situaciones ingratas y probadoras an que Rulívar se encontró en 
el Perú por los celos y la prevención de propios y ertraños y por las mons- 
truosas traiciones que ee sucedieron, no le merecen una palabra de admira- 
ci'''n, sino miserables censuras, el incomparable valor, la energía y actividad 
que desplegó entonces aquel semidiós, hasta aceptar y cjerc r la Dictadura 
eo loa instantes de mayor aialarnieLto, como fli provocado por au mala fortu- 
na, en vez de buír de ella, se le abocase ú asirla por ia cabeza como a beatit 
Tioioea. Y no lo llama sino el ufortunado, el dichoso Molivar, y lo rnísmíJ 
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Hasta donde cabe hermosura en la furia de la guerra, esa 
fetirada y la batalla <|U(; vino ¡í coronarla son clásicami.'nte be- 
iuis y oríginaltís. Por la primera rcsolvífl Sucre el arduo pro- 
blema de retirarse el trecho de ochenta leguas, constantemente 
flanqueado y aun cortüdo por un enemigo doOle al principio en 
, jaúmero, y mucho más móvil que él y práctico del terreno; y 



picre, y harto buce onn reormncprlo »I prinipro qne índudableniente carecía 
dii'B (le i'eaisteneía, que un etiprgin dift fruto, que coiincía bien ol terre- 
3 |)inaba, que nnlinnHtó bnbilmente bus trfi|i!ts para la campana i\c Junin, 
ate» <le h{|ugI cimibate ana niurimietitnfi fuernn militiireit y pruifentes, 
arló j estuvo á puntn de cortar a Canterac, qne los PBcnaili 
I agunniíirnn alli In parcí * pié firme " con aiimirahle re 
I el resultado do Junin fué un golpe mnrtiil para la 
a en el Peril ; y al Geai'i-al Sucre, que en bu retirada crnaó el rio Pangara 
r adfortido, y que en Ayacnuho munti-" que era h'tifo eriíendido y qne 
¡•'tretia fie anpacid'td. Caliüca al Libertador de iidvEnedizn, do anbicü 
■ iaifigiuite y ennguiífirio. purque en la hora de la traición aconseja el 
y lUnialu astut", dublé y aimuljdo purque instruye á Torretagle para 
a gitnar nn pnco da tiempo ci'Tiferenciando pacificamente con el ene- 
, recarao que apbude m el Cor'mel españ"! t'iipariego cuando éato lo 
tipleó para asegurar la infame entrega del Tallno. Lcis calumniíiBfia y ciíia- 
118 dhBahngns del traidor Torretiiple contra el redentor de su país, 
mha un fundo de informaiiún bistárica de primera importancia, pu' 
roduce uon huh documentos ; y qui^a ubs igiiahnentn lan elu 
UlBpecha de Ríyagücru, aunque (•! mi^mo Camba establece sobre su {iropio 
monio la traición ile nquel peruano, y observa egoisma en filia auÍPriorCB 
Boios á gn patria (T, Ü.", p. 86). Acuérdanpe Torrente y Camba en que no el 
pnio de Bolívar y Sucre, sino el golpe de Junln, y In escicioii de Oluñeta, 
iron Ib emarcipacion del Perú ; y ni S uno ni a otro ocurre ^ue la misma 
ción y pertinacia de Olañ^ta (única gracia que la fortuna liizo ü Bolívar 
n el Perú) fué también obra del genio de Bolívar, esto es, de la fe y el en 
) qce comunicó a los verdaderos patriotas, entre ellos á variofl con 
ñeros ite Olañela ; y ventaja vivamente fomentada p'ir Bolívar, como apa 
e por la propia h¡^t,.^ia de Camba (Pa, 102, 156, 158, 189 y 362), y la 
^ Torrente (T, 3." p. 311), 

compensación de entan cortedades de juicio, Camba contradice sin 
Bvertirlo la aserción da Torrente, de que b'fl Jefes españnloa hubiesen dcs- 
ínldo alguna vez fuerzas colombiananen pI Perú antes de Corpahuaico, pnea 
torrente no pndo aludir sino al lari'e de Arequipa, respecto del cual explica 
I primeri? (T. 2.", ps. b3 y 88) que el General Sucre no participó de la disolo- 
Uii del ejército de Sant» Cruz, toda vez que Mimado por éste rany tarde y 
lindóle impciüible aiiii tnrlo, reemlinror'i fiQ división colombiana y volvió 
a & Pisco [no al ('aliso, cmo dipe Ckji.Ijii] > con pérdida de la mejoe 
lirte de bu caballería," Y esta mejor parte n" fué sino nn psruadrón rhile- 
a denominado tle lof Inncenten por su Indisciplina, comandada por Miller y 
leí, qne nioviéiidose cerca de ArH^uipa '■ para r"CnnocBr Ihs tropea esja- 
ñolas" [p. 75] huyó, como tenf^ <\^v, ba erlo. del Bngndípr Ferraz que "con 
dos esi-uadrones escugidos y cuatro compañius de Caiiíul/rúij" le salió al en- 
cuentra. 
B Los compatriotas de Camba que participen de eu espíritu paraiinai 
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por un territorio de la más ppügrosn topografín imnginable, 
apiii'íidu ya du recursos por ambos fcjtírcitos (V. TnrrentL-, 3? 
480} y activaiTH-iitu hostil, pobre todo tn lo3 últimos días: rutí- 
Piída hc-cha por Sucrtí con mucho raunos pérdida que la de su 
em;migo, concentrando sus fuerzas á su vistn, haciéndose respe- 
tar y aun evitar de ét, burlando á tantos ixpertos Generales en 
los varios artifícios que discurrían para perdurfo, excepto en 
uno, del cual sin embiirgo salió airoso y admirado por ellosf 
adela nti-índose sí frustitr todos sus golpes, desde Chuquibanibi- 
lla del 2 de Xoviembre hastíi la ocupación de Quíniía verificada 
el 6 del sigiiientíi mes (V, Torrente, 481 á 487) j y retirándose, 
en fin, no para salvar su ejército, sino para atacar y aniquilar 
el del adversario cuatido y como le convino hnccrlo, y persua- 
diéndolo enlnnces de que su parada y posición eran forzadasg 
por aquél, cuando sucedía precisamente lo contrario. Señálig 
en la historia una retirada de tales condiciones y con tal < 
enlace. 

Fijado el campo de batalla, en él resolvió Sucre con b 
prudencia y con la misma perí'ecc¡>'in, el problema de destruJ 
9,3iJ() hombres con 5,7l)(t, * haciendo io contrario de lo que íl 
Vea habría hecho cualquiera otro Genera!, es decir, no eügien'á 
un desfiladero ú otra posición patentemente fuerte y t'avoralf 
al menor nfiiii'iro, sino cediendo al adversario la posici('n dom 
nantc, estrechando allí su frente de suerte que no pudiese obrj 
sino por masas, inutilizándole en gran píiite dos de las armj^ 
(caballeria y artillería), y embarazando la mutua observacióit 



cnn Io9 adverBanos, Tiotaién por otra pftrte, qnB, oonfesididole habilidAn 
B>'1friir 7 i Sacra rh huü marchaFi ; butxllnH, ofrece Él niiemo un lastiniir 
ciintraxte con la <ÍPRarÍ|ici6ii y c^ilificiiiivoíi que te niereren I& ¡Dacci^aj 

Cnnternu en Jatiin, sna tnnviiníentoíj y rtÍHpoí^íi'iiiiieB en Junio, li: 

cordura ni infeHgenei" ; el no haher i/rjut/o resrrv:i aiffUfa para el rómiiM 



mddndo c 



fugs, mas h 

tuda la itioral fPs. 191 fl ^02], T,i: 



ción alfJBi 
retira, i a, 



n pei-H 



. do í 




oonmiU.hs ; y inncho menos !aB dísp. 
bftUlla habría preferido Cumba i|üe ee 
Ento daña \i<r elogiog do Tot-rcnte & 1. 
Jefen y le devuelve con' ventaja el ft>l 
por b:iber empipado en Ayacuoho todi 
retiíadi 



if-intcHa ; y »ohr»> ludii, su inexplicHt 
«rdiü tres mil hiiuibres, 700 funileft^ 
ICO parece sitisfaeerie 'a mai'cha pnslT 
icre, niarcba lidiada de vacilaGiiiaéra 
de Ayiirucbo, en di>iicle t A^ 
ne gufrt-ti íhfensiua 6 i/eparttát 
erii.rea ÍHlenl " ' " ^ 

rgii de tori'CKa i|ue hito ■ Saj 
reRervHB. Leiise, en fin, en f 
]]'< admíiart coalq^ 



ouiipudo ta pnidigiosa maeRti-ia y Bagucidud dcB)>tf godas en toda 4 
General colnnibiimn. \ 

• Eti e! iiiisiiiü Hniiiba [T. '2," p., 324], aparece t>nr teptim 
1 udiutjiro de liuoibreB de Laseruii era mucho mayur que el da Saore,^ 
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apoyo de todas ellas, en tanto que é\ se reservfi una posición 

segura aiiiiqnu inferior, de fik'il y esipetlito concurso para todas 

sus armas, y con la preciosa circunstancia de poijer elegir el 

" momento de ataque y la magnitud de la raasa atacable, que una 

[Vez derrotada le aj uilaría poderosamente contra la restante, y 

enarcando para el efecto las armas, los hombres, las distancias, 

líos pormenores, ios momentos, con previsión y economía pas- 

iiDosHs. Presenciado esto, nada más obvio y hacedero, como 

(el huevo de Colón, como un cuadro de líaPael, como toda subli- 

nidad del genio; pero aquí tambiiín podemos exclamar: cual- 

Buiera lo hace, mas nadie lo había hecho antea que el General 

ipuere. Con la unidad y armonía de una obra de genio, las 

partes de Ayacucho corresponden al total: por ejemplo, la des- 

■.truceión de la División Mrmetpor el Batallón Caracas, fué en 

■Compendio el plan y la obra de toda la batalla; y ésta, no un 

a nube, un enigma, como es, según Víctor Hugo, cual- 

Iquiera gran batalla, sino un juego terrible, visto y dominado 

l,por Sucre en todo sus lances; un sólido silogismo de lanza y 

Ibayoneta; una mole granítica donde á golpes de muerte labró 

Tía América independiente. 

Sello de la gloria del Gran Mariscal de Ayacucho fué la 

F insana emulación que suscitó lo inaudito y definitivo de su 

[triunfo. No hace cuarenta afios, y muerto él cincuenta y tan- 

"xts años antes, todavía tanta luz desvelaba á sus envidiosos. Un 

lobrino suyo, don Domingo de Alcalá, con el espontáneo con- 

fcurso de muchos beneméritos peruanos y de otras repúblicas, 

rechazó sus tiros en un interesante folleto titulado "Parala 

pistoria de la Amériía del Sur," impreso en Lima en 18íiO. 

Fresca aún la sangre de Ayacucho hubo quien discurriese 
que aquella victoria se debía A la superior maestría del General 
Lámar, sdlo porque acompañó á Suere en la elección del campo; 
' otros afirmaron que si Valdés, y no Laserna y Canterac, hu- 
I)ie8e dirigido á los realistas, Sucre habría sucumbido, también 
jtior su inferioridad respecto de aquél. El tiempo se burló de 
«mbas especies: de la primera, en el Pórtete de Tarqui, á donde 
'-Se asegura que algunos émulos deLamar, con el designio de per- 
derlo, indujéronlo á ir á estrellarse con el Mariscal Sucre, á pe- 
sar de los fraternales esfuerzos de éste para evitar tal escándalo. 
De la segunda, en ia célebre sorpresa de las Amézcuas, dada en 
ÁSSd por Z u mala car reír ui á Valdés, lance muy semejante al que 
Valdés preparó á Sucre en Cor[iiih único, pero del cual salió el 
Befe español completamente deshecho, Valdés tt^nía, notoriam^ 
í, el defecto de su cualidad; eia rápido y brillante, pero i 
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I, como lo probó en el alto Perü y máñ tarde en la Península. 
Lámar dijo el día 8 por la tarde, señalando el Cundiircunca y 
aludiendo a los realistas : ^íor allí suhinín^ por allí bajarán ; pero 
ya nuestro campo estaba trazado sobre ese cálculo, hijo del res* 
peto inspirado en Junín por niitstros gif'-'ti-p, 'pie traía al i-jér- 
cito español de alto en alto y óUiínamiínte de Pacaícasa á Cun- 
durcunca. El miedo, pésimo conaeiero, nos lo situó allí; 
siempre un buen mirador es buen eam|H) de butalla. 

Mi memoria, mí alma se resistí- á pnsnr con lO tii'tnpo míTi 
acá de aquella fecha inmortal, que hay de ])ur inediu un sibi*ni 
de lastimas, un caos de pequenez. Bolívar, Siu-rf, Lriuiar, Gn 

doba, Carvajal, Cuervo en la oficialidad Salvador Córdo' 

Tadeo Galindo, José M. Vezga, Tomiin Fk-rrtTa, José M. Mt 
Manuel Marra Franco, Pablo Merino, Juan Camacáro, Jostí á 

Segovia, Francisco Pitidraliita tantas sombras querídfl 

dramas espantosos, tristes y apresuradas muertes, vergüenza c 
todos nosotros, y congoja y soledad de los que sobn-vivimd 
En España otro tanto: Cantiírac asesinado en 1834 fn Madriáj 
por un motín oscuro, y sabe Dios cuántos otros muertos coi¿ 
él, y todos sus patriotas compañuros empeñados hasta 1839 i. 
una guerra no infi;cunda para la nauionalidad, pL-ro alrozuien 
fratricida. La misma raza, con sus mismas grauduzas y ruind 
des, con los mismos extremos sublimes y odiosos, con la misiTS 
lamentable violencia de carrera y de fin ; raza meteíirica, de fi ' 
rro y de llamas, liga fantástica de romana y oritíntat. Leed 1 
anales de la madre Patria, leed los nuestros dusde la conquista j 
atreveos después á pedir á Bolívar la templanza y la serena f 
tuna de Jorge Washington. El suelo determina la forma hasta 
cieloque lo cubre. Bolívar pensaba, adivinaba en 1819 y i 
1830 lo mismo que en 1815 (V. Bi.rait y Díaz, t. 3'^, p. 358 &.4\ 
se inmoló entero y á sabiendas; sus llamados desvarios, sus dt^ 
, pochos, no fueron obra suya; sus amarguras no fueron deí 
ganos. Más feliz que él, el impecahle Sucre, "el filósofo £ 
rrero," "hombre que se había aritici|)a(lo algunos siglos á la ¿ 
de nuestra civilización," * logró morir á tiempo, alciuizado '^ 
la fatalidad de su gente antes que el Padre y Profeta de ciá 
repúblicas. 

Probamos ahora el ver si al cabo de medio siglo somos í 
paces de perdonar tanta virtud, tantos beneficios, tanta glori 
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oT^ayrtcucho cl campo de nuestros abrazos, el crisñTo^nes^ 
tra fusión traturnal, el ara santa du nuestra purificación, la are- 
na áa nutistros jutgos olímpicos, á dondü acudan con igual de- 
recho nuestros hermanos du ultramar á conquistarnos y ser 
conquistados non la única conquista legítima, duradera y fecun- 
díi : no la dL- la espada que mata, la dul orgullo que ciega y en- 
venena, la de tierra que se denhacG y se escapa, la de formas y 
palabras que nada eseneia! significan, pero que al vecino deben 
respütárstílc: sino la conquista del ¡unorque arde igualmente en 
nuestra sangre y clama en una misma voz en nuestras lenguas; 
la del bien común, que es el mayor bien de cada uno y el úni- 
) que re-sponde á las necesidades de todos; la del espíritu que 
eleva y vivifica restableciendo la [)ujante unidad perdida y la 
r f e quebrantad^i, é imponiendo fuera de nosotros cl aprecio y 
} respL'to universal que nuestro pasado acredita que merecemos. • 
He tratadj de resucitar nuestro más famoso día, con su at- 
\ mósfera etérea de virtud, y evocando los sagrado? espíritus que 
', lo pueblan eti el culto de mi alma; y bien sé que si hay una 
I" juventud predispuv-sta á inflamarse á su aliento poderoso, esa 
í.la de mi patria, y que al surgir para ella una causa tan ele- 
vada corao la que dio por fruto lí Junín y Ayaeucho, surgirán 
I aquí á su medida millares de hombres de aquel gran tipo moral 
[ qiie desde Bolívar y Sucre basta el humilde Sargento Pontfín, 
obresalió no menos que por la valentía, por la generosidad. No 
' disipéis lastimosamente el genio y los bríos nativos en causas 
menos dignas de precedentes como los nuestros, en lides que os 
estrechen el horiaonte y el corazón. Mirad con orgullo, con 
amor propio, por el decoro de la bija de padres inmortales-; y 
. ya que ellos fueron tan modestos que no os contaron despacio 
sus grandes hechos, ]ierdonad si por amor á ellos y á vosotros 
hizo la tentativa de llenar tal vacío respecto de Ayaeucho un 
simple oficial del Estado Mayor General Libertador. 

''' Día llegara, dijii Loi'í Brou^^bam, en 
ouJturn de un iiimblo por k\ grado da tiprpcio qai 
a Jorga Washington." Muuho " 






í0 se mida la verdadera 
1 bago del nombre y vir- 
io inglés haber juzgado 
ij de la corona la Atnéiica del Norte, en fueria del misioe 
Itiplicar sn mií^ms aclivad y bu prestigio. No fueron 
lo niap que Él, Bolirar y Sucre, creadores d^l pueblo, 
iienidoa por él como lo fué Washingtoo. Las hiapaoo- 
ue el Cid, Pelayo, Caetaños, Mina, etc., son héroes nues- 
í tn orgullece ¿nos de ellos. Cuando Sspaña sienta lo mis- 
1 {\ Cíinocemoa generosos españoles que ya lo sienten), 
'ol, nii el áe Carlos Y, dejará de. tener ocafo en nuca- 

tro» duraiaioH.. Eutretintu lídiernos y grileuiOB por empe^eñ^cernas, 

onandO'ltB.dlBiiijií.faiailiH^ auspiruQ, cautan y lidian por completarse y robua. 
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CAPITULACIÓN DB ATACUCHO. 



Don José Canterac, Teniente Guneral de los Ri;ale9 Ejé^ 
cito3 de su Majestad Católica, encargado del mando superior 
del Peni, por haber sido herido y prisionero en la batalla de 
este día el Excelentísimo señor Vircy Don JusJ du Lasenia, 
habiendo oído á loa seílores Generales y Jetea que su reunieroH 
después que el Ejército español, llenando en todos sentida^ 
cuanto ha exigido la reputación de sus armas en la sangríentj 
jornada de Ayacucho y en toda la «fuerra del Perú, ha tenia 
que ceder el campo á las tropas independientes; y debieud 
conciliar á un tiempo el honor á los restos de esta fuerza, cd 
la disminución de los males del país, he creído conveniente pn 
poner y ujustar con el señor General de División de la Repta 
blica de Colombia, O. Antonio José de Sucre, Comandante ( 
Jefe del Ejército Unido Libertador del Perú, las condieiond 
que contienen los artículos siguientes; 

19. El territorio que guarnecen las tropas españolas en i 
Perú, será entregado á las armas del Ejército Unido Liberta 
dor, hasta el Desaguadero, con los parques, maestranzas y td 
dos los almacenes militares existentes. 

(R). U Concedido: Y también serán entregados los i 
tos del Ejército español, los bagajes y caballos de tropa, lá 
guarniciones que se hallen en todo el territorio, y demás f'uen 
zas y objetos pertenecientes al Gobierno español. 

2s Todo individuo del Ejército español podrá libreraen' 
regresar á su país, y será de cuenta del Estado del Pera cod 
teal"le el pasaje, guardándole entre tanlo la debida considen 
ción, y socorriéndole á io menos con la mitad de la paga qu 
corresponda raensualmeute á su empleo, ínterin permanezca t 
el territorio. 

2í! Concedido: Pero el Gobierno del Perú sólo abonará Id 
medias pagas mientras proporcione trasportes. Los que marckffl 
ren á España, no podrán tomar las armas contra la Araériq 
mientras dure la guerra de la Independencia, y ningün indiw 
dúo podrá ir á punto alguno de América que esté ocupado po9 
las armas españolas. ^ 

3^ Cualquier individuo de los que componen el ejérciti 
español será admitido en el del Per& en su propio empleo, si T 
quisiere. 

3s Concedido. 

4!í Ninguna persona será incomodada por sus opiniones 
auteriores, aun cuando iiaya hecho servicios señaladoü á favcH 
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He la causa del Rey, ni los comcidos por pasados; en esto con- 
cepto tendrán dürecho á todos loa artículos de este Tratado. 

4? Concedidí): Si su conducta no turbare tíl_orden público, 
y fuere conforme á las leyes. 

5? Cualijuier habitiints; del Perú, bien sea europeo ó ame- 
.ricauo, eclt:siadtíco ó comereiante, propietario 6 empleado, que 
(le acomode trasladarse á otro país, podrá veriflearlo en virtud 
\úfí este Convenio, llevando consigo su familia y propiedades, 
prestándole el Estado protección hasta su salida, y si cligitse 
fvivir en et país, será eoníideíado como los peruanos, 

5^ Concedido: Rjspucto á lofi habitantes del país que se 
¡entrega y bajo las condiciones del artículo anterior. 

6" El Estado dol Perú respetará igualmente liis propieda- 
Ijdes de los individuos españoles que se hallaren ("uer^i del territo- 
, de las cuales senn libres du disponer en el término de tres 
laños, debiendo considerarse en igual caso las de los americanos 
•que no quieran trasladarse á la Península y tengan allí intere- 
Tses de su pertenencia. 

tí? Concedido: Como el artículo anterior, si la conducta de 

i individuos no fuese de modo alguno hostil á la causa de 

Lia libertad y de la Independencia de América, pues en caso 

¡ontrario el Gobierno del Perú obrará hbre y discrecional- 

Bente. 

7^ Se concederá el término de un aflo para que todo intc- 
Iresado pueda usar del articulo 5?, y no se le exigirán más dere- 
I cho3 que los acostumbrados de extracción, siendo libres de todo 
rderecho las propiedades de los individuos del Ejército. 
7" Concedido. 

8^ El Estado del Perú reconocerá la d'Mida contraída hasta 
í'hoy por la hacienda del Gobierno español en el territorio. 

3s El Congreso del Perú resolverá sobre este artículo lo 
\ que convenga á los intereses de la República. 

9s Todos los empleados quedarán confirmados en sus res- 
Lpectivos destinos, si quieren continuar en elloa; y ai alguno ó 
I algunos no lo fuesen ó prefiriesen trasladarse á otro país, serán 
I comprendidos en los artículos 2? y 5? 

9s Continuarán en sus destinos los empleados que el Go- 
I bierno g*iste confirmar, según su comportación. 

10. Todo individuo cIbI Ejército, ó empleado que prefiera 
separarse del serivcio y quedarse en el país, lo podrá verificar, 
y en este caso, sus personas serán sagradamente respetadas. 

10. Concedido. 

11. La plaza del Callao será entregada al Ejército Unido 
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Libertador, y su giiarniciún suri comprendida ^en los artlculi 
de ente Tnitado. 

11- Concedido: Pero la plaza del Ciilltio con todos 
enseres y existencias serA entregadii » di-iposici/'n de Su Excl 
lencia el Libertador dentro de veinte días. 

12. Se enviarán Jett'S de los Ejércitos Espíiñol y ünií 
Liburtador á las Pruvincins, pura quo los unos recíblin .y l3 
otros entreguen los archivos, almficertu?, existencias, y las t^ 
pas de las <riiarntcioneR, t 

lá. Concedido. Comprendiendo las niisinas formalidades e 
la entrega del Callao. Las Pi-uviiieias ettanín del todo entre" 
das á los Jefes independientes en cjuiíicu díaü, y los puublq 
míia lejanos en todo el presente man. 

13. Se permitirá ajos bitquea de guerra y mercantes t 
pañoles hacer víveres i;n los puertos del Perft, por el tiírmiá 
de seis meses después de la nittftcaciitn tle este Convenio, 
habilitarse y salir del mar Pacítico. 

13. Ciincedido, Pero loa buques de giicrra sólo seerap'e 
rán en sus aprestos para marcharse, sin cometer ningunajiosd 
lidad, ni tampoco á su salida del Pacífico, siendo obligadosif 
sahr de todos los mares de América, no |mdiendo tocaren Chj 
loé ni en ningún pueblo de América ocupado por los española 

14. Se dará pasaporte á los buques de guerra y mercana 
españoles para que puedan salir del Pacifico h^sta los puertf 
de Europa. 

14. Concedido: Según el artículo anterior. 

15. Todos los Jefes y oficíales prisioneros en la batalla c 
este día, quedaran desde luego en libertad, y lo mismo 'os hd 
chos en anteriores acciones por uno y otro ejército. 

15. Concedido: Y los heridos st; auxiliarán por cuenta t 
Erario del Perú, hasta que completamente restablecidos dispoá 
gan de su persona. (Adición Jel General Sucre). 

16. Los Generales, jefes y oficiales conservarán el uso c 
sus uniformes y es¡>adas, y podnín tener consigo á su senri^ 
Io3 asistentes correspondientes á sus clases, y los criados qg 
tuvieren. 

16. Concedido: Pero mientras duren en el territorio e 
taran sujetos á las leyes del país. , 

17. A los individuos del Ejército, así que resolviera 
sobresu futuro destino en virtud de este Convenio, se leS; [ 
mitirá, reunir sus familias é interesas y trasladarse al punto 4]t| 
elijan, facilitñndoles iiasaporte» amplios para que sus personf 
DO sean embara<:adas por oingúiL Estado iudtipeudiientt! hasf 
lle^r á BU destino . 



17. Concedido. 

18. Toda dudií qui; se ot'rnciure bobre alguno du los artí- 
culos del presente Tnitado, se interpretará á tuvor de los indi- 
viduos del Ejercito ('fl|iariol. 

18, CoiiC(;dido: Estn estipiilüci'in reposará sobre la buena 
, ftí de los contriitaiitus. 

Testando concluidos y ratificados, como de hecho se 
^aprueban y ratitíjan estos C invenios, se ficinarán cuatro 
I ejemplares, de los cuales dits nin-darári en poder de cada una 
r de las partes contratantes para los usos que lea convengan. 
i',U:idus y firmidus por iiuestriU manos en el campo de Ayacu- 
[■ Cho, ií 9 de Diciembre de 1824. 

José Canterac — Antonio José de Sucre. 



PROCLAMA DEL GENERAL 8UC8E. 

' El GEeneral en Jeíe del Ejército Unido. 

Sóida /os: Sobre el earapo de Aynciicho habéis completa- 
do la empresa más di^n.t de vosotros. Si-is mil bravos del i2¡ér- 
-■cito Libertador hnn selladn con su constancia y con su sangre 
tja Independencia del Pera y la paz de América. Loa diez mil 
oldados españoles que v.ticieron catorce años en cata llepúbli- 
KcH, estín ya h'imillados á vuestros pi¿s. 

pTU'inos: Sois los eaeogiiio-* de vuestra Patria. Vuestros 
hfaijos, las mis nimotas gen -ración -s del Per&, recordarán vues- 
rtros noínbres con gratitud y orgullo. 

C'üom 'líanos: De! Orínocoal Desaguadero habéis marcha- 
' do en triunfo; dos naciones os dehc-ii su existrncia; vuestras 
'nrmas las ha destinado la victonn para garantir la libertad del 
' 'Nuevo Mundo. 

Cuartel geucral en Ayaciicho, á 10 de Diciembre de 1824. 

Atitonio José de Sucre. 



SUCESOS POSTERIORES. 



La Audiencia del Cuzco, presidida por el Mariscal de 
' Campo Don Antonio María Alvarez, luego que tuvo conocí- 
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miento de la prisión Hel Vircy y d« la perdida de su Ejérciti^ 
noinbn't de Vin-y al Marif-Ciil tits Caiii¡io Don Pío Tri.st.-¡n, (iií"" 
51! hiiüiilia i'ii Arc'(|iilp;i. E^tt: G.-iiunil, invuítíilo con ul carácU 
de Viruy, entp'zó á turnar infdidas mtiy activas, y por el i 
mentó intentó sostener la innribuiida causa de su Monaroi 
contando pnnt ello con Ins Generales Aívarez, Munteni'gro j 
Eehaviirría, cim el Coronel M;ir<ito. con otros .lefes y üticialeí 
y con 1.700 hombrea qiui tenía *'n el Cuzco, 700 en Areqiiipi 
600 en Quücii, 400 en Puno y algunos mas de otras guarnivioi 
nes y destacamentos; pero se cunveneió bien pronto de su in 
potencia para resistir á nuestro Ejército victorioso, y ae acogió i 
la ctipitulíicii^n de Ayacucho, cuiindo el Libertador se dirigió a 
General Alvarez tiaciéndole presentí' qne toda resistencia serfi 
inútil, puesto que ya no Iü quedaba en América al Gobierno en 
pañol un solo pueblo donde fuera reconocida su autoridad; 
por último, como para convencerlo de su díHcil ]iosici»m, 
ese poético lengmye que acostumbraba, se expresaba así: 

"Sabrá Usía que desde el Matrallanes hasta el golfo c 
México, toda la America es independiente: 

"Sabrá Usía que las huestes colombianas han venid 
sombreadas por un bosque de laureles desde la riberas del Orq 
ñoco, hasta calmar t-u sed en las aguas del Guayas: 

"Sabrá Usía que la nube cargada de tempestades qa 
tron(i en el Atlántico, voló al Pacífico para ir á descargar sq 
bre el ciim[io de Ayacucho los rayos que le sobraron en C&tse 
bobo." 

El General Rodil con su Divisiiín, compuesta on su maya 
parte de la pérfida tro|)a (no tnlombiana), que .1 principios dd 
año había desertado de nuestras filas convirtiéndose en in^trií 
mentó de oprobio y de opresión, no quiso someterse á las coü^ 
dieiones de la capitulación celi;brada m Ayacucho, y permaná- i 
ció por miSs tiempo ocupando las íurtalezaH del CaUao, con la J 
esperanza de recibir auxilio por mar con el General Echavarriaj 3 
quien después de haberse sometido !¡ la capitulación, aceptó del./ 
General ülaíleta la comisión de ir S comprar armas para conti-'< 
nuar las hostilidades y anxiliar al General Rodil; pero en la^ 
Costase le puso preso y remitido A la ciudad de Arequipa, fu¿ j 
fusilado por haber quebrantado su juramento conforme á l0"1 
estipulado en los Tratados; sin embargo, el General Rodil con- 
tinuó resistiendo en sus murallas por cerca de un año, durant».J 
el cual, perdida toda esperanza de recibir auxilios, capituló. . 

El día 14 el Ejército Unido se movió del campo de Aya-i 
cucho un dirección á la ciudad de Huamunga, que ñus quedat» 
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L cinco le^iins, llevando nn hospital coTii5!derable de heridos de 
ríimbos ejércitos, los prisioiuTos y capitulados y cuantos e!e- 
, muntos d(i guerra qtu-daron en nuestro poder. En esa ciudad 
•uta b lucieron hospitales para curar conVL-nientfmente á los 
rlujridos, su auintuiti^ y organizó el ejército con ios prisioneros 

■ y capituiíuluw, eliivándolo á un pie de fuerza respetablí:; se hi- 
tcierun varios arri'gtoa para marchar sobre el aito Perú ocupado 
ppor las tropas del General Oiaüuta, y se dio pasaporte á los Ge- 
f nerales, .Tefes y Oficiales capitulados, para marchar á la Costa 
, con c; objeto de embarcarse para su patria. 

Antus dii salir de liunraanga, el General Sucre, tomando 
I el nombre' del Libertador y el de los Gobiernos de Colombia y 
[,«1 l't;r''i, expidi'i á los ascendidos un despacho provisional con- 
f cebido en estos términos: 

" Atendiendo al imSnto y servicios de usted, y á su distin- 
'^guida comportacli'm en la batalla de Ayacucho, he Venido en 
'ascenderle A tal grado; pero por ahora estos grados serán 
" considerados como del Perfi, mientras no sean aprobados por 
''el Gobiei'no de Colombia." El General Snntander, Vice-Pre- 
■• Bidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo, no 
vacilti un instante en aprobar los ascensos concedidos por el 
General Sucre, y remitió inmediatamente los despachos, á los 
que el General en Jefe puso el cúmplase en la ciudad de Chu 
I quisacH. (Conservo el mío). 

El ¿4 de aquel mes el General Sucre se hallaba en el 
f Cuzco, en cuya ciudad le fué entregado el estandarte de 
Pizarro, que hacía tres siglos se hallaba depositado tn la Cate- 
dral, y el diez de Enero siguiente todo el Ejército Unido se 
encontró allí reunido. E! 16 salió de esa ciudad la División del 
I General Córdoba, y el Ejército del Perú, los que ocuparon el 
* Departamento de Puno, quedando la División del General 

■ Lara en la Provincia de Lampa. 
La presencia del Ejército Libertador en aquellos lugares 

despertó vivo sentimiento de amor patrio, y el General Alvara- 
do y los demás Jefes y Oficiales que se hallaban prisionerob en 
la isla de Esteves en Chucito, tuvieron la fortuna de adquirir 
la libertad y de volver á sus filas. 

Libre el Perú-Bajo de sus enemigos, y con un Ejército 
suficiente para sostener su independencia, no le restaba otra 
cosa que llevar sus glorias hasta el Alto-Perú, y constituirse 
de un modo permanente. 

El General en Jefe, juzgando innecesaria toda la fiiai 
del Ejército para destruir los últimos restos del euemigojtf 
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puso desde Puno qne el General Lara con su "División pasaá 
de cuartel á la ciudad de Anquipn, situndií en la costn del SiiH 
mientras que la divisiún del Guneral Córdoba y wl Eji?ri'it.o tte 
Perú, pasando el Desaguadero, buscabati Ijis tropas del Giiiurj 
Olafleta para batirlas en el primer eiicueiilro. 

En el mes de Febrero el Genural Lara raart'liA con su DÍh 
sión para Arequipa, adonde acabó de lli-gar u! 3 de Mnr-toJ 
el General en Jefe, pasando el Di'saguadero con el resto t 
Ejt'rcito, IleffÓ á la ciudad de la Paz ui 8 du Ffbiero. 

La píírdida del Ejercito español en Ayaciicho obrií pod* 
rosamente en la desmoralizacii'in de las tropus del Gi'rnTjil ülij-' 
Ceta. En Cochabamba el Cnmandante Aniyii, en Vallu-Gmiid^ 
y Santa Cruz de la Sierra Ins giinrniciones, y un escii!idr>'<n i 
dragones en Chiiqnisaea, se pronunciaron en favur de la libeí 
tad é independencia de su Patria, 

El General Olañeta, que raantr-nía un pequeño Ej^rci^ 
repartido en dos Divisiones, se dispuso A ri-'coneentrar 
fuerzas en un punto para esperar las nucstr^is. y desde i*ot.(á 
ordeni'j a! Coronel Lópi'z Medinaceli, CoiiiandiintL' Gt-ner 
una de ellas y que ae hallaba estaeioniulo en C<)|)agiiiiM, qs 
marchase al Cuartel general con la de au mando, |nir!i haq 
frente á los in=inrgentes, con quienes no se debía transig 
E»te Jefe, que era hijo del pa's y que cíinocfa su difíeil pd 
ción, se convenciíí de que no pod'a resií^tir á nuestras 
como también de la justicia de la causa que sostenñín los aidl 
ricanos, y reuniendo todos sus oficiales, se decidieron lí no piS 
longar por más tiempo esa {guerra fratricida. Haj" estos pritid 
pios, aparentó obedecer la orden del General Oliiñeta y se piw 
en camino con su Divisitín para el Cuarti.l gemral, y cuanq 
se hallaba inmediato á la otra División, que tanibit'n venfa,^ 
su busca para reuntrsele, [iroclamó en Chicas, <'n unión < 
pueblo, el 30 de Marzo, la libertad de su Patria; y el le { 
Abril le presentó batalla á la otra Divisinn en Tumusla y J 
batió completamente, quedando muerto en el campo el Genei ' 
Olañeta, que perdió la vida en aquel combate por sostener oÍM 
tinadamente á su Rey. 

En la ciudad de la Paz recibió el General en Jefe el pai^ 
de esta ocurrencia inesperada, y asegurado del triunfo dttl 
opinión, que despertó en aquel suelo con entusiasmo, ocitg 
tranquilamente todo el Alto-Perú, repartiendo las tropas i 
cuartel en varios pueblos. 

El Libertador, que á su llegada ií la Costa se ocupd i 
reunir los soldados que se dispersaron en la fatal salida d 
Coronel Urdaneta, y los que fueron saliendo de los hospitáj 
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KitiG qnodaron á retasuardia del Ejército, consiguió organizar 
■pos cuerpos y con ellos hiibía ocupado á Lima el 10 de Diciera- 
Birt-. Los Giínerjiies Antonio Valero y Miguel A. Figuercdo tle- 
Bguron de Colombia llevando l,80i) hombres; con esta fuerza se 
Kudo formar uiiii lucida División que se destinó inmediatamente 
K ponerle rigoroso sitio á las fortalezas del Callao. 
I El General líartolomé Salom, que llegó posteriormente, 

ltom<í el mando de ustus tropas por tierra; y el Vice- Almirante 
^ don Manuel Blanco Encalada, i]ue con una escuadrilla había 
venido de Chile en auxilio de la líscuadra Unida ó combinada, 
el de las del mar, quedando A. sus órdenes el Comodoro de Co- 
llombiaJuan lilingrot. 

El parte de haberse ganado k batalla de Ayacucho lo recí- 

l'fain el Libertador el 21 de Diciembre, y ese mismo día decretó 

Pía convocatoria del Congreso constituyente, fijando el 10 de 

. Febrero próximo para su instalación, aniversario del día en 

que se le confirió el Poder dictatorial, y el 25 lo anunció á la 

Nación por una proclama. 

Instalado el Congreso constituyente el día señalado, el 
Libertador le diú cuenta del uso que había hecho de la facul- 
tad dictatorial, y en aquel acto mismo le devolvió al Cuerpo 
I representativo de la Nación, ese poder tremendo que con valor 
heroico y patriótica abnegación había ejercido por un año, par- 
' ticipándole que quedaba cumplida la promesa qv;e le había 
hecho al pueblo peruano de completar su Hbertad antes du que 
, terminara el año de 24. • 

El Congreso en sus primeras sesiones, ascendió al General 
J.Sucre al más alto grado de la milicia, dándole el glorioso título 
■,de Gran Mariscal de Ayacucho; decretó honores al Ejórcito 
", declarándolo beneraiírito de la Patria en grado heroico, y le 
asignó un millón de pesos de gratificación y otro al Libertador, 
que no quiso aceptarlo. Le instó por segunda y tercera vez 
'que lo recibiera, y entonces dispuso de víinte mil pesos que 
mandó dar al señor Lancaster en recompensa de haber estable- 
cido en Venezuela su sistema escolar. En virtud de su orden 
le dieron una tetra al seiior Lancaster contra una casa de Lon- 
dres, y cuando la presentó, so habían agotado los fondos que 
tenía del Gobierno, y fu¿ protestada; por lo cual tuvo el Liber- 
tador que hacérselos pagar de sus sueldos. 

Terminó el Congi-eso sus sesiones sin nombrar Presidente, 
dejando al libertador em-argado del mando supremo, militar y 
político, con facultades extraordinarias y con la de poder sus- 
pender los artículos constitucionales que creyera conveniente 
mientras se reunía el Cuerpo legislativo. 
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Reanimado el espíritu público ele todos los habitantes L 
Perú, y llenos de confianza, todo lo aguanlaban dul Libertado! 
Este en el mes de ^bril, quiso recori-t:!' personalmuiite unjj 
parte del pa'a. y dejando establecido en Lima un Consejo i 
Gobierno para que el Guneral Salom Se entendiera con él t 
todo lo relativo á sus operacioiica de sitio, salió de la capitt 
por la Costa; fué visitando aquellos pueblos, revisando i 
tropas, y recibiendo en todas partes los honores del triunfo,á 
los halagos de un tierno reconoeimiento. £ti varios lugag 
ocurrieron algunas escenas tan patéticas, que llegaron á hun 
decer los ojos de este guerrero afortunado: entre ellas hub 
varias que merecen sin duda un lugar en la historia, y esto¿ 
cierto que no faltari una pluma que pueda describirlas; 
yo solo referiré una de que fui testigo. 

A principios de Mayo llegó el Libertador á la ciudad.J3 
Arequipa, donde se encontraba de cuartel la División del (Jei 
ral Lara. Fué recibido como dibía esperarse de una ciudi^ 
populosa y cuyos habitaiitL-a exceden en ilustracii''n á muchd 
pueblos de la América del Sur. La División salió i! su enoueH^ 
tro fuera de la población; al presentarse le hizo los honort 
debidos á su cargo, y pocas veces le vi tan complacido coin<le 
entonces; rebosaba de gozo, y me pareció que no podía dáf 
expansión á sus sentimientos, porque se lo impedía la m\svÉ 
satisfaeción que sentía en aquel momento. Los cuerpos pk-gard 
eu masa, y colocándose él á su frente, les dli'igió estas palabnifl 
" Soldados! veo en vosotros los primeaos cuerpos de la Guard 
que han dado la libertad al Nuevo Mundo, y os saludo ( 
vencedores de Ayacucho. Viva el Perú! Viva Colombia! Viá 
la libertad! " 

Retirados los cuerpos ti sus cuarteles, toda la oficialid 
se dirigió A felicitarlo á au alojamiento. Un inmenso concuri 
de personas notables, el Prefecto y todos sus empleados, Iqj 
Magistrados, los Jueces, la Municipalidad, el Obispo y Cabilq 
eclesiástico, los comerciantes nacionales y extranjeros, ocup 
ban el patio, los corredores y las piezas que le habían desu 
nado; y cada uno por su orden le fué dirigiendo la palabra ffl 
elocuentes discursos, á que su Excelencia contestó con fuegal 
entusiasmo, brillaTido en sus ojos una satisfacción inexplicable 
De pronto, en medio dul alborozo que reinaba allí, viÓM 
venir haciéndose campo por entre la multitud, á un venerabfl 
sacerdote sí quien seguían modestamente dos jovencitaa de < 
tremada belleza, de edad como de once á doce afios, ricamen^ 
veatidas, y adornadas con prendas de subido valor; dctr.:* ( 
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ellas iban también dos criadas bien Te3tidfi3 que conducían bajo 
sus paños unas grandes p:il;Lnganaa de pliita. Luchando cnn el 
numeroso concurso de gente que se o|)onía á su ¡lasn, Ilegarnn 
al fin al corredor prínciiial, dondy el Libertador permanecía en 
pie: las dos jovencitaa se adelantan, hacen á sus criadas que pon- 
gan á las plantas del Libertador las p;daiiganas de plata que lle- 
vaban, entre las que se veían muchas alhajan de piedras precio- 
sas Y de perlas, engastadas en oro y plata, y una cantidad de mo- 
nedas acuñadas db uno y otro metal ; y por turno una y otra 
niña le dii'igen un discurso tan tierno y patético, que cnnm iviea- 
do aquella nuniero.-a reunión, la mantuvo muda y como absorta 
en su sentimiento, en tanto que se veían rodar lágrimas por las 
mejillas de muchos de los concurrentes. Las joven.-itas |iertene- 
cíaii á ana familia distinguida, y eran educandas del Colegio de 
aquella ciudad, que con su capellán habían venido á ofrecer al 
Libertador aquellas prendas y ainero para que los distribuyera 
entre los soldados (¡ue hiibían datlo libertad á su patria. En la 
alocución que le dirigieron le manifestaron que aquellas prendas 
y dinero no pertenecían al Colegio ni á nadie de fuera de él ; 
que eran fruto de labor personal de ellas y sus colegas, y qu^ 
siendo lo &uic" que poseían, lo ofrecían en recompensa de sus fa- 
tigas á sus libertadores, sí quienes cunceptaaban dignos de poseer 
cuanto ellas tenían, exigiéndoles tan sólo que les permitieran le- 
servarse el dote de la naturaleza, la libertad. Al pronunciar es- 
tas últimas palabras, se despojaron de tod'is las alhajas con que 
iban adornadas y las unieron á las otras para hacer más cuan- 
■ tio^a la ofrenda. Las mejillas de estas dos criaturas celestiales 
encendieion, como sonrojadas de su misma virtud, al mirarse 
I aliviadas del peso de sus prendas, y las gracias eucantadoi-aa de 
[ la naturaleza se presentaron con lodo su esplendor sin los su- 
I perfluoa atavíos del arte. Enternecido el Libertador y con ana 
\;Voz entrecoi'tada por las efusiones inarticuladas del corazón, lea 
f contestó su discurso manifestándoles que su voluntad serla cum- 
plida comunicando á sus soldados los términos de tan precioso 
presente; que, aceptáranlo ó no en su valor material, siempre loa 
I dejaría deudores de gratitud sin límites hacia las donantes; y 
' asegurándoles que los soldados de la libertad no serían menos 
fieles soldados de la moral y de la civilización, consagrando con 
; igual ardor el resto de sua días á hacer la felicidad de la más 
preciosa parte de la especie humana, cuya dignidad, bienestar y 
' dicha siempre significa al mismo tiempo la dignidad y la dicha 
[■■de la sociedad entera ; y concluyó í:on estos conce[)tos : " En 
Bieetos quince años de combates por la libertad, vuestra suerte ba 
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eatftílo constantemente alímeniando el valor de nuestros soldados. 
¡ Laa hijas de la Améiica sin patria ! ¡ Qué ! ¿ No ha'iía hombres 
que se la coi iqi listaran ? ¡ k.st:lavos vucflnis padres y vuestros 
fierinaiios! ¡ Por esposos, hiimililerf esclavos! ¡ Esclavos Umbióñi 
vuestros hijos ! j Habríumos podido sufrir tanto baldiin? -N'oíy 
Antes era preciso morir : millnies y millares de vuestros compi| 
triólas han hallado una muerte gloriosa luihaiulo por la caiü 
justa y santa de vuesti'os derechos, y esos soldados que hoy i 
ciben de vuestras manos un pi'eiiiio celestial, vienen desde I 
costas did Atlántico buscando ií vuestros opresures para vencíS 
los ó murir. Hijas dei Sol, ya sois t:ni libies comn hermosas, y 
tenéis una patria iluminada pur las arniiis del ejercito libertadla 
libres son vuestros padres y vuestros hermanos, libres será 
vuestros esposos, y libres daréis al mundo los hijos de vuestn; 
amor" 

El Libertador era hombre tnti estraordinaiio en la eloi-uei 
cia de sus discursos, como en la extensión, rapidez y oegurijdw 
de sus campañas, y en el valor en los campos de batalla; pe^ 
pocas veces sería más elocueote que en eí día de su recibimien^ 
en Arequipa. 

A Cítíi ovación de las ediicandas siguití inmediatamente t 
acto no menos noble y generoso de loa soldados colombianos i 
aquella División. El estado del Tesoro había obligado al Genera 
en Jefe á retener en caja la tercera parte del sueldo devengad 
durante la campaña, cuyos ajustamientos le iban á str satísfechol 
en esos días; pero esta tropa, modelo de desprendimiento y 
todos los elevados sentimifntos, aquellos que con heroico valoí 
combatieron por la libertad en Boyacá, Carabcbo, Bombona ' 
Pichincha, se negaron á recibii' el dinero que les c rrespondíi 
presentáronse al Libertador exigiendo que sus haberes fuest 
distribuidos entre las edurandas que tan generosamente losh 
bían recompensado, y los huéi'fiínns, de los cuales hay una casi 
establecida en aquella ciudad. Sus deseos fueron satisfechos sH 
demora; el señor doctor Pedro Antonio Torrts, capellán del í 
bertador, y después Obispo de Popayáu, fué el encargado < 
llevar á las educandas y á loa huérfanos esa ofrenda, que era f 
precio material de las fatigas, de los riesgos y aun de la sang 
de aquellos valientes que en Ayacncho vencieron á los venced 
res de catorce años, como vanagloriosamente se denominaban id 
españoles. Pasaron ya aquellos tiempos heroicos ; mas ojalá M 
pase nunca en his generaciones quo cosechan su fruto, la menig 
ria de tantos incidentes qae pudieran registrarse semejantes t 
éste, en que se mostraron émulos en virtud y grandeza los cor) 
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^ones de las generosas hijas de América y Ins ríe sus abnegados'! 

campeones, resplHinlecit-ndo á Ih par entru tjirito esplendor mo- 
■ mi la (iortesanla j elocuencia liel digno caudillo. 

El Libertador pasó al Cuzco, hi Paz y Potosí, y en el raes de 
Diciembre; «e halluba en la ciudad de La Plata, hoy Sucre, capi- 
tul de Bolivia, donde libremente se renideron los Diputados de 
, todas las Provincias del Perú-Alto para deliberar sobre su suer- 
te futura. R-^ta Asamblea general acordó formar del Alto-Pera . 
una Repühiica independiente, bajo los au.ipicios de su Liberta- 
I dor, interpcniendo sus respetos y con^^ideraciones para consti- 
tuirse sin intorvencii'm de la Kepfiblica de Buenos Aires, á. quien 
pertenecían antiguamente aquellos pueblos. No faltó algumi opo- 
siciíín del Gobierno argentino paní que los alto-piruanos se 
, constituyesen independientemente; pero al fin. cediendo aquel 
' (Jobierno en obsequio de su mediador, realizaron su anhelo de , 
erigirse en Kstado separado; y ya coTistituído legalmente, para ■ 
I dar una prueba de gratitud á su prntctor, le dieron el nombre • 
de Bolívar, que cambiaron luego en el de Boüvia, nombrando : 
de su primer Presidente constitucional al General Sucre, á quien } 
el Gobierno de Culombia dio permiso para que aceptase y cifts- ; 
empeñase tan honroso encargo. 

Durante la au.iencia del Libertador de la capital, el General 
Sidorn. por t>dos los medios po.sil»les, activaba las operaciones 
del Callao. De día en día m<>joraba la i^ituación del Ejército si- 
tiador, porque «e le escaseaban los recursiis al sitiado. A media- 
I dos del añi> el General Rodil, que no tenía lo- medios suficien- 
tes pai'ii mantener su escuHdrilhi, la que por otra parte, tampoco , 
[■ era capaz de oponerse á la del Perú, Colombia y Chile unidas, ! 
I se resolvió á mandarla á la Península en busca de refuerzos; y i 
I después de haber remontado algnnos grados aI Snr. sí cierta al- ' 
tura, se sublevóla tripulación y marineros del navio Asia, y se 
presentaron con él a! Gnbierno de México, exigiendo por este t 
hecho que se les abonasen sus sueldos devengados, y que entre- 
\ garlan el buque, á lo que accedii'i el Gobierno muy gustoso. El 
I mismo ejeuTplo siguió el bergnntín Áqn.iles, presentándose del 
1 propio modo mI Gobierno de- Chile; y sólo la corbeta continua j 
I su viaje á España á llevar á su Monarca tan desagradable noti, J 
' cia. La ausencia de la escuadrilla española de nuestras costas- i 
obligó al Consejo de Gobierno d disminuir la Escuadra sitiadora, 
que con buques más que suficientes no hacía otra cosa que au- 
I mentar los gastos del Tesoro nacional sin producir ventaja algu- 
' na, y con este motivo, dánd<ile las gracias al Vice-al miran te \ 
Blanco Encalada poi' su activa cooperación y servicios, si 
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maml'í huner mi RJnsfnmiento á sii Fscuadra, se le abonó su I 
ber, y se le "rdetu) que e[it.reo;;iKe el manito al Comodoro de 
lombia J.ian liliiigmt, |ierrii¡ti¿iKl.ile retirarse ó Chile con la 
su uüincli.. 

El General Salera en 15 de JuUo hiibfa invitado al Gene^ 
Rodil pura, que pnr- inedib d- niia caijituUdón honrosa, ptisi^ 
térniin'» A loí miles que afligían A h\ guarnidiín y Teciiidariu t 
Callao ; pero este General le cunte-itó el ]? negindose á tn^ 
traiiHaL'cinn. haciend'i valer por pretexto su Iiunor y repiitaeidijí 
Las hostilidades continuaron, y el 11 de Enero del año 8Ígiii«'ntf 
1826, en que el General R"dil se encontraba riguroRaiiiente f 
trechad > y sin esperannas de reciir^íos. y en que se esperaba I 
libertador de nn día á otro, exigió del Genei'al S'dom se le pefl 
mitieae enviar nn uficiid al buqne de! Comodoro inglés en f" 
isla, para infonnarse por los papeles públicos, del estado de Ij^iu 
ropa. Concedida esta demanda, é i r. puesto de cnanto deséala 
ofició el 15 pro|ionlendo que se nombrasen coniisionaduR ym 
celebrar- tratado*t. Después de varia^ cotnnnicíiciones relativas j 
este objeto, el General Salom, r.utorizado de antemano por 
Libertador, y luego por e! Ci'nsejo do Gobi.Tno. nombró por fl 
parte al Comodoro de Colombia Juan Illingrot y al Terden^ 
Coronel del Perú don Manu»-! Larenas, como comisionados, áAi 
doles de Secretario al Sargento mayor don Francisco Gáivez. 
General Rodil nombró por la suya á los Tenientes Coroneles d^ 
Francisco Duro y don Bernardo Villiizón, sirviendo de Secre^ 
rio el Teniente don Manuel Dov:ínguez. Reunidos éstos el 18 i 
una barraca de toldos situada entre los sitiadores y sitiados, 
celebró una capitulación que nos devolvió las fortalezas c 
Callao, que hacía dos afios nos había airancado la más nega 
perfidia. 

El 23 de Enero de l'-SG, á las ocbo y media de la mañana 
el Ejército sitiador ocupó las fortalezas del CaÜao, y el Bi' 
don José Rami'm Rodil, desjiués de haber hecho la •'ntre^ 
acompañado de los jefes y oficiales que lo quisieron segnir, enti 
ellos el traidor Moyano, que hizo parte de su comitiva, se eljñ 
barcaron en unos buques inglesf-s para dirigirse á la Penínsa 



OAPITDLACION DE LA PLAZA DTX CALLAO. 

Los Diputados, reunidos en el camino cubierto, frente A \Ú 
plaza del Callao, para tratar una capitulación entre ésta el j 
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^ercíto.si'ííMbr, y poner término á la guerra del Perú, á saber : 
por parte del General de Brigada cd Jefe del Ejército sitiador 
Bartolomé Salom, el Cüronel-f-omandante en Jefe de la Esoua- 
l dra unida Juan Illingrot, y el Teniente-coronel Comandante 
■de artillería del Perú don Manuel Lnrenns ; y por parte del Bri- 
liradier Gobernador de la plaza del Calino, don José Ramón Ro- 
dil, los Tenientes-coroneles Comandante de artillería don Fraa- 
^iaco Duro, é interino de ingenieros don Bernardo Vjllazon- 
ájonvencidos de la necesidad de terminarlos desastres déla guerra 
Eciue por tanto tiempo ha oprimido eate país, convienen en los 
-Artículos siguientes: 

Proposiciones que hacen los Diputados por la plaza: 
1." Se concederá una amnistía ó perdón general á todos y 
¡ada uno de los individuos de cualquier clase, sexo ó condición 
que fueren, así .niditares, eclesiásticos, como civiles, y por consi- 
guiente inviolables sus personas, sean cuales fueren sus servicios 
■al Rey, Contestación. 

1." Concedido, respecto á su conducta pasada hasta la ren- 
dición de la plaza. 

2." Los Jefes, oficiales y empleados que prefieran restituirse 
la Península á quedarse en el país, podrán hacerlo, y ae les 
proporcionará pasaje para verificar eu marcha por cuenta del 
Estado de la Repiiblica en transporte ingles. 

2." Concedido, en inteligencia de que los empleados no pa- 
^en de tres. 

3." Como hay algunos individuos de tropa y gente de mar, 

^procedentes de loa cuerpos expedicionarios de la Península, y 

wn en corto número acreedores á regresar á sus hogares, se lea 

permitirá su pasaje á los que gustosamente quisieren, por cuenta 

Euel Estado del Perú, hasta el Janeiro, y á ¡osdemíís á las provin- 

icias de su oriundez. 

3°. Concedido, respecto á los peninsulares. Los americanos 
«eran enrolados en los cuerpos del Ejercito sitiador. 

4.° Se permitirá que un transporte inglés venga á la bahía 
recibir sus equipajes en el momento de la ratificación de la 
Capitulación ; y los Jefes, oficiales, tropa y gente de mar, pasarán 
i su bordo acto continuo que sean relevadas las guardias por el 
jEjórcito sitiador, cuyo buque servirá para conducirlos á Europa 
) para conservarlos en depósito, FCgün acuerde el G<jbernador 
¡con el Comandante de la fragata de guerra de S. M. B. la £riton, 
"siientraa que se proporciona el modo de su pasaje. 

■i." El embarque de los equipajes debera practicarse después 
fde la ratificación, relevo de todos los puestos de la plaza y co- 
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rrespondiente reconocimiento por los que fderen comisionadosf 
efecto eu presencia de sus dueños. 

5.° El Gobierno de U Repíiblica del Perú depositará enl 
misma fragata de S. M, B. la Briton, la suma del píisnjt; de toda 
los individuos que eatt-ii aptus para marchar á la Península * 
continentimente, á fin de obviar incomodidades, marcando 
señor Comandante del expresndo buque, el importe de cada un 
puesto que el transporte ha de ser bajo su pabellón, debiendo a 
tregar el Gobernador, en el acto de ratificar los tratados, 'rea 
ción nominal clasificada de los que se hallen en semejante caso,^ 
servirá para que un comisario del Ejército sitiador pase revia 
á certificarse de su existencia. 

5." El Gobifino de la República proveerá, luego que se i 
rifique la ratificación de este tratado, la suma necesaria, áconcí 
to de los señures Comandante en Jefe de la Escuadra Unida 7^ 
la fragata de guerra inglesa la Briton para el pHsaje de todos Ig 
individuos comprendidos en la relación presentada por los s '~ 
res comisionados por la plaza, y i-stos elegirán la bandera y s 
ridades que gusten para su cómodo trrins¡iorte. 

6.° El Gobernador ratificai'á á bordo de la Briton la capia 
lacióu, y desde este momento peTUianecerá en ella por rehe» 
hasta que la guarnición del Ej¿rcit{) sitiador se posesione de i 
plaza en la forma que se estipulará, y después quedará espedía 
para marcharse cuanto antes le sea posible á dar cuenta j 
S. M. C. _ _ ■ _ ^ 

6° La ratificación se hará en la rai?ma plaza^ y su Goberíj 
dor debe presenciar la entrega, la cual verificada, puede emH 
carse con la parte de guarnición qae ha de hacerlo en el traffl 
porte inglés destinado al efecto. 

7." Un General de Brigada del Ejército sitiador pasará taj 
bien en rehenes á bordo de la Briton en el instante que lo véj 
fique el Gobernador de la plaza, y será libre de esta obligad 
cumpVdos que sean los artículos 4.° y 5." 

7." No habrá rehenes por alguna de las partes contratante 

8." il.1 Gobernador, Jefes y Oficiales conservarán el uso ™ 
uniforme y espada, y podrán llevar los asistentes correapondid 
tes á su clase, y los criados que tuviereu, 

8." Concedido. 

9.° A los Jefes, Oficiales, tropa y toda clase de los empld 
dos que deben quedarse en el país, se les concederá por el f^ 
bienio de la República pasaporte ó licencia para regresar á 
domicilios ó á donde mejor les convenga, también por cuentaá 
la misma 
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9."* Concedido, respecto á los pasaportes y salvo -conducto. 
10. Los Jefes, Oficiales y tropa sacarán su ropa, dinero, li- 
iros, ajnar de sei-vicio, montuias, aoist«ntea, y cuarito les perte- 
nezca ft ellos y á sus respectivas familias, previa i'evisidn de un 
Kefe del Ejercito sitiador, si se considera prudente. 

10. Concedido, con la prevención de que en lo respectivo á 
Ühajas y dinero sólo podi'án llevar lo que valga la mitad de 

feu8 haberes en el sitio, no entendiéndose comprendido en esta 
leapecie el eervicio particular de plata proporcionado á cada 
Rílaae. 

11. Los Jefes, Oficiales y empleados que les acomodase el 
servicio de la República, senín admitidos en sus graduaciones 
respectivas. 

11. Negado. 

12. Que ae conserven á los eclesiásticos de todas clases, y & 
los paisanos, bus haberes é intereses. 

12. Concedido, con arreglo á la ley de 2 de Marzo de 1825 
respecto de los bienes existentes fuera de la plaza. 

13. Se concederán seis meses de tiempo á los paisanos, tan- 
to seculares como eclesiásticos, y empleados de todas clases, para 
vender sus bienes raíces; y se les permitirá retirarse con su pro- 
ducto y familias al país que eligieren, igualmente que á laa viu- 
das de los oficiales que hayan fallecido en el sitio. 

13. Concedido, con restricciáa ala misma ley de 2 de Marzo 
en toda su extenaitín y relaciones. 

14. El pueblo no será vejado, ni se le exigirá más contribu- 
ción que á otro cualquier sujeto de la República. 

14. Concedido. 

16. Los individuos de la Sección de Confianza, Batallón de 
Obren-s y guerrillas de Lima y Chancay, son considerados como 
de milicias, exceptuando los oficiales del 2.°, que son veteranos, 
y gozarán de loa beneficios que á cada clase dispensen estos 
tratados. 

15. Concedido. 

16. Los individuos esclavos que sirven provisionalmente en 
los cuerpos, volverán con sus dueños legítimos, como lo acredi- 
tarán con papeles del Gobierno que se les expidió con semejante 
condición. 

16. Concedido, respecto á los enrolados durante el sitio. 

17. Los heridos y enfermos de la guarnición que de ningún 
modo ¡medan viajar o naVegar, serán alimentados y curados por 

, cuenta de la República, y i'cstablccidos disfrutarán las miam 
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consfaeracíoo^i que los sanos en los artículos en que cada una 
se halle comprendido en su clase. 

17. Concedido. 

18. Las banderas de los Cuerpos del Infante don Carlos d 
^í-ejHzpa se concederá que las lleve on su equipaje el Goba 
nador. 

18. Concedido. 

19. Los prisioneros del ejército á la plaza, y de ¿stad aquél,! 
quedarán en libertad después de la ratificacidn. 

19. Concedido. 

20. Se entrefijarán de buena fe las municiones, armas, ■ 
Cones, morteros, obuses. útiles de la Casa de Moneda, imprentt 
de Gobierno, archivo, talleres, almacenes, cuerpos de guardia j 
cuanto existe en San Miguel, arsenal, y baterías exteriores y3 
esta plaza, al tiempo de la capitulación ; sin mojar la pólvora, CO' 
rromper los comestibles y pozo.s, maltratar liis armas, dejar yesca ó 
mecha encendida en los almacenes y hornillos, ni hacr oro fraiij 
de, entendiéndose el tiempo de la capitulación, el auto de la r 
tificación. 

20. Aceptado, como conforme á las leyes de la guerra \ 
buena fe entendida eo toda capitulación. 

21. La República del Perú resumirá en si los créditos y dé, 
bitos contraídas por este Gobierno desde que tomó posesión d« 
estas fortalezas en 29 de Febrero de 1824. 21. Negado. 

22. Se nombrarán comisionados por una y otra parte á con? 
cluír la entrega y recibo con la claridad y honor que loa cara& 
teríza. 

23. Concedido. 
23. El Gobernador llevará sua papeles reservados y protón 

colos de las presas de su tiempo, para dar de todo cuenta á T 
M., y entregará lo demás que no sea correspondiente á esteí 
objeto. 

23. Concedido. 

24, Los pasados del Ejército sitiador ala plaza, serán per-J 
donados, y disfrutarán todas las gracias que corresponden á ]a j 
División segiin sus clases. 

24. Concedido. 

25- El mismo día á las ocho ocuparán los puestos de guar- 
dia las fuerzas que se necesiten al relevo correspondiente, y (¡ J 
las diez comenzará la entrega por los cuerpos más modernos^ 
que irán naliemli) con sits correspondientes pasaportes conforma 
en todo á loi artícaloaanteiioreí; y al interna dusíi.iará el Ge-í 
□eral sitiador un cuerpo para que se posesloae de la plaza, déijj 
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ría qne entregará las llavfis el Teniente del Rey Coronel don Pe-^ 
[ "dro Aziiar. I 

25. Concedido, después de la ratificación y convenidos en la I 
I hora de la entrega. 

26. Los oi-namentos, vfisoa sagrados y alhajas delaCapi-I 
[lia de la plaza é iglesia de la poblaciiín, liarán su entrega losa 
I párrocos de ellas, por sus respectivos inventarios, como igual-j 
I mente los depositados en la Tesorería por los libros de entrada y 1 
) Balida. 

26. Concedido y aceptado. 

27. Toda duda qne ocurra acerca de la interpretación de ^ 
tíos prccfdeutes artículos, se entenderá á favor de la guarnición, ' 
■quedando de mediador en toda diferencia por parte de )a mia- 

la guarnición, el señor Comandante de la enunciada fragata de J 

. M. B. la Bñton, á quien se le pasará un ejemplar de este j 

' extracto inmediatamente que se convengan los comisionados 1 

I para obtener el consentimiento á que se extiende sa línea de j 

L neuti'alidad. 

27. Concedido, sin mediación respecto á ser innecesaria. 

28. Las formalidades de entrega y modo en que ha de ha- | 
f cerse, será en los términos siguientes : 

Relevados los puestos por un cuerpo de tropas que desti- 
, nará al efecto el señor General del Ejéi'cito sitiador, irán saliendo j 
I Jos de la guarnición por el orden de antigüedad que previene , 
r el artículo 25, con su Jefe y un. Oficial por compañía, que traerá j 
[ lista nominal de los individuos de ella y estado de ai'raamento y 
vestuario. 

28. Concedido. 

29. La hora de la entrega será aquella en que esté listo el ! 
transporte que debe recibir los equipajes ó personas que han de. i 

1^ embarcarse con arreglo á lo que previene el artículo 4.° 

29. Concedido. 

30. Los señores Generales, Jefes y Oficiales de la guarnición 
' de la plaza del Callao, no podrán tomar las armas contra los 

Ustadüs independientes de América durante la presente con- 
I tienda. 

30. Comente, 

31, El presente tratado será ratificado jior una y otra jiarte 
t-en el término de tres horas. 

31. Concedido. 

Dado en el Oamino Cubierto, frente á ];i, ]il:izii del Cal 
fias doce de la ranñ/ina del día 19 de Enero dt! 18'2(j. 

N^ta. Habiendo ocurrido que coULíluídos estos tratados, S. 
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E. el Concejo de Gobierno hizo algunas observaciones sobre IcfíM 
artículos 6 y 21, los señores Diputados volvieron á reunií-se en e 
mismo sitio el 22 del corriente, en que acnrdarnn y convinieron 
sobre dichos artículos en el modo y foi'ma que al presente se oÜ 
servan. Y después de haber estado conformes en todo lo estipo-J 
lado, saocionaron que este nuevo tratado fuese ratificado por uDftí 
y otra parte en el término de una hora. '■ 

Dado en el Camino Cubierto, frente á la plaza del Callao, ía 
la una de la tarde del día 22 de Enero de lySti. 

Juan Iliingrot — Manud Larenas — Franciaco Duro — Ber^ 
nardo VÜlazon—Mancisco Gálvez, Secretario — ManuelJosé D^ 
mingues, Secretario. 

Ratificada por raí la anterior cfipilulación á la una y tre 
cuartos de la tarde. Cuartel general en Bella-vista, á 23 de EnerÁlí 
de 1826. 

Bartoloiiíé Saloni. 
Ratificada por mí la anterior capitulación. Real Felipe del] 
Callao, Enero 22 de 1S26 á las dos de la tarde. 

José Ramón Rodil. 
El Libertador, que regresó del Alto-Perü, hizo su entrada 
eu Lima el 7 de Febrero, en medio de las aclamaciones de an| 
pueblo entusiasta por su libertad, y bien puedo asegurar sin te" 
mor de equivocarme, que no se presentará en nuestra América 
otro acto donde hayau brillado como en éste, mezclados con eíí 
contento y la alegría, el lujo, la magnificencia, el esplendor. Sól^ 
el Gobierno gastó en este reiñbimiento 40,000 pesos, seg¿n md 
aseguraron loa señores Ministros Unánue y Pando, fuera de loi 
cuantiosos gastos que hicieron los particulares. Al suntuoso baúfl 
le de esa noche concurrieron quinientas parejas de lo mjí 
lecto del señorío de Lima : fué necesario derrihar las paredes in-' 
teriores del Palacio para formar grandes salas donde se pudiera 
bailar. 

¡ Qué noche aquella tan llena de corazón y de esperanza^] 
Tiara la Patria ! Ese sin igual concurso de la hermosura, el pa-'!l 
triotismo, el valor y los sentimientos fraternales que deben unir- 1 
noB, fué como el último y más espléndido arrebol de aquel día de ] 
sublim>: fiebre que dejó un mando libre. 

El Libertador regresó del álto-Perfi con el objeto de con-J 
currir á la instalación del Congreso Legislativo, que había sidoj 
convocado oportunamente y debía instalarse el 10 de Eebrero.iJ 
Hallándose todos los Diputados en la capital, y siendo muchos dejj 
ellos partidarios de la Constitución Boliviana, en cuyo plante! 
miento se interesaban, reaulvieron reunirse en Junta preparatoria 
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con el objeto de deliberar si tenían poderes suficientea pnra re- 
solver el asunto, y ni fin determinaron sumeterlo á lii decisida de 
lüi Colegios electorales. 

Alianadiis todos estos inconvenientes, el Congreso se reunió 
niíís tarde y quiso nomlirar de Presidente de la ttepCibüca al Ge- 
neral Bolívar; mas é\, tornando de la mano al General Lámar, les 
dij'K '' Este es el Presidente que debéis elegir." Con esta indi- 
cación el General Liimnr fué nombrado Pi'esidente; pero antea de 
turnar posesii'm, se vino á Guayaquil á ver á su fatnilia y anvglar 
ñus intereses, quedando entretanto el Libertador á la cabeza del 
Gobierno. 

Al informar el Libertador al Congreso de todas las disposi- 
ciones que liabía dictado en virtud de las facultades que ae le 
concedieron, le manifestó : " Que el Perú estaba libre de los ene- 
migos exteriores, y constituido en Estado Soberano é indepen- 
diente ; que una nueva República, hijn de las victorias del Éjór- 
cito Unido, se acababa de levantar al Sur, sobre los escombros de 
unos pueblos que poco antes gemían bajo la Rervidumbre, la cual 
tendía amorosa BUS brazos fraleniales á los hijos del Perú Bajo; 
que por tanto estaba cumplida su mÍMÓii en el Perú, y que se le 
permitiera regresar á Colombia con sus hei'inanoa de armas, de- 
jándoles la libertad como se lo había ofrecido, y sin tomar un 
grano de arena de aquel suelo." 

El Congreso se manifestó reconocido á sus servicios, y Be 
opuso con encarecimiento á que regresase á su patria antes que 
estuviesen establecidas y afiannadas sus instituciones en todo 
aquel país, el inda minado por la anarquía, y juguete de la fluc- 
tuación de las opiniones : y éste fué el motivo j)or qué el Liber- 
tador y el Ejército pcnnanecieron más tiempo en el Perú; y no 
como dice el señor Hestrepo, t. 3," pp. 477 y 520. 

Apesar de las exigencias del Congreso, Bolívar insistió, 
como antes de ellas, en venirse con el Kjército, y al efecto ya ha- 
bía mandado formar el nuevo Batallón Jiinin. tomando de todos 
los cnerpos del ejército la tropa y oíiciales necesarios hasta com- 
ydetar 1,400 p!a?aB, y una vez org;inizado, fué puesto á las órdenes 
del Coronel Carlos María Ortega, y se le embarcó paia Colombia. 
Poco después el Batallón Vargr/m, que se hallaba en Arequipa, en 
la 1." División que n)andaba el General Lara, fué también manda- 
do á Cidombia, y sucesivamente el Regimiento de líúsares de 

, Aijacucho^ á órdenes de Herrán, que se destinó á la guarnición 

^de Guayaquil. 

Dos Repúblicas Lijas de uticstrus victorias Fe levantaron en 

r. el Perú, ocupando un lugar entre las naciones delKuevo Mundo;. 
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mas no era la indpíiendenciii la obra iüíÍs importante- La felicidadj 
de los pueblos depende necesariamente de suh hábitos y costumbreí^'J 
de sus leyes y de la marcha del Gobierno según que sepa, ó iiQ^J 
acomodarse á sus necesidades y condiciou. J 

Las arabieioues personales, celos que msís glorinsaraente de^ 
bfan haber competido antes, en k lid contra el enemigo común, fm 
no después del triunfo que habían hecho más difícil; y los esfuer-fl 
zoá de los eneiríigos perdurables del orden píiblico, pretendieron^ 
esparcir presunciones injustas en varias fantasías acalora'das y tror I 
maroQ una conjuración en la capital contra el Liliertador. Losjj 
Maridteguis se pusieron á la cabeza de ella, contundo con el apo^J 
yo de algunos Generales auxiliares, de algunos otros Jefes y va-;J 
ríos Oficiales y aun tropas del Perú ; pero fueron descubiertoü porí 
un oficial colombiano, y g\ 26 de Julio en la noche redújose ^1 
prisi('in á todos los cabecillas y Á unos pocos de los córapliceH, en?^ 
tro los que se contaban los Generaleb Nocoechea y Correa, del'J 
ej¿n:ito de Buenos Aires, y Albprado del de Chile. Sin emljargOfS 
de haber sido convictos y confesos, no s;ifrieroii otra pena que la« 
de ser. deportados los Jefes y cómplices para Chile. Aquella na^a 
obe el Libertador estaba invitado pava una función de teatro^ 
Dijo que iría así que despachara cierto asunto ,' lo investigan 
todo, arrestó sin escándalo á los conspiradores, y se presentó oporSW 
tunamente en el teatro como si no hubiese ocurrido novedad niajj 
guna, aunque el plan era nada menos que eliminarlo, por ÍQCOnVÉtfl 
niente para ellns, de aquel escenario. • ■ 

El día 18 de esto mismo mes había llegado á Lima, la de&r V 
agradable noticia déla revolución de Valencia en Venezuela, efee-'í 
toada el 30 de Abril. El Libertador la recibió con profundo sea^ 
tiroiento de dolor, porque entreveía que se iba á destrozar, sin lal 
más mínima responsabilidad por parte suya, la obra de tantos sa-'1 
orificios ; y su primer impulso no fué otro que tratar de calmar IfJ 
agitación de los partidos en su patria, sin atreverse á decidir soJB 
bre la línei de conducta (¡ue del)ía seguirse. Kn esos momeutoBM 
fué escrita aquella carta al General Páez. * que muchas veces "fa¿M 
corrido impresa en varios papeles pul lieos, contestación de otri(M 
que nunra ha llegado il publicarse, J 

Este nuevo motivo de cuidado para el Libertador, apresurJSH 
9u salida del Perú, y apesar de la afectuosa oposición de todo^| 
sus habitante.';, y aun del Gobierno, el 3 de ¡septiembre se em^l 
barco en el Cal'an para Gmiyaquil, abandonando aquellas plfiyá^| 
que no volvieron á ser hollndas por sus plantas durante so vida. « 

líl General Sucre quedó en Bolivia de Presidente de la Rc^-J 

* De Lima, 8 úe Aguato de I83G. -4 



pública, con la 2.í División del Ejército de Colombia, mandada 
por el General Figueredo, por haberse venido el General Cór- 
doba á esta capital á responder de un juicio que se le seguía. ** 
Los Batallones Rifles y Vencedor se hallaban en Arequipa al 
mando del General Arturo Sandcs, á quien se previno que vi- 
niera con ellos á Lima y se pusiese á las órdenes del General 
Jacinto Lara que quedó allí de Comandante General de las tro- 
pas de Colombia. 

Yo abandone aquel país por este mismo tiempo, y los acon- 
tecimientos que ocurrieron después pertenecen á otra pluma. 

Kl mismo Libertador describió brillantemente en sus pro- 
clamas la campaña del Perú, por lo cual las inserto á continua- 
ción. Allí el lector verá cumplido, en el mes de Diciembre de 
1824, el arrogante pronóstico de Marzo de 1823: la obra más 
grande y más fielmente ejecutada por un mortal. 

** Ué aquí, en breves extracloH de origen muy respetable, lo que fué el Presidente 
Sucre :—" Los talentos politicón, civiles y aJministrativoa de Sucre lo hacen oún más 
admirable que bus triunfos de guerrero. Las bases, las primeras leyes de Bolivja, sa- 
bias, liberales y progresiviB, son obra propia y exclusiva euja. En el manejo de log 
intereses fiscales oaJa puede decirie que no sea inferior L la verdad ; era la pureza 
períonlBcada, táoto, que al separarse de Bnlivii tuvo que pedir prestadas un»E cuántas 
onzas para su viaje. Sirvan cstaa lineas de holocausto en la tumba del más cultoy emi- 
nente campeón de la libertad americana. — Jo»é Sallivian." 

>' Al marchar sobre OlnCeta, fué toda sa eonatü economizar sangre amcrícaiiB .... 
Desde los primeroH días de BU administración discrecional, confió la elección de todos 
10í< empleados í Juntas calificadai'aB do vecinos. Regularizar la hacienda pública, orga* 
nizar la jusIiclB, instituir escuelas primariiis y colegios en todos los departamento!; 
garantizar j proteger los derecboa y deberes de la compasible raza indig-cna; pacificar 
el deparlamento de Santacruz, defender las fronteras, y reconciliar entre sí á los boli- 

' TÍani)B, divididos por crueles rencores, fueron ans más notables actos. — No nceptúel 
mando supremo, después de mutuas y repetidas interpelaciones, sino con la condición 
de ser admitida su renuncia por el primer Congreeo constitucional. Él hizo amables 

' libertad, orden y patria, con el ejemplo de su veneración santa á las leyes, con el res- 
peto á los hombres y á bus derechos. Dorante su sdminiatración de más de dos anos, 

f la hacienda pública duplicó BUS rentas, BÍn mayor gravamen de los bolivianos; arregló 
el mejor servicio de los catedrales y de! culto, ; á. no ser por et valladar invencible de 

' las preocupaciones) habría hecho que el Fisco asistiese 4 los Párrocos, suprimiéndolos 
diezmos y aranceles opresivos ; no intervino en lo judicial sino para salvar victimas del 
oadalso, en uso de sus atribucionea de cleniEncÍB, siendo cierto lo que dijo en su último 
UenGaje: Nivgvna nuda, ningún huérfano tallaza por mi eaaaa. Habitando sin guardias 
apostadas en su palacio, y expuesto alguna vez al puflal del asesino, paseando y viaj. 
lando francamente, con un edecán ó con un amigo, sin el monor aparato del Poder, era 
nn republicano, un demócrata por excelencia: inodernas virtudes civjcas, entonces dea- 
oonocídas Ó amargamente censuradas por las fuertes Impresionea de la educación colo- 
nial ; sorprendiendo on cualquiera hora del día los colegios, escuelas, hospitaiea y otros 

I establecimientos públicos para informarse de su estada y servicio: á cada ínstame of re- 

' cía el Gran Mariscal el tierno y sublime eijpectúcula de un padre cariDoso y diligente 
en el seno de bu familia. Su sangre pudo corresponder á Colombia; pero su corazón 
estaba asiduamente consagrado al bien y ventura de los bolivianos. — Su profundo y casi 
fanático acatamiento í las iaatituciones, á las garantías públicas y privadas, le retrajo 
de sofocar oportunamente esa conjuracibn revolucionaría que estalló en Cbuquisaca el 
18 de Abrilde 18Z8, y que loeipueo ¿morir; pero la misión del Vencedor do Aya- 
cucbo era olapDSlglado de la Libertad: ser bu paladín, su gran sacerdote y au m¿riir- 
" José Jiaiiiitl Losa," 29 



PEOCLAMAS DEL LIEBKTADOK. 



A LOS PATIANOS, PASTTSOS Y ESPAÑOLES; 

8IMÓN BOLÍVAB, LIBERTADOR PRESIDENTE, ETC., ETC 

El Ejército de Colombia va á entrar ea vuestro territorio con i 
ras benéficas y con intencionea pacíficas- Su objeto es terminar i 
guerra : reunir los miembros discordes de la familia colombiana: poní 
de acuerdo loa intereses de todos los hermanos y borrar para aiempj 
el odioso nombre de enemigos. 

Patianoa ! El Gobierno de Colombia oa ama, porque habéis cambitt 
do vuestros seutimíentos de rencor contra vuestros hermaaios. 
os mostráis moderados y amantes de la paz. Asi, seréis tratac 
como amigos cordiales ; ninguno será perseguido por ninguna causa í^ 
pretexto : vuestras familias serán respetadas, como también Tsestr^ 
propiedades. , 

El Ejército no as servirá de nada sin pagar su precio- No tendr^ 
motivo alguno de quejas ; y por el contrario, yo espero que alabart " 
la conducta de los que hasta ahora habéis llamado vuestros enemigoi 

Pastusos ! Yo oa ofrezco solemnemente las mismas aeguric 
des, las mismas garantías que á los patianos : seréis respetados c 
vuestras propiedades. Ninguna ofensa recibiréis de nosotros : os trate 
remos como amigos, os veremos como hermanos, y Colombia será pai_ 
vosotros tierna madre. Ningún pastuso debe temer, ni remotamentfl 
castigo ni venganza. ' 

Españoles ! La guerra ha cambiado, y con ella los motivos dÜH 
odio. Vosotros pertenecéis á una nación libre, y por tanto, no Btyir 
nuestros enemigos. La mayor parte de la nación española ha mostrart 
do su inclinación hacia nosotros, y pronto la paz curará nneatraf 
mortales heridas. La guerra que continuáis, españoles, es una g 
rra desesperada, sin motivo, sin objet". La España está dividida ^d 
partidos, y su gobierno sin fundamento ni opinión. Nada debéis, pnei 
esperar de ella. El nuevo mundo entero está libre, y tanto la Éuropí 
como la América del Norte están prontas á reconocer nuestros gobier- 
nos. ¿ Qué esperáis sino nuevos torrentes de sangre y dar nuevaa 
causaa de encono á los hijos de la América? Sed al fin justos. Si 
queréis volver á vuestra patria, el Gobierno de Colombia os enviai " 
á ella con vuestras famihas y bienes ; y sí queréis ser colombianos, se'í 
réis colombianos, porque nosotros deseamos hermanos que aiunentei^ 
nuestra familia. El que quiera abrazar la causa de Colombia, puede^ 
contar con su destino y empleo. 

Españolea! Si os conducís como debéis, aeréis tratados con uirtj 

generosidad sin límites ; pero si sois obstinados, temed el rigor de Iv^ 

leyes de la guerra. J 

Cuartel general libertador ea Popayán, á 12 de Febrero de 1822, 13.'^ 

Simón Bolívar. 



A LAS TROPAS DEL REV DE ESPAÑA V PASTÜSOS. 

SIMÓN BOLÍTiB, UBEETADOB PREBIDESTB, ETC., ETC. 

Una transacciÓQ honrosa acaba de estancar la sangre que ae 
Tertia de vuestras venas. Ya no se oirá más en Colombia el estruendo 
de la guerra. Vuestro valor y constancia oa han lieclio acreedores á 
la consideración del Ejército libertador y pueblo colombiano ; en 
recompensa os ofrecemos nuestra amistad. 

Españoles ! La regeneración de vuestra patria os promete el 
término final de esta guerra, que habéis sostenido por llenar vuestros 
deberes, con un esfuerzo digno de admiración. 

Pastusos ! Vosotros soia colombianos, y por consiguiente sois 
mis hermanos. Para beneficiaros, no aeré sólo vuestro hermano sino 
también vuestro padre. Yo os prometo curar vuestras antiguas heri- 
das; aliviar vuestros males ; dejaros en eí reposo de vuestras casas ; 
no emplearos en esta guerra ; no gravaros con exacciones extraordi- 
narias ni cargas pesadas. Seréis, en fin, los favorecidog del Gobierno 
lie Colombia. 

Emigrados en Pasto ! Regresad al seno de vuestras famíliaa á, 
consolarlas de la viudez y de la orfandad. Ya vosotros estáis al abrigo 
de toda persecución, porque sois colombianos. 

Soldados españoles ! La capitulación que ha terminado vuestros 
padecimientos, os ofrece dos patrias, Colombia y España. Escoged: 
si queréis un suelo libre, tranquilo y pródigo, sed colombianos ; pero 
si queréis dejar vuestras cenizas en el sepulcro de vuestros padres, 
la España ea libre y debe ser dichosa. 

Cuartel general libertador en Berruecos, á 6 de Junio de 1822, 
12." de la Independencia. 

Simón Bolívak. 



a los colombianos. 

Simón bolívar, libertados presidente, etc., etc. 

Colombianos ! Ya toda vuestra hermosa patria es libre. Las victo- 
rias de Bombona y Pichincha han completado ia obra de vuestro he- 
roísmo. Desde las riberas del Orinoco hasta los Andes del Perú, el 
Ejército libertador, marchando en triunfo, ha cubierto con sus armas 
protectoras toda la extensión dé Colombia, una sola plaza resiste, pero 
caerá. 

Colombianos del Sur ! La sangi-e de vuestros hermanos os ha 
redimido do los horrores de la guerra ! Ella os ha abierto la entrada 
al goce de los más sagrados derechos de libertad y de igualdad. Las 
leyes colombanas consagran la alianza de las prerrogativas sociales 
con los fueros de la naturaleza. La Constitución de Colombia es el 
modelo de un Gobierno representativo, republicano y fuerte. No espe- 
réis encontrar otro mejor en las instituciones políticas del mun- 
do sino cuando él mismo alcance su perfección. Üegocijaos de 
pertenecer á una gran familia que ya reposa á la sombra de bosques da 
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laureles, y que nada puede desear, sino ver acelerar la marcha del íiern- 
po, para que desarrolle los principioa eternos del bieu que encierran 
iiueatraa sautaa leyes. 

Colombianos f Participad del océano de gozo qUe inunda mi cora- 
zón, y elevad en los vuestros, altares al Ejército libertador, que ob ha 
dado gloria, paz y libertad. 

Cuartel general en Pasto, á 8 de Junio de 1822, 12°. 

Simón Bolívar. 



A LOS HABITANTES DE PASTO. 
SnfÓN BOLÍVAB, LIBERTADOR PRESIDENTE DE COLOMBIA, ETC., ETC. 

Habitantes de Pabto ! Una capitulación honrosa os ha sometido j 
al Gobierno de ía República de Colombia, y sois colombianos. Nues- 
tras leyes benéficas son el garante de vuestra libertad, seguridatl y , 
prosperidad. Vosotros sois ciudadanos de Colombia. La guerra con 
BUS desaatroB ha desaparecido para siempre. El Gobierno Beal ya 
no existe. Tenemos un Gobierno propio, obra de nuestra elecciiSn, y 
la expresión de nuestras voluntades. I 

Mientras se establece el sistema eoiistitueional de la Eepública 
de Colombia en esta capital y su jurisdicción, decreto lo siguiente : 

1." La autoridad civil y militar de esta ciudad y eu jurisdic-. J 
ciÓD, queda cometida al Sr. Coronel de milicias Ramón Zambrano.^ 
que la ejercerá con arreglo á las leyes españolas, como hasta aquí, , ' 
excepto en los casos que aquéllas se opongan á los principios funda- 
mentales de la Constitución de Colombia. 

2." La Municipalidad quería instalada con loa mismos míembroB 
que antes componían el Ayuntamiento de esta ciudad, hasta nuevas ' 
elecciones : esta Municipalidad gozará de las atribuciones que detallo- 
- la Constitución de Colombia. A 

Q," Todos loa empleados civiles y militares, y de hacienda, exceptoJ 
los que reciban su pasaporte, ejercerán las mismas funciones y autori- J 
dad que en el Gobierno español, hasta que se establezca y organice ■ 
el régimen constitucional de Colombia. 

4." La moneda que circulará en este país será toda moneda A»¡ 
cordoncillo colombiana y española, y la antigua macuquina españolai 
por sus respectivos valores. 

Cuartel general libertador en Pasto, á 10 de Junio de 1822, 12." 
ñnióN Bolívar. 



A LOS GLAYAQUILENOS. 

8I1IÓN BOLÍVAR, LraERTADOR PRESIDENTE DE COLOMBIA. ETC., ETC. 

Guayaquíleñoa ! Terminada la guen-a de Colombia, ha sido r 
primer deseo completar la obra del Congreso, poniendo las provin'^'l 
cíqb del Sur bajo el escudo de la hbürtad y de las leyes de Colombia. El J 
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Ejército libertiulor no ba dejaJo á su espalda un puehlo que no se 
halle bajo la custodia de la Constitución y de las armas de la República. 
Sólo voaotroa os veiais reducidos á la situación más falsa, más ambigua, 
más absurda, para la política como para la guerra. Vuestra posición 
era un fenómeno, que estaba amenazando la anarquía ; pero yo ho 
venido, guaya quileños, á traeros el arca de salvación. Colombia os 
ofrece por mi boca justicia y orden, paz y gloria, 

Guayaquileños ! Voaotroa sois colombianoa de corazón, porque 
todos vuestros votos y vuestros clamores han sido por Colombia, y 
porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido al territorio que hoy 
tiene la'dicha de llevar el nombre del padre del Nuevo Mundo; mas 
yo quiero consultaros para que no se diga que hay un colombiano que 
no ame su patria y leyes. 

Cuartel general libertador en Guayaquil, ál3 de Julio de 1822,12. 

SlMÚS BOLÍVAB. 



A LOS PERUANOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, LIBEETADOR PRESIDENTE DE COLOMBIA, ETC. ETC. 

Peruanos ! Loa desastres del Ejército y el conflicto de los parti- 
dos parricidas, han reducido el Perú al lamentable estado de ocurrir al 
poder tii'ánico de un Dictador para salvarse. El Congreso constituyente 
me ha confiado esta odiosa autoridad, que no he podido rehusar por 
DO hacer traición á Colombia y al Perú, íntimamente Ugadoa por los 
lazos do la .justicia, de la libertad y del interés nacional. Yo hubiera 
preferido no haber visto jamás el Perú, y prefiriera también vuestra 
pérdida misma al espantoso título de Dictador. Pero Colombia estaba 
comprometida en vuestra suerte, y no me ha sido posible vacilar. 

Peruanos : vuestros jefes, vuestros intei-nos enemigos han calum- 
niado á Colombia, á sus bravos y á mí mismo. Se ha dicho que preten- 
demos usurpar vuestros derechos, vuestro territorio y vuestra indepen- 
dencia. Yo os declaro, á nombre de Colombia y por el sagrado del 
Ejército libertador, que mi autoridad no pasará del tiempo indis- 
pensable para prepararnos á la victoria ; que al acto de partir el ejér- 
cito de las provincias que actualmente ocupa, seréis gobernados 
eopstitucionalmente por vuestras leyes y por vuestros magistrados. 

Peruanos ! E! campo de batalla que sea testigo del valor de nues- 
tros soldados, del triunfo de nuestra libertad, ese campo afortunado 
me verá arrojar lejos de mí la palma de la Dictadura ,' y de alU me 
volveré á Colombia con mis hermanos de armas, sin tomar un grano 
de arena del Perú, y dejándoos la libertad. 

Cuartel general en Trujillo, á 11 de Marzo de 1824. 

Si.yüN Bolívar, 



AL EJERCITO LlBEBTADOn. ' 

BTUÓH BOLÍVAR, LIBERTADOR PRESIDENTE, ETC., ETC. 

Soldados ! Vais á completar la obra más grande que el cíelo 1 
podido encargar & los hombres : la de salvar un miindo entero de ll 
esclavitud. 

Soldados! Los enemigos qne vais á deatruír Be jactan de catorceÚ 
años de triunfos : ellos, pues, serán dignos de medir bus armas con laSf^ 
vuestras, que han brillado en mil combates. 

Soldados ! El Perú y ¡a América toda aguardan de vosotros la.fl 
paz, hija de la victoria; y aun !a Europa liberal os contempla conl 
encanto, porque la libertad del Nuevo Mundo es la esperanza (leí ani-'i 
verso. ¿ La burlaréis ? Nó ! nó ! Vosotros sois invencibles. 

Cuartel general libertador en Fasco, a 29 de Julio de 1824, 14." 
Simón Bolívar. 



A LOS PERUANOS. 

BIMÓN BOLÍVAR, LLBERTADOE, ETC., ETC. 

Peruanos! La campaña que debe completar vuestra libertad ha-J 

empezado bajo los auspicios más favorables. El Ejército del GeneraXl 
Canterac ha recibido en Junín un golpe mortal, habiendo perdido ITOT^ 
consecuencia de este BEceso un tercio de sii fuerza y toda su moraLj 
Loa españoles huyen despavoridos, abandonando las más fértilea 3 
provincias, mientras el General Olañeta ocupa el Alto-Perú con un. | 
Ejército verdaderamente patriota y protector de la libertad. « 

Peruanos ! Dos grandes enemigos acosan á los españolea del Pe- S 
rú : el Ejército unido y el Ejército del bravo Olañeta, que desesperado j 
de la tiranía española, ha sacudido el yugo, y combate con el mayoTÍ 
denuedo á los enemigos de la América y á los propios suyos. El Gene-fl 
ral Olañeta y sus ilustres compañeros son dignos de la gratitud araeri-J 
cana ; y yo los considero eminentemente beneméritos y acreedores &M 
las mayores recompensas. Así el Perú y la América toda, debettj 
reconocer en el General Olañeta á uno de sus libertadores. 

Peruanos ! Bien pronto visitaremos la cuua del Imperio peruam 
y el templo del Sol. El Cuzco tendríí en el primer dia de su liberts ' 
más placer y más gloria que bajo el dorado reino de sus Incas. 

Cuartel general libertador en Huancayo, á 13 de Agosto de 1824. 
Simón Bolívar. 



A LOS PERUAIÍOS. 

SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOR, ETC., ETC. 

Peruanos ! El Ejército libertador, á las órdenes del intrépido j 

* Ea la ^'raa parida del SncrnmGnbo, el !.° áe Agosto, «I Lihei'tAclor dijo esta pro6]*.-.] 
i al ejército, Tarinudo eUgaateroenlo el príiicipio, de iit-provlso. Al Gn dijo tres " 

Ve Bse lu plígiDA nii). 
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eíperto Geueral Sucre, ha terminado la guerra del Perú, y aun del 
Continente Americano, por la máa gloriosa victoria de cuantas han 
obtenido laa armaa del Nuevo Mundo. Así, el Ejército lia llenado la 
promesa que á su nombre Ob hice, de completar en este auo la libertad 
del Perú. 

Pernanos ! Es tiempo de que oa cumpla yo la palabra que os di, 
de arrojar la palma de la Dictadura el día mismo en que la victoria 
decidiese de vuestro destino. El Congreso del Pera serí, pues, reunido 
el 10 de Febrero próximo, aniversario del decreto en que se me conñó 
esta suprema autoridad, que devolveré al Cuerpo legislativo que me 
honró con su confianza. Esta no ha sido burlada. 

Peruanos ! El Perú había sufrido grandes desastree militares. Laa 
tropas que le quedaban ocupaban laa provincias libres del Norte y 
hacían la guerra a! Congreso ¡ la marina no obedecía al Gobierno; el 
ex-Presidente Kiva Agüero, usurpador rebelde y traidor á la vez, 
combatía á bu patria y á sus aliados ; loe auxiliares de Chile, por el 
abandono lamentable de nuestra causa, nos privaron de sua tropas ; 
y las de Buenos Aires, sublevándose en el Callao contra sus Jefes, 
entregaron aquella plaza li loa enemigos. El Presidente Torre Tagle, 
llamando á los espafloles para que ocupasen esta capital, completó la 
desti-ucción del Perú. La discordia, la miseria, el descontento y el 
egoísmo reinaban por todas partea. Ya el Perú no existía : todo estaba 
disuelto. En estas circunstancias el Congreso me nombró Dictador 
para salvar laa reliquias de su esperanza. 

La lealtad, la constancia y el valor del Ejercito de Colombia lo 
han hecho todo. Las ijrovincias que estaban por la guerra civil; 
reconocieron al Gobierno legítimo y han prestado inmensos serricioa 
í la Patria, y las tropas que laa defendían se han cubierto de gloria 
en los campos de Juniny Ayacucbo. Las facciones han desaparecido 
del ámbito del Perú : esta capital ha recobrado para siempre su her- 
mosa libertad : la plaza del Callao está sitiada, y debe rendirse por 
capitulación. 

Peruanos ! La paz ha sucedido S. la guerra ; la unión á la discordia; 
el orden a la anarquía; y la dicha al infortunio; pero no olvidéis 
jamás, os ruego, que á loa íuchtos vencedores de Ayacucbo lo debéis 
todo 

Peruanos ! El día que Be reúna vuestro Congreso, será el día da 
mi gloria : el día en que se colmarán los más vehementes deseos de mi 
ambición : j No mandar más ! 

Cuartel general libertador en Lima, i 25 de Diciembre de 1824. 
SiMÓK Bolívar, 



1 



AL EJERCITO VENCEDOR DE AVACUCHO. 

SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOR PRESIDENTE, ETC., El 

Soldados ! Habéis dado la libertad á la América meridional, y 



una cuarta parte del mundo es < 
¿Dondu no habéis vencido? 



monumento de vuestra gloria.^ 
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La América del Sur estlí enbierta con los trofeoB de vuestr 

valor ; peio Ayacucbo, Bemejante al Chimborazo, levanta an cabeza 
erguida sobre todo. 

Soldados ! Colombia oa debe la gloria que nuevamente le dais; 
el Perú, vida, libertad y paz. La Plata y Chile también oa son deudores 
de inmensas ventajas. La buena causa, Ja causa de los derechos del 
hombre, ha ganado con vuestras armas su terrible contienda contra 
los opresores : contemplad, pues, el bien que habéis hecho á la bumant* 
dad con vuestros heroicos sacrificios. 

Soldados ! Hecibid la ilimitada gratitud que os tributo á nombre 
del Perú. Yo oa ofrezco igualmente que seréis recompensados como 

merecéis, antes de volveros á vuestra hermosa Patria. Mas nó 

jamás seréis recompensados dignamente : vuestros servicios no tienen 
precio- 
Soldados peruanos ! Vuestra patria os contará siempre entre loa 
primerds salvadores del Perú. ■" 

Soldados colombianos : centenares de victorias alargan vuestra í 
hasta el término del mundo. 

Cuartel general dictatorial en Lima, & 25 de Diciembre de 1824. 1 

SiMDK BoÜVAB. 



A LOS límenos. 
SIMÓN BOLÍVAR, LIBERTADOS PRESIDENTE, BTC-, KTC. 

Limeños ! Yo me ausento con el mayor dolor de vuestra hermoi 
capital, para ir it los departamentos del Sur á llenar el dulce deber da 
mejorar la suerte de vuestros hermanos recientemente incorporados & 
la República. El gobierno de aquellos pueblos ha sido hasta el día 
puramente despótico ¡ y el de sus leyes propias aún no está completa- 
mente organizado : ellos, pues, han menester de la inmediata autori- 
dad suprema para el alivio de sus pasados infortunios. 

Limeños ! Yo voy altamente satisfecho de vosotros por vuestra ab- 
soluta consagración & la causa de vuestra Patria. En recompensa oa 
dejo un gobierno compuesto de hombres dignos de mandaros, y «n 
Ejército tan disciplinado como heroico. Nada, pues, debéis ya temer. 
El reino del crimen ha cesado : leyes justas habéis recibido de vuestros 
lejisladores, y á hombres próbidos he encargado de au ejecución. Vues- 
tro deber queda limitado á gozar tranquilamente del fruto de la sabi- 
duria del Congreso y de vuestros magistrados. Bien necesitáis de nn 
largo reposo para curar vuestras profundas heridas. Yo os deseo este 
reposo ; pero en el suave movimiento de la libertad. 

Cuartel general libertador en Lima, á 10 de Abril de 1825. ■ 

SlMÓJ^í BOLÍVAB. 




